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ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


jasa^TCTA  publicación  de  esta  crestomatía  de  nuestros  poetas 
f'.^iS^yg  primitivos  no  obedece  á  desconocimiento,  ni  mucho 
;Jj»^W  menos  á  desestima,  de  las  antes  de  ella  publicadas. 
Algunas,  como  la  de  E.  (íorra  (Lingua  e  lettera- 
tura  spagnuola  delle  origini),  ó  la  de  J.  D.  M.  Ford  (Oíd 
spamsh  readings...),  ó  la  más  antigua  y  general  de  L.  Lemke 
(Hartdbuch  dcr  spanischen  Literatur) ,  hechas  respectivamente 
para  uso  de  estudiantes  italianos,  ingleses  y  alemanes,  eran 
ejemplo  y  estímulo  que  movían  á  desear  algo  parecido  para 
uso  de  los  estudiantes  españoles. 

( )tras,  hechas  en  España,  desde  las  Colecciones  de  Sánchez 
ó  Janer  hasta  la  Antología  de  Menlndez  y  Pela  yo,  prestaban 
y  continúan  prestando  en  el  estudio  de  nuestra  literatura  im- 
prescindibles servicios,  más  aún  que  á  los  estudiantes,  á  los 
mismos  profesores. 

La  Antología,  sobre  todo,  como  más  reciente  y  avalorada 
con  prólogos  magistrales,  es  hoy  por  hoy  arsenal  favorito  de 
que  se  surten  cuantos  en  España  ó  fuera  de  ella  hablan  ó  es- 
criben de  segunda  mano  sobre  los  orígenes  de  la  poesía  cas- 
tellana. Por  eso  nadie  extrañará  el  verla  citada  también  con 
preferencia  en  esta  colección,  que  al  fin  y  al  cabo  no  tiene 
más  pretensiones  que  las  que  corresponden  á  una  crestoma- 
tía de  uso  escolar,  obra  de  más  paciencia  que  lucimiento,  y 
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en  que  uno  de  los  méritos  del  colector  debe  ser  el  de  ocultar 
en  lo  posible  su  labor  propia,  supeditándola  enteramente  á 
la  mayor  utilidad  de  los  lectores. 

Mas  no  por  esto  es  cuestión  de  pensar  que,  después  de 
dicha  Antología,  esta  nueva  colección  no  aporte  ventaja  al- 
guna, ni  tenga  razón  de  ser.  Baste  reparar  al  efecto  en  el  di- 
verso asunto  de  ambas  obras,  pues  mientras  aquélla  se  ciñe 
por  ahora  á  sólo  la  poesía  lírica,  ésta  abarca  por  igual  la 
épica  ó  narrativa,  y  aun  las  primeras  manifestaciones  de 
la  dramática.  Además,  allí  se  evita  de  intento,  para  mayor 
alivio  del  lector,  la  forma  especial  de  transcripción  propia 
de  ediciones  críticas  y  paleográficas,  al  paso  que  aquí  se  la 
adopta  en  varias  ocasiones  y  aun  se  la  acompaña  con  facsí- 
miles, siquiera  para  que  los  principiantes  vean  algunas  mues- 
tras prácticas  de  la  escrupulosidad  con  que  se  procede  en 
esta  clase  de  trabajos.  Por  último,  aunque  no  asistiese  á  nues- 
tra colección  otra  razón  de  ser,  érale  suficiente  la  de  acudir 
al  socorro  literario  de  una  parte  no  desatendible  de  la  juven- 
tud española,  á  cuyas  manos,  por  uno  ú  otro  motivo  que  no 
es  del  caso  discutir,  no  suelen  llegar  libremente  otras  anto- 
logías. 

A  esta  parte  de  nuestra  juventud,  digna  por  más  de  un  con- 
cepto de  mi  atención  y  de  mis  preferencias,  debo  consagrar 
sin  duda  antes  que  á  nadie  esta  nueva  obra.  El  pequeño  ser- 
vicio que  con  ella  aspiro  á  prestarle  sería  más  completo,  si  á 
este  tomo  de  nuestros  poetas  primitivos  se  añadiera  otro  de 
los  del  siglo  xv,  y  otros  dos  ó  tres  de  los  del  xvi  y  xvn,  y  otro 
á  lo  menos  de  los  del  xvm,  hasta  empalmar  con  los  seis  del 
siglo  xix  que  para  la  misma  juventud  publiqué  ya  hace  años 
y  que  tan  benévola  acogida  han  obtenido  lo  mismo  en  Es- 
paña que  en  América. 

Asimismo  serían  muy  provechosas  para  nuestros  estudian- 
tes otras  compilaciones  análogas  de  Prosa  selecta  castellana, 
como  también,  por  vía  de  complemento,  algunas  muestras 
de  lo  más  notable  que  en  prosa  y  verso  nos  ofrecen  las  lite- 
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raturas  extranjeras;  encaminado  todo  á  fomentar  el  estudio 
directo  de  las  obras  literarias,  en  vez  del  indirecto  y  memo- 
rista  de  cuya  ineñcacia  se  lamenta  así  el  Sr.  Menéndez  y 
Pelavo  en  su  Prólogo  á  la  Historia  de  la  Literatura  Española 
de  D.  Jaime  Fitzmaurice-Kei.lv:  Duele  decirlo,  pero  es  for- 
zoso; la  historia  de  la  literatura,  tal  como  entre  nosotros  suele 
enseñarse,  reducida  á  una  árida  nomenclatura  de  autores  que 
no  se  conocen,  de  obras  que  no  se  han  leído,  ni  enseña,  ni 
deleita,  ni  puede  servir  para  nada.  Hay  que  sustituirla  con  la 
lectura  continua  de  los  textos  clásicos,  y  con  el  trabajo  ana- 
lítico sobre  cada  uno  de  ellos.  El  Manual  puede  servir  de 
preparación,  de  ayuda,  de  recordatorio;  pero  siempre  ha 
de  ser  un  medio,  jamás  un  fin». 

Limitándonos  por  ahora  al  volumen  presente,  desde  luego 
se  comprenderá  que  no  es  éste  un  libro  de  recreo  ni  de  amena 
lectura  para  el  vulgo  de  los  curiosos,  sino  más  bien  de  estu- 
dio y  de  investigación,  no  desprovista  ciertamente  de  atrac- 
tivos, para  los  que  aspiren  á  penetrar  como  se  debe  en  el 
sólido  conocimiento  de  nuestra  literatura  patria. 

El  orden  aquí  seguido  corresponde  exactamente  al  del  ya 
citado  Manual  de  Fitzmaurice-Kelly;  pues  dada  la  conve- 
niencia de  que  una  antología  como  ésta,  de  uso  escolar,  se 
acomode  á  algún  manual  histórico  con  el  cual  se  comple- 
mente, no  hallamos  por  ahora  en  castellano  otro  más  mo- 
derno y  aceptable  que  el  de  aquel  distinguido  hispanista 
irlandés,  traducido  por  el  Sr.  Bonilla  y  San  Martín,  y  autori- 
zado con  el  prólogo  del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo;  manual  que, 
sin  ser  muy  didáctico  ni  de  intachable  criterio,  y  á  pesar  de 
sus  no  escasas  deficiencias,  está  más  al  corriente  que  cual- 
quier otro  en  la  bibliografía,  se  hace  cargo  de  las  más  recien- 
tes investigaciones,  llega  hasta  fines  del  siglo  xix,  y  es  en 
conjunto  libro  útil  de  consulta,  al  menos  para  las  primeras 
épocas  de  nuestra  historia  literaria  y  para  la  Edad  de  Oro. 

El  criterio  que  ha  presidido  á  nuestro  trabajo  de  selección, 
no  ha  sido  ni  ha  podido  ser  el  de  un  exclusivismo  de  apre- 
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ciación  personal  ó  de  escuela,  intolerable  siempre  pero  más 
aun  en  obras  de  esta  índole  y  tratándose  de  tiempos  tan  re- 
motos; sino  más  bien  el  de  un  eclecticismo  amplio  y  defe- 
rente para  con  los  gustos  y  formas  de  expresión  de  otras 
edades,  por  discrepantes  que  sean  de  los  gustos  y  de  las  ma- 
neras que  posteriormente  han  prevalecido.  Xo  se  ha  tratado, 
pues,  de  coleccionar  aquí  modelos  de  poesía  castellana  cada 
edad  tiene  los  suyos  y  aun  así  la  imitación  indiscreta  no  está 
exenta  de  peligros),  sino  de  presentar  muestras  del  desarrollo 
histórico  de  dicha  poesía,  de  la  evolución  de  sus  temas,  gé- 
neros, procedimientos,  formas  métricas,  y  hasta  del  lenguaje, 
sin  perjuicio  claro  está  de  dar  la  preferencia  á  las  produc- 
ciones de  positivo  valor  estético  y  de  mérito  más  indiscuti- 
ble para  todos  los  tiempos  y  para  todos  los  gustos. 

De  igual  modo,  la  transcripción  de  los  textos  se  ha  procu- 
rado hacer  con  la  más  escrupulosa  exactitud,  respetando  las 
infinitas  incorrecciones  de  las  antiguas  copias  en  que  aque- 
llos han  llegado  hasta  nosotros.  Si  alguna  palabra  ó  frase 
fuere  necesario  suplir,  siempre  se  hará  encerrándola  entre 
paréntesis  cuadrados  ,  ó  notándola  con  diverso  carácter 
de  letra:  de  este  segundo  modo  (con  cursiva)  suelen  indicarse 
en  las  ediciones  críticas  las  abreviaturas  resueltas. 

Por  lo  demás,  es  de  creer  que  los  estudiosos  adolescentes 
que  manejen  esta  crestomatía  no  han  de  ser  ya  tales  que  se 
escandalicen  ante  una  rima  falsa  ó  ante  un  verso  cojo,  y  que 
no  puedan  adivinar  por  sí  mismos  dónde  estuvo  el  error  del 
copista,  y  aun  intentar  á  veces  con  fortuna  la  restauración 
para  su  uso  privado  del  texto  primitivo.  Me  atrevo  también 
á  suponer  que  todos  ellos  entenderán  corrientemente  las  ci- 
tas que  aquí  encontraren  en  francés  ó  en  italiano,  cuya  tra- 
ducción, en  tal  supuesto,  me  ha  parecido  innecesaria. 

Réstame  sólo,  para  concluir,  manifestar  mis  fervientes  de- 
seos de  que  prospere  entre  nuestros  jóvenes  la  afición  á  los 
buenos  estudios  literarios,  tan  aptos  para  ilustrar  el  entendi- 
miento como  para  educar  el  corazón.  Si  estas  páginas  contri- 
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huyesen  en  algo  á  este  noble  fin,  llenarían  las  únicas  aspira- 
ciones que  ha  tenido  al  reunirías 

El  colector. 


Colegio  ue  Estudios  Superiores,   Deusto  (Bilbao),  Fiesta  de  San  Estanislao  de 

Kostka,  13  de  Noviembre  de  iyio. 


P.  S.  Cumplo  con  un  grato  deber  al  expresar  aquí  mi 
agradecimiento  más  sincero  á  los  Sres.  Menéndez  y  Pelayo 
(D.  Marcelino  y  D.  Enrique),  por  la  benévola  acogida  que  he 
hallado  para  mis  consultas  en  su  riquísima  biblioteca  parti- 
cular de  Santander;  á  D.  Alejandro  Pidal  y  Mon,  por  la  ama- 
bilidad suma  con  que  ha  prestado  su  precioso  códice  ma- 
nuscrito del  Poema  de  Mío  Cid  para  uno  de  los  facsímiles 
más  importantes  de  esta  obra;  al  P.  Enrique  Portillo,  S.  J.,  y 
á  cuantos  con  él  han  cooperado  á  facilitarme  la  obtención 
de  los  demás  facsímiles;  y  finalmente  á  mis  queridos  discípu- 
los de  Literatura,  los  jóvenes  de  la  Compañía  de  Jesús,  que 
en  el  Colegio  de  Burgos  (donde  hice  esta  colección  hace  dos 
años,  aunque  hasta  hoy  no  he  podido  ultimarla  y  publicarla 
me  ayudaron,  con  entusiasmo  y  afecto  que  nunca  olvidaré, 
en  la  transcripción  de  casi  todos  los  textos  que  en  ella  se 
insertan. 

Deusto,   20  de  Enero  de  1911. 


PARTE    PRIMERA 

ÉPOCA    ANÓNIMA 

115  0      122 0 

RESUMEN. — Pocos  en  número  y  anónimos,  pero  muy  dignos  de  es- 
tudio, son  los  monumentos  de  nuestra  poesía  primitiva  que  han  llegado 
hasta  nosotros.  Su  escasez  contrasta  en  gran  manera  con  la  abundan- 
cia de  monumentos  similares  que  ha  conservado  la  literatura  francesa; 
y  entre  las  causas  de  tal  escasez  merece  especial  atención  la  que  señala 
el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  como  la  más  profunda  tal  vez,  aunque 
menos  advertida;  es  á  saber,  «la  misma  persistencia  de  la  tradición 
épica  y  del  fondo  legendario  en  la  literatura  española,  más  que  en  nin- 
guna otra  de  las  vulgares,  y  el  haberse  prolongado  dentro  de  las  eda- 
des clásicas,  remozándose  sin  cesar  en  nuevas  formas  que  iban  sustitu- 
yendo y  enterrando  la  letra  de  las  antiguas,  por  lo  mismo  que  tanto 
conservaban  de  su  espíritu.  En  otras  naciones  (prosigue  el  citado  crí- 
tico) la  poesía  de  la  Edad  Media,  olvidada  por  el  pueblo  y  desdeñada 
por  los  doctos,  durmió  desde  el  Renacimiento  en  vetustos  Códices,  tanto 
mejor  guardados  cuanto  menos  leídos,  esperando  que  el  soplo  de  la 
erudición  moderna  viniese  á  darla  nuevo  genero  de  vida.  En  España, 
por  el  contrario,  esa  poesía  nunca  dejó  de  ser  popular  y  sentida  y 
amada  por  todo  linaje  de  gentes:  primero  en  los  poemas  de  Gesta,  luego 
en  las  crónicas,  en  los  romances,  y  finalmente  en  el  teatro.  Cada  una  de 
estas  formas  iba  enriqueciéndose  con  los  despojos  de  las  anteriores,  y 
era  natural  que  las  más  antiguas,  las  más  puras  y  próximas  á  la  fuente, 
pareciendo  ya  menos  inteligibles  en  el  lenguaje  y  en  toda  la  parte  ex- 
terior y  de  costumbres,  fuesen  sacrificadas  á  las  más  modernas  y  brillan- 
tes, y  andando  el  tiempo  se  olvidasen  y  perdiesen:  fatalidad  que  había 
de  ser  irremediable  para  la  parte  más  preciosa  de  nuestros  orígenes  li- 
terarios». (Antología  de  poetas  /¡ricos  castellanos,  tomo  TI,  página  vi: 
Madrid,  1891.) 

Con  razón,  pues,  se  ha  llamado  «restos  de  un  naufragio  literario»  á 
los  contados  monumentos  que  nos  quedan  de  esta  época  anónima.  Pero 
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afortunadamente,  son  éstos  lo  bastante  variados  para  que  en  ellos  po- 
damos estudiar  el  desarrollo  que  habían  alcanzado  entre  nosotros  por 
aquella  época  los  géneros  literarios  más  diversos,  y  el  modo  cómo  á 
este  desarrollo  contribuían  las  iniciativas  nacionales  y  las  influencias 
extranjeras. 


MISTERIO  DE  LOS  REYES  MAGOS 

Noticia  histórica.  —  Este  fragmento  dramático,  encontrado  y 
transcrito  ya  á  fines  del  siglo  XVIII  por  el  Arzobispo  de  Compostela 
D.  Felipe  Fernández  Vallejo  en  sus  Disertaciones  inéditas,  vio  por 
primera  vez  la  luz  publica  en  la  Historia  Crítica  de  D.  José  Amador 
DE  Los  Ríos,  tomo  III,  donde  se  le  supone  obra  de  la  primera  mitad 
del  siglo  xil.  Más  tarde  lo  estudió  el  hispanista  sueco  D.  Eduardo 
LlDFORSS  en  el  Jahrbiich  f'úr  romanischc  Philologic,  vol.  VI,  propo- 
niendo el  reparto  de  los  versos  entre  los  diversos  personajes,  y  esti- 
mando la  letra  del  manuscrito  como  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIII 
y  el  lenguaje  como  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XI.  Posteriormente 
otro  crítico,  M.  Hartmann,  rectificó  las  apreciaciones  de  Lidforss  en 
un  tratado  especial  l'cbcr  das  altspanische  Dreik'ónigsspiel,  en  el  cual, 
examinando  con  más  atención  las  formas  del  lenguaje  y  estribando  en 
que  los  nombres  propios  de  los  Magos  citados  en  nuestro  fragmento 
no  se  encuentran  divulgados  en  la  literatura  cristiana  antes  de  mediado 
el  siglo  xil,  concluye  que  á  fines  de  este  siglo  ó  á  principios  del  XIII 
fué  cuando  hubo  de  escribirse  el  Misterio  español. 

El  texto  de  éste,  que  aquí  se  reproduce  íntegro,  es  el  de  la  edición 
diplomática  de  I).  Ramón  MemÍndez  Pidal,  inserta  en  la  Revista  de 
Archh'os,  Bibliotecas  y  Museos  (Agosto-Septiembre,  1900),  con  el  título 
de  Auto  de  los  Reyes  Magos.  El  antiguo  manuscrito  perteneció  á  la  Bi- 
blioteca del  Cabildo  de  Toledo,  y  se  guarda  en  la  Nacional  de  Madrid. 

Salta  á  la  vista  la  importancia  de  este  documento  para  el  estudio  de 
los  orígenes  de  nuestro  teatro.  Como  se  ve,  nuestras  primeras  piezas 
dramáticas  son  Misterios,  ó  representaciones  litúrgicas  en  las  iglesias, 
derivados,  según  parece,  de  fuentes  francesas  y  latinas,  é  importados 
tal  vez  á  España  por  los  Benedictinos  de  Francia.  Fit/.mauru  :e- 
Kki.i.v  declara  bien  el  progreso  dramático  que  se  advierte  en  el  Mis. 
terio  español  respecto  de  sus  modelos. 

En  cuanto  á  la  versificación,  nota  el  Sr.  MenÉNDEZ  y  Peí  ayo  que, 
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«como  de  poeta  culto,  es  mucho  más  artificiosa  y  complicada  que  ]a 
<lc  los  cantares  de  gesta,  puesto  que  hace  uso  del  leonino  y  ofrece  en 
breve  espacio  muestras  de  los  tres  tipos  métricos  hasta  entonces  cono- 
cidos, el  de  diez  y  seis  sílabas,  el  de  catorce  y  el  de  nueve,  á  la  francesa, 
siendo  de  notar  en  época  tan  ruda  é  incipiente  el  instinto  dramático 
con  que  el  poeta  procura  acomodar  los  versos  á  las  situaciones,  ini- 
ciando la  tendencia  polimétrica  que  siempre  ha  caracterizado  al  teatro 
español>.  {Antología. .. ,  t.  n.  p.  XXIX.) 

Fragmento. 

(Versos  del  principio,  únicos  que  se  conservan) 

KSCEXA  I 

^C  AS  PAR,    SOlo, 

l  Dws  criador,  qual  marauila 

no  se  qual  es  achesta  strelal 

Agora  pñraas  la  e  ue^ida, 

poco  timpo  a  que  es  nacida. 
5    Nacido  es  el  Criador 

que  es  de  la  gentes  3  sénior? 

Non  es  uerdad  non  se  que  digo, 

todo  esto  non  uale  uno  figo; 

otra  4  nocte  me  lo  catare, 
IO    si  es  uertad,  bine  lo  sabré  .  ■ .    pausa 

Bine  es  uertad  lo  que  io  5  digo? 

en  todo,  en  todo  lo  prohio. 

Non  pudet  seer  otra  se«nal? 

Achesto  es  \  i  non  es  al; 
J5    nacido  es  D/¿>s,  por  uer,  de  fembra 

in  achest  mes  de  decem^ber. 

Ala  iré  o  que  fure,  aoralo  e, 

por  Dzíps  de  todos  lo  terne. 

[BALTASAR,  Solo.] 

I  Esta  strela  non  se  dond  uinet, 
20    quin  la  trae  o  qui»  la  tine. 

6      Kl   MS.    pone  la  interrogación  al  14.     .  II:  otra  cosa  (lai    aliud.) 

final    del   verso     anterior.    (Mbnéndez  15      Por  uer:  de  veras. 

PlDAL.)  17.     Aoralo  e:  adorarlo  he. — El    MS. 

10.     Bine:  bien.  pone  un  punto  de  división  de  verso   des- 

12.     Prohio.  afirmo.  pues  de  ala  iré.  (M.   IV) 
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Porque  es  achesta  2  sewnalr 

en  mos  días  on  ui  atal. 

Certas  nacido  es  en  tírra. 

aquel  q?/i  en  pace  i  en  guerra 

sénior  a  a  seer  da  oriente 

de  todos  hata  in  occidente. 

Por  tres  noches  "  me  lo  uere 

i  mas  de  uero  lo  sabré  .  ■ .  [pausa] 

En  todo,  en  todo  es  nacido? 

non  se  si  algo  «  e  ueido. 

iré,  lo  aorare, 

i  pregare  i  rogare. 

—  Melchior,  solo. 

Ual,  Criador,  atal  faci;/da 

fu  nuwquas  y  algua//dre  falada 

o  en  escriptura  trubada? 

Tal  estrela  non  es  in  celo, 

desto  so  io  m  bono  strelero; 

bine  lo  ueo  sines  escarno 

que  uno  om;/e  es  nacido  de  carne, 

is  que  es  sénior  de  todo  el  mm/do, 

asi  cumo  el  cilo  es  redo//do; 

de  todas  gentes  sénior  *&  sera 

i  todo  seglo  iugura. 

Es?  non  es? 

cudo  que  uerdad  es. 

Ueer  lo  e  otra  uegada, 

\7  si  es  uertad  o  si  es  nada.  +   pausa 

Nacido  es  el  Criador 

de  todas  las  gentes  maior; 

bine  lo  ^  "u]eo  que  es  uerdad, 

iré  ala,  par  caridad. 


23.  En  la  transcripción  no  suplo  nun- 
ca el  diptongo  te  porque  nunca  lo  escribe 
el  copista;  suplo  una  de  sus  dos  vocales, 
y  aquí  pongo  la  que  menos  puede  indu- 
cii  á  error;  comp.  las  rimas  de  los  v.  i, 
2  y  52,  53.  (M.    P. 

33.     Facinda  ó  faciendo.:  cosa,  hecho. 


Alguandre:  jamás.  (M    P.) 


35.  El  MS.  pone  la  interrogación  en 
el  v.  33.   ÍM.  I'.) 

38.      Sines  escarno:  sin  burla. 

45.  C  udo  ó  cuedo:  cuido,  piensa. 

46,  Es  muy  notable  que  el  copista 
haya  escrito  primero  ner  y  haya  conver- 
tido  la    r  en   e  y   haya  añadido  otta   r. 
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[ESCENA   II 

—  —      GASPAR  á  BALTASAR^ 

D/tfs  uos  salue,  sénior;  sodes  uos  ™  strelero? 
dezidme  la  uertad,  de  uos  sábelo  quiro 

20  TVedes  tal  marauila?  I 

*  -  j 

55     [nacida]  es  una  strela. 

[BALTASAR] 

Nacido  es  el  Criador, 

que  de  las  y  gentes  es  sénior. 

Iré,  lo  aorare. 

caspar] 

lo  otrosí  rogar  lo  e. 

[melchior  á  los  otros  dos) 

60    Séniores,  a  qual  t//-ra,  o  que[redesj  2#2  andar? 
queredes  ir  conmigo  al  Criador  rogar? 
Auedes  lo  xieido?  io  lo  110  [aor]ar. 

rCASPAR] 

23  Nos  irnos  otrosí,  sil  podremos  falar. 
Andemos  tras  el  strela,  ueremos  el  logar. 

MELCHIOR, 

65    24  Cumo  podremos  prouar  si  es  hom;/e  mortal 
o  si  es  rei  de  tena,  o  si  celestrial? 

[BALTASAR] 

"¿  Queredes  bine  saber  cumo  lo  sabremos? 
oro,  mira  i  acenso  a  el  ofrecremos: 
26  si  fure  rei  de  t^rra,  el  oro  quera; 

54.     En  un  corte  de  encuadernador  se  ca  un  poco  más  á  la  derecha,  y  la  cual 

perdieron    las  palabras    que  conjetural-  no  es  sino  la  parte  alta  de  una  /,  y  resto 

mente  restituyo.  No  se  puede  vermás  que  de  otra  /  bajo  el  me  picado  de  polilla; 

el  remate  de  una  d  bajo  la  l  AA/trelerO  cida  debajo   de  uertad  es  casi   seguro. 

déla  linea  anterior;  alg.>  como  unas  cbi-  (M.    P  ) 
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7°    si  ture  om«e  mortal,  la  mira  tomara; 
si  rei  celestrial,  -j  estos  dos  dexara, 
tomara  el  encewso  quel  pertenecerá. 

.  ;  .     GASPAR  y   MELCHIORJ 

Andemos  i  asi  lo  fagamos. 

;escena  III] 

"caspar  y  los  otros  dos  Reyes,  d  herodes] 

2xs  Salue  te  el  Criador,  Dios  te  curie  de  mal 
7s    un  poco  te  dizeremos,  non  te  queremos  al, 
29  Dios  te  de  lo;/ga  uita  i  te  curie  de  mal; 
irnos  in  romería  aquel  rei  adorar 
que  es  3°  nacido  \n  t/rra,  nol  podemos  fallar. 

.-.    [HERODESj 

Que  decides,  o  ides?  a  quin  ides  buscar? 
8o    de  3^  qual  térra  uenides,  o  queredes  andarr 

1  )ecid  me  uostros  nombres,  no  m'  los  querades  32  celar 

[caspar] 

A  mi  dizen  Caspar, 

est  otro  Melchior,  ad  achest  Baltasar. 

Rei,  un  rei  es  ??  nacido  que  es  sénior  de  t/rra, 

que  mandara  el  seclo  en  grant  pace  sines  gera. 

.  ;  .      HERODES 

34  Es  asi  por  uertad? 

CASPAR 

Si,  rei,  por  caridad. 

[herodes] 

I  cuino  lo  sabedes? 
ia  prouado  lo  auedes? 

80.     (8S,  107,  127). — Falta  la  interrogación  en  el  MS.  (M.   P.) 
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CXSPAR 


Rei,  uertad  te  dizremos, 
que  p/vniado  lo  auemos. 

melchior] 

Esto  es  gra;/d  ma[r«]uila, 

un  strela  es  ■■  nacida 

+     BALTASAR 

.S'e/vnal  face  que  es  nacido 
95    i  \n  carne  humana  uenido. 

HERODES 

Quawto  i  a  que  la  uistes 
37  i  que  la  net  cibistis: 


GASPAR 


Tredze  di  as  a, 
i  mais  non  auera, 
que  la  auemos  ueida 
i  bine  38  percebida. 


HERODESj 

Pus  andad  i  buscad 
i  a  el  adorad 
i  por  aqui  tornad. 
'°s     lo  ala  iré 

39  i  adóralo  e. 

* 

ESCENA  IV]' 

HERODES,    SO¡0. 

;Qui«  uio  numquas  tal  mal, 
sobre  rei  otro  tal! 
Aun  non  so  io  morto 

Se  le  olvidó  al  copista   la  silaba         tor,   no  esta  al  principio  de  este   verso. 
ra.  I.a  cruz,  que  indica  nuevo  interlocu-  sino  al  medio.  (\I     1'  ) 
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no    40  ni  so  la  tetra,  pusto! 

rei  otro  sobre  mi? 

nuwquas  atal  non  ui! 

El  seglo  ua  a  caga, 

♦1  ia  non  se  que  me  faga; 
«5    por  uertad  no  lo  creo 

ata  que  io  lo  ueo. 

Uenga  mió  maior4^do[/«tf] 

q//i  mios  aueres  toma.  [Sale  el  mayordomo] 

Idme  por  mios  abades 
120    i  por  mis  podestades 

i  por  mios  «  scriuanos 

i  por  meos  gramatgos 

i  por  mios  streleros 

i  por  mios  retóricos; 
125    44  dezir  m'  an  la  uertad,  si  iace  \n  escripto 

o  si  lo  saben  elos  o  si  lo  a«  sabido. 


ESCENA  VJ 
. • .  -Salen  los  sabios  de  la  Corte.} 
45  Rei,  qque  te  plaze?  he  nos  uenidos 

[herodes] 

I  traedes  uostros  escriptosr 

Tlos  sabios 

Rei,  si  traemos, 
13»    46  los  meiores  que  nos  auemos. 

[HERODESj 

Pus  catad, 
dezid  me  la  uertad, 
si  es  aquel  om«e  47  nacido 
que  esto  tres  rees  m'  an  dicho. 
135    Di,  rabi,  la  uertad,  si  tu  lo  as  sabido 

113.     A  caga  ó  a  zaga:  al  revés,  hacia  125.     Después  de  uertad  y  de  salta 

atrás.  (Sin  cedilla  en  el  MS.  por  descuido         elos,  el  MS.  pone  punto  de  división  de 
del  copista.  |    verso.  (M.   P.) 


i8 
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[EL   RABÍ] 

Po[r]  48  ueras  uo  lo  digo 
que  no  lo  [fallo]  escripto. 

[otro  rabí  al  primero. 

Hamihala,  curao  eres  enartado! 
por  que  4#9  eres  rabi  clamado? 
140    Non  ente«des  las  profecías, 
las  que  nos  dixo  Ieremias. 
s°  Par  mi  lei,  nos  somos  erados! 
por  que  non  somos  acordados? 
por  que  5>  non  dezimos  uertad? 

[rabí  primero] 

145    lo  no«  la  se,  par  caridad. 

[rabí  segundo] 

Por  que  no  la  auemos  5»  usada 
ni  en  nostras  uocas  es  falada. 


136.  No  se  ve  la  r  de  por,  quizá  es- 
tuviera sobrepuesta.  El  copista  había 
puesto  primero  por  uer,  como  en  el  v.  15, 
y  no  sé  por  qué  razón  corrigió  en  por 
ueras.  (M.  P.) 

138.  Sigo  á  G.  París  en  atribuir  estos 
versos  siguientes,  no  á  Herodes,  sino  á 
otro  Rabí  que  disputa  con  el  primero. — 
(M.  P.)  —  Hamihala    Este  pasaje  no  ha 


sido  aún  satisfactoriamente  interpretado. 
Si  fuese  una  invocación  de  Alá,  como 
algunos  han  creído,  resultaría  bien  im- 
propia en  labios  de  un  rabí.— Enartado: 
engañado  con  arte. 

147.  En  el  margen,  y  de  arriba  aba- 
jo, hay  escrito  ca/par.  balta/ar.  Mel- 
ckior,  (M.  P.) 


POEMA   DEL   CID 


Noticia  histórica. — Así  como  en  el  fragmento  anterior  está  re- 
presentado nuestro  primitivo  teatro,  así  en  el  Poema  del  Cid  está 
representada  nuestra  épica  primitiva.  Impropio  resulta  ciertamente, 
aunque  consagrado  ya  por  el  uso,  el  nombre  clásico  de  Poema  que 
le  aplicó  el  erudito  D.  Tomás  Antonio  Sánchez  al  publicarlo  por  vez 
primera  el  año  de  1779  en  su  Colección  de  poesías  castellanas  anteriores 
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al  siglo  XV.  La  denominación  empleada  en  el  texto  mismo  de  la  obra 
es  la  de  Gesta,  ó  bien  la  de  Cantar: 

Aquis  conpieca  la  gesta  de  myo  (,'id  el  de  Binar  (v.  1085.) 
Las  copla»  defte  cantar  a.\\\\->  van  acabando  (v.  2276.) 

Respecto  á  su  antigüedad,  también  es  generalmente  aceptada  la 
apreciación  de  Sánchez,  quien,  .con  intuición  crítica  muy  superior  á 
la  habitual  de  su  tiempo,  le  colocó  í  mediados  del  siglo  XII  .  (M.  Pe- 
i.avü,  Antología,  t.  ir,  p.  xxm.) 

El  códice  en  que  se  ha  conservado  hasta  nosotros  es  de  letra  del 
siglo  XIV,  copia  defectuosa  de  un  Per  Abbat  ó  Pedro  Abad,  según 
consta  de  sus  últimos  versos: 

lJer  Abbat  le  efcriuio  enel  mes  de  mayo 
Enera  de  mili  T .  c.c   xl.v.  años...  (v.  3732-3.) 

Después  de  la  segunda  c  de  la  fecha,  hay  una  raspadura  que  ocupa 
el  espacio  suficiente  para  otra  c,  si  bien  no  ha  podido  descubrirse  ras- 
tro de  ella  ni  aun  apelando  al  reactivo.  Algunos  críticos  opinaron  que 
el  lugar  raspado  lo  ocuparía  la  conjunción  é  ó  su  abreviatura;  con  lo 
cual  resultaría  la  fecha  un  siglo  más  antigua  y  en  contradicción  con 
la  letra  del  manuscrito.  Este  procede  del  pueblo  de  Vivar,  patria  del 
Cid,  y  es  actualmente  propiedad  de  D.  Alejandro  Pidal  y  Mon;  le 
falta  el  principio,  y  también  otras  dos  hojas  intermedias.  Entre  las 
ediciones  que  de  él  se  han  hecho  después  de  la  de  Sánchez,  merece 
honorífica  mención  la  de  Vollmói.ler,  y  más  aún  la  de  D.  Ramón 
Mknendez  Pidal,  que  puede  considerarse  como  definitiva.  De  esta 
ultima  están  tomados  los  fragmentos  que  se  insertan  á  continuación. 

Adviértase  desde  ahora  que  el  editor  ha  reproducido  en  ella  escru- 
pulosamente la  grafía  del  antiguo  copista,  permitiéndose  sólo  añadir  la 
puntuación,  resolver  las  abreviaturas  (salvo  algunas  como  la  m,  la  ñ  ó 
n  doble  y  el  signo  especial  de  conjunción  que  transcribimos  por  -),  é 
introducir  las  mayúsculas  en  los  nombres  propios:  las  de  principio  de 
verso  están  así  en  el  manuscrito. 

Para  el  estudio  crítico  y  gramatical  del  Poema,  véase  el  concien- 
zudo trabajo  del  mismo  Sr.  MenÉndez  PlDAL,  titulado  Cantar  de 
Mío  Cid:  texto,  gramática  y  vocabulario  (I,  Madrid,  1908). 

Acerca  de  su  originalidad,  discutida  según  puede  verse  en  el  texto 
de  Fitzmacrice-Kelly  y  en  las  notas  de  su  traductor  Sr.  Bonilla 
y  San  Martín,  baste  consignar  aquí  lo  que  MenÉndez  y  Pelayo 
dice  en  general  de  nuestras  gestas  primitivas:  «Limitémonos  á  decir, 
porque  esto  es  lo  cierto,  que  la  epopeya  francesa  y  la  castellana  pare- 
cen dos  ramas  del  mismo  tronco,  aunque  de  muy  desigual  fuerza  y  lo- 
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zanía:  que  en  ambas  se  respira  el  mismo  ambiente  de  grandeza  heroica 
y  semi  bárbara,  como  engendradas  en  un  medio  histórico,  si  no  idén- 
tico, semejante:  que  la  poesía  más  antigua  hubo  de  influir  en  la  más 
moderna,  y  aun  favorecer  indirectamente  su  desarrollo,  pero  que  tal 
influencia  tocó  más  á  los  pormenores  que  al  espíritu,  y  no  bastó  á  bo- 
rrar el  carácter  genuinamente  histórico  que,  como  sello  de  raza,  osten- 
tan las  gestas  castellanas».  Antología,  t.  II,  p.  XX-I.) 

ARGUMENTO.— Los  hechos  del  Cid  cantados  por  nuestros  poetas  po- 
pulares, pudieran  agruparse  en  tres  ciclos:  el  primero  corresponde  á 
las  Mocedades  del  héroe:  el  segundo  á  sus  servicios  en  el  Cerco  de 
Zamora;  el  tercero  á  las  hazañas  de  su  Ancianidad  después  de 
su  segundo  destierro.  Sólo  estas  últimas  constituyen  el  argumento 
del  Poema  del  Cid;  las  Mocedades  prestan  asunto  á  la  Crónica  Rimada 
(que  sigue  inmediatamente  en  esta  Colección);  y  no  sería  inverosímil 
la  existencia  de  una  tercera  gesta  primitiva  sobre  el  Cid  en  Zamora, 
de  la  cual  se  derivasen  luego  las  crónicas  y  más  tarde  los  romances 
relativos  á  aquellos  hechos. 

El  argumento  del  Poema  del  Cid  lo  resume  en  estos  términos  don 
Francisco  Sánchez  de  Castro  en  su  obra  postuma  de  Literatura 
Española  (págs.  65  y  66:  Madrid,  1890): 

«Empieza  con  el  segundo  destierro  del  héroe,  quien,  pasando  por 
Burgos,  encuentra  la  .ciudad  solitaria,  cerradas  puertas  y  ventanas, 
porque  el  Rey  ha  prohibido,  con  severísimas  penas,  que  se  dé  aloja- 
miento ni  auxilio  de  ningún  género  á  Rodrigo,  según  le  dice  una  niña 
de  nueve  años,  única  persona  que  se  atreve  á  hablar  con  él.  Falto  de 
recursos,  su  sobrino  Martín  Antolínez  los  obtiene  de  unos  judíos,  á 
quienes  deja  en  prenda  dos  arcas  con  arena,  pero  en  las  cuales,  claro 
es,  quedaba  la  palabra  del  Cid.  Va  éste  á  San  Pedro  de  Cárdena  para 
despedirse  de  su  mujer  y  de  sus  hijas,  escena  que  es  una  de  las  más 
bellas  de  la  obra;  y,  seguido  de  muchos  guerreros  y  parciales  que  dia- 
riamente acuden  á  sus  filas,  emprende  sus  correrías  por  tierra  de  mo- 
ros, habiéndosele  aparecido  el  Arcángel  Gabriel  anunciándole  sus  vic- 
torias. Toma  la  fortaleza  de  Castejón  sobre  el  Henares,  se  dirige  luego 
á  Alcocer,  y  se  apodera  de  ella,  derrotando  á  los  reyes  Galbe  y  Ferris 
de  Valencia,  que  acuden  á  cerrarle  el  paso.  Rodrigo  envía,  por  con- 
ducto de  Alvar  Fáñez  de  Minaya,  parte  del  botín  ganado,  al  rey  Al- 
fonso, que,  estimando  esta  prueba  de  lealtad  y  nobleza  en  el  mismo 
caballero  á  quien  castigaba,  da  licencia  para  que  vayan  á  pelear  á  su 
lado  cuantos  quieran.  Se  unen,  en  efecto,  á  Alvar  Fáñez  multitud  de 
caballeros  que,  aumentando  las  huestes  del  Cid,  le  permiten  correrse 
á  las  tierras  de  Huesca,  donde  acude  el  conde  Ramón  III  de  Barce- 
lona, que  es  vencido  y  preso,  y  entrega  al  Cid  la  famosa  Colada.  El 
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caballero  castellano,  sin  embargo,  le  da  generosamente  la  libertad, 
viendo  que  por  la  pena  de  estar  preso  se  quería  dejar  morir  de  ham- 
bre; y,  después  de  llevar  sus  armas  vencedoras  por  el  reino  de  Valen- 
cia, pone  sitio  á  la  ciudad,  que  al  cabo  de  nueve  meses  de  asedio,  se 
le  rinde,  derrotando  también  al  rey  de  Sevilla,  que  acudió  á  deten- 
derla». 

»Cien  caballos  enviados  en  esta  ocasión  al  Rey  por  medio  del  fiel 
Alvar  Fáñez,  prueban  á  toda  Castilla  y  á  la  corte  las  proezas  del  héroe, 
á  quien  el  Rey,  entusiasmado  por  sus  triunfos  y  lealtad,  devuelve  sus 
bienes  y  permite  que  se  le  unan  su  esposa  y  sus  hijas,  que  son  recibi- 
das en  Valencia  con  gran  solemnidad  y  alegría,  con  fiestas  y  torneos. 
Para  colmo  de  ventura,  derrota  el  Cid  á  un  poderoso  ejército  con  que 
acude  Jussuf,  rey  de  Marruecos,  teniendo  el  gozo  de  que  su  esposa  y 
sus  hijas  le  vean  desde  la  más  alta  torre  de  Valencia  luchar  y  vencer, 
como  les  anunció  al  despedirse  para  la  batalla;  de  la  cual  envía  asi 
mismo  rico  botín  al  rey  D.  Alfonso.  Los  infantes  de  Carrión,  que  es- 
taban en  la  corte,  solicitan  del  Rey  qué  les  dé  por  esposas  á  las  hijas 
del  Cid;  y  D.  Alfonso  se  avista  con  él  en  las  orillas  del  Tajo,  y  se  las 
pide,  celebrándose  poco  después  las  bodas,  no  sin  alguna  resistencia 
por  parte  de  Rodrigo.  Dos  años  después,  los  infantes  de  Carrión  fue- 
ron objeto  de  burlas  en  la  corte  del  Cid,  por  haber  huido  de  un  león 
doméstico  que  éste  tenía,  y  haberse  mostrado  pusilánimes  y  cobardes 
en  otra  batalla  contra  el  rey  Búcar  de  Marruecos.  Hallándose  ya  mal 
en  Valencia,  y  sospechando  que  el  mismo  Cid  se  burla  de  ellos,  con- 
ciben una  ruin  venganza,  y  la  ejecutan,  llevándose  á  sus  esposas  con 
pretexto  de  conducirlas  á  Carrión,  y  abandonándolas  en  los  robleda- 
les de  Corpes,  después  de  maltratarlas  inhumanamente  y  dejarlas  semi- 
desnudas  y  exánimes.  En  este  estado  las  encuentra  su  primo  Félez- 
Muñoz,  que  sospechó  lo  que  pasaba  al  ver  solos  á  los  Condes.  Resti- 
tuidas las  hijas  á  su  padre,  jura  éste  castigar  á  los  villanos  Condes,  y 
envía  una  carta  al  Rey  pidiéndole  justicia.  Ordena  el  Rey  que  se 
reúnan  Cortes  en  Toledo,  á  las  cuales  acuden  el  Cid  y  sus  traidores 
yernos;  éstos  tienen  que  entregar  á  Rodrigo  las  dos  espadas,  Colada  y 
Tizona,  que  les  había  dado  al  despedirlos  en  Valencia,  y  son  conde- 
nados á  pagar  una  crecida  suma,  que  no  pueden  satisfacer,  y  á  pelear 
en  singular  combate  con  otros  caballeros  del  Cid,  que  los  vencen.  Las 
hijas  del  héroe  casan  nuevamente  con  los  infantes  de  Aragón  y  Na- 
varra, que  las  habían  pedido  solemnemente  al  Rey  en  las  Cortes  de 
Toledo.  Termina  el  poema  con  la  noticia  de  estas  segundas  nupcias. 
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Salida  de  Vivar. 


F.  i  v 


Délos  fos  oíos  tan  fuerte  mientre  lorando 
Tornaua  la  cabera  t  eftaua  los  catando. 
Vio  puertas  abiertas  i  vqos  fin  cañados, 
Alcándaras  uazias  fin  pielles  x  fin  mantos, 

5  E  fin  falcones  t  fin  adtores  mudados. 
Sofpiro  myo  C,  id,  ca  mucho  auie  grandes  cuydados. 
Pablo  myo  (^'id  bien  t  tan  mefurado: 
«Grado  ati,  feñor  padre,  que  eftas  en  alto! 
Efto  me  an  buelto  myos  enemigos  malos.» 

"■  Alli  pienffan  de  aguijar,  allí  fueltan  las  Riendas. 
Ala  Exida  de  Biuar  ouieron  la  corneia  dieftra, 
E  entrando  a  Burgos  ouieron  la  finieftra. 
Mecjo  myo  Cid  los  ombros  x  en  grameo  la  tiefta: 
«Albricia,  Albarffanez,  ca  echados  fomos  de  tierra!» 

*5  Myo  Cid  Ruy  Diaz  por  Burgos  en  traua, 

En  fu  conpaña  .Lx.  pendones  leuaua;  exien  lo  uer 

[mugieres  t  uarones 
Burgefes  t  burgefas  por  las  finieftras  fon, 
Plorando  délos  oios,  tanto  aupen  el  dolor. 
Délas  fus  bocas  todos  dizian  una  Razón: 

20  «Dios,  que  buen  vaffalo,  fi  ouieffe  buen  señor!» 
Conbidar  le  yen  de  grado,  mas  ninguno  non  ofaua: 
El  Rey  don  Alfonffo  tanto  auie  la  grand  faña. 
Antes  déla  noche  en  Burgos  del  entro  fu  carta, 
Con  grand  Recabdo  t  fuerte  mientre  fellada: 

=5  Que  a  myo  Crd  Ruy  Diaz,  que  nadi  nol  dieffen  po- 

[fada, 
E  aquel  que  gela  dieffe  fopieffe  uera  palabra, 


2.  Catando:  mirando. 

3.  Veos  ó  usos:  arcas  (huchas)  ó  puer- 
tas (lat.  ostia;  franc.  ant.  us,  uz,  uecet.) 

Cuñados  ó  entinados:  candarlos. 

4.  Alcándaras:  perchas  ó  varales; 
(del  ár.  al- k  andar  a.) 

5.  Adtores  mudados:  azores  que  han 
hecho  la  muda. 

8.     Grado:  gracias  ó  agradezco... 

11  y  12.  Corneia  diestra  ó  siniestra: 
bueno  ó  mal  agüero.  Es  tomado  del  gen- 
tilismo, queprono-ticaba  los  suceses  prós- 
peros ó  adversos  por  el  vuelo  de  las  aves. 
Virg.  églog.  ix;  sinistrn  cornix.  (S.\n- 
oiez-Janer.)  -  Ala  añadido  por  el  copis- 
ta al  margen   (Menénoez  Pidal.) 


13- 
beza. 


Kngrameó:  irguió.  —  Tiesta:  ca- 


17.  Siniestras:  ventanas. —  Después 
de  son  se  añadió  de  letra  posterior  y  más 
chica  /tuestas,  no  /¡testos;  estaba  casi 
ilegible,  pero  con  reactivo  se  puede  ver 
claro.  (M.  P.) 

26.  Gela:  se  la.  La  fuerte  aspiración 
gutural  de  la  g  (en  ge,  gi)  y  de  la  j,  no 
se  naturalizó  en  castellano  hasta  entrado 
el  siglo  xvii:  anteriormente  correspondía 
á  esta  letra  un  sonido  semejante  al  de  la 
ch  francesa.  Téngase  esto  en  cuenta  para 
explicar  muchas  anomalías  ortográficas 
por  el  estilo  de  la  presente. 
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Que  perderie  los  aueres  1  mas  los  oíos  déla  cara, 

E  aun  demás  los  cuerpos  t  las  almas. 

Grande  duelo  auien  las  yentes  chriftianas; 
3°  Afconden  fe  de  myo  Cid,  ca  nol  ofan  dezir  nada. 

El  Campeador  adelino  afu  pofada; 

Afí  como  lego  ala  puerta,  falola  bien  gerrada, 

Por  miedo  del  Rey  Alfonffo,  que  affi  lo  auien  parado 

Que  fi  non  la  quebrantaf  por  fuerca,  que  non  gela 

[abriefe  nadi. 
35  Los  de  myo  C,id  a  altas  uozes  laman, 

Los  de  dentro  non  les  querien  tornar  palabra. 

Aguiio  myo  C,id,  ala  puerta  fe  legaua, 

Saco  el  pie  del  eftribera,  una  feridal  daua; 

Non  fe  abre  la  puerta,  ca  bien  era  qerrada. 
4°  Vna  nina  de  nuef  años  a  oio  fe  paraua: 

«Ya  Campeador,  en  buen  ora  cjnxieftes  efpada! 

El  Rey  lo  ha  uedado,  anoch  del  etro  fu  carta, 

Con  grant  recabdo  t  fuerte  mientre  fellada. 

Non  uos  ofariemos  abrir  nin  coger  por  nada, 
45  Si  non  perderiemos  los  aueres  t  las  cafas, 

E  demás  los  oios  délas  caras. 

(J'id,  enel  nueftro  mal  uos  non  ganades  nada; 

Mas  el  Criador  uos  uala  con  todas  fus  uertudes  fan- 

[tas.» 

Efto  la  nina  dixo  t  tornos  pora  fu  cafa. 
F.  2  r.    50  Ya  lo  vee  el  C,  id  que  del  Rey  non  auie  gracia. 

Partios  déla  puerta,  por  Burgos  aguijaua, 

Lego  a  fanta  Maria,  luego  defcaualga, 

Finco  1  os  ynoios,  de  coraron  rogaua. 

La  oraqion  fecha  luego  caualgaua; 
55  Salió  por  la  puerta  t  en  Arlangon  pofaua. 

La  despedida.] 

Eftas  palabras  dichas,  la  tienda  ef  cogida. 
Myo  C,id  "  fus  conpañas  caualgan  tan  ayna. 
21 5  La  cara  del  cauallo  torno  a  fanta  Maria, 
Algo  fu  mano  dieftra,  la  cara  fe  fantigua: 
«Ati  lo  gradefco,  Dios,  que  gielo  t  tierra  guias; 


31.     Adelina:  se  dirigió. 
34.     Fuerca  ffiterca).  Se  olvidó  la  cé- 
dula. (M.  P.) 


38.     Ferida-l;  golpe,  empujón  le... 
214.     Ayna   ó   ahina:  pronto,  ense- 
guida. 


24 
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Valan  me  tus  vertudes,  gloriofa  fanta  Maria! 
Da  qui  quito  Caftiella,  pues  que  el  Rey  he  en  yra; 
=2°  Non  fe  fientrare  y  mas  entodos  los  myos  dias. 
Vueftra  uertud  me  uala,  gloriofa,  en  my  exida  -  me 

"aiude, 
F.  5  v.      El  me  acorra  de  noch  %  de  dial 

Si  uos  affi  lo  fizieredes  -  la  uentura  me  fuere  com- 
alida, 
Mando  al  uueftro  altar  buenas  donas  i  Ricas; 
225  Efto  t  yo  en  debdo  que  faga  y  cantar  mili  miffas.» 
Spidios  el  cabofo  de  cuer  t  de  veluntad. 
Sueltan  las  Riendas  i  pienffan  de  aguijar.- 
Dixo  Martin  Antolinez:  «veré  ala  mugier  atodo 

myo  folaz, 
Caftigar  los  he  como  abran  afar. 
23°  Si  el  Rey  meló  quifiere  tomar  ami  non  minchal. 
Antes  fere  con  uufco  que  el  fol  quiera  Rayar.» 
Tornauas  Martin  Antolinez  a  Burgos  t  myo  (¡"id 

'aaguijar 
Pora  fan  Pero  de  Cárdena  quanto  pudo  a  efpolear, 
Con  eftos  caualleros  quel  firuen  afo  fabor. 
235  Aprieffa  cantan  los  gallos  t  quieren  quebrar  albores, 
Quando  lego  a  fan  Pero  el  buen  Campeador; 
El  abbat  don  Sancho,  chriftiano  del  Criador, 
Rezaua  los  matines  abuelta  délos  albores. 
Y  eftaua  doña  Ximena  con  cinco  dueñas  de  pro, 
24°  Rogando  a  fan  Pero  t  al  Criador: 

«Tu  que  atodos  guias,  vala  myo  Q id  el  Canpeador.» 
Lamauan  ala  puerta,  y  fopieron  el  mandado; 
Dios,  que  alegre  fue  el  abbat  don  Sancho! 
Con  lu[mjbres  i  con  candelas  al  coRal  dieron  falto, 
245  Con  tan  grant  gozo  Reciben  al  que  en  buen  ora 

Tnafco. 
«Gradefco  lo  aDios,  myo  C^id»,  dixo  el  abbat  don 

[Sancho, 
F.  6  r.        «Pues  que  aqui  uos  veo,  prendet  de  mi  ofpedado.» 
Dixo  el  C,"id:  «gracias,  don  abbat,  t  fo  uueftro  pagado; 


I  I  -pista  puso  F.line,  sin  duda 
por  E  me-;  con  tinta  nías  negra  se  añadie- 
ron dos  letras:  Ell"me    (M.  P.) 

226.  Spidiós :  despidióse.  —  Caboso: 
cumplido.  —  Cuer;  corazón,  (cor.) 

229.  ( 'astignr.  enseñar,  advertir,  avi- 
sar.— Far:  hacer. 


230.  Miitchal  ó  minea/;  me  importa, 
me  place. 

231 .  CottTuseo:  con  vosotros  (1.  voí/s- 
itim 

245       ¡Vasco:  na.  ¡<V 
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Yo  adobare  conducho  pora  mi  t  pora  mif  vaffallos; 
250  Mas  por  que  me  vo  de  tierra,  douos  .L.  marchos, 

Si  yo  algún  dia  vifquier,  feruos  han  doblados. 

Non  quiero  fazer  enel  monefterio  vn  dinero  de  daño; 

Euades  aqui  pora  doña  Ximena  douos  .C.  marchos. 

Aella  t  afus  fijas  -  afus  dueñas  fíruades  las  elt  año. 
255  Dues  fijas  dexo  ninas  -  prendet  las  en  los  bracos; 

Aquellas  uos  acomiendo  auos,  abbat  don  Sancho; 

Dellas  t  de  mi  mugier  fagades  todo  Recabdo. 

Sieffa  defpenffa  uos  falleciere  ouos  menguare  algo, 

Bien  las  abaftad,  yo  afíi  uos  lo  mando; 
-•  -  Por  vn  marcho  que  defpandades  al  monefterio  daré 

[yo  quatro.» 

Otorgado  gelo  auie  el  abbat  de  grado. 

Afeuos  doña  Ximena  con  fus  fijas  do  ua  legando; 

Señas  dueñas  las  traen  -  aduzen  las  adelant. 

Antel  Campeador  doña  Ximena  finco  los  ynoios 

[amos, 
265  Loraua  délos  oios,  quifol  befar  las  manos: 

«Merced,  Canpeador,  en  ora  buena  fueftes  nado! 

Por  malos  meftureros  de  tierra  fodes  echado. 

Merced,  ya  Qid,  barba  tan  complida! 

Fem  ante  uos  yo  i  uueftras  ffijas,  yffantes  fon  t  de 

[dias  chicas 
27°  Con  aqueftas  mys  dueñas  de  quien  lo  yo  feruida. 
F.  6  v.       Yo  lo  veo  que  eftades  uos  en  yda 

E  nos  deuos  partir  nos  hemos  en  vida. 

Dand  nos  confeio  por  amor  de  fanta  Maria!» 

En  clino  las  manos  en  la  fu  barba  velida, 

Alas  fus  fijas  enbraco  las  prendia, 

Lególas  al  coracon,  ca  mucho  las  queria. 

Lora  délos  oios,  tan  fuerte  mientre  sospira: 

«Ya  doña  Ximena,  la  mi  mugier  tan  complidí, 

Como  ala  mi  alma  yo  tanto  uos  queria. 
280  Ya  lo  vedes  que  partir  nos  emos  en  vida, 

Yo  yre  -  uos  fincaredes  remanida. 

Plega  aDios  x  a  fanta  Maria,  que  aun  con  mif  ma- 
nos cafe  eftas  mif  fijas, 

249.  Conducho:    comida     I.   conduc-  262.  A/evos:  heos  aquí,  ved. 

tus.)  267.  yiestureros :    chismosos,    ciza- 

251.  Visquier:  viviere.  ñeros. 

253.  Evadís:  ved,  veis. — Pora:  para.  274  Velida 6 belida:  bella,  hermosa. 
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O  que  de  ventura  i  algunos  dias  vida, 

E  uos,  mugier  ondrada,  de  my  feades  feruidal» 

a85  Grand  iantar  le  fazen  al  buen  Canpead  or. 
Tañen  las  campañas  en  fan  Pero  a  clamor. 
Por  Caftiella  oyendo  uan  los  pregones, 
Como  feua  de  tierra  myo  Cid  el  Canpeador; 
Vnos  dexan  cafas  t  otros  onores, 

29°  En  aques  dia  ala  puent  de  Arlacon 

Ciento  quinze  caualleros  todos  iuntados  fon; 
Todos  demandan  por  mió  C,id  el  Canpeador; 
Martin  Antolinez  con  ellos  coio. 
Vanffe  pora  fan  Pero  do  efta  el  que  enbue  n  punto 

[nacjo. 

29s  Quando  lo  fopo  myo  Cid  el  de  Biuar, 
Quel  crece  conpaña,  por  que  mas  valdrá, 
Aprieffa  caualga,  Recebir  los  falie, 
F.  7  r.        Tornos  a  fonrifar;  legan  le  todos,  la  manol  ban  befar, 
Fablo  myo  Qid  de  toda  voluntad: 

3oo  «Yo  Ruego  aDios  1  al  padre  fpirital, 

Vos  que  por  mi  dexades  cafas  -  heredades, 
En  antes  que  yo  muera,  algún  bien  uos  pueda  far: 
Lo  que  perdedes  doblado  uos  lo  cobrar.> 
Plogo  a  mió  C,id,  por  que  creció  en  la  iantar, 

305  Plogo  alos  otros  ornes  todos  quantos  con  el  eftan. 
Los  .vj.  dias  de  plazo  paffados  los  an, 
Tres  an  por  trocir,  fepades  que  non  mas. 
Mando  el  Rey  a  myo  Cid  a  aguardar, 
Que,  fi  defpues  del  plazo  en  fu  tierral  pudies  tomar, 

310  Por  oro  nin  por  plata  non  podrie  efcapar. 
El  dia  ef  exido,  la  noch  querie  entrar, 
Afos  caualleros  mandólos  todos  iuntar: 
«Oyd,  varones,  non  uos  cava  en  pefar; 
Poco  auer  trayo,  dar  uos  quiero  uueftra  part. 

315  Sed  me[m]brados  como  lo  deuedes  far: 
Ala  mañana,  quando  los  gallos  cantaran, 
Non  uos  tardedes,  mandedes  en  fellar; 
En  fan  Pero  a  matines  tandra  el  buen  abbat, 
La  miffa  nos  dirá,  efta  fera  de  fanta  Trinidad; 

320  La  miffa  dicha,  penffemos  de  caualgar, 

Ca  el  plazo  viene  a  cerca,  mucho  auemos  de  andar.» 

294.     C¡j£í:  se  juntó  (I.  coivii)  307.      Trocir:  pasar  (L  ¿raducere.) 
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Cuerno  lo  mando  myo  C,id,  affi  lo  an  todos  ha  far. 
Paffando  ua  la  noch,  viniendo  la  man; 
Alos  mediados  gallos  pieffan  de  caualgar. 
F.  7  v.  325  Tañen  a  matines  a  vna  prieffa  tan  grand; 
Myo  <^id  t  fu  mugier  ala  eglefia  uan. 
Echos  doña  Ximena  en  los  grados  delantel  altar, 
Rogando  al  Criador  quanto  ella  meior  fabe, 
Que  amio  C,id  el  Campeador  que  Dios  le  curias  de 

[mal: 

330  «Ya  feñor  gloriofo,  padre  que  en  cielo  eftas, 
Fezift  <,-ielo  i  tierra,  el  tercero  el  mar; 
Fezift  eftrelas  t  luna  t  el  fol  pora  efcalentar; 
Prifiít  en  carnación  en  fanta  Maria  madre, 
En  Belleem  apareciít,  como  fue  tu  veluntad: 

335  Paftores  te  glorifñcaron,  ouieron  de  a  laudare, 
Tres  Reyes  de  Arabia  te  vinieron  adorar, 
Melchior  t  Gafpar  %  Baltafar,  oro  t  tus  t  mirra 
Te  offrecieron,  como  fue  tu  veluntad; 
[Salueft]  a  lonas,  quando  cayo  en  la  mar, 

340  Salueft  a  Daniel  con  los  leones  en  la  mala  cárcel, 
Salueft  dentro  en  Roma  al  feñor  fan  Sabaftian, 
Salueft  a  fanta  Sufanna  del  falfo  criminal; 
Por  tierra  andidifte  xxxij  años,  feñor  fpirital, 
Moftrando  los  mirados,  por  en  auemos  que  fablar: 

345  Del  agua  fezift  vino  -  déla  piedra  pan, 
Refuciteft  a  Lázaro,  ca  fue  tu  voluntad; 
Alos  iudios  te  dexefte  prender;  do  dizen  monte 

[Caluarie 
Pufieron  te  en  cruz  por  nombre  en  Golgota; 
Dos  ladrones  contigo,  eftos  de  feñas  partes, 

350  El  vno  ef  en  parayfo,  ca  el  otro  non  entro  ala; 
F.  8  r.        Eftando  en  la  cruz  vertud  fezift  muy  grant: 

Longinos  era  ciego,  que  nunquas  vio  alguandre, 
Diot  con  la  lanca  enel  coftado  dont  yxio  la  fangre, 
Corrió  la  fangre  por  el  aftil  ayufo,  las  manos  fe  ouo 

[de  vntar, 

355  Aleólas  arriba,  lególas  ala  faz, 
Abrió  fos  oíos,  cato  atodas  partes, 
En  ti  crouo  al  ora,  por  end  es  faluo  de  mal; 

339.     Al   fin   del   renglón   anterior  -e  352.     Alguandre:  nada,  jamás 

puso  sal-reste,   en   letra   posterior   y   que  354.      Ayuso:  abajo, 

sólo  se  lee  con  reactivo.  (M.  P.)  357.      Orovo:  creyó. 
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Enel  monumento  Refugiteft,  fuft  alos  ynfiernos, 
Como  fue  tu  voluntad; 

360  Quebranteíte    las  puertas    t    faquefte   los    padres 

Tfantos. 
Tueres  Key  délos  Reyes  -  de  todel  mundo  padre, 
Ati  adoro  t  creo  de  toda  voluntad, 
E  Ruego  a  fan  Peydro,  que  me  aiude  a  Rogar 
Por  myo  Cid  el  Campeador,  que  Uios  le  curie  de 

[mal. 

365  Ouando  07  nos  partimos  en  vida  nos  faz  iuntar.» 
La  oración  fecha,  la  miffa  acabada  la  an, 
Salieron  déla  eglefia,  ya  quieren  caualgar. 
El  C,id  a  doña  Ximena  yua  la  abracar; 
Doña  Ximena  al  C,id  la  manol  va  befar, 

370  Lorando  de  los  oios,  que  non  fabe  que  fe  far. 
E  el  alas  niñas  torno  las  acatar; 
ADios  uos  acomiendo,  fijas,  t  a  la  mugier  t  al  padre 

Tfpirital; 
Agora  nos  partimos,  Dios  fabe  el  aiuntar.» 
F.  8  v.       Lorando  délos  oios,  que  non  vieftes  atal, 

375  Afis  parten  vnos  dotros  como  la  vña  déla  carne. 
Myo  C,  id  con  los  fos  vaffallos  penffo  de  caualgar, 
Atodos  efperando  la  cabega  tornando  ua. 
Atan  grand  fabor  fablo  Minaya  Albarfanez: 
«C,id,  do  fon  uueftros  ef  fuerces?  en  buen  hora  naf- 

Fquieftes  de  madre; 

380  Penfemos  de  yr  nueftra  via,  efto  fea  de  vagar. 
Aun  todos  eftos  duelos  en  gozo  fe  tornaran, 
Dios  que  nos  dio  las  almas,  confeio  nos  dará.» 
Al  abbat  don  Sancho  tornan  de  caftigar, 
Como  firua  adoña  Ximena  t  ala[s]  fijas  que  ha, 

385  E  a  todas  fus  dueñas  que  con  ellas  eftan; 

Bien  fepa  el  abbat  que  buen  galardón  dello  prendra. 
Tornado  ef  don  Sancho,  t  fablo  Albarfanez: 
«Si  vieredes  yentes  venir  por  connufco  yr, 
Abbat,  dezildes  que  prendan  el  Raftro  t  pieffen  de 

[andar, 

39°  Ca  en  yermo  o  en  poblado  poder  nos  [han]  al- 

[cancar.» 
Soltaron  las  Riendas,  pieffan  de  andar; 
Cerca  viene  el  plazo  por  el  Reyno  quitar. 

388.     l'onnusco:    con  nosotros  (1.   noiiscum.) 
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Batalla  de  Alcocer.: 

Myo  C,id  con  efta  ganancia  en  Alcocer  efta; 
Fizo  en  biar  por  la  tienda  que  dexara  alia. 

Ó25  Mucho  pefa  alos  de  Teca  1  alos  de  Teruel  non  plaze, 
E  alos  de  Calatayuth  non  plaze. 
Al  Rey  de  Valencia  en  biaron  con  menfaie, 
Que  a  vno  que  dizien  myo  C,id  Ruy  Diaz  de  Biuar 
F.  14  r.      Ayrolo  el  Rey  Al  fon  fio,  de  tierra  echado  lo  ha, 

63°  «Vino  pofar  fobre  Alcocer,  en  vn  tan  fuerte  logar; 
Sacólos  a  pelada,  el  caftiello  ganado  a; 
Si  non  das  confeio,  a  Teca  t  a  Teruel  perderás, 
Perderás  Calatayuth,  que  non  puede  efcapar, 
Ribera  de  Salón  toda  yra  amal, 

035  Affi  ffera  lo  de  Siloca,  que  ef  del  otra  part.» 

Quando  lo  ovo  el  Rey  Tamin,  por  cuer  le  pefo  mal: 
«Tres  Reyes  veo  de  moros  derredor  de  mi  eftar, 
Non  lo  detardedes,  los  dos  yd  pora  alia, 
Tres  mili  moros  leuedes  con  armas  de  lidiar, 

6*°  Con  los  déla  frontera  que  uos  aiudaran. 
Prendet  meló  auida,  aduzid  meló  deland, 
Por  que  femé  entro  en  mi  tierra  derecho  me  aura 

[adar.  > 
Tres  mili  moros  caualgan  t  pienffan  de  andar, 
Ellos  vinieron  ala  noch  en  Sogorue  pofar. 

645  Otro  dia  mañana  pienffan  de  caualgar, 
Vinieron  a  la  noch  a  C,elfa  pofar. 
Por  los  de  la  frontera  pienffan  de  en  viar: 
Non  lo  detienen,  vienen  de  todas  partes. 
Yxieron  de  C,elfa  la  que  dizen  de  Canal, 

65°  Andidieron  todol  dia,  que  vagar  non  fe  dan, 
Vinieron  effa  noche  en  Calatayuh  pofar. 
Por  todas  effas  tierras  los  pregones  dan; 
F.  T4V.      Gentes  fe  aiuntaron  lbbeianas  de  grandes 

Con  aqueftos  dos  Reyes  que  dizen  Ffariz  t  Galue; 

655  Al  bueno  de  myo  C,id  en  Alcocer  leuan  cercar. 
Fincaron  las  tiendas  1  prendend  las  pofadas, 
Crecen  eftos  virtos,  ca  yentes  fon  fobeianas. 

_      .  ,  por  un  antiguo  corrector,    y  sustituido 

653.      Sobeíanas:   muchas,    excesivas,  .  ,     - 

,  con  la  conjunción  -. 

sobradas.  — t.1  de  esta  tachado  en  el  ms. 

657.      Virios:  ejércitos,  huestes. 
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Las  arobdas,  que  los  moros  facan,  de  d  ia 

E  de  noch  en  bueltos  andan  en  armas; 
66o  Muchas  fon  las  arobdas  t  grande  ef  el  almofalla. 

Alos  de  mió  (^id  ya  les  mellen  el  agua. 

Meínadas  de  myo  C,id  exir  querien  ala  batalla, 

El  que  en  buen  ora  nafco  firme  gelo  vedaua. 

Touieron  gela  en  <^erca  complidas  tres  femanas. 
tes  Acabo  de  tres  femanas,  la  quarta  querie  e[n]trar, 

Myo  Qid  con  los  fos  tornos  a  acordar: 

«El  agua  nos  an  vedada,  exir  nos  ha  el  pan, 

Que  nos  queramos  yr  de  noch  no  nos  lo  confintram 

Grandes  fon  los  poderes  por  con  ellos  lidiar; 
670  Dezid  me,  caualleros,  como  uos  plaze  de  lar.» 

Primero  fablo  Minaya,  vn  cauallero  de  preftar: 

«De  Caftiella  la  gentil  exidos  fomos  acá, 

Si  con  moros  non  lidiaremos,  no  nos  darán  del  pan. 

Bien  fomos  nos  .vi.  cientos,  algunos  ay  de  mas; 
F.  15  r.  675  En  el  nombre  del  Criador,  que  non  pafe  por  al: 

Vayamos  los  ferir  en  aquel  dia  de  eras. 

Dixo  el  Campeador:  «a  mi  güila  fablaftes; 

Ondraftes  uos,  Minaya,  ca  auer  uos  lo  yedes  de 

[far.» 

Todos  los  moros  t  las  moras  de  fuera  los  manda 

echar, 
680  Que  non  fopieffe  ninguno  efta  su  poridad. 

El  dia  t  la  noche  pienffan  fe  de  adobar. 

Otro  dia  mañana,  el  fol  querie  a  puntar, 

Armado  ef  myo  (^id  con  quantos  que  el  ha; 

Fablaua  myo  Cid  como  odredes  contar: 
685  «Todos  yfcamos  fuera,  que  nadi  non  rafte, 

Si  non  dos  peones  folos  por  la  puerta  guardar; 

Si  nos  muriéremos  en  campo,  en  caftiello  nos  en- 
traran, 

Si  venciéremos  la  batalla,  creeremos  en  rictad. 

E  vos,  Pero  Vermuez,  la  mi  feña  tomad; 
69°  Como  fodes  muy  bueno,  tener  la  edes  fin  arch; 

Mas  non  aguijedes  con  ella,  fi  yo  non  uos  lo  mandar. » 

,  o         ,     ,  ,  ,     -  688.     Rictad:   riqueza,    fama,  (rique- 

658.      Arcadas:  rondas:  n  >  \     / 

660.     Almo/alia  .voz  arábiga):   hues-  '»        _  _  ,        , 

•  -     •.  680.     Sena  o  senna:  bandera,  estan- 

te, ejercito.  ' 

66..     Tuellen:  quitan  (1.  Mlunl.)  darte  (1.  «**«»,.) 

680.     Poridad:  secreto  69°-     .|«*  errata  por  «r/A:  artificio, 

1     engaño.  Cfr.  v.  775. 
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Al  C¡'id  befo  la  mano,  la  leña  ua  tomar. 

Abrieron  las  puertas,  fuera  vn  falto  dan; 

Vieron  lo  las  arobdas  délos  moros,  al  almofalla 

[feuan  tornar. 
695  Que  prieffa  va  en  los  moros,  e  tornaron  fe  a  armar; 

Ante  Roydo  de  atamores  la  tierra  querie  quebrar; 

Veriedes  armar  fe  moros,  aprieffa  entrar  en  az. 

De  parte  délos  moros  dos  feñas  ha  cabdales, 
F.  15V.      E  fizieron  dos  azes  de  peones  mezclados,  quilos 

[podrie  contar? 
7°"  La[s]  azes  de  los  moros  yas  mueuen  adelant, 

Pora  myo  Qid  t  alos  fos  a  manos  los  tomar. 

«Quedas  fed,  menadas,  aqui  en  efte  logar, 

Non  de  ranche  ninguno  fata  que  yo  lo  mande.» 

Aquel  Pero  Vermuez  non  lo  pudo  en  durar, 
7°s  La  feña  tiene  en  mano,  conpego  de  efpolonar; 

«El  Criador  uos  vala,  ^'id  Campeador  leall 

Vo  meter  la  uueftra  feña  en  aquela  mayor  az; 

Los  que  el  debdo  auedes  veremos  como  la  aco- 

[rredes.» 

Dixo  el  Campeador:  «non  fea,  por  caridad!» 
7«>  Refpufo  Pero  Vermuez:  tnon  raftara  por  al.» 

Efpolono  el  cauallo,  e  metiol  enel  mayor  az. 

Moros  le  Reciben  por  la  feña  ganar, 

Dan  le  grandes  colpes,  mas  nol  pueden  falffar. 

Dixo  el  Campeador:  «valelde,  por  caridad!» 
715  En  braman  los  efcudos  de  lant  los  corazones, 

Abaxan  las  langas  a  bueftas  délos  pendones, 

En  diñaron  las  caras  de  fufo  de  los  arzones, 

Yuan  los  ferir  de  fuertes  corazones. 

A'grandes  vozes  lama  el  que  en  buen  hora  nafco: 
720  «Ferid  los,  caualleros,  por  amor  de  caridad! 

Yo  fo  Ruy  Diaz,  el  (^id  Campeador  de  Biuar!» 

Todos  fieren  enel  az  do  efta  Pero  Vermuez. 
F.  16  r.      Trezientas  langas  fon,  todas  tienen  pendones; 

Senos  moros  mataron,  todos  de  feños  colpes; 
725  Ala  tornada  que  fazen  otros  tantos  fon. 

Veriedes  tantas  langas  premer  t  algar, 

703.  Deranche  ó  desranche:  se  apar-  716.     A  tuestas:  errata  por  a  bueltas 
te,  (desampare  el  rancho.)                               |     ó  á  vueltas:  además  de,  junto  con. 

704.  Endurar:  sufrir,   aguantar.  7r7.     SUSO:  arriba. 

713.     Falssar:  herir,  quebrantar.  724.     Senos  ó  sentios:  sendos. 
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Tanta  adagara  foradar  c  paffar, 

Tanta  loriga  falffa  defmanchar, 

Tantos  pendones  blancos  falir  vermeios  en  fangre, 
730  Tantos  buenos  cauallos  fin  fos  dueños  andar. 

Los  moros  laman  Mafomat  -  los  chriftianos  fanti 

[Yagu[e]. 

Caven  en  vn  poco  de  logar  moros  muertos  mili  z 

[ccc  ya]. 

¡Qual  lidia  bien  fobre  exorado  arzón 

Mió  (^'id  Ruy  Diaz  el  buen  lidiador; 
735  Mynaya  Albarfanez,  que  Corita  mando, 

Martin  Antolinez,  el  Burgales  de  pro, 

Muño  Cuftioz,  que  fue  fo  criado, 

Martin  Muñoz,  el  que  mando  a  Mont  Mayor, 

Albar  Albarez  i  Albar  Saluadorez, 
740  Galin  Garcia,  el  bueno  de  Aragón, 

Felez  Muñoz  fo  fobrino  del  Campeador; 

Defi  adelante,  quantos  que  y  fon, 

Acorren  la  feña  1  a  myo  C,id  el  Campeador. 

A  Mynaya  Albarfanez. mataron  le  el  cauallo, 
745  Bien  lo  acorren  mefnadas  de  chriftianos. 

La  lanca  a  quebrada,  al  efpada  metió  mano, 

Mager  de  pie  buenos  colpes  va  dando. 
F.  16  v.      Violo  myo  Cid  Ruy  Diaz  el  Caftelano, 

Acoftos  avn  aguazil  que  tenie  buen  cauallo, 
750  Diol  tal  efpadada  con  el  fo  dieftro  braco, 

Cortol  por  la  cintura,  el  medio  echo  en  campo. 

AMynaya  Albarfanez  yual  dar  el  cauallo: 

«Caualgad,  Mynaya,  uos  fodes  el  myo  dieftro  bra^o! 

Oy  en  efte  dia  de  uos  abre  grand  bando; 
755  Firme  fon  los  moros,  avn  nos  van  del  campo.» 

Caualgo  Minaya,  el  efpada  en  la  mano, 

Por  eftas  tuercas  fuerte  mientre  lidiando, 

Alos  que  alcanca  valos  delibrando. 

Myo  Cid  Ruy  Diaz,  el  que  en  buen  ora  nafco, 
760  Al  Rey  Fariz  nj.  colpes  le  auie  dado; 

Los  dos  le  fallen,  ~  el  vnol  ha  tomado, 

Por  la  loriga  ayufo  la  fangre  deftellado; 

Boluio  la  Rienda  por  yr  fe  le  del  campo. 

728.     Desmanchar:   romper,  desbara-     I         742.     Desi  ó  des  y:  desde  allí, 
tar,  (desmangar  ó  quitar  el  mango).  749.     Acostós:     arrimóse. — Aguazil, 

733.     Exorado:  dorado.  alipiOfil);  jefe  moro. 
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Por  aquel  colpe  raneado  ef  el  íbnffado. 
765  Martin  Antolinez  vn  colpe  dio  a  Galue, 

Las  carbonclas  del  yelmo  echo  gelas  aparte, 

Cortol  el  yelmo,  que  lego  ala  carne; 

Sabet,  el  otro  non  gel  ofo  efperar. 

Arancado  ef  el  Rey  Fariz  t  Galue; 
770  Tan  buen  dia  por  la  chriftiandad, 

Cafuyen  los  moros  de  la  part! 

Los  de  myo  (_,"id  firiendo  en  alcaz, 

El  Rey  Fariz  en  Teruel  le  fue  entrar, 
F.17  r.      E  aGalue  nol  cogieron  alia; 

775  Para  Calatayuch  cuanto  puede  fe  va. 

El  Campeador  yual  en  al  caz, 

Fata  Calatayuch  duro  el  fegudar. 

AMynaya  Albarfanez  bien  landa  el  cauallo, 

Da  queftos  moros  mato  xxx  un; 
780  Efpada  taiador,  fangriento  trae  el  braco, 

Por  el  cobdo  ayufo  la  fangre  deftellando. 

Dize  Mynaya:  ¿agora  fo  pagado, 

Que  a  Caftiella  yran  buenos  mandados, 

Que  myo  Cid  Ruy  Diaz  lid  campal  a  vencida. 
785  Tantos  moros  yazen  muertos  que  pocos  biuos  a 

dexados, 

Ca  en  alcaz  fjn  dubda  les  fueron  dando. 

Yas  tornan  los  del  que  en  buen  hora  nafeo. 

Andaua  myo  C,id  fobre  fo  buen  cauallo, 

La  cofia  frenzida  ¡Dios,  como  es  bien  barbado! 
79°  Almófar  acueftas,  la  efpada  en  la  mano. 

Vio  los  fos  cornos  van  alegando: 

«Grado  a  Dios,  a  quel  que  efta  en  alto, 

Quando  tal  batalla  auemos  arancado.» 

E\  obispo  Don  Jerónimo" 

Afeuos  el  obifpo  don  Iheronimo  muy  bien  armado, 
Parauas  delant  al  Campeador,  fiempre  con  la  buen 

auze: 

764.     Raneado    vencido.  -Fonsado.  7"       ^gudar:  seguir,  perseguir. 

e:¿rcito  79o-     Almófar  (voz  arábiga):  la  parte 

76Ó.    '  Carencias:  adornos.  de  la  'nriga  *"*  a  manera  de  cofia  c,'bría 

,,        .      ,  ,  la  cabeza.  iS.-J.) 

772.      Alcaz  o  alcanz:  alcance,  perse-  .  . 

2369.      Auze  o    auce:    ave    [de  anca, 


ucion 


oca.)Cfr.  v.  11,  nota. 
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Oy  uos  dix  la  miffa  de  fanta  Trinidade. 

Por  effo  fali  de  mi  tierra  x  vin  uos  bufcar, 

Por  fabor  que  auia  de  algún  moro  matar; 

Mi  orden  -  mil"  manos  querria  las  ondrar, 

Ea  eftas  feridas  yo  quiero  yr  delant; 
a375  Pendón  trayo  a  coreas  i  armas  de  leña], 

Si  plogieffe  aDios  querria  las  en  layar, 

Myo  coraron  que  pudieííe  folgar, 

Euos,  myo  C^id,  de  mi  mas  uos  pagar. 

Si  efte  amor  non  feches,  yo  deuos  me  quiero  quitar.» 
=380  Effora  dixo  myo  ^id:  «lo  que  uos  queredes  plaz  me. 

Afe  los  moros  a  oio,  yd  los  en  layar. 

Nos  daquent  veremos  como  lidia  el  abbat. 

El  obifpo  don  Iheronimo  prifo  a  efpolonada 

Eyua  los  ferir  a  cabo  del  albergada. 
23g5  Por  la  fu  ventura  t  Dios  quel  amana 

•  Alos  primeros  colpes  dos  moros  mataua  de  la  lanca. 

El  aftil  a  quebrado  x  metió  mano  al  efpada. 

En  fayauas  el  obifpo,  Dios,  que  bien  lidiaua! 

Dos  mato  con  lan^a  x  .v.  con  el  efpada 
F.49r.f39°  Los  moros  fon  muchos,  derredor  le  <,ercauan, 

Dauan  le  grandes  colpes,  mas  nol  falffan  las  armas. 

El  que  en  buen  ora  nafeo  los  oios  le  fincaua, 

En  braco  el  efeudo  t  abaxo  el  afta, 

Aguijo  a  Bauieca,  el  cauallo  que  bien  anda, 
2395  Hyua  los  ferir  de  coracon  x  de  alma. 

En  las  azes  primeras  el  Campeador  entraua, 

Abatió  a  .vij.  x  a  .iiij.  mataua. 

Plogo  a  Dios,  aquefta  fue  el  arrancada. 

Myo  C,id  con  los  fuyos  cae  en  alcanza; 
2400  Veriedes  quebrar  ta[n]tas  cuerdas  x  arrancar  fe  las 

[eftacas 

Eacoftar  fe  los  tendales,  con  huebras  eran  tantas. 

Los  de  myo  C,id  alos  de  Bucar  délas  tiendas  los 

[facan. 

Sacan  los  délas  tiendas,  caen  los  en  alcaz; 

Tanto  braco  con  loriga  veriedes  caer  a  part, 
2405  Tantas  caberas  con  yelmos  que  por  el  campo  caen, 

2375-     Coreas:  [crocas  ó  crozas.-)  pen-  '  2380.     Essora  ú  esa  era:  entonces, 

don  con  hasta,  á  manera  de  báculo  pas-  I  2401.      Tendales:  tiendas  de  campaña 

toral  (fr.  crosse)?  ,  ó  los  palos  que  las  sostienen. — Huebras: 

2379.     Feches:  hact-is  obras,  trabajos. 
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Cauallos  fin  dueños  falir  a  todas  partes. 
V[I.  migeros  conplidos  duro  el  fegudar. 
Myo  (^id  al  Rey  Bucar  cayol  en  alcaz: 
«Acá  torna,  Bucar!  venift  da  lent  mar, 

24 io  Verte  af  con  el  (^id,  el  de  la  barba  grant, 

Saludar  nos  hemos  amos,  t  talaremos  amiftas.» 
Refpufo  Bucar  al  C,id:  «cofonda  Dios  tal  amiftad! 
El  efpada  tienes  defnuda  en  la  mano  t  veot  aguijar; 
Afi  como  femeia,  en  mi  la  quieres  en  fayar. 
K.49  v.34i5  Mas  fi  el  cauallo  non  eftropieca  o  comigo  non  cave, 
Non  te  iuntaras  comigo  fata  dentro  en  la  mar.» 
Aqui  Refpufo  myo  C^id:  «efto  non  fera  verdad.» 
Buen  cauallo  tiene  Bucar  t  grandes  faltos  faz, 
Mas  Bauieca  el  de  mió  C_id  alcancando  lo  va. 

242°  Alcanzólo  el  CJid  aBucar  a  tres  bracas  del  mar, 
Arriba  al<,-0  Colada,  vn  grant  colpe  dadol  ha. 
Las  carbonclas  del  yelmo  tollidas  gela  ha, 
Cortol  el  yelmo  1  librado  todo  lo  hal 
Fata  la  pintura  el  efpada  legado  ha. 

2425  Mato  a  Bucar,  al  rey  de  alen  mar, 

E  gano  aTizon  que  mili  marcos  doro  val. 
Venció  la  batalla  marauillofa  1  grant. 

Querella  del  Cid  en  las  Cortes  de  Toledo. j 

«Merced,  ay  Rey  feñor,  por  amor  de  caridad! 

La  Rencura  mayor  non  femé  puede  olbidar. 
3255  Oyd  me  toda  la  cort  %  pefeuos  de  myo  mal; 

Délos  yfantes  de  Carrion  quem  defondraron  tan  mal; 

Amenos  de  Riebtos  no  los  puedo  dexar. 

Dezid  ¿que  uos  merecí,  yfantes,  en  juego  o  en  vero 

O  en  alguna  Razón?  aqui  lo  meiorare  a  juuizyo 

Tdela  cort. 
3260  ¿a  quem  defcubrieftes  las  telas  del  coracon? 

Ala  falida  de  Valencia  mif  fijas  vos  di  yo, 

Con  muy  grand  ondra  t  averes  a  nombre; 

Quando  las  non  queriedes,  ya  canes  traydores, 

¿Por  que  las  facauades  de  Valencia  fus  honores? 
3265  ¿A  que  las  firieftes  a  cinchas  t  a  efpolones? 

Solas  las  dexaftes  enel  Robredo  de  Corpes, 

24(37.     Migaros:  minas.  24°9-     OaUni:áca\\tnác^.aliunde.) 

2423.     Librado:  acabado,  ejecutado. 


}6  TESORO   POÉT.  CAST.   DE  LOS  SIGLOS  XII   Á   XV 

Alas  beftias  fieras  t  alas  aues  del  mont; 

Por  quanto  les  fizieftes  menos  valedes  vos. 
F.  65  v.      Si  non  Recudedes,  vea  lo  efta  cort.» 

327°  El  conde  don  García  en  pie  fe  leuantaua; 

«Merged,  ya  Rey,  el  meior  de  toda  Efpaña 

Vezos  myo  Cid  alias  cortes  pregonadas; 

Dexola  crecer  t  luenga  trae  la  barba; 

Los  vnos  le  han  miedo  -  los  otros  efpanta. 
3=75  Los  de  Carrion  fon  de  natura  tal, 

Non  gelas  deuien  querer  fus  fijas  por  varraganas, 

O  quien  gelas  diera  por  pareias  o  por  veladas? 

Derecho  fizieron  por  que  las  han  dexadas. 

Quanto  el  dize  non  gelo  preciamos  nada.» 
3280  Effora  el  Campeador  prifos  ala  barba; 

«Grado  aDios  que  délo  t  tierra  manda! 

Por  effo  ef  luega  queadelicio  fue  criada. 

Que  avedes  uos,  conde,  por  Retraer  la  mi  barbar 

Ca  de  cuando  nafco  adelido  fue  criada, 
3285  Ca  non  me  prifo  aella  fijo  de  mugier  nada, 

Nimbla  meffo  fijo  de  moro  nin  de  chriftiana, 

Como  yo  auos,  conde,  enel  caftiello  de  Cabra; 

Quando  prif  a  Cabra,  -  auos  por  la  barba, 

Non  youo  Rapaz  que  non  meffo  fu  pulgada; 
329°  La  que  yo  meffe  avn  non  ef  eguada.» 

Ferrangoc-alez  en  pie  fe  leuanto, 

A  altas  vozes  ondredes  que  fablo: 

«Dexaffedes  uos,  Cid,  de  aquefta  Razón: 

De  uueftros  aueres  de  todos  pagados  fodes. 
3295  Non  crecies  varaia  entre  nos  t  vos. 
F.  66  r.      De  natura  fomos  de  condes  de  Carrion: 

Deuiemos  cafar  con  fijas  de  Reyes  o  de  enperadores, 

Canon  pertenecen  fijas  de  yfangones. 

Por  que  las  dexamos  derecho  fiziemos  nos; 
33°°  Mas  nos  preciamos,  fabet,  que  menos  no.» 

Myo  Cid  Ruy  Diaz  a  Pero  Vermuez  cata; 

«Fabla,  Pero  Mudo,  varón  que  tanto  callas! 

Hyo  las  he  fijas,  t  tu  primas  cormanas; 


3269.     Re cu de des:  respondéis,  satisfa- 
céis. 


3287.  Cabra:  Probablemente  el  cas- 
tillo de  este  nombre,  en  territorio  de  Te- 
ruel. (S.-J.) 


3272.      Vezos:  venas.-  vínose. 

„.       ...    ,,        .         ,  32Q5-      '  araia  o  barata:  baraja,  con- 

3286      Nimbla:  ni  me  la.  I  .      ,       ,. 

I  tienda,  disputa. 
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Ami  lo  dizen,  ati  dan  las  oreiadas. 
33°5  Si  yo  Refpondier,  tu  non  entraras  en  armas.» 

Pero  Vermuez  conpeco  de  tablar; 

De  tienes  le  la  lengua,  non  puede  de  librar, 

Mas  quando  en  pieca,  fabed,  nol  da  vagar: 
Direuos,  Cid,  coftubres  auedes  tales, 
3310  Siempre  en  las  cortes  Pero  Mudo  me  lamades! 

Bien  lo  fabedes  que  yo  non  puedo  mas; 

Por  lo  que  yo  ouier  afer  por  mi  non  mancara. 

Mientes,  Ferrando,  de  cuanto  dicho  has, 

Por  el  Campeador  mucho  valieftes  mas. 
3315  Las  tus  manas  yo  telas  fabre  contar: 

Miembrat  quando  lidiamos  cerca  Valencia  la  grand; 

Pedift  las  feridas  primeras  alCampeador  leal, 

Vift  vn  moro,  fuítel  en  layar;  antes  fuxifte  que  alte 

Talegaffes. 

Si  yo  non  vujas,  el  moro  te  jugara  mal; 
3320  Paffe  por  ti,  con  el  moro  me  off  de  aiuntar, 

Délos  primeros  colpes  of  le  de  arrancar; 

Did  el  cauallo,  touel  do  en  poridad: 

Fafta  efte  dia  nolo  defcubri  a  nadi; 
F.  66  v.      Delant  myo  C,'id  t  delante  todos  oviíte  te  de  alabar 
3325  Que  mataras  el  moro  t  que  fizieras  barnax; 

Crouieron  telo  todos,  mas  non  faben  la  verdad. 

E  eres  fermoso,  mas  mal  varragan! 

Lengua  fin  manos,  cuerno  ofas  fablar? 

Di,  Ferrando,  otorga  efta  Razón: 
3330  ¿Non  te  viene  en  miente  en  Valencia  lo  del  León, 

Quando  durmie  myo  Qid  t  el  León  fe  defato? 

E  tu,  Ferrando,  que  fiziít  con  el  pauor? 

Metiftet  tras  el  efcaño  de  myo  (Jid  el  Campeador! 

Metiftet,  Ferrando,  poro  menos  vales  oy. 
3335  Nos  cercamos  el  efcaño  sor  curiar  nueftro  feñor, 

Fafta  do  defperto  myo  C,id,  el  que  Valencia  gaño; 

Leuantos  del  efcaño  -  fuef  poral  León; 

El  león  premio  la  cabeca,  a  myo  C^id  efpero, 

Dexos  le  prender  alcuelo,  -  ala  red  le  metió. 

3304.      Oreiadas:   Dar  las   oreiadas  á  _  , 

.  „  .      , 33-2      Vid:  díte.  —  Toueldo  -por touea- 

alguno.  Hacer  que  oiga  o  entienda  algu-  3J  v 

na  razón,  diciéndola  á  otro.  (S.-J.)  l°>-  &&*&•*• 

3319.      V'ujás  ó  uviasc:  ayudase.  3325-     Barnax:   acción  noble,  noble- 

3320-1.      Of    ú    ave:    hube,   tuve  —         za,  (fr   ant.  barnage) 

Arrancar:  vencer,  perseguir. 
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3340  Quando  fe  torno  el  buen  Campeador, 
Afos  vaffalos  violos  aderredor; 
Demando  por  fus  yernos,  ninguno  non  fallo! 
Riebtot  el  cuerpo  por  malo  t  por  traydon 
Eftot  lidiare  aqui  antel  Rey  don  Alfonffo: 
3345  Por  fijas  del  Qid,  don  Eluira  t  dona  Sol, 
Por  quanto  las  dexaftes  menos  valedes  vos; 
Ellas  son  mugieres  -  vos  fodes  varones, 
En  todas  guifas  mas  valen  que  vos. 
Quando  fuere  la  lid,  fi  pluguiere  al  Criador, 
K.  67  r.  3350  Tulo  otorgaras  a  guifa  de  traydon 

De  cuanto  he  dicho  verdadero  fere  yo.» 
Da  queftos  amos  aqui  quedo  la  Razón. 
Diego  Goncalez  odredes  lo  que  dixo: 
«De  natura  fomos  de  los  condes  mas  lipios, 
3355  Eftos  cafamientos  non  fueffen  aparecidos 
Por  confagrar  con  myo  (¡"id  don  Rodrigo! 
Por  que  dexamos  fus  fijas  avn  no  nos  Repentimos, 
Mientra  que  biuan  pueden  auer  fof piros; 
Lo  que  les  fiziemos  fer  les  ha  Retraydo;  efto  lidiare 

[atod  el  mas  ardido: 
3360  Que  por  que  las  dexamos  ondrados  fomos  nos.» 
Martin  Antolinez  en  pie  se  leuantaua; 
«Cala,  aleuofo,  boca  fin  verdad! 
Lo  del  León  non  fe  te  deue  olbidar; 
Salifte  por  la  puerta,  metiftet  al  coral, 
3365  Fufted  meter  tras  la  viga  lagar, 

Mas  non  veftid  el  manto  nin  el  brial. 
Hyollo  lidiare,  non  paffara  por  al: 
Fijas  del  Cid,  por  que  las  vos  dexaftes, 
Entodas  guifas,  fabed,  que  mas  valen  que  vos. 
3370  Al  partir  déla  lid  por  tu  boca  lo  dirás, 

Que  eres  traydor  t  mintift  de  quanto  dicho  has.» 
Deftos  amos  la  Razón  finco. 
Afur  González  entraua  por  el  palacio, 
Manto  armiño  1  vn  brial  Raftrando, 
3375  Vermeio  viene,  ca  era  almorzado; 
F.67  v.      En  lo  que  fablo  avie  poco  Recabdo: 

Hya  varones,  quien  vio  nunca  tal  mal? 
Quien  nos  darie  nueuas  de  myo  Qid  el  de  Biuar? 
Fueffe  a  Rio  douirna  los  molinos  picar 

3379.     Riodouirna:    Riodovirna,   riachuelo  al  Oeste  de  Burgos.  (S.-J.) 
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3380  E  prender  maquilas,  como  lo  fuele  far? 

Quil  darie  con  los  de  Carrion  acafar? 

Effora  Muño  Guftioz  en  pie  fe  leuanto; 

«Cala,  aleuofo,  malo  t  traydor! 

Artes  almuerzas  que  vayas  a  oración, 
3385  Alos  que  das  paz,  fartas  los  aderredor. 

Non  dizes  verdad  amigo  ni  ha  feñor, 

Falffo  a  todos  i  mas  al  Criador. 

En  tu  amiftad  non  quiero  aver  Ración. 

Fazer  te  lo  dezir  que  taleres  qual  digo  yo.» 
3390  Dixo  el  Rey  Alfonffo:  «calle  ya  efta  Razón. 

Los  que  an  Rebtado  lidiaran,  fin  falue  Dios!» 

Affi  como  acaban  efta  razón, 

Affe  dos  caualleros  en  traron  por  la  cort; 

Al  vno  dizen  Oiarra  x  al  otro  Yenego  Simenez, 
3395  El  vno  ef  yfante  de  Nauarra 

E  el  otro  yfante  de  Aragón; 

Befan  las  manos  al  Rey  don  Alfonffo, 

Piden  fus  fijas  a  myo  Cid  el  Campeador 

Por  fer  Reynas  de  Nauarra  t  de  Aragón, 
3400  e  que  gelas  dieffen  a  o  adra  t  abendicjon, 
F.óSr.      Aefto  callaron  t  afcucho  toda  la  cort. 

Leuantos  en  pie  myo  C,id  el  Campeador; 

«Merced,  Rey  Alfonffo,  vos  fodes  myo  feñor! 

Efto  gradefco  yo  al  Criador, 
3405  Quando  melas  demandan  de  Nauarra  -  de  Aragón. 

Vos  las  cafaftes  antes,  ca  yo  non, 

Afe  mif  fijas,  en  uueftras  manos  fon: 

Sin  uueftro  mandado  nada  non  fere  yo.» 

Leuantos  el  Rey,  fizo  callar  la  cort: 
3410  «Ruego  uos,  C,id,  cabofo  Campeador, 

Que  plega  auos  -  atorgar  lo  he  yo, 

Efte  cafamiento  oy  fe  otorge  en  efta  cort, 

Ca  crege  uos  y  ondra  i  tierra  t  onor.» 

Leuantos  myo  Cid,  al  Rey  las  manos  le  befo; 
3415  «Quando  auos  plaze,  otorgo  lo  yo,  feñor.» 

Effora  dixo  el  Rey:  «Dios  uos  de  den  buen  galardón! 

Auos,  Oiarra,  t.  auos,  Yenego  Ximenez, 

Efte  cafamiento  otorgo  uos  le  yo 

3380.      Maquilas   (del    ár.     maquila, 
medida):  la  que  corresponde  al  molinero  339'       -1?/»  (por  «>«.-):  así  me. 

por  la  molienda. 
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De  tijas  de  myo  C,'i<J,  don  Kluira  t  doña  Sol, 
Pora  los  yfantes  de  Xauarra  t  de  Aragón, 
Que  uos  las  den  aondra  t  a  bendición.» 
Leuantos  en  pie  Oiarra  i  Ynego  Ximenez, 
Befaron  las  manos  del  Rey  don  Alfonffo, 
E  defpues  de  myo  C,id  el  Campeador; 
3423  Metieron  las  íes,  1  los  omenaies  dados  fon, 
Que  cuerno  ef  dicho  affi  fea,  omeior. 
I •'.  (  S  v.      A  muchos  plaze  de  tod  efta  cort, 

Mas  non  plaze  alos  yfantes  de  Carrion. 

rFinal. 

Dexemos  nos  de  pleytos  de  yfantes  de  Carrion, 
Délo  que  an  prefo  mucho  an  mal  fabor; 

371°  Pablemos  nos  da  quefte  que  en  buen  ora  nació. 
Grandes  fon  los  gozos  en  Valencia  la  mayor, 
Porque  tan  ondrados  fueron  los  del  Canpeador. 
Prifos  ala  barba  Ruy  Diaz  fo  feñor; 
F.  74  r.      «Grado  al  Rey  del  cielo,  mis  fijas  vengadas  fon! 

3715  Agora  las  ayan  quitas  heredades  de  Carrion. 
Sin  verguenca  las  cafare  oaqui  pefe  oaqui  non  » 
Andidieron  en  pleytos  los  de  Xauarra  1  de  Aragón, 
Ouieron  fu  aiunta  con  Alfonffo  el  de  León, 
Fizieron  fus  cafamientos  con  don  Fluirá  «  con  doña 

[Sol. 

372°  Los  primeros  fueron  grandes,  mas  aqueftos  fon 

[miiores; 
Amayor  ondra  las  cafa  que  lo  que  primero  fue. 
Ved  qual  ondra  crege  al  que  en  buen  ora  nació, 
Quando  feñoras  fon  fus  fijas  de  Nauarra  t  de  Aragón. 
Oy  los  Reyes  dEfpaña  fos  parientes  fon, 

3725  A  iodos  alcanca  ondra  por  el  que  en  buen  ora 

Tnacio. 
Paffado  ef  defte  fieglo  el  dia  de  cinquaefma. 
De  Chriftus  aya  perdón! 
Affi  ftagamos  nos  todos  iuftos  t  peccadores! 
Eftas  fon  las  nueuas  de  myo  Cid  el  Canpeador, 

3730  En  efte  logar  fe  acaba  efta  Razón. 

Quien  efcriuio  efte  libro  del  Dios  parayfo,  amen! 

37J5-      Quitas:  libres,  absueltas. 
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Per  Abbat  le  efcriuio  enel  mes  de  mayo, 
Enera  de  mili  i  .C.C  xL.v.  años,  el  el  Romanz 
[EJf  leydo,  dat  nos  del  vino;  fi  non  tenedes  dineros, 

[echad 
3735  [A]la  vnos  peños,  que  bien  vos  lo  dararan  fobrelos. 

3733-      Años.  A  partir  de  aquí,  el  resto  3735-      Pararán.    No  veo  si   hay   ta- 

sólo pude  leerlo  con  reactivo.  (M.  P.)  chado  un  ra.  (M.  P.) 


CRÓNICA    RIMADA 


CANTAR    DE    RODRIGO 

Noticia  histórica.  —  Este  documento,  en  opinión  del  crítico  ita- 
liano E.  Monaci,  pertenece  á  la  época  en  que  las  gestas  primitivas 
fueron  pasando  á  la  forma  de  crónicas  en  prosa,  así  como  de  estas 
crónicas  fueron  más  tarde  naciendo  los  romances  populares.  En  nues- 
tro caso,  el  copista  que  iba  efectuando  la  transformación  se  fatigó  sin 
duda  pronto  de  su  trabajo,  y  nos  dejó  una  copia  mixta  que  comienza 
en  prosa  con  dejos  de  verso  y  continúa  en  versos  semejantes  á  prosa. 

Véanse  para  muestra  las  primeras  líneas: 


E  remaneció  la  tierra  sin  señor  quando  moryó  el  rey  Pelayo.  Este  rey  Pelayo  avia 
una  fija  de  ganancia,  e  fue  casada  con  el  conde  don  Suero  de  Caso... 

VERSO. 

E  todos  al  conde  por  señor  le  bessaron  la  mano. 
Este    conde  Fernand  Contales,  después  que  en  Castilla  fué  aleado 
Mató  al  rey  don  Sancho  Ordoñes  de  Navarra,  e  ól  fuera  en  degollarlo  con  su  mano... 

En  los  280  primeros  versos  no  se  trata  aún  de  hazañas  del  Cid, 
sino  de  otros  hechos  anteriores  de  nuestra  historia;  en  los  restantes, 
hasta  completar  el  número  de  1.125,  se  desarrolla  toscamente  lo  que 
pudiéramos  llamar  Gesta  de  Rodrigo,  ó  el  Poema  de  sus  Alocedades , 
hasta  la  supuesta  excursión  del  héroe  á  Francia,  en  cuya  relación,  no 
terminada,  se  interrumpe  la  obra.  Conserva  ésta  no  pocos  rasgos  de 
su  redacción  primitiva  en  los  siglos  xn  ó  XIII,  bien  que  mezclados  con 
groseras  refundiciones  ó  interpolaciones  propias  del  siglo  xiv,  en  cu- 
yos últimos  años  ó  en  los  primeros  del  XV  parece  redactado  el  manus- 
crito que  hoy  se  conserva.  Fué  éste  descubierto  por  D.  Eugenio  de 
Ochoa  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  el  año  1844;  é  impreso, 
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con  el  impropio  título  de  Crónica  Rimada,  por  MlCHEL  en  1846, 
luego  por  Wolf,  y  más  tarde  por  Duran  en  el  tomo  xvi  de  la  Bi- 
blioteca de  Rivadeneyra.  Últimamente,  según  noticias  de  D.  Adolfo 
Bonilla  y  San  Martín,  se  anuncia  una  nueva  edición,  preparada 
por  un  erudito  norteamericano. 

El  fragmento  que  va  á  continuación  corresponde  en  el  Cantar  al 
comienzo  de  las  hazañas  del  Cid.  Está  tomado  de  la  edición  de  Du- 
ran, que  es  reproducción  de  la  de  Wolf. 

[Primera  hazaña  del  Cid.] 

280  El  conde  don  Gomes  de  Gormas  a  Diego  Laynes  fiso 

[daño 
fiferióle  los  pastores,  e  robóle  el  ganado. 
A  Bivar  llegó  Diego  Laynes,  al  apellido  fué  llegado. 
El  enbiólos  rrecebir  a  sus  hermanos,  e  cavalga  muy  pri- 

[vado. 
Ffueron  correr  a  Gormas,  quando  el  sol  era  rayado. 
285  Quemáronle  el  arraval  e  comensaronle  el  andamio, 
e  traen  los  vasallos  e  quanto  tiene  en  las  manos; 
e  traen  los  ganados  quantos  andan  por  el  campo; 
e  traenle  por  dessonrra  las  lavanderas  que  al  agua  están 

[lavando. 
Tras  ellos  salió  el  conde  con  cient  cavalieros  fijosdalgo, 
200  rebtando  a  grandes  boses  a  fijo  de  Layn  Calvo: 
«Dexat  mis  lavanderas,  fijo  del  alcalde  cibdadano, 
ca  a  mi  non  me  atenderedes  a  tantos  por  tantos,  por 

[quanto  él  está  escalentado.» 
Redro  Ruy  Laynes,  señor  que  era  de  Faro: 


281.  Sobre  la  causa  de  la  muerte  que 
dio  el  Cid  al  conde  D.  Gómez,  nada  di- 
cen las  crónicas  en  prosa,  que  solo  indi- 
can que  hubo  entre  ellos  una  pendencia 
que  fué  motivo  del  desafío.  La  crónica 
rimada  es  más  explícita,  como  se  ve  en 
su  texto.  Posteriormente  nuestros  roman- 
ceristas y  dramáticos  han  formado  de 
este  lance  una  novela  muy  popular,  in- 
ventando un  lance  palaciego  y  de  pun- 
donor, que  produce  un  duelo:  unos  amo- 
res entre  el  Cid  y  Jimcna;  una  prueba 
que  Diego  Lainez  hace  del  valor  y  sufri- 
miento de  sus  hijos  para  escoger  [de]  ellos 
el  más  digno  y  á  propósito  para  encomen- 
darle su  venganza.  De  esta  prueba  re 
sulta  ser  el  Cid  el  más  valiente,  aunque 


menor  en  edad,  y  como  tal  es  el  elegido. 
Todo  esto  es  una  ficción  moderna  que 
no  parece  anterior  al  siglo  xvi,  puesto 
que  no  resulta  de  los  documentos  más 
antiguos,  donde,  al  contrario,  se  expresa 
que  Rodrigo  Díaz  de  Vivar  el  Cid,  era 
hijo  único  y  legítimo,  y  sin  más  hermano 
que  uno  natural,  padre  del  Bermudo  ó 
Pero  Mudo  que  después  llevó  su  bandera 
contra  los  franceses.  (Duran.) 

282       Apellido:  llamamiento  de  guerra. 

283.  Privado:  presto,  luego.  (De 
J>rius.) 

285.  Andamio:  uso  y  facultad  de  an- 
dar, correría. 

293.     Redro:  repuso?  (retiró.) 
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Cyento  por  ciento  vos  seremos  de  buena  miente  e  al 

"pulgar.» 
295  Otorganse  los  omenajes  que  fuessen  y  al  dia  de  plaso. 
Tornanle  de  las  lavanderas  e  de  los  vassallos; 
mas  non  le  dieron  el  ganado,  ca  selo  querían  tener  por 

[lo  que  el  conde  avia  levado. 
E  los  nueve  dias  contados  cavalgan  muy  privado. 
Rodiigo,  fijo  de  don  Diego,  e  nieto  de  Layn  Calvo, 
i°°  E  nieto  del  conde  Ñuño  Alvares  de  Amaya,  e  visnieto 

"del  rey  de  León, 
dose  años  avia  por  cuenta,  e  aun  los  trese  non  son; 
nunca  se  viera  en  lit,  ya  quebravale  el  corason. 
Cuéntasse  en  los  cien  lidiadores,  que  quisso  el  padre  o 

[que  non. 
En  los  primeros  golpes  suyos  e  del  conde  Don  Gomes 

'son. 
305  Paradas  están  las  bases,  e  comiensa  a  lidiar. 
Rodrigo  mató  al  conde,  ca  non  lo  pudo  tardar. 
Venidos  son  los  ciento  e  pienssan  de  lidiar. 
Enpos  ellos  salió  Rodrigo,  que  los  non  da  vagar. 
Prisso  a  dos  fijos  del  conde  a  todo  su  mal  pessar, 
310  a  Hernán  Gomes,  e  Alfonso  Gomes  e  trajolos  a  Bivar. 
Tres  fijas  habia  el  conde,  cada  una  por  cassar; 
e  la  una  era  Elvira  Gomes,  e  la  mediana  Aldonsa 
(lomes,  e  la  otra  Ximena  Gomes  la  menor. 
Quando  sopieron,  que  eran  pressos  los  hermanos  e  que 

rera  muerto  el  padre, 
315  paños  bisten  brunitados  e  velos  a  toda  parte 

(estonce  la  avian  por  duelo;  agora  por  goso  la  traen. 
Salen  de  Gormas,  e  vanse  para  Bivar. 
Violas  venir  Don  Diego,  e  a  recebirlas  sale. 
«¿Donde  son  aquestas  freyras  que  algo  me  vienen  de- 
mandar. 


305.      Bases:  léase  liases.  (D.) 
315.     Brunitados:  teñidos  de  negro  — 
El  luto  negro  se  usaba  en  España  á  fines 


tumbres  del  tiempo   en  que  escribían  y 
vivían,  más  bien   que  las  del  aquel  que 
ras  historiaban.  (Duran.) 


del  siglo  XII;  y  e^te  es  uno  de  los  datos  '  3r8.  Los  tres  últimos  renglones  ha- 
en  que  se  funda  Monsieur  Dozy  para  cen  en  el  manuscrito  un  solo  párrafo; 
conjeturar  que  la  composición  primitiva         pero  su  demasiada  largura,  y  la  asonan- 


de  la  crónica  rimada  pertenece  á  esta 
época  ó  á  principios  del  siguiente  siglo, 
porque,  según  dicho  señor  observa  con 
mucho  fundamento ,  los  escritores  de 
los   siglos   medios  consignaban  las  con- 


cia asaz  perceptible  hacen  probable  una 
.misión  del  copista,  y  justificarán  quizá 
la  subdivisión  ejecutada  por  nosotros. 

(Wolf.) 
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320  «Desirvos  hemos,  señor,  que  non  avenios  porque  vos  lo 

negar. 
Ffijas  somos  del  conde  don  Gormas,  e  vos  le  mandastes 

Tmatar. 
Prissistesnos  los  hermanos,  e  tenedeslos  acá. 
E  nos  mugieres  somos,  que  non  ay  quién  nos  anpare.» 
Essas  oras  dixo  don  Diego:  «No  devédes  a  mí  culpar; 

325  peditlos  a  Rodrigo,  sy  vos  los  quisiere  dar. 

Prometolo  yo  a  Christus,  a  mi  non  me  puede  pessar.» 
Aquesto  oyó  Rodrigo,  comenso  de  fablar: 
«Mal  fesistes,  señor,  de  vos  negar  la  verdat; 
que  yo  seré  vuestro  fijo,  e  seré  de  mi  madre. 

330  Parat  mientes  al  mundo,  señor,  por  caridat. 
Non  han  culpa  las  fijas  por  lo  que  fiso  el  padre. 
Datles  a  sus  hermanos,  que  muy  menester  los  han. 
Contra  estas  dueñas  mesura  devedes  catar.» 
Ally  dixo  don  Diego:  «Fijo,  mandatgelos  dar.» 

335  Sueltan  los  hermanos:  a  las  dueñas  los  dan. 


320.     Es   muy   interesante    el   cuadro  generoso  el  porte  del  Cid,  que  les  otorga 

patriarcal  de  las  tres  hijas  del  conde  don  su  ruego,  exponiendo  á  su  padre  las  cau- 

Gómez,  pidiendo  la  libertad   de  sus  her-  sas   que  justifican    su   noble    proceder, 

manos;    muy    delicada  la    conducta   de  como  si  quisiera  atenuar  el  beneficio  que 

Diego  Lainez  que  las  remite  á  su  hijo  á  dispensa,  considerándolo  como  un  deber 

quien  así  honra  como  vencedor;  y  muy  de  justicia.  (Dirán. 
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Noticia  histórica.  —  En  un  mismo  códice  de  la  Biblioteca  del 
Escorial  se  conservan  manuscritos  los  tres  poemas  titulados  Libre  de 
Apolonio,  Vida  de  Sania  María  Egipciaqua ,  y  Libre  deis  Tres  Reys 
dorient,  sacados  de  allí  á  la  luz  pública  por  D.  Pedro  José  Pidal 
en  1841. 

El  Libro  de  Apolonio  es  la  primera  muestra  castellana  del  mester  de 
clerecía,  ó  sea,  del  género  poético  adoptado  como  propio  por  los  hom- 
bres de  letras  en  los  siglos  Xlil  y  XIV.  La  forma  métrica  característica 
de  dicho  mesier  es  la  estrofa  de  cuatro  versos  monorrimos  de  catorce 
sílabas,  conocida  con  el  nombre  de  cuaderna  vía.  El  verso  de  diez  y 
seis  sílabas,  ú  octosílabo  doble,  propio  del  mester  de  juglaría  (género 
poético  popular  de  esta  misma  época),  es  reemplazado  en  el  de  clerecía 
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por  el  alejandrino  francés,  y  asimismo  la  asonancia  simple  por  la  con- 
sonancia perfecta,  á  causa  de  estimarse  dichas  formas  como  más  dignas 
de  un  mester  sin  pecado.  De  igual  suerte,  los  asuntos  históricos  ó  no- 
velescos tomados  de  libros  latinos  ó  franceses  obtienen  entre  los  cléri- 
gos (nombre  común  de  los  letrados  de  aquellos  siglos)  la  preferencia 
sobre  los  asuntos  de  tradiciones  patrias,  favoritos  de  los  juglares.  El 
asunto  del  Libro  de  Apolonio  es  una  interesante  novela  importada  de 
Levante  y  acogida  bien  pronto  por  las  diversas  literaturas  de  Europa. 

Argi'mento.  —  Para  mejor  inteligencia  de  los  episodios  que  se  si- 
guen, sacados  de  la  edición  de  D.  Florencio  Janer  en  el  tomo  lvii 
de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  transcribiremos  la  sinopsis  detallada 
de  todo  el  poema  por  D.  Pedro  José  Pidal,  según  la  inserta  el  mismo 
Janer  en  los  prólogos  de  su  colección.  Dice  así: 

«El  rey  Antíoco  tenía  una  hija  muy  bella  y  solicitada  de  muchos 
príncipes,  pero  su  bárbaro  padre  había  concebido  por  ella  un  criminal 
amor,  y  dilataba  el  casarla,  proponiendo  á  los  pretendientes  un  enigma 
de  muy  difícil  solución.  Si  le  acertaba  el  amante,  su  premio  sería  la 
mano  de  la  princesa;  si  no,  debía  ser  irremisiblemente  degollado.  Mu- 
chos enamorados  donceles  habían  sucumbido  ya  en  la  empresa,  cuando 
el  buen  rey  de  Tiro,  Apolonio,  apasionado  de  la  Princesa,  y  fundado 
en  su  mucha  sabiduría,  se  presentó  á  la  arriesgada  prueba.  Oído  el 
enigma,  le  acierta  con  facilidad;  pero  en  su  explicación  halla  revelado 
el  infame  secreto  de  los  amores  de  Antíoco.  Irritado  éste  con  seme- 
jante contratiempo,  que  ponía  en  claro  su  maldad,  trata  de  acabar  con 
Apolonio,  que  huye  de  Tiro,  avisado  en  tiempo,  y  llega  á  refugiarse 
á  Tarso  con  sus  naves,  cargadas  de  grandes  provisiones  y  riquezas; 
pero  no  creyéndose  aún  allí  seguro,  vuelve  á  hacerse  de  nuevo  al  mar, 
naufraga,  y  logra  salvarse,  solo  y  desnudo,  en  las  playas  de  Pentápo- 
lin.  Apolonio  había  llegado  al  colmo  de  la  miseria.  Un  pescador,  á 
quien  cuenta  sus  desgracias,  parte  con  él  sus  vestidos  y  le  dirige  á  la 
ciudad.  Aquí  se  da  á  conocer  al  rey  Architrastes,  primero  por  su  gran 
habilidad  en  el  juego  de  la  pelota,  y  después  por  su  gran  maestría  en 
la  música  y  en  el  canto.  El  Rey  le  da  por  maestro  á  su  hija  la  hermosa 
Luciana;  ésta  se  enamora  perdidamente  de  él,  se  niega  á  aceptar  la 
mano  de  los  muchos  príncipes  que  la  pretenden,  y  enferma  sin  espe- 
ranza de  conseguir  el  logro  de  sus  amores.  Por  fin  se  descubre  quién 
es  Apolonio,  y  se  casa  con  la  Princesa.  A  este  tiempo  llegan  nuevas  de 
la  muerte  de  su  enemigo  Antíoco,  y  Apolonio  se  dispone,  lleno  de  fe- 
licidad y  ventura,  á  regresar  á  Tiro,  su  patria.  —  En  la  travesía  da  á 
luz  Luciana  una  hermosa  niña,  pero  con  tal  infelicidad,  que  le  cuesta 
la  vida;  á  lo  menos  por  muerta  la  juzgan  Apolonio  y  todos  los  de  la 
nave,  que,  persuadidos  por  una  extraña  superstición  de  que  se  pierde 
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toda  embarcación  en  que  se  halla  una  persona  muerta,  piden  con  ins- 
tancia al  Rey  que  la  arroje  al  mar.  Apolonio  cede  á  esta  petición,  en 
medio  del  más  amargo  dolor;  y  haciendo  encerrar  á  Luciana  en  un 
féretro  perfectamente  embetunado  para  que  no  penetre  el  agua  en  él, 
y  con  ella  un  plomo  en  que  escribe  quién  es,  y  ruega  al  que  la  halle 
que  le  dé  honrada  sepultura,  la  arroja  por  fin  al  mar.  El  féretro  aporta 
á  los  tres  días  á  Éfeso:  un  sabio  médico,  que  moraba  con  sus  discípu- 
los en  la  playa,  le  recoge,  y  enterado  del  escrito,  encarga  á  uno  de 
sus  alumnos  que  embalsame  á  Luciana.  Al  ir  á  comenzar  la  operación, 
percibe  síntomas  de  vida  en  el  supuesto  cadáver,  y  á  fuerza  de  reme- 
dios y  esmero  la  restituyen  á  la  vida.  Luciana  entonces,  aguardando 
nuevas  de  su  marido,  se  encierra  con  otras  mujeres  en  un  monasterio 
consagrado  á  Diana.  Apolonio,  en  tanto,  lleno  de  dolor,  arriba  á 
Tarso,  encomienda  su  hija,  con  su  aya  Licórides,  á  Estrangilo  y  á  su 
mujer  Dionisia;  jura  no  cortarse  la  barba  ni  las  uñas,  ni  volver  á  Tiro, 
hasta  que  pueda  casarla,  y  se  interna  en  el  Egipto,  donde  permanece 
trece  años,  sin  que  el  poeta  vuelva  á  hacer  mención  de  él,  hasta  que  al 
cabo  de  ellos  se  presenta  en  busca  de  su  hija». 

»La  historia  de  esta  niña,  llamada  Tarsiana,  forma  uno  de  los  epi- 
sodios más  interesantes  del  poema,  y  voy  por  lo  mismo  á  detenerme 
algún  tanto  en  su  análisis. — Criada  llana  y  sencillamente  como  si  fuese 
hija  de  Estrangilo,  Tarsiana  se  instruye,  sin  embargo,  en  la  gramática 
y  en  la  música,  haciendo  en  ellas  grandes  progresos;  su  hermosura 
crecía  con  los  años,  y  con  ellos,  y  con  su  gracia  y  bondad,  el  amor  de 
todos  los  tarsianos;  pero  muy  pronto  debía  sonar  para  ella  la  hora  del 
infortunio.  Su  aya  Licórides,  á  quien  amaba  con  ternura,  muere,  y  al 
morir  le  descubre  el  secreto  de  su  nacimiento  y  la  suerte  y  determi- 
nación de  su  acongojado  padre.  Dionisia,  envidiosa  de  verla  preferida 
á  su  hija,  creyendo  que  Apolonio  no  volvería,  y  deseando  apoderarse 
de  las  riquezas  que  á  Tarsiana  había  dejado  su  padre,  cae  en  un  mal 
pensamiento  y  resuelve  darle  muerte.  Un  asesino  buscado  al  intento 
va  á  encontrar  á  la  infeliz  niña  al  solitario  cementerio  de  la  playa,  y  la 
halla  arrodillada  sobre  la  sepultura  de  su  difunta  aya  Licórides,  adonde 
acude  al  romper  el  sol  todas  las  mañanas.  Mientras  Tarsiana  se  entre- 
gaba á  tan  triste  deber,  el  asesino  la  acomete,  la  coge  por  los  cabe- 
llos, y  desenvainando  la  espada,  le  anuncia  su  próximo  fin.  Llora  la 
infeliz,  y  solo  le  pide  un  breve  plazo  para  dirigir  á  Dios  una  corta 
oración.  Se  le  concede  el  asesino,  y  entonces 

Encimóse  la  Duenya  comenzó  de  lloiar; 
Senyor  dixo,  que  tienes  el  sol  á  tu  mandar, 
E  faces  á  la  luna  crecer  é  empocar, 
Senyor  tu  me  acorre  por  tierra  ó  por  mar. 
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So  en  tierras  ajenas  sin  parientes  criada, 
La  madre  perdida,  del  padre  non  ¿e  nada 
\í>,  mal  non  nieresciendo,  he  a  ser  mararjada, 
Senyor,  cuando  lo  tu  sufres  so  por  ello  pagada. 

Senyor,  si  la  justicia  quisiéredes  bien  tener. 
Si  yo  non  lo  merezco  por  el  mió  merescer, 
Algún  conseio  tienes  para  mi  acorrer. 
Que  aqueste  traydor  non  me  pueda  vencer. 

Seyendo  Tarsiana  en  esta  oración, 
Ovo  Dios  de  la  huérfana  duelo  ¿  compasión... 

«Efectivamente,  ya  el  asesino  levantaba  otra  vez  la  espada  desnuda 
sobre  su  garganta,  cuando  unos  piratas  que  á  la  sazón  pasaban  en  sus 
naves,  al  ver  aquella  infeliz  escena,  dan  voces  al  malvado,  que  duda, 
vacila  y  al  fin  huye,  dejando  á  Tarsiana  en  poder  de  los  piratas,  que 
viendo  su  hermosura,  la  llevan  á  Mite'ena,  donde  la  ponen  en  pública 
venta.  Enamorado  de  su  belleza  el  principal  señor  de  la  ciudad,  Anti- 
nágoras,  trata  de  comprarla  en  una  gran  suma;  pero  un  mal  hombre, 
que  pensaba  especular  con  su  hermosura,  ofrece  otra  mucho  mayor,  y 
se  hace  dueño  de  la  infeliz  niña,  á  cuya  virginidad  pone  al  día  si- 
guiente precio.  El  enamorado  Antinágoras  se  presenta  el  primero;  pero 
la  doncella  se  echa  á  sus  plantas,  las  baña  con  sus  lágrimas,  le  cuenta 
parte  de  su  historia,  y  logra  persuadirle  que  respete  su  entereza.  Lo 
mismo  sucede  con  otros  pretendientes,  y  era  tal  la  fuerza  de  sus  lágri- 
mas y  de  su  persuasión,  que  no  sólo  la  respetaron,  sino  que  le  cedie- 
ron el  precio  que  su  ruin  amo  exigía  para  que  con  él  pudiese  satisfa- 
cerle y  contentarle.  Pero  este  recurso  no  podía  ser  duradero;  y  así  la 
infeliz,  acordándose  de  su  destreza  en  la  música  y  el  canto,  ofrece  á 
su  amo  hacerse  juglar  esa  y  darle  por  este  medio  más  ganancia  que  la 
que  podía  esperar  de  su  infamia.  Accede  el  codicioso  rufián  á  la  pro- 
puesta, y  le  otorga  un  corto  plazo  para  que  haga  la  experiencia  de  su 
nueva  profesión.  Véase  cómo  el  poeta  describe  la  primera  salida  de  la 
linda  juglaresa,  y  cómo  nos  presenta  en  una  isla  asiática  un  cuadro  de 
las  costumbres  populares  de  Castilla  en  el  siglo  XIII: 

Luego  al  otro  día  de  buena  madurguada 
Levantóse  la  Duenya  ricamente  adobada, 
Priso  una  viola  buena  é  bien  temprada, 
E  sallió  al  mercado  á  violar  por  soldada. 

Comenzó  unos  viesos  é  unos  sons  tales, 
Que  trayen  grant  dulzor,  é  eran  naturales. 
Finchiense  de  homes  apriesa  los  portales, 
Non  les  cabie  en  las  plazas,  subiense  á  los  poyales. 

Cuando  con  su  viola  hubo  bien  solazado, 
A  sabor  de  los  pueblos  hubo  asaz  cantado, 
Tornóles  á  rezar  un  romance  bien  rimado 
De  la  su  razón  misma  por  ho  había  pasado. 

Fizo  bien  á  los  pueblos  su  razón  entender, 
Mas  valie  de  cient  marquos  ese  día  el  loguer; 
Fuese  el  traydor  pagando  del  mester,  etc. 
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>  Mientras  así  pasaba  la  vida  y  conservaba  su  virtud  la  interesante 
Tarsiana,  su  infeliz  padre,  cumplido  el  plazo  que  se  había  prefijado, 
vuelve  á  buscarla  á  Tarso  con  las  señales  del  antiguo  duelo  y  con  la 
barba  trenzada.  Su  dolor  no  tiene  límites  cuando  le  dicen  que  su  hija 
querida  ha  muerto  y  le  manifiestan  su  sepulcro.  Agobiado  con  este 
nuevo  contratiempo,  resuelve  volverse  á  Tiro  á  morir  entre  los  suyos, 
y  se  embarca  otra  vez  en  sus  naves;  pero  ya  se  acercaba  por  fin  el  mo- 
mento de  las  dichas.  Una  tempestad  le  arroja  á  Mitelena:  sus  gentes 
saltan  á  la  playa  á  recuperarse  de  la  fatiga;  pero  él,  sumido  en  su  do- 
lor, permanece  en  lo  hondo  de  la  embarcación  y  prohibe  severamente 
á  los  suyos  que  le  interrumpan  ó  distraigan  en  sus  tristes  meditacio- 
nes.— Antinágoras  entre  tanto  sale  á  solazarse  fuera  de  Mitelena,  y  se 
halla  con  las  gentes  de  Apolonio  en  la  playa;  le  informan  de  la  tristeza 
de  su  jefe,  y  movido  á  compasión,  quiere  consolarle  y  sacarle  de  la 
nave  para  que  se  alegre  y  conforte:  ¡vanos  esfuerzos!  el  dolor  estaba 
demasiado  arraigado  en  aquel  triste  corazón.  El  bondadoso  Antinágo- 
ras se  acuerda  entonces  de  la  juglaresa  Tarsiana,  y  la  envía  á  llamar 
para  que  con  sus  canciones  y  sus  romances  distraiga  y  alegre  al  dolo- 
rido pasajero.— Al  llegar  aquí  no  se  podra  menos  de  observar  que  la 
situación  que  el  poeta  del  siglo  xm  nos  presenta  en  este  pasaje  del 
poema  es  sumamente  bella  é  interesante.  Un  padre  sin  consuelo  por  la 
pérdida  de  su  hija  va  á  ser  consolado  por  esta  misma  hija,  que  le  re- 
fiere parte  de  sus  propias  desgracias  para  alentarle  con  su  ejemplo;  el 
padre  se  niega  á  estos  consuelos,  obedeciendo  á  su  dolor;  la  hija,  con- 
ducida sin  duda  por  un  secreto  instinto,  insiste,  redobla  sus  cuidados, 
aumenta  la  dulzura  de  sus  canciones,  la  ternura  de  sus  fablas  y  roman- 
ces, y  llega  á  hacerse  enfadosa  á  aquel  mismo  hombre  que,  si  la  cono- 
ciera, vería  en  ella  la  mayor  felicidad  de  su  vida.  Apolonio,  para  ale- 
jarla de  sí,  la  ofrece  oro;  pero  ella  lo  desdeña,  y  se  aleja  desconsolada. 
Bien  luego  su  instintiva  ternura  y  los  consejos  de  Antinágoras  la  hacen 
volver  con  una  treta  con  que  cree  lograr  su  intento:  tomará  el  oro  del 
pasajero  si  éste  se  quiere  prestar  á  descifrarle  algunos  enigmas;  esto 
obligará  al  extranjero  á  entrar  en  larga  conversación,  y  entonces  está 
segura  de  conseguir  su  intento.  Contentísima  con  esta  idea,  corre  otra 
vez  á  la  embarcación,  y  no  parece  sino  que  el  poeta  del  siglo  xm,  al 
pintar  la  alegre  confianza  de  la  doncella,  ha  querido  aspirar  ya  en  sus 
rudos  versos  á  las  galas  de  la  armonía  imitativa: 

Tornó  al  Rey  Tarsiana  faciendo  sus  trobetes, 
locando  su  viola,  cantando  sus  vesetes, 
Orne  bueno  diz;  esto  que  tu  á  mi  permetes 
Téntele  para  ti  si  en  razón  non  te  metes,  etc. 

■>  Apolonio,  porque  no  se  sospeche  que  se  niega  á  descifrar  los  enig- 
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mas  á  fin  de  quedarse  con  el  oro,  ofrece  responder,  con  gran  satisfac- 
ción de  Tarsiana;  pero  le  dura  poco:  el  sabio  Apolonio  acertaba  en  un 
momento  el  oculto  sentido  del  enigma.  Por  ñn,  ruega  á  Tarsiana  que 
desista  ya  de  su  intento,  porque  su  dolor  es  más  profundo  de  lo  que  ella 
puede  persuadirse.  Interesa  esto  más  á  la  juglaresa,  y  vuelve  á  insistir 
en  consolarle,  valiéndose,  para  prolongar  el  coloquio,  de  diferentes 
pretextos  y  excusas;  y  queriendo  hacer  el  último  esfuerzo,  echa  los 
brazos  al  cuello  de  Apolonio.  Irritado  éste,  y  dejándose  llevar  de  su 
primer  impulso,  la  rechaza  de  sí,  dándole  un  fuerte  bofetón...  La  infe- 
liz entonces,  humillada,  se  queja  con  amargura,  lamenta  su  desgra- 
ciada suerte  siempre  adversa,  y  recuerda  y  refiere  entre  sollozos  parte 
de  sus  infelicidades  y  miserias.  Apolonio,  arrepentido  y  confesando 
que  erró  con  fellonia,  escucha  atónito  algunas  de  las  quejas  y  relacio- 
nes de  Tarsiana,  pero  no  acaba  aún  de  persuadirse  de  que  pueda  ser 
su  hija:  para  aclarar  sus  dudas  le  pregunta  por  el  nombre  de  su  aya,  y 
al  oir  que  se  llamaba  Licórides,  su  alegría  se  parece  á  un  repentino 
frenesí.  Véase  con  qué  viveza  la  describe  el  poeta: 

Sallió  fuera  del  lecho  luego  de  la  primera 
Diciendo:  ¡ValmeDios  que  eres  vertut  veral 

Prisola  en  sus  brazos  con  muy  grant  alegría 
Diciendo:  ¡Ay  mi  fija  que  yo  por  vos  muría' 
Agora  he  perdido  la  cuyta  que  había, 
Fija,  no  amanesció  para  mi  tan  buen  día. 

Nunqua  este  día  no  lo  cuyde  veyer, 
Nunqua  en  los  mios  brazos  yo  vos  cuide  tener, 
Ove  por  vos  tristicia,  agora  he  placer, 
Siempre  abré  por  ello  á  Dios  que  agrade;  cer. 

Comenzó  á  llamar;  venit  los  mios  vasallos, 
Sano  es  Apolonio,  ferit  palmas  é  cantos, 
Echat  las  coberteras,  corret  vuestros  caballos, 
Alzat  tablados  muchos,  pensat  de  quebrantallos, 

Pensat  como  fagades  fiesta  grant  é  complida, 
rada  é  la  fija  que  había  perdida: 
liuena  fué  la  tempesta,  de  Dios  fué  permitida 
Por  onde  nos  oviemos  afer  esta  venida,  etc. 

»Si  no  me  engaña  el  amor  común  de  los  editores  hacia  las  obras 
que  publican,  todo  este  pasaje  del  reconocimiento  de  Tarsiana  es  su- 
mamente bello,  y  está  escrito,  en  cuanto  la  rudeza  de  los  versos  y  de 
la  lengua  lo  permite,  en  hermosa  y  expresiva  poesía». 

»Por  fin,  reconocida  la  hija  y  el  amor  que  la  tiene  Antinágoras,  los 
casa  y  marcha  con  ellos  á  Tiro;  pero  un  espíritu  se  le  aparece  y  le  or- 
dena que  vaya  á  Efeso,  al  convento  de  Diana,  donde  completará  su 
felicidad;  va  en  efecto,  y  halla  á  su  mujer  Luciana.  Desde  allí  parte 
para  Tarso,  donde,  reunido  el  Concejo,  hace  castigar  la  maldad  de 
Dionisia  y  Estrangilo.  Llegado  después  á  Antioquía,  deja  allí  por  re- 
yes á  Antinágoras  y  á  Tarsiana,  y  lleva  á  Luciana  á  Pentápolin,  á  ver 
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ú  su  anciano  padre  el  rey  Architrastes;  le  nace  un  hijo,  que  deja  por 
rey  á  la  muerte  del  abuelo;  premia  al  pescador  (pie  le  había  socorrido 
partiendo  con  él  sus  vestidos,  y  se  vuelve,  por  fin,  á  Tiro,  su  patria; 
con  lo  que  acaba  el  poema». 


|Co  m  ienzo.] 

1  En  el  nombre  de  I  )ios  e  de  Santa  María, 
Si  ellos  me  guiassen  estudiar  querria, 
Conponer  hun  romance  de  nueua  maestría, 
1  )el  buen  Rey  Apolonio  e  de  su  cortesía. 

2  El  Rey  Apolonio  de  Tiro  natural, 

Que  por  las  auenturas  visto  grant  tenporal, 
Commo  perdió  la  fija,  e  la  muger  capdal, 
Commo  las  cobro  amas,  ca  les  fue  muy  leyal. 

[Atentado  contra  Tarsiana.] 

364      Luego  que  fue  Licórides  de  este  mundo  pasada, 
Aguisó  bien  el  cuerpo  la  su  buena  criada; 
Mortaiola  muy  bien,  diol  sepultura  honrrada, 
Manteniel  cutiano  candela  e  oblada. 

La  infante  Tarsiana  d  Estrangilo  nodrida, 
Fue  salliendo  tan  buena,  de  manyas  tan  complida, 
Que  del  pueblo  de  Tarso  era  tan  querida 
Commo  fue  de  su  madre  que  la  ouo  parida. 

366  Un  dia  de  fiesta  entrante  la  semana  # 
Pasaba  Dionisa  por  la  rúa  manyana, 

Yinye  a  su  costado  la  infante  Tarsiana 
Otra  ninya  conella  que  era  su  ermana. 

367  Por  o  quier  que  pasauan  por  rúa  o  por  calleia 
De  donya  Tarsiana  fazian  todos  conseia, 
Dizian  que  Dionisa  nin  su  companyera 

Non  valien  contra  ella  huna  mala  erueia. 

368  Por  poco  que  de  enbidia  no  se  querie  perder 
Conseio  del  diablo  ouolo  a  prender, 

Todo  en  cabo  ouo  enella  a  cayer 
Esta  boz  Dionisa  houo-la  a  saber. 

„.  ,.   ,  .  •    ■■.<.      r.    ,,    ,  I         364.      Criada.  Tarsiana,  criada  y  edu- 

2.      Visto:  (por  visca,  vivior)-  ■-  Cabdal:  ,_.,.,  •* 

.     .     ,  ,/,.,.,  cada  por  Licondes. 

principal,  grande  (I.  cafiítalis.)  ¿  r-       • 

r  r  367.     Erueta:  arveja. 
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369  Asmaua  que  la  fiziese  a  escuro  matar 
Ca  nunqua  la  verme  el  padre  a  buscar, 
El  auer  quele  diera  podérselo  ye  lograr, 
Non  podrie  en  otra  guisa  de  la  llaga  sanar. 

370  Dizie  entre  su  cuer  la  mala  omicida, 
Si  esta  moca  fuese  de  carrera  tollida, 
Con  estos  sus  adobos  que  la  fazen  vellida 
Casaría  mi  fija  la  que  houe  parida. 

371  Comidiendo  la  falsa  en  esta  traycion 
Entró  vn  auol  omne  de  los  de  criazón, 
Omne  de  rayz  mala  que  iazia  en  prisión, 
Que  taria  grant  nemiga  por  poca  de  mesion. 

372  Su  nombre  fue  Teófilo,  si  lo  saber  queredes, 
Catarlo  en  la  estoria  si  a  mí  non  creyedes 
Asmó  la  mala  fembra  lo  que  bien  entendredes, 
Que  este  era  ducho  de  texer  tales  redes. 

373  Lamólo  luego  ella  en  muy  grant  poridat, 
Fizóle  entender  toda  su  voluntat, 

Si  gelo"  acabasse  prometiol  su  verdat 
Que  le  daría  gran  precio  e  toda  eguedat. 

374  Preguntol  el  mancebo  todavía  dubdando; 
Commo  podrie  seyer,  e  en  qual  lugar,  o  qu¡  ndo: 
Dixole  que  manyana  souiese  assechando 
Quando  sobre  Licórides  ssouiese  orando. 

Por  amor  el  astroso  de  sallir  de  lacerio, 
Madurgó  de  manyana  e  fue  poral  ciminterio; 
Aguzó  su  cochiello  por  fer  mal  ministerio, 
Por  matar-la  rezando  los  salmos  del  salterio. 

376  La  duenya  gran  manyana  commo  era  su  costumbre 
Fue  poral  ciminterio  con  su  pan  e  con  su  lumbre, 
Aguisó  su  encienso  e  engendió  su  lumbre, 
Comencó  de  rezar  con  toda  mansedumbre. 

377  Mientras  la  buena  duenya  leve  su  marinada 
Sallió  el  traydor  falso  luego  de  la  pelada, 
Prisola  por  los  cabellos  e  sacó  su  espada, 
Por  poco  le  ouiera  la  cabega  cortada. 

378  Amigo,  dixo  ella,  nunca  te  fiz  pesar, 

Non  te  merecí  cosa  por-que  me  deues  matar; 


369.     Asmar:  juzgar,  considerar. 
371.      Comidiendo:  pensando. — Auol  o 
avol:  ruin,  ladrón- — Afesión,  empeño. 


373-  Eguedat,  yeguedat  ó  enguedat: 
libertad. 

375.  Laftrio:  trabajo,  fatiga.  (Lace- 
ria, miseria). 
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380 


381 


382 


383 


384 


386 


387 


Otro  pregio  non  puedes  en  la  mi  muerte  ganar 
Fueras  a  tanto  que  puedes  mortal-mientre  pecar. 

Pero  si  de  tu  mano  non  puedo  escapar 
I  )exame  hun  poquiello  al  Criador  rogar, 
Asaz  puedes  auer  hora  e  vagar 
Non  he  por  mis  pecados  quien  me  venga  huuiar! 

Fue  maguera  conel  ruego  hun  poco  embargado; 
I  >i\o,  si  Dios  me  vala  que  lo  faré  de  grado, 
Pero  que  aguisasse  commo  liuase  priuado 
Ca  non  le  podria  dar  espacio  prolongado. 

Encunóse  la  duenya,  comencó  de  llorar; 
Senyor,  dixo,  que  tienes  el  sol  ha  tu  mandar, 
E  fazes  a  la  luna  crecer  e  enpocar, 
Senyor,  tu  me  acorre  por  tierra  o  por  mar. 

So  en  tierras  agenas  sin  parientes  criada, 
La  madre  perdida,  del  padre  non  se  nada, 
lo  mal  non  meresgiendo  he  a  ser  mararjada, 
Senyor,  quando  lo  tu  sufres  so  porello  pagada. 

Senyor  si  la  justicia  quisieres  bien  tener, 
Si  yo  non  lo  merezquo  porell  mió  meresger, 
Algún  conseio  tienes  pora  mi  acorrer 
Que  aqueste  traydor  non  me  pueda  vencer. 

Seyendo  Tarsiana  en  esta  oración, 
Rencurando  su  cuyta  e  su  tribulación, 
Ouo  Dios  de  la  huérfana  duelo  e  compasión, 
E  uinol  su  acorro  e  oyó  su  petición. 

la  pensaua  Teófilo  del  gladio  aguisar, 
Asomaron  ladrones  que  andauan  por  la  mar, 
Vieron  quel  malo  enemiga  quería  far, 
Dieron-le  todos  bozes,  fizieron-le  dubdar. 

Coytaron  la  galea  por  amor  de  huuiar 
En  aquel  traydor  falso  mano  querien  echar, 
Ouo  pavor  Teophilo,  non  quiso  esperar, 
Fuxo  pora  la  villa  quanto.  lo  pudo  far. 

Fue  pora  Dionisa  todo  descolorado, 
Ca  houiera  gran  miedo,  vinie  todo  demudado, 
Senyora,  dixo,  luego  complí  el  tu  mandado, 
Piensa  commo  me  quites  e  me  fagas  pagado. 


379.  Huuiar  ó  uviar:  ayudar. 

380.  Maguera ,  maguer  ó  magar 
aunque,  no  obstante,  á  pesar,  (fr.  mau- 
gré,  malgré.J 


382.  Morar/acia :  (maltratada?  ma- 
tada?) 

384.     Rencurando:  lamentando. 

386.  Coytaron  :  apresuraron. — Fuxo 
ó  fusso:  huyó. 
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388  Recudió  la  duenya,  mas  no  a  su  sabor, 
Via,  dixo,  daquende,  falso  e  traydor! 

As  fecho  omecidio  e  muy  gran  trahicion 
Non  te  prendre  por  ello  verguenca  nin  pauor. 

389  Tórnate  all  aldeya  e  piensa  de  tu  lauor, 

Si  no  aueras  luego  la  maldición  del  Criador, 
Si  mas  ante  mi  vienes,  recibrás  tal  amor 
Qual  tu  fezistes  a  Tarsiana,  e  non  otro  meior. 

390  Tóuo-se  el  villano  por  muy  mal  engañado, 
Querria  que  non  fuese  en  el  pleyto  entrado, 
Murió  en  seruidumbre  nunca  ende  fue  quitado, 
Qui  en  tal  se  metiere  non  prendrá  meior  grado. 

[Apolonio  reconoce  á  su  hija..] 

457  Fueron  en  Mitalena  los  romeros  arribados, 
Auian  mucho  mal  passado  e  andauan  lazdrados, 
Prisieron  luego  lengua  los  vientos  hia  quedados, 
Rendian  a  Dios  gracias  por-que  eran  escapados. 

458  Ancoraron  las  ñaues  en  ribera  del  puerto, 
Encendieron  su  fuego  que  se  les  era  muerto, 
Enxugaron  sus  panyos  lasos  «  del  mal  puerto, 
El  Rey  en  todo  esto  non  tenye  nuyll  conuerto. 

459  El  Rey  Apolonyo  lazdrado  cauallero, 
Naciera  en  tal  dia  e  era  disantero, 

Mandóles  que  comprassen  conducho  muy  llenero, 
E  fiziessen  rica  fiesta  e  ochauario  plenero. 
400      En  cabo  de  la  ñaue  en  hun  rencon  destaiado, 
Echósse  en  hun  lecho  el  Rey  tan  deserrado, 
Iuró  que  quien  le  fablasse  seria  mal  soldado, 
Dell  huno  de  los  pies  serie  estemado. 

461  Non  quisieron  los  omnes  ssallir  de  su  mandado, 
Conpraron  gran  conducho  de  quanto  que  fué  fallado. 
Fué  ante  de  medio  dia  el  comer  aguisado, 

Qual  quiere  que  vinye  non  era  repoyado. 

462  Non  osauan  ningunos  al  senyor  dezir  nada 
Qua  auye  dura  ley  puesta  e  confirmada, 

consuelo^""^'  ¿  '""^''^  C°nh°rte'  460.     Destaiado:  separado. -Deserra- 

do  ó  desarrado:  desconsolado,  confuso. 
459-     Lazdrado  o  lazrado;  c^txS&áo,         —EsUmado:  privado. 
trabajado.-^fW«^:(de^«w«to:de  ^      Repoyado:   rechazado   (1.   re?*- 

fiesta). — Conducho  muy  llenero:  Comida         d'ai 
muy  completa. 
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Cab Mellaron  su  cosa  commo  cuerda  mesnada, 
l'enssaron  de  comer  la  companya  lazdrada. 

463  En  esto  Antinágora  por  la  fiesta  passar, 
Salló  contra  el  puerto,  queríase  deportar, 
Vio  en  esta  ñaue  tal  companya  estar, 
Entendió  que  andauan  como  omnes  de  prestar. 

464  Ellos  quando  lo  uieron  de  tal  guisa  venir, 
Leuantáron-sse  todos,  fuéron-lo  recebir. 
Crradesció-lo  él  mu:ho,  non  los  quiso  fallir, 
Assentóse  conellos  por  non  los  desdezir. 

Estando  a  la  tabla  en  solaz  natural, 
1  )emandóles  qual  era  el  senyor  del  reyal: 
[aze,  dixieron  todos,  enfermo  muy  mal, 
E  por  derecho  duelo  es  perdido,  non  por  al. 

Menazados  nos  a  que  aquell  que  li  fablare 
1  )e  comer  nin  de  beuer  nada  le  ementare, 
Perderá  el  hun  pie  de  los  dos  que  leuare, 
Por  auentura  amos  si  mucho  lo  porfiare. 

Demandó  quel  dixiesen  por  qual  ocasión 
Cayó  en  tristicia,  o  en  tal  ocasión, 
Contáron-le  la  estoria  e  toda  la  razón, 
Quel  dizien  Apolonyo  de  la  primera  sazón. 

468  Dixole  él,  como  yo  creyó  si  non  sso  trastornado, 
Tal  nombre  suele  Tarsiana  auer  mucho  vsado, 

A  lo  que  me  saliere  fer-me  quiero  osado. 
Dezir-le  he  que  me  semeia  villano  descoraznado. 

469  Mostraron  le  los  homnes  el  logar  hon  jazia, 
Que  con  el  home  bueno  a  todos  mucho  placíe; 
Violo  con  fiera  barba  que  los  pechos  le  cobríe, 
Tóuolo  por  fa^anya  porque  atal  fazie. 

1  )ixol:  Dios  te  salue  Apolonyo  amigo, 
( )hí  fablar  de  tu  fazienda,  vengo  fablar  contigo, 
Si  tú  me  conosciesses,  auries  placer  comigo, 
Qua  non  ando  pidiendo,  nin  so  orane  mendigo. 
»"'       Boluiósse  Apolonyo  vn  poco  en  el  escanyo, 
Si  de  los  suyos  fuesse  recibria  mal  danyo, 
Mas  quando  de  tal  guisa  vio  omne  estranyo, 
Non  le  recudió  nada,  enfogó  el  sossanyo. 

Afincólo  ell  otro,  non  le  quiso  dexar, 
( >mne  era  de  precio,  queríalo  esforcar, 

Deportar,    divertir,    entretener,  471.     Recudió:  respondió. — Enfogó  r¿ 

jiu-ir.  sosanyo(ó  sosa  uno  :  ahogó  el  disgusto. 
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Dixo:  Apolonyo,  mal  te  sabes  guardar, 
Deuyeste  de  otra  guisa  contra  mi  mesurar. 

473  Sennyor  sso  desta  villa,  mia  es  pora  mandar, 
Dízen-me  Antinágora  si  me  oyste  nombrar. 
Caualgué  de  la  villa  e  sallíme  a  deportar 

Las  ñaues  que  yayien  por  el  puerto  a  mirar. 

474  Quando  toda  la  houe  la  ribera  andada, 
Pagué-me  desta  tu  ñaue,  vila  bien  adobada; 
Sallieron-me  a  regebir  toda  la  tu  mesnada, 
Recebí  su  cobido,  yante'  en  su  posada. 

475  Vy  omnes  ensenyados,  companya  mesurada, 
La  cozina  bien  rica,  la  mesa  bien  ahondada; 
Demandé  que  qual  era  el  senyor  de  la  aluergada, 
Dixoron-me  tu  nombre  e  tu  vida  lazdrada. 

476  Mas  ssi  tu  a  mi  quisieres  escuchar  e  creyer, 
Saldries  desta  tiniebra  la  mi  cjbdat  veyer; 
Veries  por  ella  cosas  que  auries  grant  placer, 
Porque  podries  del  duelo  gran  partida  perder. 

477  Deuyes  en  otra  cosa  poner  tu  uoluntat 
Que  te  puede  Dios  fager  aun  gran  piedat. 

Que  cobrarás  tu  pérdida,  cuydo  que  será  uerdat; 
Perderás  esta  tristic,ia,  e  esta  crueldat. 

478  Recudió  Apolonyo  e  tornó  ha  él  la  faz, 
Dixol  quien  quier  que  seyas  amigo  ue  en  paz, 
Gradezco  te  lo  mucho,  feziste-me  buen  solaz, 
Entiendo  que  me  dizes  buen  conseio  asaz. 

479  Mas  sso  por  mis  pecados  de  tal  guisa  llagado, 
Que  el  coraron  me  siento  todo  atrauesado, 
Desque  beuir  non  puedo  e  so  de  todo  desfriado, 
De  §ielo  nin  de  tierra  veyer  non  e  cuydado. 

480  Partióse  Antinágora  del  mal  deserrado, 
Veye  por  mal  achaque  omne  bueno  danyado, 
Tornó  a  la  mesnada  fiera-miente  conturbado, 
Díxoles  que  el  omne  bueno  fuert  era  deserrado. 

4S1      Non  pudo  comedir  nin  asmar  tal  manera 
Por  qual  guisa  pudies  meterlo  en  la  carrera, 
So  en  sobeiana  cuyta  mas  que  yer  non  era 
Nunca  en  tal  fuy  por  la  creenca  vera. 

482      Pero  cuydo  e  asmo  vn  poco  de  entrada, 

Quiero  que  lo  prouemos,  que  non  perdemos  nada, 

474.     Cobido   ó    combid:    convite. —  481.     Asmar:  pensar. — Sobeiana.    ■<•■ 

Yanté;  comí.  |    brada,  grande. 
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I  )ios  mande  que  nos  preste  la  su  uertut  sagrada, 
Ternia  que  auiemos  a  Jericó  ganada. 

483      En  la  cibdad  auemos  huna  tal  juglaresa, 
Furtada  la  ouieron,  enbiaré  por  essa, 
Si  ella  non  le  saca  del  coracon  la  quexa 
A  nuil  omne  del  mundo  nol  fagades  promesa. 

4S4      Enbió  sus  siruientes  al  malo  a  dezir 
Quel  diesen  a  Tarsiana  quel  viniese  seruir, 
Leuarye  tal  ganancia  sil  pudiese  guarir 
Qual  ella  se  pudiese  de  su  boca  pedir. 

485  La  duenya  fue  venida  sobre  gent  adobada, 
Saluó  Antinágora  e  a  teda  su  mesnada, 

Por  la  palabra  sola  luego  de  la  entrada 
Fué  de  los  pelegrinos  bien  quista  e  amada. 

486  Dixol  Antinágora,  Tarsiana  la  mi  querida, 
Dios  mande  que  seyades  en  buen  punto  venida; 
La  maestría  uuestra  tan  gran  e  tan  complida 
Agora  es  la  ora  de  seyer  aparescida. 

487  Tenemos  vn  buen  omne,  senyor  destas  companyas, 
( )mne  de  gran  fazienda,  de  raic  e  de  manyas, 

Es  perdido  con  duelo  por  pérdidas  estranyas, 
Por  Dios  quel  acorrades  con  algunas  fazanyas. 

488  Dixo  ella:  mostrát-melo,  qua  como  yo  so  creyda, 
Yo  travo  letuarios  e  especia  tan  sabrida, 

Que  si  mortal  non  fuere  ho  que  seya  de  vida 
Yo  le  tornaré  alegre  tal  que  a  comer  pida. 

489  Leuáron-la  al  lecho  a  Tarsiana  la  infante; 
Dixo  ella,  Dios  te  salue  romero  o  merchante, 
Mucho  so  de  tu  cuytada,  sábelo  Dios,  pesante, 
Su  estrumente  en  mano  parósele  delante. 

49°      Por  mi  solaz  non  tengas  que  eres  aontado, 
Sy  bien  me  conscieses  teñir  -te-yes  por  pagado 
Qua  non  so  juglaresa  de  las  de  buen  mercado 
Xin  lo  e  por  natura,  mas  fágolo  sin  grado. 

491  Duenya  so  de  linatge  de  parientes  honrrados, 
Mas  dezir  non  lo  oso  por  míos  graues  pecados; 
Nací  entre  las  ondas  on  nagen  los  pescados, 
Amos  houe  mintrosos  e  traydores  prouados. 

492  Ladrones  en  galeas  que  sobre  mar  vinyeron, 


485.      Gent:  hermosamente. 
488.     Letuarios  ú  lectuarios:  medica- 
mentos, perfun  492      Estorcieron:  libraron. 


490.     .  \ontado:  afrentado. 
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Por  amor  de  furtar-me  de  muerte  me  estorcieron; 
Por  mi  uentura  graue  a  omne  me  uendieron 
Por-que  muchas  de  virgines  en  mal  fado  cayeron. 

493  Pero  fasta  agora  quísome  Dios  guardar, 
Non  pudo  el  pecado  nada  de  mí  leuar, 
Maguer  en  cuyta  biuo  por  meior  escapar, 
Busco  menester  que  pueda  al  sieglo  enganyar. 

494  Et  tu  si  desta  guisa  te  dexares  morir, 
Siempre  de  tu  malicia  auremos  que  dezir; 
Camya  eska  posada  si  cobdigias  biuir, 

lo  te  daré'  guarido  si  quisieres  ende  sallir. 

495  Guando  le  houo  dicho  esto  e  mucho  al, 
Mouyó  en  su  viola  hun  canto  natural, 
Coplas  bien  assentadas,  rimadas  a  senyal; 
Bien  entendie  el  Rey,  que  non  lo  fazie  mal. 

496  Quando  houo  bien  dicho  e  ouo  bien  deportado, 
Dixo  el  Rey:  amiga,  bien  so  de  tí  pagado, 
Entiendo  bien  que  vienes  de  linatge  granado, 
Ouiste  en  tu  dotrina  maestro  bien  letrado. 

497  Mas  si  se  me  aguisare  e  ploguiere  al  Criador 
Entendries  que  de  grado  te  faria  amor. 

Si  uender-te  quisiere  aquell  tu  senyor 
lo  te  quitaría  de  muy  buen  amor. 
44-       Mas  por  esto  senyero  que  me  has  aqui  seruido, 
Darte  he  diez  libras  de  oro  escogido; 
Ve  a  buena  uentura,  que  muy  mal  so  ferido, 
Que  quantos  dias  biua  nunqua  seré  guarido. 

499  Tornó  a  Antinágora  Tarsiana  muy  desmayada, 
Dixol,  nos  non  podemos  aqui  mejorar  nada, 
Mandóme  dar  diez  libras  de  oro  en  soldada, 
Mas  avn  por  prenderlas  non  so  yo  acordada. 

500  Fazes,  diz  Antinágora,  en  esto  aguisado, 
Non  prendas  su  oro  que  seria  gran  pecado, 
lo  te  daré  dos  tanto  de  lo  que  él  a  mandado, 
Non  quiero  que  tu  lacerio  vaya  en  denodado. 

5°'      Mas  avn  te  lo  ruego  e  en  amor  te  lo  pido, 
Que  tornes  a  él  e  mete  hi  tu  son  complido; 
Si  tú  bien  entendieres  e  yo  bien  so  creydo 
Que  querrá  Dios  que  seya  por  tu  son  guarido. 

502      Tornó  al  Rey  Tarsiana  faziendo  sus  trobetes, 

408.     Senyero  ó  sennero:  solo  (1.  sin-  ,,.  •         ... 

,      .       ,  J  501.     Hi  o  y:  alb. 

giilarius.J 
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Tocando  su  viola,  cantando  sus  vesetes; 
Omne  bueno,  diz,  esto  que  tú  a  mí  permetes, 
' Téntelo  pora  tu  si  en  razón  no  te  metes. 

503  Vnas  pocas  de  demandas  te  quiero  demandar, 
Si  tu  me  las  supiesses  a  razón  termina, 

Leuar  hia  la  ganancia  que  me  mandeste  dar, 
Si  non  me  recudieres  quiero  te  la  dexar. 

504  Ouo  el  Rey  dubda  que  si  la  desdenyasse 

Que  asmarien  los  omnes  quando  la  cosa  sonasse, 
Que  por  tal  lo  fiziera  que  su  auer  cobrasse, 
Tornóse  contra  ella,  mandóle  que  preguntase. 
s°5      Dixo,  dime,  ;quál  es  la  cosa,  preguntó  la  mallada, 
Que  nunca  seye  queda,  siempre  anda  lazdrada, 
Los  huéspedes  son  mudos,  dá  bozes  la  posada? 
Si  esto  adeuinases  seria  tu  pagada. 

506  — Esto  diz  Apolonyo  yo  lo  vo  asmando; 
El  rio  es  la  casa  que  corre  murmuiando, 

Los  peces  son  los  huéspedes  que  siempre  están  callando; 
Esta  es  terminada,  vé  otra  adevinando. 

507  — Parienta  so  de  las  aguas,  amiga  so  del  rio, 
Fago  fermosas  crines,  bien  altas  las  enbio, 
Del  blanco  fago  negro,  que  es  oficio  mió; 
Esta  es  mas  graue,  segunt  que  yo  fio. — 

508  —Parienta  es  de  las  aguas  mucho  la  canya  uera, 
Que  (jerqua  ella  cria,  esta  es  la  cosa  vera; 

Ba  muy  fermosas  crines,  altas  de  grant  manera, 
Con  ella  fazen  libros.  Pregunta  la  tercera.— 

509  — Fija  so  de  los  montes,  ligera  por  natura, 
Rompo  e  nunqua  dexo  senyal  de  la  rotura, 
Guerreyo  con  los  vientos,  nunca  ando  segura. 
—Las  ñaues,  ditz  el  Rey,  trayen  essa  figura. 

510  —Bien,  dixo  Tarssiana,  as  a  esto  respondido: 
Pares^e  bien  que  eres  clérigo  entendido: 

Mas  por  Dios  te  ruego,  pues  que  eres  en  responder  me- 
cido, 
Ruego  te  que  non  cansses  e  tente  por  guarido. 
5"       Entre  grandes  fogueras  que  dan  gran  calentura, 
Ia<;e  cosa  desnuda,  huespet  sin  vestidura, 
Ninl  nueze  la  calor,  nil  cuyta  la  friura; 
Esta  puedes  jurar  que  es  razón  escura. 

505.      Mallada:  maltratada: 
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512  — Estonce,  dijo  el  Rey,  yo  me  lo  faría, 
Si  fuesse  tan  alegre  como  seyer  ssolía; 
Por  entrar  en  los  banyos  yo  me  lo  faría, 
Fablar  en  tan  vil  cosa  ssemeia  bauequía. 

513  — Nin  he  piedes  nin  manos,  ni  otro  estentino. 
Dos  dientes  he  senyeros  corbos  como  fozino, 
Fago  al  que  me  traye  fincar  enel  camino. 
—Tú  fablas  dell  áncora,  dijo  el  pelegrino. 

514  — Nasscí  de  madre  dura,  sso  mueyell  como  lana, 
Apésgame  el  rio  que  sso  por  mi  liuiana; 
Quando  prenyada  sseyo  semeio  fastas  rana. 

— Tú  fablas  de  la  esponia,  dixo  el  Rey,  ermana. 
5*5      Dezirte  he  Tarssiana  ya  mas  alegre  sseyo, 

A  bien  verná  la  cosa,  segunt  que  yo  creyó; 

Dios  me  dará  conseio,  que  buenos  signos  veyo, 

Avn  por  auenturas  veré  lo  que  desseyo. 
516      Tres  demandas  tengo  que  son  assaz  rafeces. 

Por  tan  poca  de  cosa  por  Dios  non  emperezes, 

Si  demandar  quisieres,  yo  te  daré  las  vezes. 
51/      Nunqua,  ditz  el  Rey,  vi  cosa  tan  porffiosa, 

Si  Dios  me  benediga  que  eres  mucho  enoiossa. 

Si  mas  de  tres  dixeres,  tenerte  por  mintrosa. 

Non  te  esperaría  mas  por  ninguna  cosa. 

518  — De  dentro  sso  vellosa  e  de  fuera  rayda, 
Siempre  trayo  en  sseno  mi  crin  bien  escondida; 
Ando  de  mano  en  mano,  tráen-me  escarnida, 
Quando  van  a  yantar  nengun  non  me  conbida. 

519  —Quando  en  Pentapolin  entré  desbaratado, 
Si  non  fuesse  por  essa  andaría  lazdrado; 

Fuy  del  Rey  Architrastres  por  ella  onrrado. 
Si  no  non  me  ouiera  a  yantar  conbidado. 

520  — Nin  ss0  negro,  nin  he  color  certero, 

Nin  lengua  con  que  fable  vn  prouerbio  senyero, 
Mas  sse  rendar  a  todos,  ssiempre  sso  refertero, 
Valo  enel  mercado  apenas  vn  dinero. 


si-j.     Baite<¡itia    ó    bavequia:     burla, 

lllnfa. 

513.     Fozino:    hocino,    (instrumento 

curvo  para  cortar  leña.) 

=  14.      Fastas:  (por f  aseas- J  casi:  ha  l 

ruso  que:  ó  kasta-casi  (diez,  Etymolo- 

.     ,         .....    ....  .     ,  ver,  restituir).  —  Refertero:  porfiado;  que 

i?isc/ies    11  orter.'uch    der    rom  inischen  •    . 

Sorochen.)  se  hace  rogar. 


516.     Rafeces:  fáciles,  vulgares. 

519.  La  pelota,  ei  cuyo  juego  era 
muy  diestro  Apolonio,  como  consta  del 
episodio  á  que  aquí  se  alude. 

520.  Rendar  (render  ó  rendir?:  vol- 
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52'      — Dalo  por  poco  precio  el  bufón  ell  espeio 
Nin  es  ruuio  nin  negro,  nin  blanquo  nin  bermeio, 
El  que  enél  sse  cata  veye  su  mismo  ceio. 
A  altos  e  a  baxos  riéndelos  en  pareio. 

522  — Quatro  ermanas  ssomos  so  vn  techo, 
Corremos  en  pareio,  ssiempre  nos  segudamos, 
Andamos  cadal  dia,  nunqua  nos  alcanzamos, 
lacemos  abracadas,  nunqua  nos  ayuntamos. 

523  —  Raffez  es  de  contar  aquesta  tu  question, 
Que  las  quatro  ermanas  las  quatro  ruedas  son, 
Dos  a  dos  enlazadas  tíralas  un  timón, 
Andan,  e  non  se  ayuntan  en  ninguna  sazón. 

524  Quisol  aun  otra  pregunta  demandar, 
Assaz  lo  quiso  ella  de  quenta  enganyar, 
Mas  ssopo  quantos  eran  Apolonyo  contar, 
Dixol  que  sse  dexasse  e  que  estouies  en  paz. 

525  Amiga,  dixo,  deues  de  mi  seyer  pagada, 
De  quanto  tu  pidiste  bien  te  he  ahondada; 
Ét  te  quiero  avn  anyadir  en  soldada; 
Vete  luego  tu  via,  mas  non  me  digas  nada. 

526  Mas  por  ninguna  cosa  non  te  lo  ssofriría, 
Querries  me,  bien  lo  veyo,  tornar  en  alegría, 
Ternyelo  a  escarnio  toda  mi  compannya, 
Demás  de  mi  palabra  por  ren  non  me  toldria. 

527  Nunqua  tanto  le  pudo  dezir  nin  predicar 
Que  en  otra  leticia  le  pudiesse  tornar, 

Con  grant  cuyta  que  ouo  non  sopo  que  asmar, 
Fuele  amos  los  bracos  al  cuello  a  echar. 

528  Ouosse  ya  con  esto  el  Rey  de  enssanyar, 
Ouo  con  fellonía  el  braco  a  tornar; 
Ouole  huna  ferida  enel  rostro  a  dar, 
Tanto  que  las  narizes  le  ouo  ensangrentar. 

529  La  duenya  fue  yrada,  comencó  de  llorar, 
Comengó  sus  rencuras  todas  ha  ementar, 
Bien  querrie  Antinágora  grant  auer  a  dar 
Que  non  fuesse  entrada  en  aquella  yantar. 

53°  Dizia,  ay  mesquina  en  mal  ora  fuy  nada, 
Siempre  fue  mi  uentura  de  andar  aontada; 
Por  las  tierras  agenas  ando  mal  sorostrada, 
Por  bien  e  por  seruicio  prendo  mala  soldada. 

0        r-  ,,  ...  530.     Sorostrada :     desairada ,    casti- 

528      Fellonía-  enojo,  furia.  , 

gada. 
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531  Ay  madre  Luciana,  ssi  mal  fado  ouiste 
A  tu  fija  Tarssiana  meior  non  lo  diste; 
Peligreste  sobre  mar,  et  de  parto  moriste, 
Ante  que  pariesses  afogar  me  deuiste. 

532  Mi  padre  Apolonyo  non  te  pudo  prestar, 
A  fonssario  ssagrado  non  te  pudo  leuar, 
En  ataúd  muy  rico  echóte  en  la  mar, 

Non  sabemos  del  cuerpo  do  pudo  arribar. 

533  A  mi  touo  a  vida  por  tanto  pesar  tomar, 
Diome  a  Dionisa  de  Tarsso  a  criar, 

Por  derecha  enbidia  quísome  fer  matar, 

Si  estonce  fuesse  muerta  non  me  deuiera  pesar. 

534  Que  por  mis  pecados  la  muerte  ha  escusar, 
Los  que  me  acorrieron  non  me  quisieron  dexar; 
Vendiéronme  a  omne  que  non  es  de  prestar, 
Que  me  quiso  ell  alma  e  el  cuerpo  danyar. 

535  Por  la  gracia  del  <;ielo  que  me  quiso  ualler 
Non  me  pudo  ninguno  fasta  aqui  uenyer, 
Diéron-me  omnes  buenos  tanto  de  su  auer, 
Por-que  pague  mi  amo  de  todo  mió  loguer. 

536  Entre  las  otras  cuytas  esta  mes  la  peyor, 
A  omne  que  buscaua  seruicio  e  amor, 

A  me  aontada  a  tan  gran  desonor, 
Deuria  tan  gran  soberuia  pesar  al  Criador. 

537  Ay  rey  Apolonyo,  de  ventura  pesada, 

Si  ssopiesses  de  tu  fija  tan  mal  es  aontada, 
Pesar  auries  e  duelo,  e  sería  bien  vengada; 
Mas  cuydo  que  non  biues,  onde  non  sso  yo  buscada. 

538  De  padre  nin  de  madre  por  mios  graues  pecados, 
Non  sabré  el  «^iminterio  do  fueron  ssoterrados; 
Tráyen-me  como  a  bestia  ssiempre  por  los  mercados, 
De  peyores  de  mi  faziendo  sus  mandados. 

539  Reuiscó  Apolonyo,  plogol  de  coracon, 
Entendió  las  palabras  que  vinien  por  razón; 
Tornóse  contra  ella,  demandol  si  mintie  o  non, 
Preguntol  por  paraula  de  grado  el  uaron. 

54°      Duenya,  si  Dios  te  dexe  al  tu  padre  veyer, 
Perdóname  el  fecho,  darte  de  mió  auer; 
Erré  con  fellonía  puedes  lo  bien  creyer, 
Ca  nunqua  fiz  tal  yerro  nin  lo  cuydé  fazer. 

535.     Loguer:  salario,  precio,  cambio.     1        539.     Páranla:  palabra. 
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541  Demás,  si  me  dixiesses  qua  puede  te  memorar 
El  nombre  del  ama  que  te  ssolie  criar, 
Podriemos  nos  por  ventura  amos  alegrar, 

lo  podría  la  fija,  tu  el  padre  cobrar. 

542  Perdonólo  la  duenya,  perdió  el  mal  taliento, 
Dio  á  la  demanda  leyal  recudimiento, 

La  ama,  dice,  de  que  siempre  menguada  me  siento, 
Dixéronle  Licórides,  sepades  que  non  uos  miento. 

543  Vio  bien  Apolonyo  que  andaba  carrera, 
Entendió  bien  sen  es  falla  que  la  su  fija  era, 
Salló  fuera  del  lecho  luego  de  la  primera, 
Diziendo,  valme,  Dios,  que  eres  vertut  uera! 

544  Prisola  en  sus  bracos  con  muy  grant  alegría, 
Diziendo,  ay  mi  fija,  que  yo  por  uos  muría; 
Agora  he  perdido  la  cuyta  que  auia, 

Fija  no  amanesció  pora  mi  tan  buen  dia. 

545  Nunqua  este  dia  no  lo  cuydé  veyer, 
Nunqua  en  los  mios  bracos  yo  uos  cuydé  tener, 
Oue  por  uos  tristicia,  agora  he  placer, 
Siempre  auré  por  ello  a  Dios  que  gradecer. 

546  Comencó  á  llamar,  venit  los  mios  vasallos, 
Sano  es  Apolonyo,  ferit  palmas  e  cantos, 
Echat  las  coberteras,  corret  vuestros  cauallos, 
Alcat  tablados  muchos,  penssat  de  quebrantar-los. 

547  Penssat  como  fagades  fiesta  grant  e  complida, 
Cobrada  he  la  fija  que  hauia  perdida, 

Buena  fue  la  tempesta,  de  Dios  fue  permetida, 
Por  onde  nos  ouiemos  a  fer  esta  venida. 

541.     Memorar:    recordar   (1.    iiiciitorari.) 
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Noticia  histórica. — La  tradición  relativa  á  la  vida  de  esta  santa 
penitente,  consignada  sin  duda  en  un  principio  en  fuentes  orientales, 
pasó  á  la  literatura  francesa,  y  de  ésta,  ya  sea  directamente  como  opinó 
Mussafia  en  su  disquisición  Ueber  die  Quellen  der  altspanischen  Vida 
de  Santa  María  Egipciaca,  ya  sea  con  intermedio  de  alguna  otra  ver- 
sión provenzal  como  sospecharon  Bartsch  y  MlLÁ,  pasó  á  su  vez  á 
la  literatura  española,  vaciada  en  versos  pareados  de  nueve  sílabas  que 
desde  luego  delatan  su  procedencia  transpirenaica. 
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El  mismo  título  revela  ya  el  asunto  de  la  obra,  que  no  es  sino  la 
historia  de  la  santa,  su  juventud  azarosa  en  Alejandría,  su  conversión 
en  Jerusalén,  su  penitencia  en  el  desierto,  y  por  último  su  santa  muer- 
te, antes  y  después  de  la  cual  es  providencialmente  visitada  por  el 
monje  Gozimás  (S.  Zósimo),  quien  ayudado  de  un  león  da  al  santo 
cuerpo  cristiana  sepultura. 

Extractamos  de  la  edición  de  Janer  el  principio  y  el  fin  de  este  an- 
tiguo poema,  más  notable  ciertamente  por  su  antigüedad  que  por  su 
mérito  literario. 

Agí  comenga 
la  vida  de  Madona  Santa  Maria  Egipciaqua. 

1  Oyt  varones  huna  razón 

En  que  non  ha  ssi  verdat  ron: 

Escuchat  de  coraron 

Si  ayades  de  Dios  perdón. 
5  Toda  es  flecha  de  uerdat, 

Non  ay  ren  de  falssedat. 

Todos  aquellos  que  a  Dios  amarán 

Estas  palabras  escucharán; 

E  los  que  de  Dios  non  an  cura 
10  Esta  palabra  mucho  les  es  dura. 

Bien  ssé  que  de  uoluntat  la  oyrán 

Aquellos  que  a  Dios  amarán; 

Essos  que  a  Dios  amarán 

Grant  gualardon  ende  reabrán. 
T5  Si  escucháredes  esta  palabra 

Mas  vos  ualdrá  que  huna  fabla. 

De  huna  duenya  que  auedes  oyda 

Quiero  uos  comptar  toda  ssu  vida; 

De  santa  María  Egipciaqua 
20  Que  ftue  huna  duenya  muy  logana, 

Et  de  su  cuerpo  muy  lozana. 

Quando  era  manceba  e  ninya 

Beltad  le  dio  nuestro  Sennyor, 

Porque  fue  fermosa  pecador; 
25  Mas  la  mercet  del  Criador 

Después  le  fizo  grant  amor. 

Esto  ssepa  todo  pecador. 

Que  ffuere  culpado  del  Criador, 

Que  non  es  pecado  tan  grande 
3°  Ni  tan  orrible, 
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Que  non  le  faga  Dios, 
Non  le  faga  perdón. 
Por  penitencia  ho  por  conffession 
Quien  se  repinte  de  coraron 
35  Luego  le  faze  Dios  perdón. 


Final. 


Quando  en  tierra  fue  echada 

A  Dios  sse  acomendaua. 

Premio  los  oios  bien  conuinientes, 

Cerró  su  boca,  cubrió  sus  dientes. 
•315  Enboluiós  en  sus  cabellos, 

Echó  sus  bracos  sobre  sus  pechos. 

El  alma  es  de  ella  sallida, 

Los  ángeles  la  an  rebebida. 

Los  ángeles  la  van  leuando, 
■32°  Tan  dulce  son  que  van  cantando. 

Mas  bien  podedes  esto  jurar, 

Que  el  diablo  noy  pudo  llegar. 

Esta  duenya  da  enxemplo, 

A  todo  omne  que  es  enste  sieglo. 
1325  Don  Gozimás  priso  la  via, 

Tornóse  a  ssu  abadía. 

Mas  de  huna  cosa  es  mucho  yrado 

Porque  su  nombre  no  le  a  demandado. 

A  don  Gozimás  mucho  le  pesaua 
1330  por  ia  quaresma  que  tanto  tardaua. 

Mas  quando  vino  essa  sazón 

El  abat  les  dio  su  bendición. 

Quando  Gozimás  ffue  partido, 

Al  fflumen  Jordán  ayna  vino. 
1335  Alliende  passo  a  la  ribera 

Pora  María  prende  carrera. 

Dios,  dixo,  muéstra-me  aquell  cuerpo 

Por  cjerto  cuydo  que  es  muerto. 

Bien  quiso  Dios  a  Gozimás 
J34o  Non  quiso  que  mas  penas. 

Tornó  los  oios  a  diestra  parte, 

Houo  a  oio  huna  claridat. 

A  aquella  lumbre  sse  allegó 

Vio  el  cuerpo,  mucho  se  pagó, 
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r345  Que  yazie  contra  oriente, 

Ssus  oíos  floxos  fermosa-miente. 

Sus  crines  tenie  por  lenzuelo, 

A  Gozimás  prisso  grant  duelo. 

Vno  de  sus  pannyos  desnudó, 
'350  Liegos  al  cuerpo,  con  él  lo  cubrió. 

Cató  ayuso  contra  la  tiesta 

E  vio  hunas  letras  escritas  en  tierra. 

Mucho  eran  claras  e  bien  taiadas, 

Que  en  cjelo  fueron  formadas. 
!355  Don  Gozimás  las  leyó  festino 

Como  si  ffuessen  en  pargamino. 

Prent  Gozimás  el  cuerpo  de  María, 

Ssotierral  oy  en  este  día. 

Quando  lo  auras  soterrado 
1360  Ruega  por  ell  que  asi  te  es  acomendado. 

Quando  Gozimás  el  nombre  ftalló 

A  Dios  mucho  lo  agradesció. 

Después  le  ffizo  el  ministerio 

E  dixo  los  salmos  del  salterio. 
'365  Mas  de  huna  cosa  es  mucho  marrido 

Que  non  aduxo  nada  consigo, 

Conque  pudiesse  la  tierra  obrir 

Para  el  cuerpo  ssobollir. 

Mas  por  amor  desta  María 
J37°  Grant  ayuda  Dios  le  enbia. 

Vn  leyon  salló  desa  montanya 

A  Gozimís  faze  conpanya. 

Maguer  que  era  bestia  fiera 

Manso  vá  do  el  cuerpo  era. 
J375  Semblant  fizo  del  cuerpo  seruir 

Que  le  quiere  ayudar  a  ssobollir. 

Quando  esto  vio  el  buen  varón 

Muchol  plaze  de  corazón. 

Entonce  le  dixo:  vos,  amigo, 
•380  Aqui  estaredes  comigo. 

El  leyon  caua  la  tierra  dura 

El  le  muestra  la  mesura. 

La  fuessa  fue  ayna  cauada, 

E  de  la  tierra  bien  mondada. 
J385  Amos  la  ponen  en  la  fuesa 

1365.      Mairido:  afligido,  perdido  (ital.  smarriio) 
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K  vanse  dende  en  fuera. 

Don  Go2Ímás  faze  la  comendacion 

Sin  ayuda  daquell  leyon. 

Mas  quando  le  vio  la  tierra  echar 
1390  Non  quiso  en  balde  estar. 

Toda  la  tierra  acarreyó, 

Sobre  el  cuerpo  la  echó. 

Echóse  en  tierra  por  se  espedir, 
x395  Senyas  fizo  ques  quería  ir. 

Compannyero,  id  uos  en  paz, 

Bien  sé  que  Dios  por  María  faz. 

Luego  el  leyon  sen  partió, 

Por  la  montanya  sen  metió. 
1400  Agora  creyó  en  mi  creyencia 

Que  santa  cosa  es  penitencia. 

E  penitencia  prendré, 

Piedat  de  mi  cuerpo  non  auré. 

Tornóse  a  su  abadía, 
'405  Gozimás  e  su  companya. 

Alli  fablauan  de  grant  razón 

Non  era  hi  entencion. 

Gozimás  comienza  de  fablar, 

Non  se  quiso  mas  qelar. 
mío  I3e  ia  Egipciana  que  non  se  le  oluida 

Bien  les  conta  toda  su  vida. 

Contóles  como  la  fallara 

En  la  montanya  do  entrara; 

E  como  la  fallara 
'415  Después  al  tercero  anyo  finada. 

Contóles  del  leyon 

Como  le  houiera  por  companyon 

El  santo  abat  ploró  muy  fuerte 

Quandol  oyó  contar  su  muerte. 
mso  E  los  monges  que  eran  hi 

Todos  ploraban  otro  sí. 

Mucho  emendaron  de  su  vida 

Por  enxemplo  desta  María. 

E  nos  mismos  nos  enmendemos 
*4«5  Que  mucho  mester  lo  auemos. 

E  roguemos  a  esta  María 

Cada  noche  e  cada  dia. 

Que  ella  niegue  al  Criador 
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Con  quien  ella  houo  grant  amor. 
'43°  Quel  podamos  fer  tal  seruicio, 

Que  al  dia  del  juycio 

Non  nos  falle  en  mal  vicio. 

El  nos  dé  grant  partida 

En  la  perdurable  vida. 
■435  Todo  omne  que  ouiere  seny 

Responda  e  diga,  amen. 
Amen. 

1434.      Strnj'  ó  sen:  sentido,  juicio. 
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Noticia  histórica.  —  Un  curioso  que  no  conociese  de  este  poe- 
mita  más  que  el  título,  correría  peligro  de  juzgarlo  poema  lemosín, 
como  lo  juzgó  en  el  siglo  XVIII  el  Sr.  Pérez  Baver,  haciendo  exten- 
sivo el  mismo  juicio  á  los  dos  poemas  anteriores  que  se  conservan  en 
el  mismo  códice.  Y  no  es  éste  el  único  error  á  que  induce  el  título, 
pues  ocurre  también  que  los  Tres  Reys  que  en  él  se  anuncian  no  ha- 
cen sino  pasar  muy  de  corrida  por  los  primeros  versos  de  la  obra, 
cuyo  argumento  principal  versa  sobre  la  huida  á  Egipto  y  la  piadosa 
leyenda  del  niño  leproso  curado  milagrosamente  y  que  más  tarde  llegó 
á  ser  el  Buen  Ladrón. 

Como  documento  primitivo  y  no  muy  extenso,  lo  insertaremos  aquí 
íntegro,  siguiendo  el  texto  de  Janer.  Por  lo  demás,  su  mérito  literario 
no  es  superior  al  de  la  Vida  de  Santa  María  Egipciaca,  con  la  que 
tiene  de  común  el  metro  de  nueve  sílabas  y  el  origen  francés  ó  pro- 
venzal. 

Agi  comenga 
lo  Libre  deis  tres  Reys  dorient. 

T  Pues  muchas  vezes  oyestes  contar 

De  los  tres  Reyes  que  vinieron  buscar 

A  Ihesuchristo,  que  era  nado, 

Vna  estrella  los  guiando; 
5  Et  de  la  grant  marauilla 

Que  les  auino  en  la  villa 

Do  Erodes  era  el  traydor, 

Enemigo  del  Criador. 
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Kntraron  los  Reyes  por  Betlem  la  cibdat 
10  Por  saber  Herodes  si  sabia  verdat, 

En  qual  logar  podrían  Hallar 

Aquel  Senyor  que  hiuan  buscar; 

Que  ellos  nada  non  sabien, 

Erodes  si  lo  querie  ma  ho  bien. 
'5  E  quando  conell  estudieron 

E  el  estrella  nunqua  la  vieron. 

Quando  Erodes  oyó  el  mandado 

Mucho  fue  alegre  e  pagado. 

E  fñzo  senblante  quel  plazia, 
20  Mas  nunqua  vio  tan  negro  dia. 

Dixo  que  de  que  fuera  nado 

Nunqua  oyera  tan  negro  mandado. 

Hitlo  buscar  sse  que  deuedes, 

Venit  aqui  mostrar-me-lo  edes; 
25  En  qual  logar  lo  podredes  ffallar 

Yo  lo  yré  adorar. 

Los  Reyes  sallen  de  la  cibdat, 

E  catan  a  toda  part, 

E  vieron  la  su  estrella 
3°  Tan  luziente  e  tan  bella, 

Que  nunqua  de  dellos  se  partió 

Ffasta  que  dentro  los  metió, 

Do  la  gloriosa  era 

El  Rey  del  cielo  e  de  la  tierra. 
35  Entraron  los  Reys  mucho  omildosos 

E  fincaron  los  ynoios; 

E  houieron  gozo  por  mira, 

( )ffrecieron  oro  e  enciensso  e  mirra. 

Baltasar  offre^ió  horo 
4°  Por- que  era  Rey  poderoso. 

Melchor  mirra  por  dulcora, 

Por  condir  la  mortal  corona. 

E  Gaspar  le  dio  enciensso 

Que  assi  era  derecho. 
45  Estos  Reyes  cumplieron  sus  mandados 

E  sson  se  tornados 

Por  otras  carreras  a  sus  regnados. 

Quando  Erodes  ssopo 

Que  por  hi  non  le  an  venido, 

42       Condir.  adornar,  establecer. 
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5°  Mucho  sen  touo  por  escarnido. 

E  dixo  todo  me  miro, 

E  quando  vio  esta  maravilla, 

Fuerte  fue  sanyoso  por  mira: 

E  con  grant  hira  que  en  si  auia 
55  Dixo  a  sus  vassallos,  ¡via! 

Quantos  ninyos  tallar  podredes 

Todos  los  descabecedes; 

Mezquinos  que  sin  dolor 

Obedecieron  mandado  de  su  sennyor. 
60  Quantos  ninyos  fallauan 

Todos  los  descabezaban. 

Por  las  manos  los  tomacan. 

Por  poco  que  los  tiraüan. 

Sacauan  a  las  vegadas 
65  Los  bracos  con  las  espaldas. 

Mesquinas  que  cuytas  vieron 

Las  madres  que  los  parieron! 

Toda  madre  puede  entender 

Qual  duelo  podrie  seyer. 
7°  Que  en  el  cjelo  fue  oydo 

El  planto  de  Rachel. 

Dexemos  los  moyuelos 

E  non  ayamos  dellos  duelos. 

Por  quien  fueron  martiriados 
75  Suso  al  cielo  son  leuados. 

Cantarán  siempre  delante  él 

En  huno  con  Sant  Miguel. 

La  gloriosa  tamanya 

Será  que  nunqua  mas  fin  nos  haura. 
80  Destos  ninyos  que  siempre  ffiesta  facedes 

Si  por  enogo  non  lo  ouieredes, 

Uezir  dos  e  huna  cosa 

De  Christo  e  de  la  Gloriossa. 

Tosep  jazia  adormido, 
85  El  ángel  fue  a  él  venido. 

Dixo  lieua  varón  e  vé  tu  via, 

Fuye  con  el  ninyo  e  con  María; 

Vete  pora  Egipto 

78  y  79.     Repárese  en  los  errores  del     ¡  t        1     - 

1    >  1?  .       .  .  '  La  gloria  taman va  sera 

copista,  con  motivo  de  este  pasaje  en  que  .    £  , 

.,,,..      ,  ...  que  nunqua  mas  fin  non  haura. 

sin  duda  dina  el  texto  original: 
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Que  asi  lo  manda  el  escripto. 
9°  Leuantósse  Josep  mucho  espantado, 

Tensó  de  complir  el  mandado. 

Prende  el  ninyo  e  la  madre 

E  el  guiólos  como  a  padre. 

Non  leuó  con  ellos  res 
95  Sino  huna  bestia  e  ellos  tres. 

Madrugaron  grant  manyana, 

Solos  pasan  por  la  montanya. 

Encontraron  dos  peyones 

Grandes  e  fuertes  ladrones, 
100  Que  robauan  los  caminos 

E  degollaban  los  pelegrinos. 

El  que  alguna  cosa  traxiesse 

Non  ha  auer  que  le  valiesse. 

Presos  fueron  muy  festino, 
io5  Sacáuanlos  del  camino. 

De  que  fuera  los  touieron 

Entre  si  razón  ouieron. 

Dixo  el  ladrón  mas  fellon, 

Asi  seya  la  partición. 
110  Tu  que  mayor  e  meior  eres 

Descoig  dellos  qual  mas  quisieres. 

Desi  partamos  el  mas  chiquiello 

Con  el  cuchiello. 

El  otro  ladrón  touo  que  dizie  fuerte  cosa 
;,5  Et  fablar  por  miedo  non  osa. 

Por  miedo  que  sse  hiraria 

E  que  faria  lo  que  dizia. 

Antes  dixo  que  dizia  sseso 

E  quel  partiessen  bien  por  pesso. 
120  Et  ovas  me  amigo  por  caridat 

E  por  amor  de  piadat. 

Penssemos  de  andar 

Que  hora  es  de  aluergar. 

En  mi  cassa  aluergaremos 
I25  E  eras  como  quisieres  partiremos. 

E  ssi  se  fueren  por  ninguna  arte 

Yo  te  pecharé  tu  parte. 

Dios,  que  bien  rebebidos  son 

De  la  muger  daquell  ladrón. 

98.     Peyones:  peones. 
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130  A  los  mayores  daua  plomabas 

E  al  ninyo  toma  en  bracos; 

E  fazíales  tanto  de  placer 

Quanto  mas  les  podie  fer. 

Mas  ell  otro  traydor  quisiera  luego 
»3S  Que  ante  ques  posasen  al  fuego 

Manos  e  piedes  les  atar, 

E  en  la  cárcel  los  echar. 

El  otro  ladrón  comencó  de  fablar 

Como  oyredes  conptar. 
140  Oyas-me  amigos  por  caridat 

E  por  amor  de  piedat. 

Buena  cosa  e  fuerte  tenemos 

Cras  como  quisieres  partiremos. 

E  ssi  se  fueren  por  ninguna  arte 
ms  Yo  te  pecharé  tu  parte. 

La  vespeda  nin  come  nin  posa 

Siruiendo  a  la  Gloriosa. 

E  ruegal  por  amor  de  piedat 

Que  non  le  caya  en  pesar, 
irj°  E  que  su  fijo  le  dé  ha  banyar. 

La  Gloriosa  diz  banyatle, 

E  fet  lo  que  quisieredes, 

Que  en  vuestro  poder  nos  tenedes. 

Va  la  huéspeda  correntera 
'55  E  puso  del  agua  en  la  caldera. 

De  que  el  agua  houo  asaz  caliente 

El  ninyo  en  bracos  prende. 

Mientre  lo  banya  al  non  faz 

Sino  cayer  lágrimas  por  su  faz. 
160  La  Gloriosa  la  cataua 

Demandol  porque  lloraua; 

Huéspeda  por  que  Horades, 

Non  me  lo  <;eledes  si  bien  ayades. 

Ella  dixo,  non  lo  pelaré  amiga 
"65  Mas  queredes  que  uos  diga. 

Yo  tengo  tamanya  cueyta 

Que  querría  seyer  muerta. 

1^0.     Plomacas   < plumazos:):    asien-  I              .,           ,        ,                   ,         ,            , 

J                        ,     ,                         ,,  y  rellena  de  plumón,  sobre   la  cual  se 

tos,  almohadones: — ( Plomazon  se  llama ,  ,  „i_». 

1                      1       j       j                      1  I     cortan  los  panes  para  dorar  o  platear.   — 

aun  hoy  entre  los  doradores  una    almo-  ,  „.    •    ,    ,      ,      , 

3                               ..                     .  ,  I    (Dice,  de  la  Acad.J 

dula  de  cuero,  pequeña,  lija  en  una  tabla  I 
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Vn  fijuelo  que  hauia 

Que  parí  el  otro  dia, 
J7°  Afelo  allí  don  jaz  gafo 

Por  mi  pecado  despugado. 

La  Gloriosa  diz:  dármelo  varona 

Yo  lo  banyaré  que  no  so  ascorosa. 

E  podedes  dezir  que  en  este  annyo 
»7S  Non  puede  auer  meior  vannyo. 

Ffue  la  madre  e  prisolo  en  los  bracos, 

A  la  Gloriosa  lo  puso  en  las  manos. 

La  Gloriosa  lo  metió  en  el  agua 

Do  banyado  era  el  Rey  del  cielo  e  de  la  tierra. 
1 8o  La  vertut  fue  fecha  man  a  mano, 

Metiol  gafo  e  sacol  sano. 

En  el  agua  fincó  todo  el  mal, 

Tal  lo  sacó  com  vn  crispal. 

Quando  la  madre  vio  el  fijo  guarido 
lS5  Grant  alegría  a  consigo. 

Huéspeda  en  buen  dia  a  mi  casa  viniestes 

Que  a  mi  fijo  me  diestes. 

Et  aquell  ninyo  que  allí  jaz 

Que  tales  miraglos  faz, 
»9°  A  tal  es  mi  esperanza 

Que  Dios  es  sines  dubdan^a. 

Corre  la  madre  muy  gozosa, 

Al  padre  dize  la  cosa. 

Contol  todo  comol  auino, 
]95  Mostrol  el  fijo  guarido. 

Quando  el  padre  lo  vio  sano 

Non  vio  cosa  mas  fues  pagado; 

E  por  pauor  del  otro  despertar 

Pensó  quedo  des  leuantar; 
200  E  con  pavor  de  non  tardar 

Priso  carne,  vino  e  pan. 

Pero  que  media  noche  era 

Metióse  con  ellos  a  la  carrera. 

Escurriólos  fasta  en  Egipto, 
2°5  Asi  lo  dize  el  escripto. 

E  quando  de  ellos  sse  houo  a  partir 

Merget  les  comentó  de  pedir. 

170.  Afelo:  helo  — Cafo:  leproso.  I    nudo. 

171.  Despugado:    despojado,    des-   |       183.     Crispal:  cristal. 
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Que  el  fiio  que  ell  ha  sanado 

Suyo  seya  acomendado. 
210  A  tanto  ge  lo  acomendó  de  suerte 

Que  suyo  fues  a  la  muerte. 

La  Gloriosa  ge  lo  ha  otorgado, 

El  ladrón  es  ya  tornado. 

Al  otro  aleuoso  ladrón 
2I5  Na<;iol  un  fijo  varón. 

Los  ninyos  fueron  creciendo, 

Las  manyas  de  los  padres  aprendiendo. 

Sallien  robar  caminos 

E  degollauan  los  pelegrinos. 
220  E  ffacian  mal  a  tanto 

Fasta  on  los  priso  Pilato. 

A  Iherusalem  los  aduz, 

Mándalos  poner  en  cruz; 

En  aquell  dia  senyalado 
32?  Que  Christus  fue  crucificado. 

El  que  en  su  agua  fue  banyado 

Fue  puesto  al  su  diestro  lado. 

Luego  quel  vio  en  él  creyó, 

E  mer^et  le  demandó. 
23°  Nuestro  Senyor  dixo 

Oy  serás  conmigo 

En  el  santo  parayso. 

El  fide  traydor  quando  fablaua 

Todo  lo  despreciaba. 
235  Diz,  varón,  como  eres  loco, 

Que  Christus  non  te  valdrá  tan  poco. 

A  ssi  non  puede  prestar, 

¿Cómo  puede  a  ti  huuiar? 

Este  fue  en  infierno  miso 
24°  E  el  otro  en  paraysso. 

Dimas  fu  saluo 

E  Gestas  fe  condapnado. 

Uimas  e  Gestas 

Medio  diuina  potestas. 

Ffinito  libro  sil  laus  gloria  Christi. 
238.     Huuviar  ó  uviar:  ayudar. 
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DISPUTA  DEL  ALMA  Y  EL  CUERPO 

Noticia  histórica. — Según  advierte  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo, 
«es  también  traducción  de  un  poema  francés  atribuido  á  un  trovero 
anglo-normando,  el  curioso  fragmento  de  la  Disputación  del  alma  y  el 
cuerpo,  descubierto  por  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero  al  reverso  de  un 
pergamino  del  Archivo  Histórico  Nacional,  y  publicado  por  D.  Pedro 
José  Pidal  en  1S56.  Wolf,  que  averiguó  el  original  de  este  fragmento, 
le  coloca  con  buen  acuerdo  en  el  siglo  XIII.  Está  en  versos  alejandri- 
nos, y  comienza: 

Un  sábado  exient,  domingo  amanescient, 
Vi  una  grant  visión  en  mió  ¡cito  dormient... 

»E1  poema  francés  empieza: 

Un  samedi  per  nuil  endormi  en  mon  lit, 
I  1  vi  en  mon  dormant  une  visión  grant... 

»Esta  controversia  entre  el  alma  y  el  cuerpo  de  un  difunto  recién 
enterrado,  que  mutuamente  se  increpan  atribuyéndose  la  causa  de  todos 
los  pecados  de  su  vida,  es  un  tema  favorito  de  la  poesía  de  la  Edad 
Media,  y  hay  de  él  otra  forma  castellana  en  un  poemita  de  fines  del 
siglo  xiv  ó  principios  del  XV,  sin  contar  las  que  en  tiempos  más  cer- 
canos le  ha  dado  la  poesía  vulgar.  1  (Antología,  t.  11,  p.  XXVTI.) 

El  pergamino  arriba  mencionado  es  procedente  del  Monasterio  de 
Uña,  provincia  de  Burgos.  Su  cara  principal  contiene  una  escritura 
de  donación  fechada  en  la  Era  1239  (año  1201),  cuyas  líneas  se  cruzan 
con  las  del  fragmento  poético  que  está  por  el  otro  lado.  En  éste  los 
versos  no  están  escritos  separadamente,  sino  unos  tras  otros  como  si 
fueran  prosa;  y  como  el  pergamino  está  recortado  con  tijera  por  uno 
de  sus  bordes  donde  había  algunas  firmas  de  la  escritura,  en  nues- 
tro fragmento  resulta  mutilado  el  principio  de  cada  línea.  D.  Ramón 
Menéndez  Pidal  ha  suplido  con  acierto  estas  deficiones  en  su  edi- 
ción diplomática  de  este  documento,  publicada  en  la  Revista  de  Archi 
vos,  Bibliotecas  y  Museos  (Agosto-Septiembre,  1900),  cuyo  texto  se  re- 
produce íntegramente  aquí. 

Fragmento/ 

(Único    que    se    conserva.) 

I  [S]i  qw<fTeedes  oir  lo  que  uos  quiero  dezir, 
dizre  uos  lo  que  ui,  nol  uos  i  quedo  fallir. 
Un  sabad[o  =  ejsient,  domTngo  amanezient, 

2.      Quedo  ó  cuedo:   cuido,   pienso. — Fallir:  errar,  faltar. 
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ui  una  gra«t  uision  en  mió  leio  dormient: 

s  eraw'  asemíebanjt  que  so  un  lenzuelo  nueuo 
jazia  un  cuerpo  de  uemne  muerto; 
ell  alma  era  fuera  j  [e]  fuert  mientre  que  plera, 
ell  ama  es  ent  esida,  desnuda  ca  non  uestida, 
e  guisa  5  [d'  u]n  jfant  fazie  duelo  tan  grawt. 

i"  Tan  grawt  duelo  fazie  al  cuerpo  maldizie, 

fazi  l  [tain  grawt  de  duelo  e  maldizie  al  cuerpo; 
al  cuerpo  dixo  ell  alma:  de  ti  lieuo  maj[la]  fama! 
tot  siempre  t '  maldizre,  ca  por  ti  penare, 
que  nítrica  fecist  cosa  que  semeias  fer*[mo]sa, 

«5  ni  de  nog  ni  de  dia  de  lo  que  io  q/«ria; 
nunca  fust  a  altar  por  j  buena  oferda  dar 
ni  diez/mo]  ni  primicia  ni  buena  penite//cij>]; 
ni  fecist  oración  nunca  de  corazo//  , 
cua[«]do  iuas  all  el"[gue]si[a]  asentauast  a  conseia, 

-°  i  fazies  tos  conseios  e  todos  tos(dos)  trebi/jios; 
apóstol  ni  martjr  «   [nu»ca]  quisist  seruir, 
iure  par  la  tu  tiesta  que  no  curaries  fiesta, 
mitfca  de  ningún  santo  no  ™  [curejst  so  disanto 
mas  not  faran  los  santos  aiuda  mas  que  a  una  bestia 

[muda; 

25  mezquino,  mal  J3  [fadadoj,  ta'  mal  ora  fuest  nado! 
que  tu  Í\\[este}  tan  rico,  agora  eres  mesquinu! 
dim,  o  so?/  tos  dineros  que  tu  mi^fsist  en]  estero? 
o  los  tos  WiOrauedis  azaris  et  melequis 
que  solies  manear  et  a  menudo  contar: 

3°  o  son  los  palai5[fres]  que  los  quendes  ie  los  res 
te  solien  dar  por  to  loseniar: 
los  cauallos  corientes,  las  espuelas  ^  [pujnentes, 
las  muías  bien  amblantes,  asuueras  trainawtes, 


|.     Leio:  lecho. 

6.      Uemne  ti  omne:  hombre. 

9.  No  sé  si  e  por  en  es  olvido  del  co- 
pista ó  responde  á  alguna  ley  fonética. — 
(Mbnéndez  Pidal.) 

II.      No  hay  para   qué  suplir  fazi  e  ; 
en  Berceo  avir.i  tetii,  en  Ale.xandre  avi,         tantivo  moravedi 
etcétera.  El  %rant  de  es  errata  por  gran- 
de. (M    P.) 

19.     Elguaia:  iglesia. 


23.     So  disanto:  su  tiesta  (dia  santo.) 

27.  Estero:  préstamo  [X.'e.vterius':) 

28.  Azaris  et  melequis:  pequeñas 
monedas  árabes.  Menéndez  Pidal  sospe- 
cha sean  adjetivos  que  califican  al  sus- 


30.     Los  quendes  ie  los  reyes:  los  con- 
des y  los  reyes. 

Loseniar.  lisonjear. 


20      El  copista  se  equivocó  repitiendo  ,         ^     Asuueras,   COrreas  ó   cintas  que 

la  palabra  todos,   y  luego  intercaló  una  s  \         .      ,         .    .  .   .  ,     ,  •  „ 

.  .*.  ,    ,        ,  /»,   r^     .,.  >an  de  las  guarniciones  de  los  caoa- 

sin  borrar  el  dos  sobrante.  (M.  1'.) — Iré- 

/Wjuguetes/Durlas.  I     »<*.  (AlEMANY.) 
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los  frenos  esorados,  les  y  "petr  ales  dorados, 
35  las  copas  d'  oro  fino  con  que  beuies  to  uinor 
do  son  tos  bestim¿«tosr  ;o  los  \s  tos]  guarní  nietos 
que  tu  solies  festir  e  tanbien  te 

34.     Esorados:  dorados. 


DEBATE  ENTRE  EL  AGUA  Y  EL  VINO 

Noticia  HISTÓRICA. — Teína  favorito  de  muchas  poesías  de  la  Edad 
Media  eran,  como  queda  dicho,  estas  disputas  ó  debates,  sobre  asunto 
ya  grave  ó  ya  vulgar.  Desde  este  punto  de  vista,  !a  presente  composi- 
ción no  deja  de  tener  sus  analogías  con  la  que  precede. 

Consérvase  en  un  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  cuyo 
contenido  principal  son  sermones  originarios  de  la  parte  meridional 
de  Francia.  El  códice  debió  de  estar  en  España  algún  tiempo,  durante 
el  cual  se  copiaron  en  él  dos  tratadnos  castellanos,  uno  en  verso  y  otro 
en  prosa,  publicados  ambos  por  D.  Alfredo  Morel  Fatio  en  la  revista 
Komania,  tomo  XVI,  y   estimados  ambos  también  como  del  siglo  XIII. 

El  tratado  en  prosa  es  el  titulado  De  los  diez  mandamientos;  los  ver- 
sos, que  en  el  códice  aparecen  como  una  sola  composición,  han  sido 
divididos  por  el  editor  en  dos  partes,  á  la  primera  de  las  cuales  puso 
por  título  Pohne  d'atnour,  y  á  la  segunda  Débat  du  vin  et  de  l'eau. 
MoNACI  rechaza  esta  división  como  arbitraria,  atribuyendo  á  humo- 
rismo ó  genialidad  del  poeta  la  fusión,  en  una  misma  obra,  de  la  parte 
idílica  con  la  parte  grotesca.  Pero  Egidio  Gorra,  después  de  citar  á 
Monaci,  tiene  por  más  natural  el  creer  que  serían  en  su  origen  dos 
poemitas  diversos  franceses  ó  provenzales,  y  que  el  autor  castellano 
(que  en  su  opinión  no  pasa  de  traductor),  encontró  cómodo  al  tradu- 
cirlos el  copiarlos  uno  tras  otro,  sin  preocuparse  de  la  discordancia 
del  contenido.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  baste  notar  aquí  el  escaso 
mérito  literario  de  la  segunda  parte  (Debate  del  agua  y  del  vino),  que 
contrasta  con  el  de  la  primera,  á  la  cual  el  poeta  califica  de 

«RAZÓN  FEITA  D AMOR» 

He  aquí  el  primer  ensayo  lírico  que  aparece  en  lengua  castellana, 
ejecutado  con  verdadera  intención  artística.  Con  él  se  cierra  la  primi- 
tiva época  anónima  de  nuestra  literatura,  y  su  mérito  es  tanto  mayor 
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cuanto  que  en  los  siglos  xm  y  xiv,  la  lengua  adoptada  para  la  poesía 
lírica  era  en  casi  todas  las  regiones  de  España  la  gallega,  de  tal  suerte, 
que,  como  escribía  en  el  siglo  xv  el  Marqués  de  Santillana  en  su  Carta 
al  Condestable  de  Portugal,  «qualesquier  decidores  é  trovadores  destas 
partes,  agora  fuessen  castellanos,  andaluces  ó  de  la  Extremadura,  to- 
das sus  obras  componían  en  lengua  gallega  ó  portuguesa».  Aun  en  la 
Razón  feita  d' Amor  se  observan  vocablos  y  reminiscencias  gallegas, 
como  también  influencias  provenzales;  pero  resalta  sobre  todo  la  cas- 
tellana gallardía  con  que  se  emplea  en  esta  primera  tentativa  lírica 
una  lengua  todavía  no  bien  formada,  y  el  éxito  extraordinario  que  la 
corona.  Con  todo,  el  ejemplo  no  cundió  por  de  pronto,  y  la  mayor  y 
más  temprana  flexibilidad  del  gallego  siguió  cautivando  á  los  líricos 
españoles  (con  excepciones  rarísimas)  hasta  los  albores  del  siglo  xv. 
Insértase  aquí  este  idilio  ó  pastorela  de  carácter  lírico,  seguido  in- 
mediatamente del  antes  citado  Debate,  tal  como  está  en  el  códice  de 
París  y  en  la  edición  de  Morel-Fatio,  bien  que  notando  con  este 
crítico  el  punto  donde  parece  terminar  una  composición  y  comenzar 
la  otra. 

[Poeme  d'amour.] 

1  Qui  triste  tiene  su  coraron 

Benga  oyr  esta  razón; 

Odra  razón  acabada, 

Feyta  d'amor  e  bien  rymada. 
s  Un  escolar  la  rrimo 

Que  sie[m]pre  dueñas  amo, 

Mas  sie[mjpre  ovo  cryanga 

En  Alemania  y  en  Fra[n]cja; 

Moro  mucho  en  Lombardia 
TO  Por  aprender  cortesía. 

En  el  mes  dabril,  depues  yantar, 

Estava  so  un  olivar; 

Entre  cimas  d'un  mancanar 

Un  vaso  de  plata  vi  estar, 
J5  Pleno  era  d'un  claro  vino 

Que  era  vermeio  e  fino, 

Cubierto  era  de  tal  mesura 

No  lo  tocas  la  calentura. 

Una  dueña  lo  y  ovo  puesto 
20  Que  era  señora  del  uerto, 

7.     Cryanca:   ms.   Manca.    (Morel-    ¡      ,  ,  y  j  •      j     j-  1 

'■-"''  ,  del  ms.  tryanca:  desgracia,  desdicha. 

Fatio). — E.    Gorra   retiene    la    lección 
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Que,  quan  su  amigo  viniese, 

D'aquel  vino  a  bever  le  diesse. 

Qui  de  tal  vino  oviesse 

Kn  la  mana  na"  quan  comiesse, 
=5  E  dello  oviesse  cada  dia, 

Nuzcas  mas  enfermarya. 

Arriba  del  manzanar 

Otro  vaso  vi  estar; 

Pleno  era  d'un  agua  fryda 
3°  Que  en  el  mancanar  se  nacia. 

Beviera  déla  de  grado, 

Mas  ovi  miedo  que  era  encantado. 

Sobre  un  prado  pus  mi  tiesta 

Que  nom  fiziese  mal  la  siesta; 
35  Parti  de  mi  las  vistiduras 

Que  nom  fizies  mal  la  calentura. 

Plegué  a  una  fuente  perenal, 

Nu[n]ca  fué  omne  que  viese  tall: 

Tan  grant  virtud  en  si  avia, 
4°  Que  de  la  frydor  que  di  yxia, 

.C.  pasadas  a  derredor 

Non  sintryades  la  calor. 

Todas  yervas  que  bien  olien 

La  fuent  «¿erca  si  las  teníe. 
45  Y  es  la  salvia,  y  sson  [l]as  rrosas, 

Y  el  liryo  e  las  violas; 

Otras  tantas  yervas  y  avia 

Que  sol  no[m  bra'r]  no  las  sabría. 

Mas  ell  olor  que  d'i  yxia 
5°  A  omne  muerto  rressucetarya. 

Prys  del  agua  un  bocado 

E  fuy  todo  esfryado; 

En  mi  mano  prys  una  flor, 

Sabet  non  toda  la  peyor, 
55  E  quis  cantar  de  fin  amor; 

Mas  vi  venir  una  doncela, 

Pues  nací  non  vi  tan  bella. 

Bla[n]ca  era  e  bermeia, 

58  á  75.     Voir  la  description  du  corps  I         <Vcí  negros  e  sobreseías, 

et  des  vetements  de  Sainte  Marie  l'F.gyp-  I         Alia  /rúente  fasta  las  cerneias 
tienne:  I. a  faz  tenie  colorada 

Redondas  avie  les  oreias,  Como  la  rosa  quando  es  granada; 

P.lanqnas  como  leche  de  d'oveias,  Boqua  chira  e por  mesura... 
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Cábelos  cortes  sobre  ll'oreia, 
60  Fruente  bla[n]ca  e  logana, 

Cara  fresca  como  ma[n]<jana, 

Naryz  egual  e  dereyta, 

Nunca  viestes  tan  bien  feyta, 

Oíos  negros  e  rridientes, 
6s  Boca  a  rrazon  e  bla[n]cos  dientes, 

Labros  vermeios  non  muy  delgados, 

Por  verdat  bien  mesurados; 

Por  la  centura  delgada, 

Ben  esta[n]t  e  mesurada. 
7°  El  manto  e  su  brial 

De  xamet  era  que  non  d'al; 

Un  so[m]brero  tien  en  la  tiesta 

Que  nol  fiziese  mal  la  siesta; 

Unas  luvas  tien  en  la  mano 
75  Sabet  non  ielas  dio  vilano. 

D[e]  las  flores  viene  tomando, 

En  alta  voz  d'amor  cantando, 

E  degía:  «Ay,  meu  amigo, 

»Si  me  veré  yamas  contigo! 
80  »A  oy  et  sempre  aamare 

»Quanto  que  biva  seré! 

»Porque  eres  escolar 

»Quisquiere  te  devria  mas  amar. 

»Nunqua  odi  de  homne  de<rír 
s5  »Que  tanta  bona  manera  ovo  en  si; 

»Mas  amaría  contigo  estar 

»Que  toda  España  mandar; 

»Mas  duna  cosa  so  cuitada: 

»E  miedo  de  seder  engañada, 
9°  »Que  dizen  que  otra  dueña, 

«Cortesa  e  bela  e  bona 

»Te  quiere  tan  gran  b[i]en, 

»Por  ti  pierde  su  sen, 

»E  por  eso  e  pavor 
95  »Que  á  esa  quieras  maior; 

»Mas  si  [i] o  te  vies  una  vegada, 

»A  plan  me  queryes  por  amada.» 

Nin  era  luenga  nin  corta,  I    (Ed.  Janer,  p.   399).  (Morel-Fatio). — 

Mas  de  mesura  bona...  '     Brial  de  xamet:  vestido  (talar)   de  se- 

Brial  de  xantyt  sevistie...  ¡     da. — Luvas:  guaDtes. 
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Quant  la  mia  señor  esto  dizia, 

Sabet  a  mí  non  vidia. 
100  Pero  se  que  no  me  conocía, 

Que  de  mi  non  foyrya. 

Yo  non  fiz  aqui  como  vilano; 

Levem  e  pris  la  por  la  mano. 

Junniemos  amos  em  par 
io5  E  posamos  so  ell  olivar. 

Dix  le  yo:  «Dezit,  la  mia  señor, 

»Si  supiestes  nu[n]ca  d'amor?». 

Diz  ella:  «A  plan  con  grant  amor  ando, 

»Mas  non  connozco  mi  amado; 
no  »Pero  dizem  un  su  mesaiero 

»Qu'es  clerygo  e  non  cavalero, 

»Sabe  mui[t]o  de  trobar, 

»De  leyer  e  de  cantar; 

»Dizem  que  es  de  buenas  yentes, 
«5  «Mancebo  bar  va  punniente  s).» 

—«Por  Dios,  que  digades,  la  mia  señor, 

»Que  donas  tenedes  de  la  su  amor?» 

— «Est  asluvas  y  es  capiello, 

»Es  coral  y  est  aniello 
120  »Enbio  a  mi  es  meu  amigo, 

»Que  por  la  su  amor  trayo  commigo». 

Yo  connoci  luego  las  alfayas 

Que  yo  ielas  avia  embiadas. 

Ela  connocio  una  mi  ci[n]ta  man  a  mano, 
I25  Qu'ela  la  fiziera  con  la  su  mano. 

130  «Dios  señor,  a  ti  loo 

»Quant  conozco  meu  amado, 

«Agora  e  tod  bien 

»Quant  conozco  meo  amigo.» 

Una  gran  pie^a  ali  estando, 
»3S  De  nuestro  amor  ementando, 

Elam  dixo:  «El  mió  señor, 

104.     Junniemos:  júntamenos. 

119.     lis  coral:   ms.  Estoral,  qui  me  13°-     Loo  ms.   loa.    II   faut,   pour    la 


parait  inintelligible.  J'ai  cru  pouvoir  co- 
rriger  es  coral  (cf.  crianca  pour  trianca), 
prenant  coral  au  sena  de  «bijou  en  co- 
rail».  Ou  coral  est-il  pour  colar,  co- 
llar} (M.-F.). 


rime,    lire:    <Dios    señor,    seyas  loado 
(M    I 

132.     Lire:    «Agora  e  tod   bien  [con- 
migo]. (M.-F.). 
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»Oram  serya  de  tornar, 

»Si  a  vos  non  fuese  en  pesar.» 

Yol  dix:  «Yt,  la  mia  señor, 
'4°  »Pues  que  yr  queredes, 

Mas  de  mi  amor  pensat,  fe  de  devedes.» 

Elam  dixo:    Bien  seguro  seyt  de  mi  amor, 

»No  vos  camiare  por  un  emperador.» 

La  mia  señor  se  va  privado, 
M5  Dexa  a  mi  desconortado. 

Queque  la  vi  fuera  del  uerto, 

Por  poco  non  fuy  muerto. 

Por  verdat  quisieram  adormir, 

Mas  una  polomila  vi, 
*5°  Tan  bla^njca  era  como  la  niev  el  del  puerto, 

Volando  viene  por  medio  del  uerto. 

En  la  fuente  quiso  entra  [r], 

Ma  quando  a  mi  vido  estar, 

Entros  en  la  del  malgranar. 
x55  Un  vaso  aví'ali  dorado 

Tray  al  pie  atado. 

En  la  fuente  quiso  entrafr], 

Quando  a  mi  vido  estar  en  el  malgranar 

Quando  en  el  vaso  fue  entrada, 
160  E  fue  toda  bien  esfryada, 

Ela  que  quiso  ex[ir]  festino, 

Vertios  el  agua  sobrel  v[i]no. 

Débat  du  vin  et  de  l'eau.] 

1  Aquis  copíenla  a  denostar 
El  vino  y  el  agua  a  ma[n]levar. 
El  vino  faulo  primero: 

[El  vino.} 

Mucho  mes  venido  mal  companero. 
5  Agua  es  mala  mana, 
No  quería  aver  la  tu  compana, 
Que  quando  te  legas  a  buen  bino, 
Fazes  lo  feble  e  mesquino. 

150.     Nieve1     Peut-etre    faut-il   gar-    !     en    arafonais   ^reu,     leu,   grieu,    nueu 
j„    1     1  J  ,-,  (novem)   (M.-F.l. 

der  la  letón  du  manuscrit:  nieu.    «>n   a  ' 

154.     Malgranar:  huerto  de  granados. 
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[El  agua.] 

Don  vino,  fe  que  devedes, 
10  Por  quales  bondades  que  vos  avedes 

A  vos  queredes  alabar 

E  a  mi  queredes  aviltar? 

Calat,  yo  e  vos  no  nos  denostemos, 

Que  vuestras  mannas  bien  las  sabemos; 
15  Bien  sabemos  que  recabdo  dades 

En  la  cabera  do  entrades. 

Los  buenos  vos  precian  poco, 

Que  del  sabio  facedes  loco; 

No  es  omne  tan  senado, 
20  Que  de  ti  se  a  fartado, 

Que  no  aya  perdió  el  ssesso  y  el  rrecabdo. 

[El  vino.'\ 

El  vino  con  sana  pleno 
Dixo:  Don  agua,  bierva[t]vos  [b]ueno. 
Suzia,  desbergoncada, 
25  Salit  buscar  otra  posada; 
Que  podedes  a  Dios  jurar 
Que  nu[n]ca  entrastes  en  tal  lugar: 
Antes  amaryella  e  astrosa, 
Agora  vermeia  e  fermosa. 

Respondió  el  agua: 

3°  Don  vino,  que  y  ganades 

En  villanías  que  digades? 

Pero  si  vos  ent  apagades, 

Digamos  vos  las  verdades: 

Que  no  a  homne  que  no  lo  sepa 
35  Que  filio  sodes  de  la  cepa, 

Y  por  verdad  vos  digo 

Que  non  sodes  para  comigo, 

Que  grant  tiempo  a  que  vuestra  madre  serye  ardud[a] 


38  á  41.       Mater  tua  tortuosa 
Nunquam  surgit  fructuosa, 
Sed  omnino  sterilis; 

Sua  coma  denudata 
Serpit  humi  dessicata, 
Vana  atque  fragilis. 
(E.  du  Méril,  Poesies  inedites  du  Mo- 
ví n  Age,  París,  1854,  p.  307). 


Solo  pretendo  que  entienda 
Que  le  soy  muy  necesaria, 
No  solo  para  criarse 
En  la  uha  sazonada, 
Sino  para  que  su  ardor 
Con  mi  fryo  se  deshaga. 

(Romance) . 
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Ssi  non  fuesse  por  mi  aiuda; 
4°  Mas  quando  ve  que  le  van  cortar, 
Plora  e  fago  la  levar. 

Respondió  el  vino: 

Agua,  enti[en'do  que  lo  dizes  por  iuego. 

Por  verdat,  plagem  de  coraron 

Porque  somos  en  est[a]  rrazon, 
45  Ca  en  esto  que  dizes  puedes  entender 

Como  es  grant  el  mió  poder: 

Ca  veyes  que  no  e  manos  ni  piedes, 

E  yo  a  muchos  valientes, 

E  si  farya  a  quantos  en  el  mundo  [son], 
5°  Si  bivo  fuese  Sansón. 

E  dexemos  todo  lo  al: 

La  mesa  sin  mi  nada  non  val. 

[El  agua.} 

EU  agua  iaze  muerta  rridiendo 
De  lo  qu'el  vino  esta  diziendo. 

55  Don  vino,  si  vos  de  Dios  salut, 

Que  vos  me  fagades  agora  una  virtud: 
Fartad  bien  un  villano, 
Xo  lo  prenda  niXguno  de  la  mano, 
E  si,  antes  d'una  pasada,  no  cayere  en  el  lodo, 
60  Dios  sodes  de  tod  en  todo. 
E  si  esto  fazedes, 
Otorgo  que  vencuda  m'avedes. 
En  una  bla'n  ca  paret 
.V.  kandelas  ponet, 

56  E  si  el  beudo  non  dixiere  que  son  .c, 
De  quanto  digo  de  todo  miento. 

Por  Dios,  dixo  el  vino: 

Mucho  somos  en  buena  rrazon, 
Si  comygo  tuvieres  entencion. 
Quieres  que  te  diga  agora  una  cosa? 

Ta  mere  la  vigne  boiteuse,  47  á  50.     Ces   quatre    vers    sont   peu 

Jamáis  ne  seroit  vertueuse,  clairs.  Le  vin  semble  diré  que,  sans  avoir 

Si  je  n  l'arrousoye  souvent.  pies  ni  mains,  il  renverse  les  plus  forts, 

(A.  de  Montaiglon,  Recueil,   t.  iv,  d.         meme   Samson,    s'il   vivait.  E   manque, 

113).— (Morel  Fatio).  sans  doute,  deux  vers.  (M 
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7°  No  se  rres  tan  lixosa: 

Tu  sueles  cales  e  caleias  mondar 

Y  andar  por  tantos  de  lixos  (de)  lugares, 
Do  lexas  tus  senalles, 

E  sueles  lavar  pies  e  manos, 
75  E  limpiar  muchos  lixos  panos, 

E  sueles  tanto  andar  con  polvo  mesclada 

Fasta  qu'en  lo  do]  eres  tornada, 

C  a  mi  siempre  me  tienen  ornado, 

Dentro  en  buena[sj  cubas  condesado. 
80  E  contar  t'e  otras  mis  manas, 

Mas  temo,  que  luego  te  asanas. 

Yo  fago  al  <;iego  veyer 

Y  al  coxo  correr 

Y  al  mudo  faubla[r] 

85  Y  al  enfermo  organar, 
Asi  corm]  dize  en  el  scripto 
Do  fazeme  el  cuerpo  de  Iesu  Cristo. 
[El  agua.] 

Asi,  don  vino,  por  carydad, 

Que  tanta  sabedes  de  divinidad 
9°  Alavat!  io  y  todo  algo  e  en  cristianismo, 

Que  de  agua  fazen  el  batismo, 

E  dize  Dios  que  los  [que]  de  agua  fuesen  bautizados 

Fillos  de  Dios  serán  clamados, 

E  líos  que  de  agua  non  fuesen  bautizados 
95  Fillos  de  Dios  non  serajn],  clamados. 

Mi  rrazon  aqui  la  fino 

E  mandat  nos  dar  vino. 

Qui  me  scripsit  scribat, 

Semper  cum  Domino  bibat. 
100  Lupus  me  fegit  de  Moros. 

82  á  84.     Clauduscurrit;  caecusvidet; 
Surdus  audit;  mens  subridet; 
Per  me  mutus  loquitur. 
bu  Méril,  p.  306).  (M.-F.). 


70.  Lixosa:  vil,  sucia  {luiulosa,  de 
lutum).  Cfr.  KóRTING ,  Latcir::.-.!: 
romanisches  II  "órterbuch. 

70  á  79.     t-Super  terram  debes  teri 
F.t  cum  térra  commisceri 
Ut  in  lutum  transeas; 
Vilis  et  inveiecuuda 
Rimas  quaeris  ut  immunda 
Mundi  loca  subeas... 

Tu  faex  rerum  et  sentina, 
Quae  descendunt  de  latrina 
Suscipis,  quod  taceo. 
(Du  Méril,  p.  304  et  30S 


90.  Alavat.  Le  ms.  porte  Alauut. 
J 'ai  pensé  que  ce  mot  inintelligible  ca- 
chait  1  interjection  qui  se  trouve  dans  le 
Po'eme  du  Cid  sous  la  forme  Allavades 
(v.  2824):  «Allavades  sean  los  yfantes 
de  Camón!  (M.-F.). — Dicha  interjec- 
ción parece  imprecatoria. 

100.  Lope  de  Moros  parece  ser  el 
nombre  del  copista,  no  del  autor. 


PARTE  SEGUNDA 

ÉPOCA     DE     ALFONSO     EL     SABIO 
Y   DE   D.   SANCHO 

1220—1300 

Resumen. — Con  los  infortunios  políticos  del  reinado  de  Alfonso  X 
contrastan  brillantemente  las  más  puras  glorias  literarias.  El  mismo 
rey  en  persona  figura  á  la  cabeza  de  los  literatos  de  su  reino,  poniendo 
su  mano  y  su  estilo  en  obras  tales  como  las  Siete  Partidas,  las  dos  Es- 
torias,  y  demás  tratados  cuya  elegante  prosa  parece  adelantarse  en 
dos  siglos  á  su  época. 

Ni  fué  sólo  excelente  prosista,  sino  también  suavísimo  poeta,  como 
se  ve  por  sus  Cantigas  de  Santa  Alaria,  escritas  en  gallego. 

Esta  última  circunstancia  era  hace  algunos  años  un  verdadero  enig- 
ma, tratándose  de  un  rey  castellano  y  que  tan  admirablemente  sabía 
manejar  el  habla  de  Castilla.  En  nuestros  días  el  enigma  se  ha  desci- 
frado satisfactoriamente,  merced  al  hallazgo  de  tres  famosos  códices  ó 
cancioneros  galaico-portugueses,  el  primero  en  la  Biblioteca  de  Ajuda 
en  Lisboa,  el  segundo  en  la  Vaticana  de  Roma,  y  el  tercero  y  más 
importante  (que  parece  haber  pertenecido  en  el  siglo  xvi  al  humanista 
Colocci)  en  la  librería  particular  del  Marqués  Brancuti  de  Cagli. 

Con  ellos  se  ha  comprobado  que  los  primitivos  poetas  de  Castilla 
escribían  todas  sus  obras  líricas  en  gallego  ó  portugués,  si  bien  para 
la  prosa  y  para  la  poesía  narrativa  se  servían  del  castellano.  Alfonso 
el  Sabio  no  hizo,  pues,  sino  seguir  la  moda  de  su  época  al  escribir  en 
gallego  sus  Cantigas,  como  tal  vez  escribió  también  otras  poesías  pro- 
fanas que  con  su  nombre  figuran  en  los  Cancioneros  antes  citados,  ni 
tan  piadosas,  ni  tan  edificantes. 

Lo  que  no  consta  es  que  escribiese  nunca  los  versos  castellanos  que 
se  le  atribuyen,  como  las  dos  famosas  estrofas  de  sus  Querellas  que 
Pellicer  insertó  en  el  Memorial  de  la  Casa  de  los  Sarmientos: 

A  tí,  Diego  Pcrez  Sarmiento,  leal, 
Cormano  et  amigo,  et  firme  vasallo, 
Lo  que  á  míos  ornes  de  coyta  les  callo 
Entiendo  decir,  plannendo  mi  mal. 
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A  ti,  que  quitaste  la  tierra  é  cabdal 
Por  las  mis  faziendas  en  Roma  é  allende, 
Mi  péndola  vuela,  escóchala  dende, 
Ca  grita  doliente  con  fabla  mortal. 

¡Commo  yaz  solo  el  rey  de  Castiella, 
Emperador  de  Alemania  que  foé, 
Aquel  que  los  reyes  besaban  el  pie, 
Et   reinas  pedían  limosna  en  manciella! 
Aquel  que  de  hueste  mantuvo  en  Seviella 
Diez  mil  de  a  cavallo  et  tres  dobles  peones, 
Aquel  que  acatado  en  lejanas  naciones 
Foé  por  sus  Tablas  et  por  su  cochiella. 

El  lenguaje,  la  forma  métrica,  las  circunstancias  históricas,  todo  re 
vela  que  ésta  es  una  de  tantas  falsificaciones  literarias  como  se  hicie- 
ron en  el  siglo  xvu. 

Prescindiendo,  pues,  de  poesías  líricas  propiamente  tales,  que,  como 
queda  dicho,  primitivamente  no  solían  escribirse  en  lengua  castellana, 
pasemos  á  conocer  las  poesías  narrativas  de  esta  época,  no  ajenas  en 
ocasiones  al  movimiento  lírico,  y  pertenecientes  todas  ellas  á  la  escuela 
del  mester  de  clerecía. 


GONZALO    DE    BERCEO 

¿iiSo  (98?)  — ¿1246  (62-68?) 

Noticia  histórica. — D.  Tomás  Antonio  Sánchez  editó  con  sin- 
gular cariño  entre  sus  Poesías  castellanas  anteriores  al  siglo  XV,  todas 
las  de  este  poeta,  cuyo  nombre,  patria  y  crianza  constan  en  varios  pa- 
sajes de  las  mismas,  como  por  ejemplo  en  la  última  estrofa  de  la  Vida 
de  San  Millón: 

Gonzalvo  fué  so  nomne,  que  fizo  est  tractado, 
En  Sant  Millan  de  Suso  fue  de  ninnez  criado, 
Natural  de  ]'erceo,ond  Sant  Millan  fue  nado; 
Dios  guarde  la  su  alma  del  poder  del  peccado. 

No  parece  que  Berceo  fuera  monje  benedictino,  como  se  creyó  algún 
tiempo,  sino  sólo  presbítero  secular,  bien  que  siempre  muy  adicto  al 
monasterio  donde  se  había  criado. 

Diez  son  sus  obras  poéticas,  todas  rimadas  por  la  cuaderna  vía,  y  de 
cada  una  de  ellas  hallará  aquí  el  lector  algún  notable  fragmento. 

Como  preámbulo  á  su  lectura,  nótense  las  siguientes  reflexiones  crí- 
ticas del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo: 

«De  Berceo  han  hablado  dignamente  Fernando  Wolf  y  Amador  de 
los  Ríos.  Nadie  le  ha  calificado  de  gran  poeta,  pero  es  sin  duda  un 
poeta   sobremanera  simpático,  y  dotado  de  mil  cualidades  apacibles 
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que  van  penetrando  suavemente  el  ánimo  del  lector,  cuando  se  llega  á 
romper  el  áspera  corteza  de  la  lengua  y  la  versificación  del  siglo  xnr. 
Xo  tiene  la  ingenuidad  épica  de  los  juglares,  pero  aunque  hombre 
docto,  conserva  el  candor  de  la  devoción  popular,  y  es  en  nuestra  len- 
gua el  primitivo  cantor  de  los  afectos  espirituales,  de  las  pías  visiones 
y  de  las  regaladas  ternezas  del  amor  divino.  Aunque  poeta  legendario, 
más  bien  que  poeta  místico;  aunque  narrador  prolijo,  más  bien  que 
poeta  simbólico;  aunque  sujeto  en  demasía  á  la  realidad  prosaica,  por 
su  profunda  humildad  y  respeto  un  tanto  supersticioso  á  la  letra  de 
los  textos  hagiogfáficos, 

(Lo  que  non  es  escripto  non  lo  afirmaremos 

Non  lo  diz  la  leyenda,  non  so  yo  sabidor) 


asciende  d  veces,  aunque  por  breve  espacio,  á  las  cumbres  más  altas 
de  la  poesía  cristiana,  haciéndonos  sospechar  que  en  su  alma  se  escon- 
día alguna  partícula  de  aquel  fuego  que  había  de  inflamar  muy  poco 
después  el  alma  de  Dante.  Sirva  de  ejemplo  en  la  Vida  de  Santo  Do- 
mingo de  Silos  la  visión  de  las  tres  coronas...» 

'Causa  admiración  en  Berceo,  en  medio  de  sus  caídas  y  prosaís- 
mos, no  sólo  la  perfección  relativa  de  la  lengua,  hábil  ya  para  decirlo 
todo  con  rapidez  y  energía,  á  pesar  de  las  trabas  de  un  metro  tan 
acompasado,  monótono  é  ingrato,  sino  el  arte  de  versificador  y  el  sen- 
timiento de  la  armonía  que  parece  haber  poseído  como  por  instinto. 
Estas  cualidades  son  intraducibies,  y  por  eso  Berceo  alcanza  poca 
nombradla  fuera  de  España,  estimándole  la  mayor  parte  de  los  críti- 
cos como  un  mero  repetidor  de  leyendas  confusas  y  de  milagros  apó- 
crifos. A  lo  sumo  le  disecan  y  analizan  los  filólogos,  más  cuidadosos 
de  las  rarezas  gramaticales  que  del  sentimiento  estético.  Mejor  suerte 
merecía  quien  tuvo  alma  de  poeta,  y  en  su  candorosa  efusión  creó  para 
sí  una  lengua  artística,  lengua  que  sabe  herir  agudamente  todas  las 
fibras  del  alma  en  algunos  pasajes  de  aquella  intensa  y  conmovedora 
elegía  que  se  llama  el  El  Duelo  de  la  Virgen,  donde  el  poeta  riojano 
llega  á  asimilarse  con  raro  talento  la  lengua  ardiente  y  meliflua  de 
San  Bernardo,  y  al  mismo  tiempo  pide  rasgos  á  la  inspiración  popu- 
lar, á  la  cual  ciertamente  pertenece,  si  no  todo  el  cantar  de  los  judíos, 
á  lo  menos  cd  estribillo  eya  velar.  ¿Y  qué  decir  de  la  lozanísima  in- 
troducción alegórica  de  los  Milagros  de  la  Virgen,  verdadera  pasto- 
ral religiosa,  paisaje  que  reúne  el  brillo  extraño  del  color  á  la  inge- 
nuidad primitiva,  y  que  ha  sido  muy  discretamente  comparado  por 
Puymaigre  con  la  linda  tabla  de  Breughel  de  Velours,  el  Paraíso  ierre 
nal,  que  atrae  los  ojos  en  el  Museo  del  Louvre?»... 
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«lEI  realismo  de  la  narración,  el  suave  candor  del  estilo,  no  exento 
de  cierta  socarronería  é  inocente  malicia  que  ha  sido  siempre  muy 
castellana  y  que  se  encuentra  hasta  en  las  obras  más  devotas  y  en  los 
autores  más  ascéticos:  la  mezcla  no  desagradable  de  lo  monacal  y  lo 
popular,  acaban  de  imprimir  un  sello  propio  y  especiabilísimo  en  el 
arte  de  Berceo;  y  la  imaginación  gusta  dé  representársele,  como  le  ha 
fantaseado  alguno  de  sus  panegiristas  alemanes:  sentado  al  caer  la 
tarde  á  la  puerta  de  su  monasterio,  contando  los  miráculos  de  la  Glo- 
riosa ó  las  buenas  mañas  de  San  Millán,  á  los  burgueses  de  Nájera  y 
á  los  pastores  del  término  de  Cañas,  y  apurando  en  su  compañía  un 
vaso  del  bon  vino  que  engendran  las  tierras  ribereñas  del  Ebro.  Más 
enseñanza  y  hasta  más  deleite  se  saca  del  cuerpo  de  sus  poesías  que 
de  casi  todo  lo  que  contienen  los  cancioneros  del  siglo  xvr...  (Antolo- 
gía, t.  II,  págs.  xliii,  xlviii  y  LVIII.) 

En  los  fragmentos  que  se  siguen,  se  reproduce  el  texto  de  la  edi- 
ción SÁNCHEZ  Janer  (aunque  de  la  Vida  de  Santo  Domingo  hay  edi- 
ción crítica  preparada  por  J.  D.  Fitz-Gerald^  advirtiendo  únicamen- 
te que  los  párrafos  del  Duelo  de  la  Virgen  se  han  escogido  á  vista  de 
la  Antología  arriba  citada,  y  con  arreglo  á  la  misma  se  han  dividido 
los  versos  de  la  Cántica  Eya  velar. 

VIDA  DE  SANTO  DOMINGO  DE  SILOS 

Escomienza  la  vida  del  glorioso  confesor 
Sancto  Domingo  de  Silos. 

1  En  el  nombre  del  Padre,  que  fizo  toda  cosa, 
Et  de  don  Ihesuchristo,  fijo  de  la  Gloriosa, 
Et  del  Spiritu  Sancto,  que  egual  dellos  posa, 
De  un  confesor  sancto  quiero  fer  una  prosa. 

2  Quiero  fer  una  prosa  en  román  paladino, 
En  qual  suele  el  pueblo  fablar  a  su  vecino, 
Ca  non  so  tan  letrado  por  fer  otro  latino, 
Bien  valdrá,  commo  creo,  un  vaso  de  bon  vino. 

s      Quiero  que  lo  sepades  luego  de  la  primera 
Cuya  es  la  ystoria,  metervos  en  carrera: 


i.  Prosa.  Gonzalo  de  Berceo  adopta 
ya  los  nombres  de  libro,  dictado  y  pro- 
sa para  sus  composiciones,  á  diferencia 
de  los  juglares,  que  llamaban  cantar  á 
toda  poesía  épica...  No  sólo  en  tiempo  de 
Berceo,  sino  aun  en  los  posteriores  de 
Avala  y  Juan  de  la  Encina,  se  llamaron 


ba  /¡rosa  el  lenguaje  ó  palabra  en  gene- 
ral. Villasandino,  hablando  a  la  Virgen, 
dice:     Amorosa  es  la  tu  prosa.' 

En  Italia  sucedía  lo  mismo  que  en  Es- 
paña, puesto  que  el  Dante,  en  el  Purga- 
torio, hablando  de  Arnaldo  Daniel  dice 
que  escribe 


prosas  las  composiciones  narrativas  y  aun  l  'ersi  d '  amore,  /rose  di  romauci. 

los  poemas  heroicos...  También  se  llama-  (F.  Sánchez  de  Castro.) 
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Es  de  Sancto  Domingo,  toda  bien  verdadera, 
El  que  dicen  de  Silos,  que  salva  la  frontera. 

En  el  nomne  de  Dios,  que  nombramos  primero, 
Suyo  sea  el  precio,  yo  seré  su  obrero, 
Galardón  del  lacjerio  yo  en  él  lo  espero, 
Que  por  poco  servicio  da  galardón  larguero. 

Sennor  Sancto  Domingo,  dizlo  la  escriptura, 
Natural  fué  de  Cannas,  non  de  bassa  natura, 
Lealmente  fué  fecho  a  toda  derechura, 
De  todo  muy  derecho,  sin  nulla  depresura. 

Parientes  ovo  buenos,  del  Criador  amigos, 
Que  siguien  los  ensiemplos  de  los  padres  antigos. 
Bien  sabien  escusarse  de  ganar  enemigos: 
Bien  les  venie  en  mientes  de  los  buenos  castigos. 

Iuhan  avie  nomne,  el  su  padre  ondrado, 
Del  linage  de  Manns  un  orane  sennalado, 
Amador  de  derecho,  de  seso  acabado, 
Non  falsarie  su  dicho  por  aver  monedado. 

El  nombre  de  la  madre  dec,ir  non  lo  sabría. 
Commo  non  fué  escripto  nonl  devinaria; 
Mas  vayala  el  nombre  Dios,  e  Sancta  Maria: 
Prosigamos  el  curso,  tengamos  nuestra  via. 

La  cepa  era  buena,  emprendió  buen  sarmiento, 
Non  fué  commo  canoa,  que  la  torna  el  viento, 
Ca  luego  assi  prendió,  commo  de  buen  pimiento, 
De  oir  vanidades  non  le  prendie  taliento. 

Servie  a  los  parientes  de  toda  voluntat, 
Mostraba  contra  ellos  toda  humildat, 
Traie,  maguer  ninnuello,  tan  grant  simplicidat, 
Que  se  maravillaba  toda  la  vecindat. 

De  risos,  nin  de  iuegos  avie  poco  cuidado, 
A  los  que  lo  usaban  avíeles  poco  grado; 
Maguer  de  pocos  dias,  era  muy  mesurado, 
De  grandes,  e  de  chicos  era  mucho  amado. 

Traie  en  contra  tierra  los  oios  bien  premidos, 
Por  non  catar  follias  teníalos  bien  nodridos; 
Los  labros  de  la  boca  teníalos  bien  ceñidos, 
Por  non  decjr  follias,  nin  dichos  corrompidos. 

El  pan  que  entre  dia  le  daban  los  parientes, 
Non  lo  querie  él  todo  meter  entre  los  dientes, 

Lacerto:  trabajo.  12.     Follias:  locuras. — Notíridos.edu- 

Castigos:  avisos,  enseñanzas.  |     cados,  criados. 
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Partido  con  los  mozos  que  avie  connogientes: 
Era  mozo  comprido,  de  marinas  convinientes. 

T4      Creyó  yo  una  cosa,  e  se  bien  que  es  verdat, 
Que  lo  yba  ganando  el  Rey  de  Maiestat, 
Ca  fage  tales  cosas  la  su  benignidat, 
Que  a  la  bestia  muda  da  razonidat. 

x5      Essa  vertut  obraba  en  este  su  criado, 
Por  essi  ordenamiento  vivie  tan  alumbrado, 
Si  non  de  tales  dias  non  serie  sennado, 
Siempre  es  bien  apriso  qui  de  Dios  es  amado. 

16      Si  oie  razón  buena,  bien  la  sabie  tener, 
Recordábala  siempre,  non  la  querie  perder: 
Santiguaba  su  c,ebo  quando  querie  comer, 
Si  facie  que  se  quiere  que  avie  de  beber. 

'7      Degie  el  Pater  noster  sobre  muchas  vegadas, 
Et  el  Creo  in  Deum  con  todas  sus  posadas, 
Con  otras  oraciones  que  avie  costumnadas, 
Eranle  estas  nuevas  al  diablo  muy  pesadas. 

18      Vivie  con  sus  parientes  la  sancta  criatura, 
El  padre,  e  la  madre  querianlo  sin  mensura: 
De  milla  otra  cosa  él  non  avie  ardura, 
Eq  aguardar  a  ellos  metie  toda  su  cura. 

IQ      Quando  fué  peongiello,  que  se  podie  mandar, 
Mandólo  yr  el  padre  las  oveias  guardar: 
Obedeció  el  fijo,  que  non  querie  pecar, 
Ixó  con  su  ganado,  pensólo  de  guiar. 

20  Guiaba  su  ganado,  commo  faz  buen  pastor, 
Tan  bien  non  lo  farie  alguno  mas  mayor, 
Non  querie  que  entrase  en  agena  labor, 

Las  oveias  con  elli  avien  muy  grant  sabor. 

21  Dábales  pastos  buenos,  guardábale  de  danno, 
Ca  temie  que  del  padre  recibrie  sossanno: 

A  rico,  nin  a  pobre  non  querie  fer  enganno, 
Mas  querie  de  fiebre  ya^er  todo  un  anno. 

[Vocación  eclesiástica  del  santo.] 

34      El  sancto  pastorcjello,  ninno  de  buenas  mannas 
Andando  con  so  grey  por  termino  de  Cannas, 


15.  Sennado  ó  senado:  sensato. — 
.Ipriso  ó  apreso:  aprendido,  enseñado, 
provisto.  (Bien  apriso:  feliz.) 


2i.     Sosanno:  reprensión. 


VIDA   DE   SANTO   DOMINGO    DE   SILOS. 
(De  Gonzalo  de  Berceo) 
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Asmó  de  ser  clérigo,  saber  buenas  fazannas, 
Por  vevir  onesto  con  mas  limpias  compannas. 

35  Plógo  a  los  parientes,  quando  lo  entendieron, 
Cambiáronle  el  habito,  e  otro  meior  le  dieron, 
Buscáronle  maestro,  el  meior  que  pudieron, 
Leváronlo  a  la  eglesia,  a  Dios  le  ofrecieron. 

36  Dieronle  sus  cartiellas  a  ley  de  mona^iello, 
Assentóse  en  tierra,  tollósse  el  capiello, 

Con  la  mano  derecha  príso  su  estaquiello, 
Príso  fastal  titol  en  poco  de  ratiello. 

37  Venie  a  su  escuela  el  infant  grant  mannana; 
Non  avie  a  detérgelo,  nin  madre,  nin  hermana, 
Non  facie  entre  dia  luenga  meridiana, 
Anduvo  algo  aprisa  la  primera  semana. 

38  Fué  en  poco  de  tiempo  el  infant  salteriado, 

De  hymnos,  e  de  cánticos,  bien,  e  gent  decorado, 
Evangelios,  epistolas  aprisolas  privado, 
Algún  mayor  levaba  el  tiempo  mas  baldado. 

39  Bien  leie,  e  cantaba  sin  ninguna  pereza, 
Mas  tenie  en  el  seso  toda  su  agudeza, 

Et  sabia  que  en  esso  la  yacia  la  proueza, 
Non  querie  el  meollo  perder  por  la  corteza. 
4°      Fué  alzado  el  mozo,  pleno  de  bendición, 
Salló  a  mancebía,  yxió  sancto  varón, 
Fa<jie  Dios  por  él  mucho,  oye  su  oración, 
Fué  saliendo  a  fuera  la  luz  del  corazón. 

41  Ponie  sobre  su  cuerpo  unas  graves  sentencias, 
Ieiunios,  e  vigilias,  e  otras  abstinencias, 
Guardábase  de  yerros,  e  de  todas  fallen  <jias, 
Non  falsarie  por  nada  las  puestas  convenencias, 

42  El  obispo  de  la  tierra  oyó  desde  christiano, 
Por  quanto  era  suyo,  tovose  por  lozano, 
Mandol  prender  las  órdenes,  diogelas  de  su  mano 
Fué  en  pocos  de  tiempos  fecho  miassacantano. 

43  Cantó  la  sancta  missa  el  sacerdote  novicio, 
Yba  onestamente  en  todo  su  oficio, 
Guardaba  su  eglesia,  facia  a  Dios  servicio, 
Non  mostraba  en  ello  nin  pereza,  nin  vicio. 

36.  Capiello:  capillo,  capucha  cu-  38.  Gent  decorado:  hermosamente 
tuerta  de  lienzo—  Estaquiello:  estaqui-  instruido.  fZV  cero,  de  memoria.) — Bal- 
Ha,   puntero  para  señalar  las  letras.  dado:  perdido,  gastado  en  balde. 

37.  Meridiana  ó  merediana:  medio-  39.  Proveza  (prodeza.- ):  provecho, 
día,  siesta  del  mediodía.  aprovechamiento. 
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44       Tal  era  commo  plata,  mozo  casto  gradcro, 
La  plata  tornó  oro  quanto  fué  epistolero, 
El  oro  margarita  quando  fué  evangelistero, 
Quando  subió  a  preste  semeió  al  lucero. 

[En  el  monasterio] 

120  Diole  tamanna  gracia  el  Rey  Celestial, 
Que  yá  non  semeiaba  criatura  mortal, 
Mas  o  ángel,  o  cosa,  que  era  spirital, 
Que  vivie  con  ellos  en  figura  carnal. 

121  En  logar  de  la  regla  todos  a  él  cataban, 
En  claustra,  e  en  coro  por  él  se  cabdellaban: 
Los  dichos  que  dicia  melados  semeiaban, 
Commo  los  que  de  boca  de  Gregorio  manaban. 

122  Porque  era  tan  bono,  de  todos  meiorado, 
El  abbat  de  la  casa  diole  el  priorado: 
Querielo  si  podiesse  escusar  de  bon  grado, 
Mas  degir,  non  lo  quiero,  tenialo  por  pecado. 

i23      Tovo  el  priorado,  dizlo  el  cartelario, 

Commo  pastor  derecho,  non  commo  mercenario, 
Al  lobo  maleito  de  las  almas  contrario, 
Tenielo  reherido  fuera  del  sanctuario. 

124  Muchas  cosas  que  eran  mala-miente  posadas, 
Fueron  en  buen  estado  por  est  prior  tornadas 
El  abat  si  andaba  fuera  a  las  vegadas, 

Non  trovaba  las  cosas  al  torno  peyoradas. 

125  Beneita  la  claustra,  que  guia  tal  cabdiello, 
Beneita  la  grey,  que  há  tal  pastorciello! 

Do  há  tal  castellero,  feliz  es  el  castiello, 
Con  tan  buen  portillen)  feliz  es  el  portiello. 

[Visión  de  las  tres  coronas.] 

225  El  Rey  de  los  reyes,  por  qui  tanto  sofrie, 
Bien  gelo  condesaba  quando  elli  fac,ie, 
Por  darle  bon  confuerto  de  lo  que  merecje, 
Quísole  demostrar  qual  galardón  avrie. 

226  El  confesor  glorioso,  un  cuerpo  tan  lazrado, 
Durmiese  en  su  lecho,  ca  era  muy  cansado, 
Una  visión  vido,  por  ond  fué  confortado 

Del  la^erio  futuro,  si  quier  del  passado. 
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227      Assi  comino  leemos,  los  que  lo  escriberon, 
De  la  su  boca  misma  del  misme  lo  oyeron, 
Sabemos  que  en  ello  toda  verdat  dixieron, 
Nin  un  vierbo  menguaron,  nin  otro  ennadieron. 

Apartó  de  sus  monges  los  más  familiares, 
Los  que  tenien  en  casa  los  mayores  logares: 
Amigos,  dixo,  ruegovos  com  a  buenos  reglares, 
Lo  que  decir  vos  quiero,  que  non  lo  retrayades. 

229  Vediame  en  suennos  en  un  fiero  logar, 
Oriella  de  un  Humen  tan  fiero  commo  mar, 
Quiquiere  arrie  miedo  por  a  el  se  plegar, 
Ca  era  pavoroso,  e  bravo  de  passar. 

230  Ixien  delli  dos  rios,  dos  aguas  bien  cabdales, 
Rios  eran  muy  fondos,  non  pocos  regaiales, 
Blanco  era  el  uno  commo  piedras  de  cristales, 
El  otro  plus  vermeio,  que  vino  de  parrales. 

231  Vedia  una  puente  enna  madre  primera, 
Avie  palmo  e  medio,  ca  mas  ancha  non  era, 
De  vidrio  era  toda,  non  de  otra  madera, 
Era  por  non  mentirvos,  pavorosa  carrera. 

232  Con  almátigas  blancas  de  finos  ojalatones 
En  cabo  de  la  puent  estaban  dos  varones, 
Los  pechos  o  fresados,  mangas,  e  cabezones, 
Non  dizrien  el  adobo,  loquele,  nec  sermones. 

2?3      La  una  destas  ambas  tan  onrradas  personas 
Tenia  enna  su  mano  dos  preciosas  coronas 
De  oro  bien  obradas,  omne  non  vio  tan  bonas, 
Nin  un  omne  a  otro  non  dio  tan  ricas  donas. 

234  El  otro  tenie  una  seis  tantos  mas  fermosa, 
Que  tenie  en  su  cerco  mucha  piedra  preciosa, 
Mas  lucie  que  el  sol,  tant  era  de  lumnosa, 
Xunqua  omne  de  carne  vio  tan  bella  cosa. 

235  Clamóme  el  primero,  que  tenie  las  dobladas, 
Que  passasse  a  ellos,  entrasse  por  las  gradas: 
Dixeli  yo,  que  eran  aviessas  las  passadas: 
Dixo  él,  que  sin  dubda  entrasse  a  osadas. 

236  Metime  por  la  puente,  maguer  estrecha  era, 
Passé  tan  sin  embargo  commo  por  grant  carrera: 

228.     Retrayades. untéis,  publiquéis.  ¡        ^      Mmátigas  ó  almaticas:  dalmá- 

230.     Regaiales:    arroyos,    afluentes  úc¡¡s¡    xúñ.aa.—OjalatoHtt    (ó   esclaio- 

Mw/^í-.^recibían  muchos  afluentes.  n.sj:^\asvl^xo^.-Ofresados{nobre- 

(Lanchetas,  Gramática  y  Voeabular,o  u¡^)¡  recamados  de  oro 
de  las  Obras  de  Gonzalo  de  Berceo.) 
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Recibiéronme  ellos  de  fermosa  manera, 
Veniendo  contra  mi  por  media  la  carrera. 

-17      Fraire,  plaznos  contigo,  dixo  el  blanqueado, 
Tú  seas  bien  venido,  e  de  nos  bien  trovado: 
Veniemos  por  decirte  un  sabroso  recado, 
Quando  te  lo  dixieremos  terraste  por  pagado. 

23»      Estas  que  tú  vedes  coronas  tan  onrradas, 
Nuestro  Sennor  las  tiene  pora  ti  condesadas, 
Cata  que  non  las  pierdas  quando  las  has  ganadas, 
Ca  quiere  el  diablo  avertelas  furtadas. 

239      Dixeles  yo:  sennores,  por  Dios  que  me  oyades, 
Porque  viene  aquesto,  que  vos  me  lo  digades: 
Yo  non  so  de  tal  vida,  nin  fiz  tales  bondades, 
La  razón  de  la  cosa  vos  me  la  descubrades. 

24°      Bona  razón  demandas,  dixo  el  mensagero, 
La  una  porque  fustes  casto,  e  buen  claustrero: 
En  la  obediencia  non  fuste  refertero, 
A  esso  te  daremos  responso  bien  certero. 

24i  La  otra  te  ganó  mienna  Sancta  Maria, 
Porque  la  su  eglesia  consagró  la  tu  guia, 
En  el  su  monesterio  fecjst  grant  meioria, 
Es  mucho  tu  pagada,  ende  te  la  embia. 

242  Esta  otra  tercera  de  tanta  fachenda, 

Por  este  monesterio,  que  es  en  tu  comienda, 
Que  andaba  en  yerro  comino  bestia  sin  rienda, 
Has  tu  sacado  ende  pobreza,  e  contienda. 

243  Si  tu  perseverares  en  las  mannas  usadas, 
Tuyas  son  las  coronas,  ten  que  las  as  ganadas, 
Abran  por  ti  repaire  muchas  gentes  lazradas, 
Que  vernán  sin  conseio,  irán  aconseiadas. 

244  Luego  que  me  ovieron  esta  razón  contada, 
Tollieronseme  doios,  non  pódi  veer  nada: 
Desperté,  e  sígneme  con  mi  mano  alzada, 
Tenia,  Dios  lo  sabe,  la  voluntat  cambiada. 

[Fin  del  Libro  2.°  y  principio  del  3.°] 

533      Sennores,  e  amigos,  Dios  sea  end  laudado, 
El  segundo  libriello  avernos  acabado, 


238.     Condesadas:  guardadas. 
240.     Refertero:  porfiado,  discutidor, 
amigo  de  reyertas. 


241.     Mienna:  mía  (fr.  mienne.) 
243.      Repaire:  reparo,  alivio. 
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Queremos  empezar  otro  a  nuestro  grado, 
Que  sean  tres  los  libros,  e  uno  el  dictado. 

534  Comino  son  tres  personas,  e  una  Divinidat, 
Que  sean  tres  los  libros,  una  certanedat, 
Los  libros  que  sinifiquen  la  Sancta  Trinidat, 
La  materia  ungada  la  simple  deidat. 

535  El  Padre,  e  el  Fijo,  e  el  Espiramiento, 

Un  Dios,  e  tres  personas,  tres  sones,  un  pimiento, 
Singular  en  natura,  plural  en  cumplimiento, 
Es  de  todas  las  cosas  fin,  e  comenzamiento. 

III 

536  En  el  su  sancto  nomne,  ca  es  Dios  verdadero, 
Et  de  Sancto  Domingo  confessor  derechero, 
Renunzar  vos  queremos  en  un  libro  certero, 
Los  miraglos  del  muerto  de  los  cielos  casero. 

537  Desque  Sancto  Domingo  fo  dest  sieglo  passado, 
Fagie  Dios  por  él  tanto,  que  non  serie  asmado: 
Vinien  tantos  enfermos,  que  farien  gran  fonsado, 
Non  podriemos  los  menos  nos  meter  en  dictado. 

538  Era  un  mancebiello,  nació  en  Aragón, 
Peydro  era  su  nombre,  assi  diz  la  lection, 
Enfermó  tan  fuerte-miente,  que  era  miration, 
Nol  podien  dar  conseio  nin  fembra,  nin  varón. 

539  Grant  fo  la  malatia,  e  muy  prolongada, 
Xunqua  vinieron  físicos  que  le  valiessen  nada, 
Era  de  la  su  vida  la  yente  defiuzada, 

Ca  hascas  non  podie  comer  una  bocada. 
54°      Avie  de  la  grant  coyta  los  miembros  enflaquidos, 
Las  manos  e  los  piedes  de  su  siesto  exidos, 
Les  oíos  concovados,  los  brazos  desleídos, 
Los  parientes  de  coyta  andaban  doloridos. 

541  En  cabo  el  mezquino  perdió  la  visión, 
Esta  fo  sobre  todo  la  peor  lesión, 

Mas  sofridera  era  la  otra  perdición, 
Non  avie  sin  la  lumne  nulla  consolation. 

542  Prisieron  un  conseio,  de  Dios  fo  ministrado. 
Ado^ir  el  enfermo  essi  cuerpo  lazrado 

,.         ...  539.     Hascas  ó  / aseas :  casi,  (haz  caso 

534-      <- ■  upada:  única.  ,    ,  .  f 

„  ,       . .     .  que,  o  kasta-casi.) 

537.     Fonsado.  ejercito.  _.     . 

540.      Stesio:  sitio. 
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Al  sepulcro  precioso  del  confessor  onrrado, 
Si  él  non  les  valiesse,  todo  era  librado. 

Aguisaron  el  omne  commo  meior  pudieron, 
A  la  casa  de  Silos  alli  lo  aduxieron, 
Delant  el  monumento  en  tierra  lo  pusieron, 
Fincaron  los  ynoios,  su  pregaría  rigieron. 

544  Tres  dias  con  sus  noches  antel  cuerpo  yoguieron, 
Finieron  sus  ofrendas,  sus  clamores  tovieron, 
Vertieron  muchas  lagremas,  muchas  preges  finieron, 
Pocos  fueron  los  dias,  mas  grant  pena  sofrieron. 

545  Acabo  de  tres  dias  fueron  de  Dios  oidos, 
Abrió  Peydro  los  oios  que  tenia  concloidos, 
Fueron  los  quel  constaban  alegres  e  guaridos, 
Non  quemen  por  grant  cosa  non  ser  y  venidos. 

546  Cuando  ovo  la  lumne  de  los  oios  cobrada, 
Credió  que  su  fachenda  serie  bien  recabdada: 
Fo  tendiendo  los  brazos,  su  cara  alimpiada, 
La  dolor  de  las  piernas  fo  toda  amansada. 

547  Gracias  a  Jesu  Christo,  e  al  buen  confessor, 
Fo  sano  el  enfermo  de  todo  dolor; 

Mas  era  tan  desfecho,  que  non  avie  valor 
De  andar  de  sus  piedes  el  pobre  pecador. 

548  Con  la  salut  a  una,  que  le  avie  Dios  dada, 
Ovo  Peydro  la  fuerza  bien  ayna  cobrada: 
Despidióse  del  conviento  e  de  la  su  mesnada, 
Sano,  e  bien  alegre  tornó  a  su  posada. 

VIDA  DE  SAN  MILLÁN 

Aquí  escomienza 

la  estoria  de  Sennor  Sant  Millan 

tornada  de  latin  en  romance 

la  qual   compuso  Maestre  Gonzalo  do  Berceo. 

LIBRO   PRIMERO 

1  Qui  la  vida  quisiere  de  Sant  Millan  saber, 
E  de  la  su  ystoria  bien  certano  seer, 

Meta  mientes  en  esto  que  yo  quiero  leer, 
Verá  a  do  envian  los  pueblos  so  aver. 

2  Secundo  mia  creencia  que  pese  al  pecado, 

544.      Volvieron:  estuvieron  (\.Jacne-     I        2.     Meaias  ó  meajas:  pequeñas  m"- 
runt.)  I    ñecas  antiguas. 
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En  cabo  quando  fuere  leydo  el  dictado, 
Aprendrá  tales  cosas  de  que  sera  pagado, 
De  dar  las  tres  meaias  non  li  será  pesado. 
Cerca  es  de  Cogolla  de  parte  de  orient, 
Dos  leguas  sobre  Nagera  al  pie  de  Sant  Lorent 
El  barrio  de  Berreo,  Madriz  la  iaz  present: 
V  nació  Sant  Millan,  esto  sin  falliment. 

De  commo  Sant  Millan  ganó  los  votos. 


Moviéronse  las  huestes,  tovieron  sue  carrera, 
Por  acorrer  al  rey  ca  en  porfazo  era; 
Mas  quando  aplegó  la  punta  delantera, 
Ya  pisaban  los  reys  el  suelo  de  la  era. 

Ya  eran  en  el  campo  entrambas  las  partidas, 
Avian  ambos  los  reys  mezcladas  las  feridas, 
Las  azes  de  los  moros  ya  eran  embaydas, 
Ca  la  ira  de  Xpo  las  avie  confondidas. 

Senncres  e  amigos  quantos  aquí  seedes, 
Si  escuchar  quisieredes,  entenderlo  podedes, 
Qual  acorro  lis  trajo  el  voto  que  sabedes, 
E  Dios  commo  lis  fizo  por  ello  sues  mercedes. 

Quando  estaban  en  campo  los  reys,  azes  paradas, 
Mezclaban  las  feridas,  las  lanzas  abaxadas, 
Temiense  los  christianos  de  las  otras  mesnadas, 
Ca  eran  ellos  pocos,  e  ellas  muy  granadas. 

Mientre  en  esta  dubda  sedien  las  buenas  yentes, 
Asuso  contral  cielo  fueron  parando  mientes: 
Vieron  dues  personas  fermosas  e  lucientes, 
Mucho  eran  mas  blancas  que  las  nieves  recientes. 

Vinien  en  dos  caballos  plus  blancos  que  cristal, 
Armas  quales  non  vio  nunqua  omne  mortal, 
El  uno  tiene  croza,  mitra  pontifical, 
El  otro  una  cruz,  omne  non  vio  tal. 

Avien  caras  angélicas,  celestial  figura, 
Descenden  por  el  aer  a  una  grant  pressura, 
Catando  a  los  moros  con  turva  catadura, 
Espadas  sobre  mano,  un  signo  de  pavura. 


434.     Embayaos!   invadidas,    acome- 
tidas. 

437.      Asuso  ó  a  suso:  hacia  arriba. 


438.      Omne:  hombre. — Croza.báciúo 
pastoral  (fr.  crosse.) 


# 
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Los  christianos  con  esto  foron  mas  esforzados, 
Fincaron  los  ynoios  en  tierra  apeados, 
Finen  todos  ios  pechos  con  los  punnos  ^errados, 
Prometiendo  emienda  a  Dios  de  sus  pecados. 

Quando  <¿erca  de  tierra  fueron  los  caballeros, 
I  )ieron  entre  los  moros  dando  golpes  certeros, 
Finieron  tal  domage  en  los  mas  delanteros, 
Que  plegó  el  espanto  a  los  mas  postremeros. 

A  vuelta  destos  ambos  que  del  <,ielo  vinieron, 
A  forzaron  christianos,  al  ferir  se  metieron, 
Iuraban  los  moriellos  por  la  ley  que  prisieron, 
Qua  nunqua  en  sos  dias  tal  priesa  non  ovieron. 

Caien  a  muy  grant  priessa  los  moros  descreídos, 
Los  unos  desmembrados,  los  otros  desmedridos, 
Repisos  eran  mucho  que  hi  eran  venidos, 
Ca  entendien  del  pleyto  que  serien  mal  exidos. 

Cuntiolis  otra  cosa  que  ellos  non  sonnaban, 
Essas  saetas  mismas  que  los  moros  tiraban, 
Tornaban  contra  ellos,  en  ellos  se  fincaban, 
La  fonta  que  ficieron  cara-ment  la  compraban. 

Ya  quitarien  las  duennas  que  solien  demandar, 
Tornarían  las  levadas  si  lis  diessen  vagar, 
Dios  que  tal  cosa  sabe  complir  e  aguisar, 
A  tal  sennor  es  bueno  de  servir  e  rogar. 

Los  pueblos  e  los  principes  todos  lo  entendieron 
Que  los  dos  caballeros  que  del  cielo  vinieron, 
Los  dos  varones  fueron  a  qui  los  votos  dieron, 
Que  ante  los  vengaron  que  non  los  recibieron. 

El  que  tenie  la  mitra  e  la  croza  en  mano, 
Essi  fue  el  apóstol  de  Sant  luán  ermano, 
El  que  la  cruz  tenie  e  el  capiello  plano, 
Esse  fue  Sant  Mi  lian  el  varón  cogollano. 

Non  quisieron  embaldi  la  soldada  levar, 
Primero  la  quisieron  merecer  e  sudar, 
Tales  sennores  son  de  servir  e  onrrar, 
Que  saben  a  la  cuita  tan  ayna  uviar. 


443.  Desmedridos:  amedrentados, 
medrosos. —  Repisos:  arrepentidos.  —  Hi 
ó  y:  allí. 

444.  Cuntiolis:  acontecióle». --/-'íw/rt.- 
deshonra,  ofensa. 

445.  Habla  ei  poeta  del  famoso  tribu- 


to llamado  vulgarmente  de  las  cien  don- 
cellas. Nuestros  críticos  modernos  le  nie- 
gan  por  no  hallarle  apoyado  en  docu- 
mentos idóneos.  (Sánchez.) 
448.      Uviar:  ayudar. 


GONZALO   DE   BERCEO  99 

DEL  SACRIFICIO  DE  LA  MISSA. 
Comienzo.] 

1  En  el  nomne  del  rey  que  regna  por  natura, 
Ques  fin  e  comienzo  de  toda  creatura, 

Se  guiarme  quissiese  !a  su  sancta  mesura 
En  su  honor  querria  fer  una  escriptura. 

2  Del  testamiento  vieio  quiero  luego  fablar, 
E  commo  sacrificaban,  e  sobre  cual  altar, 
Desent  tornar  al  nuevo,  por  encierto  andar, 
Acordarlos  en  uno,  fazerlos  saludar. 

Simbolismo  de  las  ceremonias.] 

31  Las  vestimentas  limpias  que  visten  los  perlados, 
Sequiere  las  que  viesten  los  prestes  ordenados, 
Aquessas  repressentan  de  los  tiempos  pasados, 

E  la  carne  de  Christo  bien  limpia  de  pecados. 

32  Quando  el  sancto  preste  assoma  revestido, 
Que  exe  del  sagrario  de  logar  escondido, 

A  don  Christo  significa  que  non  fue  entendido, 
Si  non,  no  lo  oviera  el  traydor  vendido. 

33  Quando  fiere  sus  pechos  clamase  por  culpado, 
Estonz  mata  las  aves,  degüella  el  ganado, 
Quando  faz  penitencia  commo  le  es  mandado, 
taz  tras  el  sancta  sanctorum  tras  el  velo  colgado. 

34  El  officio  que  luego  comiencan  los  cantores 
Demuestra  los  sospiros,  la  gloria  los  loores: 
Los  kiries  las  pregarías  e  los  grandes  clamores 
Que  fazien  por  don  Christo  los  antiguos  sennores. 

35  Quando  dice  oremus  esi  sancto  vicario 
Estonz  faz  remembrancia  del  nobre  encensario, 
Con  e!  que  encensaba  todo  el  sanctuario, 

Que  daba  mas  dulz  fumo  que  un  dulz  lectuario. 

36  Escripto  lo  tenemos,  e  cosa  es  usada: 
La  buena  oración  encienso  es  clamada: 
David  lo  firma  esto,  la  su  bocea  ondrada, 
El  que  al  philisteo  dio  la  mala  pedrada. 

35.     Lectuario:  perfume. 
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MARTIRIO    DE   SANT    LAURENCIO. 
[Fragmento  final. j 

92  El  duc  Valeriano  otro  día  marinaría 

Disso:  id  por  Laurencio  que  los  enfermos  sana, 
Veremos  que  pro  yaqe  en  la  su  vierba  vana, 
Ca  temo  que  iztremos  con  ganancia  liviana. 

93  Luego  que  fue  venido,  disso  Valeriano: 
Laurencio,  mas  semeias  enloquido  que  sano. 
Demostra  los  tesoros,  passen  a  nuestra  mano, 
Si  non,  puedes  perderte  commo  torpe  liviano. 

94  Dame,  disso  Laurencio,  treguas  de  tercer  dia, 
Avre  yo  mi  consejo  con  la  mi  cofradria, 
Mostrarte  los  tesoros,  ca  oy  non  podria: 

Disso  Valeriano:  de  ti  esso  querria. 

95  Creyó  esta  palabra  el  duc  Valeriano, 
Cuidó  que  lo  tenie  todo  enna  su  mano, 
Alabosse  a  Deyio,  fizo  fecho  liviano, 
Que  lo  prometió  todo  fastal  peor  grano. 

96  Quando  veno  el  dia  de  las  treguas  passar, 
Llegó  muchos  de  pobres  quantos  podio  hallar, 
Adussolos  consigo,  empezó  de  rezar: 

Estos  tesoros  quiso  siempre  Dios  mas  amar. 

97  Estos  son  los  tesoros  que  nunqua  envegec;en, 
Quanto  mas  se  derraman,  siempre  ellos  mas  crecen 
Los  que  a  estos  aman  e  a  estos  offre^en, 

Essos  avran  el  reyno  do  las  almas  guarecen. 

98  Vio  Valerio  que  era  engannado, 

Non  li  vinie  el  pleyto  commo  avie  asmado, 
Fue  el  emperador  sannoso  e  irado, 
Dissoli,  commo  era  el  plyto  trastornado? 

99  Tornaron  en  Laurencio,  non  pudieron  al  fer, 
Dissieron:  o  sacrifica,  o  ve  passion  prender, 
Desto  por  nulla  via  non  puedes  estorcer: 

A  la  passion  me  quiero,  disso  él,  acoger. 

100  por  mas  pena  li  dar,  muerte  mas  sobracera 
Ficieronli  un  lecho  duro  de  grant  manera, 
Non  avie  en  el  ropa  nin  punto  de  madera, 
Todo  era  de  fierro  quanto  en  elli  era. 

52.      Vierba:  locuela,  charla.  |     99.     Estor(cr:  escapar. 
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101  De  rostidlas  de  fierro  era  el  lechigal, 
Entre  si  derramadas  por  el  fuego  entrar; 
Fideronli  los  pies  e  las  manos  atar, 
Mandóse  elli  luego  en  el  fuego  echar. 

102  Dieronli  atal  banno  qual  oydes  contar, 
Pensaron  los  ministros  malos  de  atizar, 
Avivaron  el  fuego,  non  se  dieron  vagar, 
Faeienli  a  Laurencio  placer  mas  que  [pesar]. 

IQ3      Las  flamas  eran  vivas  ardientes  sin  mesura, 
Ardie  el  cuerpo  sancto  de  la  grant  calentura, 
De  lo  que  se  tostaba  firvie  la  assadura, 
Qui  tal  cosa  asmaba  non  li  mengue  rencura. 

io4      Pensat,  diz  Laurencio,  tornar  del  otro  lado, 
Buscat  buena  pevrada,  ca  assaz  so  assado, 
Pensat  de  almorzar,  ca  avredes  lazdrado: 
Fijos,  Dios  vos  perdone,  ca  feches  grant  pecado! 

IQ5      Diestesme  yantar  buena,  ficjestesme  buen  lecho, 
Gradezcovoslo  mucho,  e  fago  grant  derecho, 
Non  vos  querrie  peor  por  esti  vuestro  fecho, 
Nin  tenrrie  otra  sanna,  nin  vos  avr[ie  despejcho. 

LOORES  DE  NUESTRA  SENNORA. 
[Final  ] 

226  Sennora  e  reygna  de  tal  auctoridat, 
De  los  tus  peccadores  préndate  piadat: 

De  essa  tu  misericordia  des  sobre  la  christiandat, 
Ca  Dios  por  el  tu  ruego  facernos  a  caridat. 

227  Acorri  a  los  vivos,  ruega  por  los  passados, 
Conforta  los  enfermos,  convertí  los  errados, 
Conseia  los  mezquinos,  visita  los  cuytados, 
Conserva  los  pacíficos,  reforma  los  yrados. 

228  Madre,  contien  las  ordenes,  salva  las  clerecías, 
Alarga  la  credencia,  defiende  las  mongias, 
Siempre  menester  te  avernos  las  noches  e  los  dias, 
Ca  nuestras  voluntades  de  todo  son  bien  vagias. 

104.  Pei'rada:  salsa  ó  bebre  (del  \.bi-     1  ,  .   . 

.     .  .       ..    ,       f      ,.  227.      Esta  petición  es  muy  semejante 

per,  pimienta.)  -J-eches:  hacéis.  •    ,  ■      '    ..r  c       * 

_,,,.,  ,,  a   la   que  contiene   la   antífona:    Sancta 

105.  í  altan  al  hn  de  esta  poesía  aleu-  , ,  ...  .      .„ 

,     .  ,  ...         ,    ,        ,  Marta,  succurre  miseris,  juva  pusilla- 

nas  hojas,  en  los  dos  códices  de  las  obras  .  .       .7 

...  .  ,  nitnes,  etc.,  y  parece   traducción  para 

de  Ijerceo,  que  existen  eu  el  monasterio  (tá«tí/-«  ^»  »n=   ic.ívr-^¡^i  \ 
de  San  Millán.  (Sánchez.) 


frástica  de  ella.  (Sánchez.) 
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--9      Esfuerza  a  los  flacos,  defiendi  los  valientes, 
Alivia  los  andantes,  levanta  los  iacientes, 
Sostien  a  los  estantes,  despierta  los  dormientes, 
Ordena  en  cada  uno  las  mannas  convenientes. 

23°      Madre  merced  te  pido  por  mis  atenedores, 
Ruegote  por  mis  amigos  que  siempre  los  meiores, 
Rescjbi  en  tu  encomienda  parientes  e  sennores, 
En  ti  nos  entregamos  todos  los  pecadores. 

231  Por  mi  que  sobre  todos  pequé,  merced  te  pido, 
Torna  sobre  mi,  madre,  non  me  eches  en  olvido, 
Trayme  del  pecado  do  yago  embebido, 

Preso  so  en  Egipto,  los  vicios  me  an  vendido. 

232  Aun  merced  te  pido  por  el  tu  trobador, 
Qui  este  romange  fizo,  fue  tu  entendedor, 
Seas  contra  tu  fijo  por  elli  rogador, 
Recabdabli  limosna  en  casa  del  Criador. 

233  Ruega  por  la  paz,  madre,  e  por  el  temporal, 
Acabdanos  salut.  e  curíanos  de  mal, 
Guyanos  en  tal  guysa  por  la  vida  mortal, 
Commo  en  cabo  ayamos  el  regno  celestial. 

DE  LOS  SIGNOS  QUE  APARESCERAN 

AME  DEL  JUICIO. 

rComienzo] 

1  Sennores,  si  quisieredes  attender  un  poquiello, 
Querriavos  contar  un  poco  de  ratiello 

Un  sermón  que  fue  priso  de  un  sancto  libriello 
Que  fizo  Sant  Iheronimo  un  precioso  cabdiello. 

2  Nuestro  padre  Iheronimo  pastor  de  nos  entienda, 
Leyendo  en  ebreo  en  essa  su  leyenda 

Trovó  cosas  estrannas  de  estranna  fachenda: 
Qui  las  oyr  quisiere,  tenga  que  bien  merienda. 

3  Trovó  el  omne  bueno  entre  todo  lo  al 
Que  ante  del  juicio,  del  juicio  cabdal, 
Vernan  muy  grandes  signos,  un  fiero  temporal, 
Que  se  verá  el  mundo  en  pressura  mortal. 

4  Por  esso  lo  escribió  el  varón  acordado, 
Que  se  tema  el  pueblo  que  anda  desviado, 
Meiore  en  costumbres,  faga  a  Dios  pagado, 
Que  non  sea  de  Xpo  estonce  desemparado. 

5  Esti  será  el  uno  de  los  signos  dubdados- 
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Subirá  a  las  nubes  el  mar  muchos  estados, 
Mas  alto  que  las  sierras  e  mas  que  los  collados, 
Tanto  que  en  sequero  fincarán  los  pescados. 

6  Pero  en  su  derecha  será  el  muy  quedado, 
Non  podrá  estenderse,  será  commo  elado, 
Como  pares  enfiesta  o  muro  bien  labrado, 
Quiquiera  que  lo  vea,  será  mal  espantado. 

7  En  el  segundo  dia  pares^erá  affondado, 

Mas  baxo  que  la  tierra,  bien  tanto  commo  fue  puyado, 
De  catarlo  nul  omne  sol  non  será  pensado; 
Pero  será  ayna  en  su  virtut  tornado. 

s      En  el  tercero  signo  nos  conviene  tablar, 
Que  será  grant  espanto  e  un  fiero  pesar: 
Andarán  los  pescados  todos  sobre  la  mar 
Metiendo  graves  voces  non  podiendo  quedar. 

9  Las  aves  esso  mesmo  menudas  e  granadas 
Andarán  dando  gritos  todas  mal  espantadas: 
Assi  farán  las  bestias  por  domar  e  domadas, 
Non  podrán  a  la  noche  tornar  a  sus  posadas. 

10  El  signo  empues  esti  es  mucho  de  temer, 
Los  mares  e  los  rios  andarán  a  grant  poder, 
Desarrarán  los  omnes,  iranse  a  perder, 
Querrianse,  si  podiesen,  so  la  tierra  meter. 

11  El  quinto  de  los  signos  será  de  grant  pavura, 
De  yerbas  et  de  arbores  et  de  toda  verdura, 
Commo  dice  Sant  Iheronimo,  manará  sangre  pura: 
Los  que  non  lo  vieren,  serán  de  grant  ventura. 

12  Será  el  dia  sexto  negro  e  carboniento, 
Non  fincará  ninguna  labor  sobre  pimiento, 
Nin  castiellos  nin  torres  nin  [otro  cerramiento 
Que  non  sea  destruido  e  todo  [a  fjondamiento. 

J3      En  el  dia  septeno  verná  priessa  mortal, 
Avran  todas  las  piedras  entre  si  lit  campal, 
Lidiarán  commo  omnes  que  se  quieren  fer  mal, 
Todas  se  faran  piezas  menudas  commo  sal. 

h      Los  omnes  con  la  cuyta  e  con  esta  pressura, 
Con  estos  tales  signos  de  tan  fiera  figura 
Buscarán  do  se  metan  en  alguna  angustura: 
Dirán:  montes  cubritnos,  ca  somos  en  ardura. 

J5      En  el  octavo  dia  verná  otra  miseria, 

Tremerá  todo  el  mundo  mucho  de  grant  manera, 

'esarrarán:  Uubaránse,  confundirán-.'- 
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Non  se  terna  en  pies  ninguna  calavera, 
Que  en  tierra  non  cava,  non  será  tan  ligera. 

En  el  noveno  dia  vernán  otros  porteros, 
Aplanarse  an  las  sierras  e  todos  los  oteros, 
Serán  de  los  collados  los  valles  companneros, 
Todos  serán  iguales  c?rreras  e  senderos. 

El  dia  que  viniere,  el  noveno  passado, 
Saldrán  todos  los  omnes  cada  uno  de  su  forado, 
Andarán  estordidos,  pueblo  mal  desarrado, 
Mas  de  fablar  ninguno  solo  non  será  pensado. 

El  del  onceno  dia  si  saber  lo  queredes, 
Será  tan  bravo  signo  que  vos  espantaredes: 
Abrirse  an  las  fuessas  que  perradas  veedes, 
Saldrán  fuera  los  huessos  de  entre  las  paredes. 

Non  será  el  doceno  quien  lo  ose  catar, 
Ca  verán  por  el  gielo  grandes  fiamas  volar, 
Verán  a  las  estrellas  caer  de  su  logar, 
Commo  caen  las  fojas  quando  caen  del  figar. 

Del  treceno  fablemos,  los  otros  terminados, 
Morrán  todos  los  omnes  menudos  e  granados, 
Mas  a  poco  de  termino  serán  resucitados, 
Por  venir  a  juycjo  justos  e  condenados. 

El  dia  quarto  décimo  será  fiera  barata, 
Ardrá  todo  el  mundo,  el  oro  e  la  plata, 
Balanquines  e  purpuras,  xamit  e  escarlata, 
Non  fincará  conejo  en  cabo  nin  en  mata. 

El  dia  postrimero  commo  diye  el  Propheta, 
El  ángel  pregonero  sonará  la  corneta, 
Oyrlo  an  los  muertos  cada  uno  en  su  capseta, 
Correrán  al  juicio  quisque  con  su  maleta. 

Quantos  nunca  nas^ieron  e  fueron  engendrados, 
Quantos  almas  ovieron  e  fueron  vivificados, 
Si  los  comieron  aves  ó  fueron  ablentados, 
Todos  en  aquel  dia  alli  serán  juntados.  . 

Quantos  nunca  murieron  en  qualquiera  edat, 
Ninnos  o  eguados  o  en  grant  vegedat, 
Todos  de  treinta  annos,  cuento  de  trinidat, 
Yernan  en  essi  dia  ante  la  magestat. 


16.  lemán:  vendrán.  —  l'ortcros:  ca- 
lamidades; (porteros,  apremiado:. 

17.  Estordidos:  aturdidos. 

21.     Balanquines:  vestiduras   precio- 
sas. —Xamit  ó  xamet:  tela  de  seda. — 


Ca'o  (coba  ó  coua::  cueva,  madriguera). 

23.     Ablentados:  aventados. 

24      Eguados:    varones,   (igualados, 
formados.) 
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Serán  puestos  los  justos  a  la  diestra  partida, 
Los  malos  a  sinistro,  pueblos  sin  es  medida, 
El  Rey  será  en  medio  con  su  az  revestida, 
Cerca  de  la  Gloriosa  de  caridat  cumplida. 

MILAGROS  DE  NUESTRA  SENNORA. 
[Introducción. 

Amigos  e  vasallos  de  Dios  omnipotent, 
Si  vos  me  escuchasedes  por  vuestro  consiment, 
Querriavos  contar  un  buen  aveniment: 
Terrédeslo  en  cabo  por  bueno  verament. 

Yo  maestro  Gonzalvo  de  Berreo  nomnado 
Iendo  en  romería  caec,i  en  un  prado 
Verde  e  bien  sencido,  de  flores  bien  poblado, 
Logar  cobdicjaduero  pora  omne  cansado. 

Daban  olor  sobeio  las  flores  bien  olientes, 
Refrescaban  en  omne  las  caras  e  las  mientes, 
Manaban  cada  canto  fuentes  claras  corrientes, 
En  verano  bien  frias,  en  yvierno  calientes. 

Avie  hy  grant  abondo  de  buenas  arboledas, 
Milgranos  e  figueras,  peros  e  mazanedas, 
E  muchas  otras  fructas  de  diversas  monedas, 
Mas  non  avie  ningunas  podridas  nin  acedas. 

La  verdura  del  prado,  la  olor  de  las  flores, 
Las  sombras  de  los  arbores  de  temprados  sabores 
Refrescáronme  todo,  e  perdi  los  sudores: 
Podrie  vevir  el  omne  con  aquellos  olores. 

Nunqua  trobé  en  sieglo  logar  tan  deleitoso, 
Nin  sombra  tan  temprada,  nin  olor  tan  sabroso, 
Descargué  mi  ropiella  por  ia^er  mas  vicioso, 
Póseme  a  la  sombra  de  un  arbor  fermoso. 

Yaciendo  a  la  sombra  perdi  todos  cuidados, 
Odi  sonos  de  aves  dulces  e  modulados: 
Nunqua  udieron  omnes  órganos  mas  temprados, 
Nin  que  formar  pudiessen  sones  mas  acordados. 

Unas  tenien  la  quinta,  e  las  otras  doblaban, 


1.  Co«W«r:  benevolencia.  4  Milgranos:  granados. 

2.  Caeii;  fui  a  dar-SW^Vfo  (ador-  ¡         6  r/f¿W-.  holgado. 
nado:) — Pora  omne:  para  hombre.  „  rr.     11  • 

3.  Solieio:  sobrado,  grande. 


ioó 
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Otras  tcnien  el  punto,  errar  non  las  dexaban, 
Al  posar,  al  mover  todas  se  esperaban, 
Aves  torpes  nin  roncas  hi  non  se  acostaban. 

Non  serie  organista  nin  serie  violero, 
Nin  giga  nin  salterio,  nin  manoderotero, 
Nin  estrument  nin  lengua,  nin  tan  claro  vocero, 
Cuyo  canto  valiesse  con  esto  un  dinero. 

Peroque  vos  dissiemos  todas  estas  bondades, 
Non  contamos  las  diezmas,  esto  bien  lo  creades: 
Que  avie  de  noblezas  tantas  diversidades, 
Que  non  las  contarien  priores  nin  abbades. 

El  prado  que  vos  digo  avie  otra  bondat: 
Por  calor  nin  por  frió  non  pcrdie  su  beltat, 
Siempre  estaba  verde  en  su  entegredat, 
Non  perdie  la  verdura  por  milla  tempestat. . 

Manamano  que  fiíy  en  tierra  acostado, 
De  todo  el  lagerio  fui  luego  folgado: 
Oblidé  toda  cuyta,  el  lagerio  passado: 
Qui  alli  se  morasse  serie  bien  venturadol 

Los  omnes  e  las  aves  quantas  acaecien, 
Levaban  de  las  flores  quantas  levar  querien; 
Mas  mengua  en  el  prado  ninguna  non  faejen: 
Por  una  que  levaban,  tres  e  cuatro  naqien. 

Semeia  esti  prado  egual  de  paraíso, 
En  qui  Dios  tan  grant  gragia,  tan  grant  bendición  miso: 
El  que  crió  tal  cosa,  maestro  fue  anviso: 
Omne  que  hi  morasse,  nunqua  perdrie  el  viso. 

El  fructo  de  los  arbores  era  dulz  e  sabrido, 
Si  don  Adam  oviesse  de  tal  fructo  comido, 
De  tan  mala  manera  non  serie  decjbido, 
Nin  tomarien  tal  danno  Eva  nin  so  marido. 

Sennores  e  amigos,  lo  que  dicho  avernos, 
Palabra  es  oscura,  esponerla  queremos: 
Tolgamos  la  corteza,  al  meollo  entremos, 
Prendamos  lo  de  dentro,  lo  de  fuera  dessemos. 

Todos  quantos  vevimos  que  en  piedes  andamos, 


9.     Giga:  Instrumento  música  de  for- 

111:1  y  dimensión  semejante  al  mandolino. 
Tenia  lies  cuerdas  y  se  tocaba  con  ar 
quill  —  Manoderotero:  Instrumento  mú- 
sico que  solo  cita  Kerceo.  Por  el  lugar 
en  que  este  autor  le  coloca,  tal  ve/  se  re- 
dera al  Organistrum  ó  Sytuphtmia,  cu- 


jas cuerdas  se  hacían  sonar  con  el  frote 
ile  una  rueda  movida  por  un  manubrio. 
(F.  A.  Barbieri:  en  la  Ant.  de  M.  I'  | 

10.      Peroque:  aunque. 

12.     Manamano:  luego,  al  punto 

14.     Anviso:  avisado. 
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Siguiere  en  preson,  o  en  lecho  iagamos, 
Todos  somos  romeos  que  camino  andamos: 
Sant  Peidro  lo  diz  esto,  por  él  vos  lo  probamos. 

Quanto  aqui  vivimos,  en  ageno  moramos; 
La  ficanza  durable  suso  la  esperamos, 
La  nuestra  romeria  estonz  la  acabamos 
Quando  a  paraiso  las  almas  enviamos. 

En  esta  romeria  avernos  un  buen  prado, 
En  qui  trova  repaire  tot  romeo  cansado, 
La  Virgen  Gloriosa  madre  del  buen  criado, 
1  )el  qual  otro  ninguno  egual  non  fue  trovado. 

Esti  prado  fué  siempre  verde  en  onestat, 
Ca  nunca  ovo  macula  la  su  virginidat, 
Post  partum  et  in  partu  fue  Virgen  de  verdat, 
Illesa,  incorrupta  en  su  entegredat. 

Las  quatro  fuentes  claras  que  del  prado  manaban, 
Los  quatro  evangelios  esso  significaban, 
Ca  los  evangelistas  quatro  que  los  dictaban, 
Quando  los  escribien,  con  ella  se  fablaban. 

Quanto  escribien  ellos,  ella  lo  emendaba, 
Eso  era  bien  firme,  lo  que  ella  laudaba: 
Parege  que  el  riego  todo  della  manaba, 
Quando  a  menos  della  nada  non  se  guiaba. 

La  sombra  de  los  arbores  buena  dulz  e  sania, 
En  qui  ave  repaire  toda  la  romeria, 
Si  son  las  oraciones  que  faz  Sancta  Alaria 
Que  por  los  peccadores  ruega  noche  e  dia. 

Quantos  que  son  en  mundo  iustos  e  peccadores, 
Coronados  e  legos,  reys  e  emperadores 
Allí  corremos  todos  vasallos  e  sennores, 
Todos  á  la  su  sombra  irnos  coger  las  flores. 

Los  arbores  que  fagen  sombra  dulz  e  donosa, 
Son  los  sanctos  mirados  que  faz  la  Gloriosa, 
Ca  son  mucho  mas  dulces  que  azúcar  sabrosa, 
La  que  dan  al  enfermo  en  la  cuita  rabiosa. 

Las  aves  que  organan  entre  essos  fructales, 
Que  an  las  dulces  voc;es,  di^en  cantos  leales, 
Estos  son  Agustint,  Gregorio,  otros  tales, 
Quantos  que  escribieron  los  sos  fechos  reales. 

Estos  avien  con  ella  amor  e  atenen^ia, 

Sama.  saua. —  Si:  asi  (1.  «V.)  |     27.     Fetnencia:  vehemencia,   ahinco. 


IO.S  TESORO   POÉT.    CAST.    I>E   LOS   SIGLOS    MI   A    XV 

En  laudar  los  sos  fechos  metien  toda  femencia, 
Todos  fablaban  della,  cascuno  su  sentencia; 
Pero  tenien  por  todo  todos  una  creencia. 

28  El  rosennor  que  canta  por  fina  maestría., 
Siquiere  la  calandria  que  faz  grant  melodía, 
Mucho  cantó  meior  el  varón  Ysaya, 

E  los  otros  prophetas  onrada  compannia. 

29  Cantaron  los  apostólos  muedo  muy  natural, 
Confessores  e  mártires  facien  bien  otro  tal, 
Las  virgines  siguieron  la  grant  madre  caudal, 
Cantan  delante  della  canto  bien  festival. 

3°      For  todas  las  eglesias  esto  es  cada  dia, 
Cantan  laudes  antella  toda  la  clerecía: 
Todos  li  facen  cort  a  la  Virgo  María: 
Estos  son  rossennoles  de  grant  placentería. 

31  Tornemos  ennas  flores  que  componen  el  prado, 
Que  lo  fa^en  fermoso,  apuesto  e  temprado. 

I, as  flores  son  los  nomnes  que  li  da  el  dictado 
A  la  Virgo  María  Madre  del  buen  criado. 

32  La  benedicta  Virgen  es  estrella  clamada, 
P^strella  de  los  mares,  guiona  deseada, 

Es  de  los  marineros  en  las  cuitas  guardada, 
Ca  cuando  essa  veden,  es  la  nave  guiada. 

33  Es  clamada,  y  eslo  de  los  cielos  Reyna, 
Tiemplo  de  Ihu  Xpo,  estrella  matutina, 
Sennora  natural,  piadosa  vecina, 

De  cuerpos  e  de  almas  salut  e  medicina. 

34  Ella  es  vellocino  que  fue  de  Gedeon. 
En  qui  vino  la  pluvia,  una  grant  vission: 
Ella  es  dicha  fonda  de  David  el  varón, 
Con  la  cual  confondió  al  gigante  tan  fellon. 

35  Ella  es  dicha  fuent  de  qui  todos  bebemos, 
Ella  nos  dio  el  cevo  de  qui  todos  comemos, 
Ella  es  dicha  puerto  a  qui  todos  corremos, 
E  puerta  por  la  qual  entrada  atendemos. 

36  Ella  es  dicha  puerta  en  si  bien  encerrada, 
Pora  nos  es  abierta  pora  darnos  la  entrada: 
Ella  es  la  palomba  de  fiel  bien  esmerada, 
En  qui  non  cae  ira,  siempre  está  pagada. 

37  Ella  con  grant  derecho  es  clamada  Sion, 

29      Muedo:  modo  musical,  tono. 
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Ca  es  nuestra  talaya,  nuestra  defensión: 
Ella  es  dicha  trono  del  rey  Salomón, 
Rey  de  grant  iusticia,  sabio  por  mirazon. 

38  Non  es  nomne  ninguno  que  bien  derecho  venga, 
Que  en  alguna  guisa  a  ella  non  avenga: 

Non  a  tal  que  raiz  en  ella  non  la  tenga, 

Nin  Sancho  nin  Domingo,  nin  Sancha  nin  Domenga. 

39  Es  dicha  vid,  es  uva,  almendra,  malgranada 
Que  de  granos  de  gracia  está  toda  calcada; 
Oliva,  cedro,  balssamo,  palma  bien  avimada, 
Piértega  en  que  sovo  la  serpiente  alzada. 

4°      El  fust  de  Moyses  enna  mano  portaba 

Que  confundió  los  sabios  que  Faraón  preciaba, 
El  que  abrió  los  mares  e  después  los  ^erraba 
Si  non  a  la  Gloriosa,  al  non  significaba. 

41  Si  metiéremos  mientes  en  ellotro  bastón 
Que  partió  la  contienda  que  fue  por  Aaron, 
Al  non  significaba,  commo  diz  la  lection, 
Si  non  a  la  Gloriosa,  esto  bien  con  razón. 

42  Sennores  e  amigos,  en  vano  contendemos, 
Entramos  en  grant  pozo,  fondo  nol  trovaremos, 
Mas  serien  los  sus  nomnes  que  nos  della  leemos 
Que  las  flores  del  campo  del  mas  grant  que  sabemos. 

43  Desuso  lo  dissiemos  que  eran  los  fructales 
En  qui  facien  las  aves  los  cantos  generales, 
Los  sus  sanctos  mirados  grandes  e  principales, 
Los  cuales  organamos  ennas  fiestas  cabdales. 

4^      Quiero  dexar  contanto  las  aves  cantadores, 
Las  sombras  e  las  aguas,  las  devant  dichas  flores: 
Quiero  destos  fructales  tan  plenos  de  dulzores 
Fer  unos  póceos  viessos,  amigos  e  sennores. 

45  Huiero  en  estos  arbores  un  ratiello  sobir, 
E  de  los  mirados  algunos  escribir, 

La  Gloriosa  me  guie  que  lo  pueda  complir, 
Ca  yo  non  me  trevria  en  ello  a  venir. 

46  Terrelo  por  miraculo  que  lo  faz  la  Gloriosa 
Si  guiarme  quisiere  a  mi  en  esta  cosa: 
Madre  plena  de  gracia,  reyna  poderosa, 

Tu  me  guia  en  ello,  ca  eres  piadosa. 

3q.     Aliviada,  •  ereuida,  esbelta?  (sos-    '  ... 

....    ,  -(4-      '  tessos:  versos. 

tenida  en  mimbres:; 


TESORO   POÉT.   CAST.    DS   LOS   SIGLOS   XII    A   XV 


[Milagro:  XVI. 

352  Enna  villa  de  Borges  una  dbdat  estranna 
Cuntió  en  essi  tiempo  una  buena  hazanna: 
Sonada  es  en  Francja,  si  faz  en  Alemanna, 
Bien  es  de  los  mirados  semeiant  e  calanna. 

353  Un  monge  la  escrípso  omne  bien  verdadero, 
De  Sant  Miguel  era  de  la  Clusa  claustero: 
Era  en  essi  tiempo  en  Borges  ostalero, 
Peidro  era  su  nomne,  so  ende  bien  certero. 

354  Tenie  en  essa  villa,  ca  era  menester, 
Un  clérigo  escuela  de  cantar  e  leer: 
Tenie  muchos  criados  a  letras  aprender, 
Fijos  de  bonos  omnes  que  querien  mas  valer. 

355  Venie  un  iudezno  natural  del  logar 

Por  sabor  de  los  ninnos  por  con  ellos  iogar: 
Acogienlo  los  otros,  non  li  fauen  pesar, 
Avien  con  él  todos  sabor  de  deportar. 

356  En  el  dia  de  Pascua  domingo  grant  mannana, 
Quando  van  corpus  Domini  prender  la  yent  christiana, 
Prísol  al  iudezno  de  comulgar  grant  gana, 
Comulgó  con  los  otros  el  cordero  sin  lana. 

357  Mientre  que  comulgaban  a  muy  grant  presura, 
El  ninno  iudezno  alzó  la  catadura. 

Vio  sobrel  altar  una  bella  figura, 

Una  fermosa  duenna  con  genta  creatura. 

358  Vio  que  esta  duenna  que  posada  estaba, 
A  grandes  e  a  chicíos  ella  los  comulgaba: 
Pagóse  della  mucho  quanto  mas  la  cataba, 
De  la  su  fermosura  mas  se  enamoraba. 

359  Yssio  de  la  eglesia  alegre  e  pagado, 
Fué  luego  a  su  casa  commo  era  vezado. 
Menazólo  el  padre  porque  avie  tardado, 
Que  mereciente  era  de  seer  fostigado. 

360  Padre,  dixo  el  ninno,  non  vos  negaré  nada, 
Ca  con  los  christianiellos  fui  grant  madurgada, 
Con  ellos  odi  míssa  rica-mientre  cantada, 

E  comulgué  con  ellos  de  la  ostia  sagrada. 

361  Pesoli  esto  mucho  al  mal  aventurado, 

352.     Enna:  en  la.  —  Calanna:  pareci-     I  _  .   ,        ,     ,        .  , 

,      .        ,  353.      Ostalero:  huésped,  morador, 

da,  igual.  v     ' 
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Commo  si  lo  toviesse  muerto  o  degollado: 
Non  sabia  con  grant  ira  que  fer  el  diablado, 
Fade  figuras  malas  commo  demoniado. 

362  Avie  dentro  en  cassa  esti  can  traydor 

Un  forno  grant  e  fiero  que  fade  grant  pavor: 

Fizólo  encender  el  locco  peccador, 

De  guisa  que  echaba  sobeio  grant  calor. 

363  Priso  esti  ninnuelo  el  falso  descreido 
Asin  commo  estaba  calzado  e  vestido: 

Dio  con  él  en  el  fuego  brava-ment  encendido: 
Mal  venga  a  tal  padre  que  tal  faye  a  fijo. 

364  Methió  la  madre  voces  a  grandes  carpelliJas, 
Tenie  con  sus  onceias  las  massiellas  rompidas, 
Ovo  muchas  de  yentes  en  un  rato  venidas, 

De  tan  fiera  queja  estaban  estordidas. 

365  El  fuego  porque  bravo,  fue  de  grant  cosiment, 
Non  li  nució  nin  punto,  mostrolis  buen  talent, 
El  ninnuelo  del  fuego  estorbó  bien  gent, 

Fizo  un  grant  mirado  el  Rey  omnipotent. 

366  Iacie  en  paz  el  ninno  en  media  la  fornaz, 
En  brazos  de  su  madre  non  iazrie  mas  en  paz, 
Non  preciaba  el  fuego  mas  que  a  un  rapaz, 
Cal  facie  la  Gloriosa  companna  e  solaz. 

3°7      Issio  de  la  foguera  sin  toda  lission, 
Non  sintió  calentura  mas  que  otra  sazón, 
Non  priso  nulla  tacha,  milla  tribulación, 
Ca  pusiera  en  elli  Dios  la  su  bendición. 

368  Preguntaronli  todos  iudios  e  christiános: 
Commo  podio  vencer  fuegos  tan  sobrazanos, 
Quando  él  non  mandaba  los  piedes  nin  las  manos? 
Qui  lo  cabtenie  entro  fidesselos  córtanos. 

369  Recudiolis  el  ninno  palabra  sennalada: 
La  duenna  que  estaba  enna  siella  orada, 
Con  su  fijo  en  brazos  sobrel  altar  posada, 
Essa  me  defendie,  que  non  sintie  nada. 

370  Entendieron  que  era  Sancta  Maria  esta 
Que  lo  defendió  ella  de  tan  fiera  tempesta: 
Cantaron  grandes  laudes,  fideron  rica  festa, 
Methieron  esti  mirado  entre  la  otra  gesta. 

364.  Carpellidas:  alaridos.  —  Onceias:    I 

uñas  (1.  nngella,  uñita.)  368.     Soórazanos:  grandes,  excesivos. 

365.  Porque:    aunque. —  Cosiment    ó     >  369.      Reaidiolis:  respondióles. 
consimeni:  compasión,  benevolencia. 
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Prisieron  al  iudio,  al  falsso  desleal, 
Al  que  a  su  fijuelo  finiera  tan  grant  mal, 
Legaronli  las  manos  con  un  fuerte  dogal, 
Dieron  con  elli  entro  en  el  fuego  cabdal. 

Quanto  contarie  omne  póceos  de  pipiones, 
Kn  tanto  fo  tornado  ceniza  e  carbones: 
Non  dicien  por  su  alma  salmos  nin  oraciones, 
Mas  dicien  denósteos  e  grandes  maldiciones. 

I  Hcienli  mal  oficio,  facienli  mala  ofrenda, 
Dicien  por  pater  noster,  qual  fizo,  atal  prenda: 
De  la  comunicanda  domni  Dios  nos  defenda, 
Por  al  diablo  sea  tan  maleita  renda. 

Tal  es  Sancta  Maria  que  es  de  gracia  plena: 
Por  servicio  da  gloria,  por  deservicio  pena, 
A  los  bonos  da  trigo,  a  los  malos  avena, 
Los  unos  van  en  gloria,  los  otros  en  cadena. 


aquí  escomienza 
EL  DUELO  QUE  FIZO  LA  VIRGEN  MARÍA 

EL  DÍA  DE  LA  PASIÓN  DE  SU  FIJO  JESU  CHR1STO 

Empieza  el  poeta  refiriendo  cómo  á  ruegos  de  San  Bernardo  ebuen 
monge  de  Dios  mucho  amigo»  que  deseaba  «saber  la  coita  del  duelo 
que  vos  digo», —  «descendió  la  Gloriosa,»  y  accediendo  benigna  á  las 
súplicas  de  su  siervo,  bien  que  después  de  decirle  íesme  cosa  pessada- 
refrescar  las  mis  penas,  ca  so  glorificada,»  le  declara  minuciosamente 
cuáles  fueron  sus  angustias  y  lamentos  en  el  día  doloroso  de  la  Pasión. 

Fragmentos.; 

73  Ai  Fiio  querido  sennor  de  los  sennores! 
lo  ando  dolorida,  tu  padés  los  dolores; 
Dante  malos  servicios  vasallos  traydores: 
Tu  sufres  el  la^erio,  io  los  malos  sabores. 

74  Fiio  el  mi  querido  de  piedat  granada, 
Por  qué  es  la  tu  Madre  de  ti  desemparada? 
Si  levarme  quisieses  seria  tu  pagada, 

Que  fincaré  sin  ti  non  bien  acompannada. 

372.     Pifiones  i>  pepiones:  monedas  pequeñas,  acuñadas  pnr  San  Fernando. 
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7^      Fiio,  cerca  de  ti  querría  io  finar, 

Non  querría  al  sieglo  sin  mi  Fiio  tornar: 
Fiio  Sennor  e  Padre,  denna  a  mi  catar: 
Fiio  ruego  de  Madre  nol  debe  rehusar. 

76  Fiio  dulz  e  sombroso,  tiemplo  de  caridat, 
Archa  de  sapiencia,  fuente  de  piedat, 
Non  desses  a  tu  Madre  en  tal  sociedat, 
Qua  non  saben  conocer  mesura  niñ  bondat. 

77  Fiio,  tu  de  las  cosas  eres  bien  sabidor, 
Tu  eres  de  los  pleitos  sabio  avenidor, 
Non  desses  a  tu  Madre  en  esti  tal  pudor 
Do  los  sanctos  enforcan  e  salvan  al  traydor. 

7S      Fiio,  siempre  oviemos  io  e  tu  una  vida, 
lo  a  ti  quissi  mucho,  e  fui  de  ti  querida: 
lo  siempre  te  crey,  e  fui  de  ti  creyda, 
La  tu  piadat  larga  ahora  me  oblida. 

79  Fiio,  non  me  oblides  e  lievame  contigo, 
Non  me  finca  en  sieglo  mas  de  un  buen  amigo, 
luán  quem  dist  por  fiio,  aqui  plora  conmigo: 
Ruegote  quem  condones  esto  que  io  te  digo. 

80  Ruegote  quem  condones  esto  que  io  te  pido, 
Assaz  es  pora  Madre  esti  poco  pidido: 

Fiio,  bien  te  lo  ruego,  e  io  te  me  convido 
Que  esta  petición  non  caya  en  oblñio. 

109  Quando  rendió  la  alma  el  Sennor  glorioso, 
La  gloriosa  Madre  del  mérito  precioso 

Cadió  en  tierra  muerta  comino  de  mal  rabioso, 
Noli  membró  del  dicho  del  su  sancto  Esposo. 

110  Noli  membró  del  dicho  de  su  Esposo  sancto, 
Tanto  príso  grant  cueyta  e  tan  manno  crebranto, 
Ca  nunqua  li  viniera  un  tan  fiero  espanto, 

Nin  recibió  colpada  que  li  uslase  tanto. 

1X1      Nunqua  príso  colpada  que  tanto  li  uslase, 
Nin  príso  nunqua  salto  que  tanto  le  quemasse: 
Los  que  li  sedien  ^erca  por  tal  que  acordasse, 
Yertienli  agua  fria,  mas  non  que  revisclasse. 

"2      Por  oios  e  por  cara  vertienli  agua  fria, 
Nin  por  vo^es  quel  daban  non  recudie  Maria, 

ni.     Revisclase :  reviviese,    v 


rabie. 

110.      Uslase:  doliese. 


iia.      Malatía  (y  maletín:  enfe 
-Mcngia    medicina. 
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Que  era  mal  tannida  de  fiera  malaria, 

Que  non  sabien  dar  físicos  conseio  de  mengia. 

«3      Non  era  maravella  si  la  que  lo  parió 
Con  duelo  de  tal  Fiio  si  se  amorteció: 
En  los  signos  del  gielo  otro  tal  contenió, 
Todos  fizieron  duelo  quando  elli  morió. 

"4      Los  angeles  del  cjelo  lis  faenen  compannia; 
Doliense  de  don  Xpo,  doliense  de  Maria, 
El  sol  perdió  la  lumne,  oscureció  el  dia, 
Mas  non  quiso  castigo  prender  la  iuderia. 

«5      El  velo  que  partie  el  tiemplo  del  altar 
Partios  en  dos  partes,  ca  non  podie  plorar: 
Las  piedras  porque  duras  quebraban  de  pesar, 
Los  iudios  mesquinos  non  podían  respirar. 

116      De  los  sepulcros  vieios  de  antiguas  sazones 
En  qui  iacien  reclusos  muchos  sanctos  varones, 
Abriéronse  por  si  sin  otros  azadones, 
Revisclaron  de  omnes  grandes  generaciones. 

"7      Revisclaron  muchos  omnes  de  sancta  vida, 
Derecheros  e  iustos  de  creencia  complida, 
Parecieron  a  muchos,  cosa  es  bien  sabida, 
Ca  lo  diz  Sant  Matheo  una  boca  sabrida. 

«2«      Recudí  io  mesquina  bien  grant  ora  trocida, 
Clamando  Fijo,  Fijo,  mi  salut  e  mi  vida, 
Mi  lumne,  mi  conseio,  mi  bien  e  mi  guarida, 
Quando  non  me  fablades  agora  so  perdida. 

122  Agora  so  mesquina  e  so  mal  astrada, 
Quando  mi  Fijo  caro  non  me  recude  nada: 
Agora  so  ferida  de  muy  mala  colpada, 

lo  agora  me  tengo  por  pobre  e  menguada. 

123  Fijo,  vos  vivo  sodes,  maguer  muerto  vos  veo, 
Maguer  muerto,  vos  vivo  sodes,  commo  yo  creo; 
Mas  io  finco  bien  muerta  con  el  vuestro  deseo, 
Qua  io  mal  estordida  en  cordura  non  seo. 

124  En  la  natura  sancta  que  del  padre  avedes, 
Vos  siempre  sodes  vivo,  ca  morir  non  podedes: 
Mas  en  esta  pobreza  que  vos  de  mi  trahedes, 
Famne,  sede  e  muerte  vos  ende  lo  cojedes. 

,2?      Fijo,  por  qué  dessades  vuestra  Madre  vevir, 
Quando  presto  aviedes  vos  de  en  cruz  morir? 

115.     Porque:  aunque.  121.      Trocida:  pasada. 
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Fijo  non  lo  debiedes  vos  querer  nin  suffrir 
Que  io  tanto  lazdrasse  en  la  muerte  pedir. 

126  Fijo,  quando  nacjestes  nunqua  senti  dolores, 
Nin  senti  puntas  malas  nin  otros  desabores: 
Quando  traien  los  ninnos  los  falsos  traydores, 
En  Egipto  andábamos  commo  grandes  sennores. 

127  Fijo  de  salto  malo  siempre  me  defiendiestes, 
Que  io  pesar  prisiese  vos  nunqua  lo  quisiestes, 
Siempre  a  vuestra  Madre  piedat  li  oviestes; 
Mas  contra  mi  agora  muy  crudo  ysiestes. 

[2S      Quando  a  vos  de  muerte  non  queriedes  guardar, 

Fijo,  a  mi  debiedes  delante  vos  levar, 

Que  de  vos  non  vidiese  io  tan  manno  pesar: 

Fijo  en  esto  solo  vos  he  porque  reptar. 
I29      Fijo,  en  esto  solo  io  reptarvos  podria; 

Pero,  maguer  lo  digo,  fer  non  lo  osaría; 

Mas  a  todo  mi  grado  io  mucho  lo  querría, 

Qua  non  sabe  nul  omne  qual  mal  escusaria. 
'3°      Non  lo  sabrie  nul  omne  comedir  nin  tablar, 

Nin  io  que  lo  padesco  non  lo  se  regunzar: 

El  corazón  e  preso,  non  lo  puedo  contar, 

El  mi  Fijo  lo  sabe,  si  quisiese  fablar. 
c3i      El  mi  Fijo  lo  sabe,  tienelo  encelado, 

Qual  mal  e  qual  lacerio  sufro  por  mi  criado: 

El  sea  benedicto  quomo  Fijo  onrrado, 

Que  el  Padre  non  quiso  quel  fuese  despagado. 

■37      De  §erca  de  la  cruz  io  nunqua  me  partia, 
Lo  que  ellos  revolvien  io  todo  lo  vedia, 
lo  cataba  a  todos,  e  todos  a  Maria, 
Tenieme  por  sin  seso  del  planto  que  fagia. 

T3S      Abrazaba  la  cruz  hasta  do  alcanzaba, 
Besabali  los  piedes,  en  eso  me  gradaba, 
Non  podía  la  boca,  ca  alta  me  estaba, 
Nin  fagia  las  manos  que  io  mas  cobdiyiaba. 

*39      Di<¿ia:  ay  mesquina,  que  ovy  de  veerl 
Cay  en  tal  pelada  que  non  cudé  cayeer, 
Perdido  he  conseio,  esfuerzo  e  saber, 
Ploren  bien  los  míos  oios,  non  cesen  de  verter. 

m°      Bien  ploren  los  mios  oios,  non  gesen  de  manar, 

130.    Regunzar: referir.  a  I3I>     *•»»**■•  «ateo.—D&mgmd,: 

descontento. 
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El  corazón  me  rabia,  non  me  puede  folgar, 

Aciago  es  oy,  bien  nos  debe  membrar, 

Los  siervos  de  mi  Fijo  debenlo  bien  guaadar. 

mi      A  los  del  nuestro  vando  miembrelis  esti  dia, 
1  )ia  tan  embargoso,  tan  sin  derechuria, 
Dia  en  qui  yo  pierdo  mi  sol,  Virgo  Maria: 
1  )ia  que  el  sol  muere,  non  es  complido  dia. 

'4=  Dia  en  qui  io  pierdo  toda  mi  claridat, 
Lunne  de  los  mis  oios  e  de  toda  piadat, 
Ploran  los  elementos  todos  de  voluntat: 
lo  mesquina  si  ploro,  non  fago  liviandat. 

T43      lo  mesquina  si  ploro,  o  si  me  amortesco, 
O  si  con  tan  grant  cueyta  la  vida  aborresco, 
Non  sé  porque  me  viene,  ca  io  non  lo  meresco; 
Mas  a  Dios  por  quien  vino,  a  él  ielo  gradesco. 

M4      Fijo,  que  mas  aluminas  que  el  sol  nin  la  luna, 
Que  gobernabas  todo  iaciendo  en  la  cuna, 
Tu,  sennor,  que  non  quieres  perder  alma  ninguna, 
Miembrete  coramo  fago  de  lagremas  laguna. 

r4S      Miembrete  las  mis  lagremas  tantas  commo  io  vierto, 
Los  gemidos  que  fago,  ca  non  son  en  cubierto: 
Tu  penas  e  io  lazdro,  non  fablo  bien  en  cierto, 
Qua  tuelleme  la  fabla  el  dolor  grant  sin  tiento. 

m6      El  dolor  me  embarga,  non  me  dessa  fablar, 
Qui  bien  me  entendiese  non  me  debie  reptar, 
Qua  quant  grant  es  el  duelo,  e  quan  grant  el  pesar, 
La  que  tal  Fijo  pierde  lo  puede  bien  asmar. 

*7°      Tornaron  al  sepulcro  vestidos  de  lorigas, 
Diciendo  de  sus  bocas  muchas  sucias  nemigas, 
Controbando  cantares  que  non  valían  tres  figas, 
Tocando  instrumentos,  cedras,  rotas,  e  gigas. 

T77  Cantaban  los  trufanes  unas  controbaduras 
Que  eran  a  su  Madre  amargas  e  muy  duras: 
Aljama,  nos  velemos,  andemos  en  corduras, 
Si  non,  farán  de  nos  escarnio  e  gahurras. 

176.     Cedras:   cítaras.  —  Roía:  instru-  ...  .  ..... 

......  r  '77      -  l.'/rtwa:  junta,  reunión,  judería. 

mentó  miumco  llamado  a*i   por  mi  lorina  ,,    ,         '  r     1      , 

Lni/iiirrn:  mofa,  luirla. 
de  rueda  de  molino. 
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C  A  NUCA. 

Eya  velar,  eya  velar,  eya  velar. 
17S  Velat  aliama  de  los  iudios, 

eya  velar: 
Que  non  vos  furten  el  Fijo  de  Dios, 
eya  velar. 
'7'j  Ca  furtarvoslo  querrán, 

eya  velar: 
Andrés  e  Peidro  et  lohan, 
eya  velar. 
1-80  Non  sabedes  tanto  descanto, 

eya  velar: 
Que  salgades  de  so  el  canto, 
eya  velar. 
1S1  Todos  son  ladronciellos, 

eya  velar: 
Que  assechan  por  los  pestiellos, 
eya  velar. 
182  Vuestra  lengua  tan  palabrera, 

eya  velar: 
A  vos  dado  mala  carrera, 
eya  velar. 
133  Todos  son  omnes  plegadizos 

eya  velar: 
Rioaduchos  mescladizos, 
eya  velar. 
'S4  Vuestra  lengua  sin  recabdo, 

eya  velar: 
Por  mal  cabo  vos  a  echado, 
eya  velar. 
i8-5  Non  sabedes  tanto  de  engarnio, 

eya  velar: 
Que  salgades  ende  este  anno, 
eya  velar. 
=86  Non  sabedes  tanta  razón, 

eya  velar: 
Que  salgades  de  la  prisión, 
eya  velar. 

...  ,.  .  183.     Plegadizos:  allegadizos. — Ixi'oa- 

180       Descanto:  disonancia.  ,      ,  ,  ,.  ,  ,     -     v 

I     anchos:  advenedizos  ^raidos  por  el  no.J 
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l87  Tomaseio  e  Matheo, 

eya  velar: 
De  futarlo  han  grant  deseo, 
eya  velar. 
iSS  El  discípulo  lo  vendió, 

eya  velar: 
El  maestro  non  lo  entendió, 
eya  velar. 
lS9  Don  Ehilipo,  Simón  e  ludas, 

eya  velar: 
Por  furtar  buscan  ayudas, 
eya  velar. 
:9°  Si  lo  quieren  acometer, 

eya  velar. 
Oy  es  dia  de  parescer, 

eya  velar. 
[Eya  velar,  eya  velar,  eya  velara] 

VIDA  DE  SANCTA  ORIA,  VIRGEN 

«Donde  más  pura  brilla  la  inspiración  mística  de  Berceo  es  en  el  de 
licadísimo  poemita  de  la  Vida  de  Santa  Oria  (ó  Áurea)  que  Puymaigre 
y  otros  críticos  han  juzgado  desdeñosamente,  quizá  por  haberle  leído 
muy  de  prisa,  quizá  porque  fundado  en  una  leyenda  puramente  espa- 
ñola, no  les  suministraba  ningún  nuevo  elemento  en  pro  de  su  tesis  de 
la  influencia  francesa,  única  cosa  que  al  parecer  les  preocupa  cuando 
se  dignan  tratar  de  nuestras  letras  de  la  Edad  Media.  Para  mí  en  esta 
Vida  de  una  monja,  producción  de  su  vejez,  pero  no  de  fantasía  cansa- 
da, están  algunos  de  los  mejores  títulos  de  Berceo  á  la  gloria  de  poeta. 
Parece  como  si  su  espíritu,  próximo  á  romper  los  lazos  de  la  carne, 
cobrase  una  más  clara  y  luminosa  intuición  del  mundo  sobrenatural. 
¡Qué  suave  y  virginal  poesía  en  la  descripción  de  las  visiones  de  la 
protagonista!»...  (Menéndf.z  y  Pelayo,  Antología,  t.  ir,  p.  xlv.) 

Comienzo.] 

■      En  el  nombre  de  el  Padre  que  nos  quiso  criar, 
E  de  don  Ihesu  Christo  que  nos  vino  salvar, 
E  del  Spiritu  Sancto  lumbre  de  confortar, 
I  )e  una  sancta  Virgen  quiero  versificar. 

2      Quiero  en  mi  vegez,  maguer  so  ya  cansado, 
De  esta  sancta  Virgen  romanzar  su  dictado, 
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Que  Dios  por  el  su  ruego  sea  de  mi  pagado, 
E  non  quiera  venganza  tomar  del  mi  pecado. 

Luego  en  el  comienzo  e  en  la  primeria 
A  ella  menjet  pido,  ella  sea  mi  guia, 
Ruegue  á  la  Gloriosa  Madre  Sancta  Maria, 
Que  sea  nuestra  guarda  de  noche  e  de  dia. 

Essa  Virgen  preciosa  de  quien  fablar  solemos, 
Fue  de  Villa  Vellayo,  segunt  lo  que  leemos: 
Amunna  fue  su  madre,  escrito  lo  tenemos, 
Grafía  fue  el  padre,  en  letra  lo  avernos. 


[Austeridades  y  visiones  de  la  Santa. 

Desque  mudó  los  dientes,  luego  a  pocos  annos 
Pagábase  muy  poco  de  los  seglares  pannos: 
Vistió  otros  vestidos  de  los  monges  caíannos, 
Podrían  valer  pocos  dineros  los  sus  peannos. 

Desamparó  el  mundo  Oria  toca  negrada, 
En  un  rencon  angosto  entró  emparedada, 
Sofría  grant  astinencia,  vivia  vida  lazrada, 
Por  onde  ganó  en  cabo  de  Dios  rica  soldada. 

Era  esta  reclusa  vaso  de  caridat, 
Templo  de  paciencia  e  de  humildat, 
Non  amaba  oir  palabras  de  vanidat, 
Luz  era  e  confuerto  de  la  su  ve<jindat. 

Porque  angosta  era  la  emparedaron, 
Teníala  por  muy  larga  el  su  buen  corazón: 
Siempre  rezaba  psalmos  e  fa^ia  oración, 
Foradaba  los  cielos  la  su  devoción. 

Tanto  fue  Dios  pagado  de  las  sus  oraciones 
Que  li  mostró  en  gielo  tan  grandes  visiones 
Que  debían  a  los  omnes  cambiar  los  corazones: 
Non  las  podrían  contar  palabras  nin  sermones. 

Tercera  noche  era  después  de  Navidat, 
De  Sancta  Eugenia  era  festividat, 
Vido  de  visiones  una  infinidat, 
Onde  parece  que  era  plena  de  sanctidat. 

Después  de  las  matinas  leida  la  lección 
Escuchóla  bien  Oria  con  grant  devoción: 


4       Gracia:    García   (por    trasposi- 
ción.) 
20.     Caíannos:     semejantes. —  Pean- 


nos  (ó prunos-):  prendas,  adornos  Q.pig- 
nus);  {ó pannos.'):  paños,  vestidos. 

22.  Confuerto:  conhorte,  consuelo. 

23.  Porque:  aunque. 
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Quiso  dormir  un  poco,  tomar  consolación, 
Vido  en  poca  hora  un  grant  visión. 

Yido  tres  sanctas  virgines  de  grant  auctoridat, 
Todas  tres  fueron  mártires  en  poquiella  edat, 
Ágata  en  Catalina  essa  rica  ciudat, 
(  Halia  en  Melerida  ninna  de  grant  beldat. 

Cecilia  fue  tercera,  una  mártir  preciosa 
Que  de  don  Ihesu  Christo  quiso  seer  esposa: 
Non  quiso  otra  suegra  sinon  la  Gloriosa 
Que  fue  mas  bella  que  nin  lilio  nin  rosa. 

Todas  estas  tres  virgines  que  avedes  oídas, 
Todas  eran  iguales  de  un  color  vestidas: 
Semeyaba  que  eran  en  un  dia  nacidas, 
Lucran  commo  estrellas,  tanto  eran  de  bellidas. 

Estas  tres  sanctas  virgines  en  cielo  coronadas 
Tenían  sendas  palombas  en  sus  manos  alzadas, 
Mas  blancas  que  las  nieves  que  non  son  coceadas: 
Parescia  que  non  fueran  en  palombar  criadas. 

La  ninna  que  iacia  en  paredes  cerrada 
Con  esta  visión  fue  mucho  embargada; 
Pero  del  Spiritu  Sancto  fue  luego  conortada: 
Demandólis  qui  eran,  e  fue  bien  aforzada. 

Fablaronli  las  virgines  de  fermosa  manera, 
Agatha  e  Eolalia,  Cecilia  la  tercera: 
Oria,  por  ti  tomamos  esta  tan  grant  carrera: 
Sepas  bien  que  te  tengas  por  nuestra  compannera. 

Convidarte  venimos,  nuestra  hermana, 
Embianos  don  Christo,  de  quien  todo  bien  mana, 
Que  subas  a  los  cielos,  e  que  veas  que  gana 
El  servicio  que  faces  e  la  saya  de  lana. 

Tu  mucho  te  deleitas  en  las  nuestras  passiones, 
De  amor  e  de  grado  leies  nuestras  razones, 
Queremos  que  entiendas  entre  las  visiones 
Qual  gloria  recibiemos,  e  quales  galardones. 

Respondió  la  reclusa  que  avia  nombre  Oria: 
Yo  non  seria  digna  de  veer  tan  grant  gloria; 
Mas  si  me  recibiesedes  vos  en  vuestra  memoria, 
Alia  seria  complida  toda  la  mi  estoria. 

l'ixa,  dijo  Ollallia,  tu  tal  cosa  non  digas, 
Ca  as  sobre  los  cielos  amigos  e  amigas: 
Asi  mandas  tus  carnes,  e  assi  las  aguissas 
Que  por  subir  a  los  cielos  tu  digna  te  predigas. 
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37      Rescibe  este  conseio,  la  mi  fija  querida, 
Guarda  esta  palomba,  todo  lo  al  olvida: 
Tu  ve  do  ella  fuere,  non  seas  decebida, 
Guiate  por  nos,  fixa,  ca  Christus  te  combida. 

3S      üiendo  este  conseio  que  Olalia  li  daba, 
Alzó  Oria  los  oios,  arriba  onde  estaba, 
Vido  una  columna,  a  los  cielos  pujaba, 
Tanto  era  de  enfiesta  que  aves  la  cataba. 

39      Avia  en  la  coluna  escalones  e  gradas: 
Yeer  solemos  tales  en  las  torres  obradas: 
Yo  sobi  por  algunas,  esto  muchas  vegadas, 
Por  tal  suben  las  almas  que  son  aventurada*. 

4°      Movióse  la  palomba,  comenzó  de  volar, 
Suso  contra  los  cielos  comenzó  de  pujar: 
Catábala  don  Oria  donde  iria  a  posar, 
Non  la  podia  por  nada  de  voluntat  sacar. 

41  Empezaron  las  virgines  lazradas  a  sobir, 
Empezólas  la  duenna  reclusa  a  seguir: 
Quando  don  Oria  cató,  Dios  lo  quiso  complir, 
Eue  puia  ensomo  por  verdat  vos  decir, 

42  Quando  dormía  Iacob  gerca  de  la  carrera, 
Vido  sobir  los  angeles  por  una  escalera: 

A  esta  relucja,  ca  obra  de  Dios  era, 
Entonce  perdió  la  pierna  en  esa  liz  vecera. 

43  Ya  eran,  Deo  gracias,  las  virgines  ribadas, 
Eran  de  la  columpna  ensomo  aplanadas, 
Vieron  un  buen  árbol,  cimas  bien  compasadas, 
Que  de  diversas  flores  estaban  bien  pobladas. 

44  Verde  era  el  ramo  de  foyas  bien  cargado, 
Fa^ia  sombra  sabrosa  e  logar  muy  temprado, 
Tenia  redor  el  tronco  maravilloso  prado, 
Mas  valia  esso  solo  que  un  rico  regnado. 

45  Estas  quatro  doncellas  ligeras  mas  que  viento 
(  hieron  con  este  árbol  placer  e  pagamento: 
Subieron  en  él  todas,  todas  de  buen  taliento, 

Ca  avian  en  él  folgura  en  él  grant  cumplimiento. 

46  Estando  en  el  árbol  estas  duennas  contadas 
Sus  palomas  en  manos  alegres  e  pagadas, 
Vieron  en  el  cielo  finiestras  foradadas, 
Lumbres  salían  por  ellas,  de  duro  serian  contadas. 

47  Salieron  tres  personas  por  essas  aberturas, 

38.     Aves:  apeDas  (I.  vi.w) 
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Cosas  eran  angélicas  con  blancas  vestiduras, 
Sendas  vergas  en  manos  de  preciosas  pinturas, 
Vinieron  contra  ellas  en  humanas  figuras. 

4§      Tomaron  estas  virgines  estos  sanctos  varones 
Commo  a  sendas  pennolas  en  aquellos  bordones: 
Pusiéronlas  mas  altas  en  otras  regiones, 
Alia  vidieron  muchas  honradas  processiones. 

49      Don  Oria  la  reclusa  de  Dios  mucho  amada, 
Commo  la  ovo  ante  Ülalia  castigada, 
Catando  la  palomba  commo  bien  acordada, 
Subió  en  pos  las  otras  a  essa  grant  posada. 

5°      Puyaba  á  los  cielos  sin  ayuda  ninguna, 
Non  li  facia  embargo,  nin  el  sol,  nin  la  luna, 
A  Dios  havia  pagado  por  manera  alguna, 
Si  non,  non  subria  tanto  la  fixa  de  Amunna. 

51      Entraron  por  el  cielo  que  abierto  estaba, 
Alegróse  con  ellas  la  corte  que  y  moraba, 
Plógolis  con  la  quarta  que  las  tres  aguardaba, 
Por  essa  serraniella  menos  non  se  preciaba. 

HIMNO. 
[Ave  Maris  Stella.] 

1  Ave  Sancta  María  estrella  de  la  mar, 
Madre  del  Rey  de  gloria  que  nunqua  ovist  par, 
Virgo  todas  sazones,  ca  non  quisist  pecar, 
Puerta  de  pecadores  por  al  cielo  entrar. 

2  A  ti  fue  dicho  Ave  del  ángel  Gabriel, 
Vierbo  dulz  e  suave  plus  dulce  que  la  miel: 
Tu  nos  cabten  en  paz,  madre  siempre  fiel 
Tornó  en  Ave  Eva  la  madre  de  Abel. 

3  Solvi  los  pecadores  que  iacen  enrredados, 
Da  lumne  á  los  ciegos  los  que  andan  errados, 
Tuelli  de  nos  los  males  que  nos  tienen  travados, 
E  ganannos  los  ciennes  de  qui  somos  menguados. 

4  Demuéstrate  por  Madre,  muévate  piadat, 
Ofrecí  nuestras  preces  al  Rey  de  magestat, 
Acabdanos  la  gracia  por  Dios  e  caridat, 
Del  Fijo  que  en  ti  priso  umanidat. 

48.     Pénnola ,  péñola  ó  péndola:  plu-  ,,,  ,         ,  .         ,   u:„„  \ 

\  .       '■*  *  3.      (,ie>ics:  (por  /nenes.:  bienes.) 

ma  \penna.) 
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Virgo  madre  gloriosa  singular  e  sennera 
Plena  de  mansedumne,  plus  simple  que  cordera, 
Tus  nos  acabda,  madre,  la  vida  verdadera, 
Tu  nos  abrí  los  cielos  commo  buena  clavera. 

Tu  guia  nuestra  vida  que  non  la  enconemos, 
Tu  sei  nuestra  via  que  non  entropecemos: 
Tu  nos  guia,  sennora,  quando  daqui  iremos, 
Commo  a  Dios  veamos,  con  él  nos  alegremos. 

Loor  sea  al  Padre,  al  Fijo  reverencia, 
Onor  al  Sancto  Spiritu  non  de  menor  potencia, 
Un  Dios  e  tres  personas,  esta  es  la  creencia, 
Un  regno,  un  imperio,  un  rey,  una  essencia.  Amen. 


LIBRO  DE  ALEXANDRE 

Noticia  histórica. — Las  hazañas  de  Alejandro  Magno  se  hallan 
celebradas  en  multitud  de  obras  pertenecientes  á  todas  las  literaturas 
antiguas  y  de  los  tiempos  medios.  Dos  de  estas  obras,  la  Alexandreis 
en  exámetros  latinos  de  Gualtero  de  Chatillon,  y  el  Román  d '  Alexan- 
dre  de  Lambert  de  Tort  y  Alejandro  de  Berney  en  versos  dodecasíla- 
bos franceses  llamados  desde  entonces  alejandrinos,  parecen  haber 
sido  las  fuentes  principales  de  nuestro  Libro  de  Alexandre,  vasto  poema 
de  más  de  10.000  versos,  salpicado  de  rasgos  poéticos  como  de  curio- 
sos anacronismos,  y  no  sin  razón  calificado  de  repertorio  enciclopédico 
de  todo  el  saber  de  clerecía. 

Consérvanse  de  él  dos  curiosos  códices  manuscritos,  que  mutua- 
mente se  completan:  el  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  proce- 
dente de  la  del  Duque  de  Osuna  y  que  pertenecía  al  Duque  del  Infan- 
tado cuando  Sánchez  lo  editó  por  vez  primera  en  1782;  y  el  que  en 
el  siglo  xvi  poseyeron  los  Agustinos  descalzos  de  Lyon,  adquirido 
en  1888  por  la  Biblioteca  Nacional  de  París  y  pmblicado  en  1907  con 
verdadera  escrupulosidad  paleográfica  por  el  notable  hispanista  D.  Al- 
fredo Morel-Fatio. 

El  primero,  cuya  letra  es  de  fines  del  siglo  xni  ó  principios  del  xiv, 
abunda  en  formas  gramaticales  del  dialecto  leonés  (vioron,  sopioron, 
dizer,  qucyxa,  ontuño,  etc.);  el  segundo,  un  siglo  posterior,  revela  á  las 
claras  su  procedencia  aragonesa.  El  texto  original  debió  de  escribirse 
en  tierras  de  León,  siendo  su  autor,  según  parece,  el  clérigo  yuan  Lo- 
renzo Segura  de  Astorga,  á  quien  muchos  han  tenido  por  un  mero  co- 
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pista.  Como  tal  le  considera  FlTZMAURICE-KELLY  seducido  tal  vez  por 
la  autorizada  opinión  de  MenÉNDEZ  Y  PELAYO;  pero  D.  Ramón  Me 
m  NDEZ  PlDAL  se  declara  en  favor  de  Juan  Lorenzo,  con  datos  más 
recientes  y  positivos.  La  atribución  á  Berceo  es  para  ambas  partes, 
por  diversos  motivos,  inadmisible.  Véase  la  Nota  bibliográfica  del 
Sr.  Menéndez  Pidal  en  la  revista  Cultura  Espaíwla,  n.  VI,  p.  545, 
donde  se  resume  el  erudito  prólogo  que  acompaña  á  la  edición  del 
códice  de  París,  y  se  anuncia  para  el  de  Madrid  una  edición  paleo- 
gráfica  semejante. 

Los  fragmentos  aquí  extractados  se  ajustan  á  la  edición  SÁNCHEZ- 
JANER  del  códice  de  Madrid,  que,  aunque  más  incorrecta,  reproduce 
texto  de  mejor  lenguaje;  pero  se  ha  tenido  también  á  la  vista  la  edi- 
ción MOREL-FATIO  del  de  París,  para  conferir  ambos  textos,  indican- 
do las  diferencias  de  numeración  y  señalando  alguna  notable  variante. 

Cuanto  al  mérito  literario  de  nuestro  poema,  dice  Puymaigre  (citado 
en  la  Antología  de  poetas  líricos  castellanos,  tomo  II,  página  lxx):  «Juan 
Lorenzo  era  un  versificador  demasiado  fácil;  muchos  de  sus  versos  son 
lánguidos  é  incoloros;  pero  otros  llevan  el  sello  del  verdadero  poeta, 
y  se  destacan  brillantes  y  poderosos  de  relieve,  sobre  una  masa  mo- 
nótona de  líneas  rimadas».  El  mismo  Morel  Fatio,  que  en  sus  Recher- 
ches  sur  le  lexte  et  les  sources  du  «  Libro  de  Alcxandret ,  publicadas  en 
la  revista  Romanía  el  año  1874,  mostró  poca  estima  de  la  obra  desde 
el  punto  de  vista  estético,  rectifica  en  1907  sus  apreciaciones  con  mo- 
tivo de  su  edición  paleográfica;  y  después  de  reconocer  las  buenas 
dotes  del  autor,  añade:  «Tout  compte  fait,  le  Libro  de  Alejandre  figure 
en  assez  bon  lieu  parmi  les  ceuvres  medievales  consacrées  á  l'histoire 
d  Alexandre;  il  est  certainement  mieux  composé  que  le  grand  román 
fraileáis  en  alexandrins,  trop  plein  d'episodes  etrangers  au  sujet  et  qui 
en  rendent  la  lecture  fastidieuse». 

Por  lo  demás,  excusado  es  advertir  que  no  hay  que  juzgar  estas  obras 
primitivas  con  arreglo  á  ideales  de  épocas  posteriores,  y  que  lo  mismo 
acerca  del  estilo  que  acerca  del  lenguaje  de  ellas  debe  tenerse  en 
cuenta  esta  reflexión  de  D.  Tomás  Antonio  Sánchkz:  tYerdadera- 
mente  no  debe  llamarse  bárbaro  ni  tosco  el  estilo  de  nuestros  castella- 
nos antiguos,  mientras  no  lo  fuese,  comparado  con  el  estilo  y  lenguaje 
mejor  que  se  usaba  en  aquellos  tiempos,  aunque  lo  parezca  ahora,  com- 
parado con  el  que  se  usa  en  los  nuestros.  Si  á  don  Gonzalo  de  Berceo 
le  fuera  dado  volver  al  mundo  con  el  mismo  idioma  que  habló  sobre 
la  tierra,  y  leyera  los  libros  mejores  que  ahora  se  escriben,  juzgaría, 
sin  duda,  que  nuestro  estilo  y  lenguaje  era  tosco  y  bárbaro  respecto 
del  suyo,  y  acaso  se  lamentaría  de  que  la  lengua  castellana  se  hubiese 
ido  apartando  tanto  de  su  verdadero  origen.  En  todos  los  tiempos  y 
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en  todas  las  naciones  han  sido  los  hombres  los  dueños  de  los  idiomas, 
exceptuando  el  primero;  y  éstos  ni  se  han  gobernado  por  otra  ley  ni 
por  otra  norma  que  por  el  uso  corriente  y  admitido  entre  las  gentes». 
(Noticias  sobre  el  Libro  de  Alejandro:  en  la  ed.  Jaxer,  p.  xxix). 

Por  eso  advierte  también  á  propósito  de  nuestro  poema  el  autor  de 
la  antes  citada  Antología:  «Los  singulares  anacronismos  de  costumbres 
y  de  ideas  que  en  este  poema,  como  en  todos  los  de  la  Edad  Media, 
se  observan,  son  hoy  para  nosotros  una  de  las  principales  fuentes  de 
su  interés.  Maestre  Arislólil  aparece  convertido  en  un  doctor  escolás- 
tico, diestro  en  el  trivio  y  en  el  cuadrivio,  y  formidable  en  el  silogis- 
mo. Alejandro  recibe  la  orden  de  caballería  el  día  del  Papa  San  An- 
tero  y  ciñe  la  espada  que  fabricó  D.  Vulcano:  al  lado  del  héroe  mace- 
donio  asisten  sus  doce  pares:  en  el  templo  de  D.  Júpiter  sirven  gran 
número  de  capellanes:  los  clérigos  de  Babilonia  salen  en  procesión  á 
recibir  á  Alejandro:  el  conde  D.  Demóstenes  alborota  con  sus  discur- 
sos á  los  atenienses:  la  madre  de  Aquiles  le  esconde  en  un  convento 
de  monjas  (de  sórores)...  No  todo  es  ignorancia  ni  candor  del  poeta, 
sino  forzosa  adaptación  al  medio,  y  necesidad  de  hablar  á  su  público 
en  la  única  lengua  que  entendía.  En  el  siglo  xin,  un  Alejandro  clásico 
y  ajustado  al  rigor  arqueológico,  hubiera  sido  imposible,  y  si  tal  poema 
existiese,  sería  para  nosotros  mucho  más  impertinente  y  fastidioso  que 
el  que  tenemos».  (Antol.,  t.  11,  p.  lxii.) 

Arcumento. — Lo  condensa  en  estos  términos  el  profesor  italiano 
D.  Egidio  Gorra: 

«L'autore  incomincia  la  narrazione  dai  prodigi  che  precedettero  la 
nascita  del  grande  conquistatore,  e  dopo  aver  detto  come  egli  fosse 
istruito  nelle  sette  arti  da  Aristotele,  e  poscia  armato  cavaliere,  si  fa  a 
seguirlo  nei  suoi  viaggi  e  nelle  sue  imprese  militari  in  oriente.  Dopo 
aver  visitato  le  rovine  di  Troja  e  resé  onoranze  solenni  al  sepolcro  di 
Achule,  Alessandro  sconfigge  per  due  volte  l'esercito  persiano  di 
Dario,  entra  in  Babilionia,  dove  é  solennemente  ricevuto,  ed  avendo 
udito  del  tradimento  di  cui  era  rimasto  vittima  il  re  suo  nemico,  ac- 
corre  in  suo  soccorso,  ma  troppo  tardi.  Alia  sua  memoria  fa  erigere 
un  superbo  monumento,  e  piü  tardi,  dopo  aver  conquistato  contro  i 
traditori  l'impero,  ne  sposa  la  figlia  Razena.  Imbarcatosi  col  suo  eser- 
cito  per  recarsi  alia  conquista  di  nuove  terre,  egli  vuol  visitare  il  regno 
delle  acque,  e  in  una  cassa  di  vetro  si  fa  calare  nel  fondo  del  mare. 
Ma  di  tanto  ardimento  si  adonla  Natura,  la  quale,  impensierita  come 
un  mortale  osi  impunemente  violare  le  sue  leggi,  delibera  di  perderlo, 
eccitando  contro  di  lui  le  iré  dell'inferno,  del  quale  il  poeta  fa  una 
lunga  descrizione.  Dopo  aver  visitato  il  regno  delle  acque,  e  aver 
veduto  altre  meraviglie  c  prodigi.   Alejandro  vuol  percorrere  anche  il 
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regno  dei  venti,  e  su  di  un  carro  sorretto  da  due  grifón  i,  si  solleva 
nelle  piü  alte  regioni  dell'aria;  ma  sulla  térra  lo  attende  il  «Tradi- 
mento»,  che  col  veleno  pone  fine  ai  suoi  giorni».  (Ungí/a  e  Icticraiura 
spagnitola  delle  origini,  p.  258:  Milano,  1898). 

[Comienzo.] 

1  Sennores,  se  quisierdes  mió  seruigio  prender, 
Querriauos  de  grado  seruir  de  mió  menster: 

]  )eue  de  lo  que  sabe  omne  largo  seer, 
Se  non,  podrie  de  culpa  o  de  rieto  caer. 

2  Mester  trago  fermoso,  non  es  de  ioglaria, 
Mester  es  sen  peccado,  ca  es  de  clerezia, 
Fablar  curso  rimado  per  la  quaderna  uia 
A  sillauas  cuntadas,  ca  es  grant  maestría. 

3  Qui  oyr  lo  quisier  a  todo  mió  creer, 
Aura  de  mi  solas,  en  cabo  grant  plazer, 
Aprendrá  bonas  gestas  que  sepa  retraer, 
Auerlo  an  por  ello  muchos  a  connosger. 

4  Non  uos  quiero  grant  prólogo  nen  grandes  nouas  fazer, 
Luego  a  la  materia  me  uos  quiero  coger, 

El  Criador  nos  lexe  bien  apressos  seer: 
Si  en  aquel  pecarmos,  él  nos  denne  ualer! 

5  Quiero  leer  un  liuro  de  vn  rey  noble  pagano 
Que  fue  de  grant  esfforgio,  de  coraron  logano, 
Conquistó  todel  mundo,  metiol  so  su  mano, 
Terne,  se  lo  compriere,  que  soe  bon  escriuano. 

6  Del  pringepe  Alexandre  que  fue  rey  de  Grecia, 
Que  fue  franc  e  ardit  e  de  grant  sabencia, 
Yengió  Poro  e  Dário  dos  reys  de  grant  potengia, 
Nunca  connosció  omne  su  par-  en  la  sufrengia. 

7  El  infante  Alexandre  luego  en  su  ninnéz 
Comengó  á  demostrar  que  serie  de  grant  prez: 
Nunca  quiso  mamar  leche  de  mugier  rrafez, 
Se  non  fue  de  linage  o  de  grant  gentiléz. 

8  Grandes  signos  contiron  quando  est  infant  nasgió, 
El  ayre  fue  canbiado,  el  sol  escuregió, 

Todol  mar  fue  irado,  la  tierra  tremegió, 
Por  poco  que  el  mundo  todo  non  peregió. 

„.  .                 ..  I    dése  lo  ya  dicho  en  la  Noticia  históri- 

t.     Ateto:  reprensión.  ,  •   /.,                          .    ,            % 

c  ■        1              .          ,     •      ,  CA  del  Lioro  de  ApoloHioyp-  44.) 

2.     Sobre  los  inesteres  de  juglaría  y  „                  '             ,    . 

•        •      ,             ,              -  3      Retraer:  contar,  referir. 

clerecía,   la   cuaderna  vía,  etc.,  recuer-  I                  _    ,            ,             ., 

7.      Ka/ez:  vulgar,  vil,  ruin. 
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[Duelo  de  Alejandro  en  la  muerte  de  Darío. 

(En  el  cód.  de  París,  coplas  1743-1757) 


El  rey  Alexandre  pero  era  irado, 
Non  auie  de  Dário  el  dolor  oluidado: 
Andaua  el  buen  rey  doliente  e  quexado 
Que  non  podie  saber  do  lo  auien  lexado. 

Folgaron  todo  un  dia  que  non  podien  andar: 
Auien  mucho  lidiado,  non  se  podien  mudar, 
Mandó  el  rey  a  todos  desarmar  e  folgar, 
Y  catar  los  llagados,  los  muertos  soterrar. 

Buscaron  los  muertos  ca  espessos  yazian, 
La  carrera  de  Dário  fallar  no  la  podían, 
Porque  la  non  fallauan  grant  duelo  fazian, 
A  quien  gela  mostrasse  grant  aluistral  darían. 

Los  d  Asia  enoiados  azien  con  calentura, 
Fallóla  Poltractus  en  vna  ual  escura, 
Buscaua  agua  fría,  facie  grant  calura, 
Ouola  a  fallar  en  una  poca  danchura. 

Los  cauallos  a  coyta  que  eran  mal  feridos, 
Andaron  musiando  fasta  que  fuessen  caydos: 
Quando  de  tod  en  todo  fueron  enflaquecidos, 
Cayeron  antel  rey  muertos,  los  pies  tendidos. 

Per  medio  del  valleio  corrie  vn  lagunal, 
Xacie  hy  bona  fuente,  clara  perenal, 
Decendie  a  fondo,  regaua  el  pradal: 
Por  uerdat  uos  dezir,  era  fermoso  val. 

Politractus  buscando  la  cabeza  del  rio, 
Cuerno  siempre  do  nace  suel  seer  mas  frió, 
Y.n  un  campo  llano,  en  vn  agua  morío 
Falló  las  bestias  mortas  e  el  carro  uazio. 

Azien  cerca  del  rey  muertos  los  carreteros, 
Azien  del  otro  cabo  muertos  los  escuderos, 
Yazie  Dário  en  medio  entre  los  companneros, 
El  azie  en  medio,  los  otros  orelleros. 

Cuerno  era  el  carro  ricamient  adobado, 
Cuerno  era  Dário  de  parecer  granado, 


1603.  Ahistra-l:  albricias  le... 

1604.  Azien:  yacían,  estaban. 

1605.  Musiando:    dando   quejidos   ó 
señales  de  doloi  (1.  mussitando.) 


1607.     Aguamorío:    laguna,   agua 
muerta. 

1609      Desende:  después,  desde  allí. 
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Sopólo  Politractus,  fue  desende  certificado: 

Tornó  por  Alexandre  con  este  mandado. 
'r'"1      Fizol  rey  grant  duelo  sobrel  emperador: 

Si  fusse  su  hermano  nol  farie  maor: 

Lorando  los  uarones  todos  con  grant  dolor, 

Todos  dezien  mal  aya  Bessus  el  traedor. 
i6n      Tollienge  la  sangre  e  los  pannos  untados, 

Vestioronle  fremosos  blancos  e  ordenados, 

Calcáronle  espueras  con  capatos  dorados, 

Non  comprarían  las  liuias  aueres  de  dos  casados. 
1612      Posioronle  corona  clara  e  bien  bronida, 

En  cabeza  de  orane  nunca  fura  metida, 

De  fin  oro  obrada,  de  piedras  bien  bastida, 

Meior  no  la  touiera  en  toda  la  su  uida. 
"  ■        El  rey  Alexandre  púsol  en  su  lecho, 

Pusol  <,eptro  en  mano,  e  fizo  grant  derecho, 

Tornó  en  piadat,  oluidó  el  despecho: 

Nol  estodiera  bien  se  al  ouiera  fecho. 
1614      Non  podie  con  el  duelo  las  lagremas  tener, 

Yualas  a  menudo  con  el  manto  terger, 

De  cabeza  del  lecho  nos  querie  toger, 

Se  non  a  la  sazón  que  auie  de  comer. 
i6l5      Llorando  de  los  oios  compelo  de  changer, 

Diziendo:  ay  Dário,  qué  ouieste  dauerl 

Cuydeste  de  mi  mano  foyr  e  estorc,er, 

Ouieste  en  peores  manos  a  caer. 

[Los  palacios  del  rey  Poro.i 

(P.  2098-2110,.) 

r956      La  obra  del  palacio  non  es  de  oluidar: 

Pero  non  la  podriemos  derechamientre  contar: 
Porque  mucho  queramos  de  la  uerdat  lexar, 
Aun  aurán  por  esso  algunos  a  duldar. 

T957      El  lu  ar  era  plano  rica  ment  assentado, 
Auondado  de  ca^a  se  quier  e  de  uenado, 
Las  montanas  bien  cerca  do  pa^ie  el  ganado, 
Verano  e  innuierno  era  bien  tem prado. 

J958      Furon  los  palacios  de  bon  mestre  assentados, 
Furon  maestramientre  a  quadra  compassados, 

1614.     Nos  gruerie  ¿oger  [tozer  6  ioller;  1615.     Changer.  llorar,  plañir  (1. //</«- 

1.  toílere):  no  se  quería  quitar.  |     gere  ) 
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En  penna  urna  furon  los  pimientos  echados, 
Per  agua  nen  per  fuego  non  serien  desatados. 

'959      Eran  bien  enluziadas  e  firmes  las  paredes, 
Non  le  fazien  mengua  sauanas  nen  tapedes, 
El  techo  era  pintado  a  la  eos  e  a  redes, 
Todo  doro  fino,  como  en  Dios  creedes. 

'95°      Las  portas  eran  todas  de  marfil  natural, 
Blancas  e  reluzientes  como  fino  cristal; 
Los  entaios  sotiles,  bien  alto  el  real, 
Casa  era  de  rey,  mas  bien  era  real. 

J961      Cuatrocientas  colunpnas  auie  en  essas  casas, 
Todas  doro  fino  capiteles  e  basas: 
Non  serien  mas  luzientes  se  fussen  biuas  brasas 
Ca  eran  bien  bruñidas,  bien  claras  e  bien  rasas. 

1962      Muchas  eran  las  cámaras,  todas  con  sus  sobrados, 
De  ciprés  eran  todos  los  maderos  obrados, 
Eran  tal  sotil-mientre  entressi  enlajados, 
Que  non  entenderie  omne  do  furan  aiuntados. 

'963      Pendien  de  las  colunpnas  derredor  de  la  sala 
Vna  muy  rica  uinna,  de  meior  non  uos  incala: 
Leuaua  foias  doro  grandes  como  la  palma: 
Querría  de  grado  auerlas  tales,  se  Dios  me  uala. 

Io64      Las  vuas  eran  techas  muy  de  grant  femencia, 
Piedras  son  preciosas  todas  de  grant  potencia, 
Toda  la  peor  era  de  grant  magnificencia: 
El  que  plantó  la  uinna  fu  de  grant  sapiencia. 

•965      Como  todas  las  vinnas  son  de  diuersas  naturas, 
Assj  las  piedras  son  de  diuersas  figuras: 
Las  unas  eran  uerdes  e  las  otras  maduras, 
Nunca  les  faz  mal  gielos  nen  calenturas. 

1966       \\\y  fallaría  omne  las  bonas  cardeniellas, 
E  las  otras  maores  que  son  mas  tempraniellas, 
Las  blancas  alfonsinas  que  tornan  amariellas, 
Las  alfonsinas  negras  que  son  mas  cardeniellas. 

'967      Las  bonas  calagrannas  que  se  quieren  algar, 
Las  otras  moleias  que  fazen  las  uieias  trotar, 
La  torronts  amorosa  bona  poral  lagar, 
Quanto  uos  omne  non  podrie  dezir  nen  cuntar. 

'968      Dexemos  nos  la  vinna  que  era  muy  locana, 

1960.  Entaids:  entalladuras.  ^      Calagrannas,     moleias,     lo- 

1963.  Incala:  parezca,  agrade.  rronU;  variedades  de  uva. 

1964.  Femencia:    vehemencia,  em-     |         I968      Adiana:  noble,  perfecta. 
peño. 
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Que  leuaua  la  uendimia  tardía  e  temprana: 
1  )igamos  del  aruol  que  enría  vinna  estaua, 
Que  azie  hy  riqueza  fiera  e  adiana. 

^69      En  medio  del  encausto  un  logar  apartado 
Seye  rico  aruol  en  medio  leuantado, 
Xen  era  muy  grueso  nen  muy  delgado, 
Doro  fino  era,  sotilmientre  obrado. 

'97°      Quantas  aues  en  cjelo  an  uozes  acordadas, 
Que  dizen  cantos  dol^es  menudas  e  granadas, 
Todas  en  aquel  aruol  parecjen  figuradas, 
Cada  una  de  su  natura  en  color  diuisadas. 

1971      Todos  los  estrumentos  que  usan  loe  ioglares, 
Otros  de  maor  precio  que  usan  escolares, 
De  todos  auia  hy  tres  o  lili,  pares, 
Todos  bien  temprados  por  formar  sus  cantares. 

'972      A  la  rayz  del  aruol  bien  a  XV.  estados 
Venien  unos  cañones  que  abien  soterrados 
Eran  de  coure  duro  por  en  esso  laurados, 
Todos  eran  en  el  aruol  metidos,  encerrados. 

1973      Soprauan  cuerno  bufetes  en  aquellos  cañones, 
Luego  dezien  las  aues  cada  uno  sus  sones, 
Los  gayos,  las  calandras,  tordos  e  los  gauiones, 
El  rossinol  que  d\q  las  fremosas  canciones. 

J974      Luenga  serie  la  cunta  de  las  aues  cuntar, 
La  noche  ua  ueniendo  e  quiero  destaiar: 
Ya  non  se  qual  quisiesse  de  las  otras  echar, 
Quando  la  gigarra  non  quiso  delexar. 

1975       Voluia  los  estrumentos  a  buelta  connas  aues. 
Encordauan  acierto  las  cuerdas  connas  claues, 
Aleando  e  apremiendo  fazien  cantos  suaues, 
Tales  que  pera  Orfeo  de  formar  serien  graues. 

T976      Ally  era  la  música  cantada  per  razón, 
Las  dobles  que  refieren  coytas  del  coraron, 
Las  dolces  de  las  baylas,  el  plorant  semiton; 
Bien  podien  toller  preejo  a  quantos  no  mundo  son. 

'977      Xon  es  en  el  mundo  omne  tan  sabedor 
Que  dezir  podiesse  qual  era  el  dol^or; 
Mientre  omne  uiuisse  en  aquella  sabor 
Xon  aurie  sede,  nen  fame,  nen  dolor. 

1960.     Encausto:  claustro,  patio:  Ipin-  „    -  ,       ,    ,, 

1         '    '  I973-      Bufetes:  fuelle.-;, 

tura:  iiuaustum.  I 
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Viaje   aéreo.] 

p.  2460-2478.) 

2332  Alexandre  el  bono  podestat  sen  frontera 
Asmó  una  cosa  yendo  per  la  carrera, 
Como  aguisaría  poyo  o  como  escalera, 

Por  ueer  todol  mundo  como  yaz  o  en  qual  manera 

2333  Fizo  prender  dos  grifones  que  son  aues  ualientes, 
Auezólos  a  carnes  saladas  e  rezientes, 

Tóuolos  111U7  uiyiosos  de  carnes  conuenientes, 

Fasta  que  se  fezioron  gordos  e  muy  ualientes. 
=334      Fezo  fazer  una  capa  de  coyro  muy  souado, 

Quanto  cobria  un  omne  a  anchura  posado: 

Juntáronla  los  griegos  con  un  firme  filado 

Que  non  podría  falsar  por  un  omne  pesado. 
=335      Fizóles  el  conducho-  por  tres  dias  toller 

Por  amor  que  ouiessen  mas  sabor  de  comer: 

Fizosse  ell  mientre  enno  cuero  coser, 

La  cara  descubierta  que  podiesse  ueer. 
233r'      Tomó  en  una  pértiga  la  carne  espetada, 

En  medio  de  los  grifos,  pero  bien  alongada: 

Filos  por  prenderla  dioron  grant  uolada, 

Cuydaronse  ceuar,  mas  no  les  ualió  nada. 
=337      Quanto  ellos  uolauan,  él  tanto  se  erguía, 

El  rey  Alexandre  todauia  sobia, 

A  las  uezes  al^aua,  a  las  uec.es  premia, 

Allá  yuan  los  grifos  do  el  rey  quería. 
2."S      Coytaualos  la  fame  que  auien  encargada, 

Contendien  por  <jeuarse,  no  les  ualie  nada, 

Volauan  todauia,  conplien  su  iornada, 

Era  el  rey  traspuesto  de  la  su  albergada. 
=339      Alcauales  la  carne  quando  querie  sobir, 

Yuala  abaxando  quando  quería  decir, 

Do  ueyan  !a  carne  allá  yuan  seguir, 

Xo  los  reptó,  ca  la  fame  mala  es  de  sofrir. 
w>      Tanto  pudo  el  rey  a  las  nuues  poiar, 

Que  uee  montes  e  ualles  de  iuso  so  si  estar; 

Yeya  entrar  los  ríos  todos  en  alta  mar; 

Mas  como  yaze  o  non  nunca  lo  pudo  asmar. 


I32  TESORO   TOKT.   CAST.  DE  LOS   SIGLOS  XII  A  XV 

2350      Desque  ouo  el  rey  la  tierra  bien  osmada, 
Que  ouo  assu  guisa  la  uoluntat  pagada, 
Senestróles  el  t;euo,  guiólos  de  tornada, 
Fu  en  poco  de  rato  entre  la  su  mesnada. 

[La  tienda  de  Alejandro. , 

(p.  2503-2530.) 

237ñ      Ante  que  a  las  parias  entremos  rec,ebir, 
Quierouos  de  la  tienda,  de  su  obra  dezir: 
Segund  que  lo  entiendo  cuydo  lo  departir, 
Quien  meior  lo  podier  auerle  que  gradir. 

237°      Larga  era  la  tienda,  redonda  e  bien  taiada, 
A  dos  mili  caualleros  darie  larga  posada: 
Apelles  el  maestro  la  ouo  debuxada, 
Non  faria  otro  omne  obra  tan  esmerada. 

2^77      El  panno  de  la  tienda  era  rico  sobeio, 
Era  de  seda  fina,  de  un  xamet  uermeio, 
Como  era  tejido  ygualmente  pareio, 
Quando  el  sol  rayaua  luzia  como  espeio. 

2378  El  gendal  era  bono  sotilmientre  obrado, 
De  pedacos  menudos  en  torno  compassado: 
Como  era  bien  presso  e  bien  enderezado, 
Nol  deuisaria  omne  do  era  aiuntado. 

2379  Cargólo  el  maestro  de  somo  a  fondón 
De  piedras  de  precio,  todas  bien  a  rrazon, 
Non  fallece  nenguna  de  las  que  ricas  son, 
Toda  la  mas  sotil  era  de  grant  mission. 

2380  Tenie  enna  cabera  tres  magañas  de  bon  oro, 
Qualsequier  de  todas  ualia  grant  thesoro, 
Nunca  tan  ricas  uío  iudio  nen  moro, 

Si  en  el  mundo  fussen  saberlas  ya  Poro. 

2381  Non  querría  el  tiempo  ennas  cordas  perder, 
Ca  aurie  grant  rato  en  ellas  a  poner: 

Eran  de  seda  fina,  podrían  mucho  ualer, 
Las  lacadas  doro  do  yuan  a  prender. 

2382  Las  estacas  cabdales  que  las  cuerdas  tyrauan, 
Toda  la  otra  obra  essas  lo  adobauan: 

Las  unas  a  las  otras  ren  non  semeiauan, 
Como  omnes  espessos  tan  espessas  estauan. 

.,         ,  ,  -j  rada.  —  Senestróles:  púsoles  hacia  el  lado 

2350.      Osm-aaa   o  asmada:   conside-  .   .  .  . 

siniestro  o  contrario. 
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2383  Mas  de  la  otra  orden  que  tiran  las  uentanas, 
De  todas  las  meiores  semeiauan  ermanas: 

De  oro  eran  todas,  de  obra  muy  lozanas, 
Tenien  en  su  mano  sennas  ricas  magañas. 

2384  Querría  a  la  obra  de  la  tienda  entrar, 
En  estas  manezuelas  non  querria  tardar, 
Auriemos  hy  un  rato  assaz  que  deportar, 
Yrsenos  ye  domientre  guisando  de  iantar. 

2385  Bien  paréele  la  tienda  cuando  era  aleada, 
Suso  era  redonda,  enderredor  quadrada, 
De  somo  fasta  fondo  era  bien  estoriada, 
Qual  cosa  contenió  a  omne,  qual  temporada. 

2386  Era  enna  corona  el  gielo  deboxado, 
Todo  de  creaturas  angélicas  poblado; 
Mas  el  logar  do  fura  Lucifer  derribado, 
Todo  está  yermo,  pobre  e  desonrrado. 

2387  Criaua  Dios  al  omne  pora  enchir  es  lugar, 
El  malo  con  enbidia  ouogelo  a  furtar, 

Por  el  furto  los  angelos  ouioron  grant  pesar, 
Fu  iulgado  el  omne  pora  morir  e  lazdrar. 

2388  Cerca  estas  estorias,  e  cerca  un  rancon 
Alcauan  los  gigantes  torre  a  grant  mission; 
Mas  metió  Dios  en  ellos  tan  grant  confussion, 
Perqué  auien  a  hyr  todos  a  perdición. 

2389  Las  ondas  del  deluuio  tanto  querien  souir, 
Per  somo  de  Tyburio  fascas  querien  salir: 
Xoé  beuie  el  uino,  no  lo  podie  sofrir, 

Azie  desordenado,  queríalo  encobrir. 

2390  El  un  de  los  fastiales  luego  enna  entrada 
La  natura  del  anno  sedie  toda  pintada: 

Los  meses  con  sos  dias,  con  su  luna  contada, 
Cada  uno  qual  fazienda  auie  acomendada. 

2391  Estaua  don  Janero  a  todas  partes  cantando, 
Cercado  de  cenisa,  sus  gepos  acarreando, 
Tenie  gruessas  gallinas,  estaualas  assando, 
Estaua  de  la  percha  longanicas  tirando. 

2388.  Ramón:  rincón. -Mission:  em-  j  estlft.¡era  mejor  0jn  minlíscula  cn  c,  sig. 

pe   o,  por  la.  |  n¡nca(]0  de  cimborio  ó  parte  superior  de 

2389.  Tyl.urio.    No    encuentro   esta  j  ,a  t¡en(ja   ((Jfr    Jjv  CangE)  Glossarium 

palabra  en  los  vocabularios  de  las  colee-  .  ad  Sirif>tores  „¡ediae  et  infuuae  latini. 

cienes  que  tengo  á  la  vista.  En  el  texto  ^.f.  ^  v   Tyburium    Tegorium,  Gibo- 

la  insertan  con  mayúscula,  como  nombre  \      e> 

'  num .}— rascas:  casi, 

propio  de  algún  monte,  etc  ;  pero  qui/a     | 
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2392  Estaua  don  Feurero  sos  manos  calentando, 
( )ras  fazie  sol,  oras  sarrageando: 

Verano  e  inuierno  yualos  destremando, 
Porque  era  mas  chyquo  seyesse  querellando. 

2393  Margio  auie  grant  priessa  de  sus  uinnas  laurar, 
Priessa  con  podadores,  e  priessa  de  cauar: 

Los  dias  e  las  noches  fazielos  yguar, 
Faze  aues  e  bestias  en  gelo  entrar. 

Abril  sacaua  huestes  pora  yr  guerrear, 
Ca  auie  alcaceres  grandes  ya  pora  segar; 
Kazie  meter  las  uinnas  pora  uino  leuar, 
Crecer  miesses  e  yeruas,  los  dias  alongar. 

2395  Sedie  el  mes  de  Mayo  coronado  de  flores, 
Afeytando  los  campos  de  diuersas  colores, 
Organeando  los  mayas,  e  cantando  damores, 
Espigando  las  miesses  que  sembran  lauradores. 

2396  Maduraua  don  Junio  las  miesses  e  los  prados, 
Tenie  redor  dessi  muchos  ordios  segados, 

De  geresas  maduras  los  geresos  cargados, 
Eran  a  mayor  siesto  los  dias  allegados. 

2397  Seya  el  mes  de  Julio  cogendo  segadores, 
Corrienle  per  la  cara  apriessa  los  sudores, 
Segudauan  las  bestias  los  moscardos  mordedores, 
Fazie  tornar  los  uinos  de  amargos  sabores. 

2398  Trillaua  don  Agosto  las  miesses  per  las  ^eras], 
Auentaua  las  paruas,  algaua  las  ceueras, 

Yua  de  los  agrazes  faziendo  uuas  ueras: 
Eston  fazia  Outunno  sus  ordenes  primeras. 

2399  Setembrio  trae  uaras,  sacude  las  nogueras, 
Apretaua  las  cubas,  podaua  las  uimbreras, 
Vendimiaua  las  uinnas  con  fuertes  podaderas; 
Non  dexaua  los  passaros  llegar  á  las  figueras. 

2400  Estaba  don  Othubrio  sus  messiegos  faziendo, 
Yua  como  de  nueuo  sus  cosas  requiriendo, 
Yua  pora  sembrar  el  inuierno  ueniendo, 
Ensayando  los  uinos  que  azen  ya  feruiendo. 

2401  Xouembrio  secudia  a  los  puercos  las  landes, 

2392.     Sarraeeando:  haciendo  tiempo  I        2398.     Jiras.  El  ms.  pone  serras. 

de  cerrazón  ó  nublado.  —  Destremando:  I         2400.     Missiegos:  (laborea  de  la  mies: 

dividiendo,    fijando   los   términos  ó   ex-  arar,  cavar,  etc.) 

[remos.  2401.     Laudes:    bellotas.  —  Crisuelo'- 

2394.     Alcaferes:  mieses  de  cebada.  crisol,    candil. — Auefauies:    avezados, 

-39>     Organeando:  cantando  acostumbrados. 
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Caerá  dun  roure,  leuauanlo  en  andes, 
Compiezan  al  crisuelo  uelar  los  alienantes, 
Ca  son  las  noches  luengas,  los  dias  non  tan  grandes. 
24"=      Mataua  los  puercos  Decembrio  por  mannana, 
Almorzauan  los  fegados  por  amatar  la  gana, 
Tenie  nyubla  escura  siempre  per  la  mannana, 
Ca  es  en  es  tiempo  ela  muy  cotiana. 

[Último  dia  de  Alejandro  ] 
.'p.  2566-2578.) 

243¡s      Fu  la  noche  uenida  fort  e  peligrosa, 
Amanegió  la  mannana  giega  e  tenebrosa, 
Venie  robal  mundo  de  la  flor  pregiosa, 
Que  era  mas  pregiada  que  lilio  nen  rosa. 

-43>      Las  estrellas  del  gielo  por  el  dia  durar 
Andauan  a  perega,  dauanse  a  grant  uagar: 
Tardaua  el  luzero,  nos  podie  leuantar, 
Apenas  le  podioron  las  otras  fer  andar. 

2440  Essa  noche  uioron,  solesmoslo  leer, 
Las  estrellas  del  gielo  entre  si  conbater; 
Que  como  fuertes  signos  ouo  en  el  nager, 
Virón  a  la  muerte  fortes  apareger. 

2441  Antipater  el  falso  menistro  del  peccado 
Essa  noche  lo  puso  quando  ouo  genado, 
Que  en  otro  dia  quando  ouiesse  iantado, 
Con  el  beuer  primero  fusse  enpogonado. 

2442  El  rey  con  la  gloria  e  con  el  grant  plazer 
P- 2571  Mandó  que  adobassen  templano  de  comer: 

Querie  los  omnes  nouos  por  vues  pedes  auer, 
Querie  de  cada  uno  las  manneras  entender. 

2443  Fu  el  sol  leuantado  triste  e  doloriento, 
P.S510  Tardaría  se  podiesse  de  muy  bon  taliento, 

Fazielo  la  natura,  seguye  su  mandamiento, 
Amanegió  un  dia  negro  e  caruoniento. 

2444  Fu  ante  de  medio  dia  el  comer  adobado, 
El  palacio  bien  rico  ricament  pareiado: 

Fu  el  pueblo  uenido  por  orden  assentado, 
El  rey  sobre  todos  como  bien  ensynado. 


2442.  Manneras:    Sánchez     pone 
mannns. 

2443.  Variaute  del  Códice   de  París: 


Fue  el  rey  leuantado...  etc.  En  el  mismo 
códice  va  esta  estrofa  antes  que  la  pre- 
cedente, y  resulta  mejor. 
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2445  Aduxo  mientes  en  todos  a  muy  grant  femenda, 
Entendió  de  cada  uno  toda  su  mantenenda, 
Quando  uieno  en  cabo  terminó  su  sciencia, 

Que  eran  espannoles  de  meior  contenencia. 

2446  Jobas  el  traedor  que  non  deuiera  nacer, 
Sobóse  en  seruicio  mucho  entrameter: 
Ouo  todos  los  otros  menistros  a  uencer, 
Tanto  que  Alexandre  ouo  grant  plazer. 

2447  Por  occassion  del  mundo  que  auie  a  prender, 
La  copa  con  que  el  rey  siempre  solie  beuer, 
Ouola  por  uentura  en  el  punno  coger, 

Nunca  dexarla  quiso  nen  dar  a  otre  a  tener. 

2448  Quando  uino  la  hora  que  el  rey  querie  dormir, 
Ca  ouioron  grant  dia  passado  de  dezir, 
Mandó  el  rey  del  uino  a  Jobas  aduzir: 

Plógo  al  traedor  e  gozó  de  lo  oyr. 

2449  Deslauó  bien  la  copa  e  enchíola  de  uino, 
Reboluió  como  pudo  en  ella  el  uenino, 
Vestido  descarlata  sobre  pannos  de  lino 
Presentóla  al  rey  con  el  ynoio  endino. 

2450  La  ora  fu  llegada,  non  podia  al  fer, 
Querie  la  fortedume  la  cabeca  torcer: 
Príso  el  rey  la  copa,  no  la  deuiera  prender... 


Final.] 

<p.  2636-2639.) 

;°7      Alexandre  que  era  rey  de  tan  gran  poder, 
Que  mares  nen  tierra  no  lo  podien  caber, 
En  una  fuessa  ouc  en  cabo  a  caber, 
Que  non  podie  de  termino  doze  pies  tener. 

5°8      Quierome,  sennores,  con  tanto  espedir, 
Gradescouolo  mucho  que  me  quisiestes  oyr: 
Se  falled  en  algo,  deuedesme  parar, 
Soe  de  poca  sdenda,  deuedesme  sofrir. 

5°q      Pero  pedir  uos  quiero  cerca  de  la  finada, 

Quiero  por  mió  seruido  prender  de  uos  soldada, 
Dezir  el  pater  noster  por  mi  una  uegada, 
A  mi  faredes  proe;  uos  non  perderedes  nada. 

«509,      Vegada:  vez,  ocasión. 
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Si  quisierdes  saber  quien  escreuió  este  ditado, 
Johan  Lorengo  bon  clérigo  e  ondrado, 
Segura  de  Astorga,  de  marinas  bien  temprado, 
El  dia  del  iuyzio  Dios  sea  mió  pagado.  Amen. 

Finito  libro  rcddatur  sena  magistro. 

Variante  de  la  ultima  estrofa  en  el  códice  de  París: 

1\  2i'39       Sjr  queredes  Saber  quien  fi^o  efti  ditado 
Goncalo  de  Berceo  es  por  nombre  clamado, 
natural  de  Madrid,  en  fañt  Myliau  criado, 
del  abat  Iohan  Sanche;  notario  por  no«brado. 
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Noticia  histórica. — Es  indudable  que  en  la  época  anónima  de 
nuestra  literatura  se  escribieron  Gestas  populares,  por  el  estilo  de  la 
del  Cid,  en  alabanza  de  otros  héroes  castellanos.  No  sería  la  menos 
entusiasta  de  ellas  la  relativa  al  Conde  Fernán  González,  sobre  la  cual 
parece  calcado  el  poema  erudito  que  celebra  sus  hazañas.  De  él  y  de 
su  autor  escribe  D.  José  Amador  de  los  Ríos  en  su  Historia  crítica 
de  la  Literatura  española,  (t.  m,  p.  346:  Madrid,  1863):  «Natural  de 
Castilla  la  Vieja,  monje  y  habitador  de  San  Pedro  de  Arlanza,  docto 
á  la  manera  de  su  tiempo,  filiado  en  la  escuela  autorizada  por  Berceo 
é  imitador  de  Juan  Lorenzo  de  Astorga,  es  digno  de  toda  estima  el 
autor  del  poema  de  Ferrán  González;  obra  que  aparece  á  nuestros  ojos 
como  el  primer  paso  dado  por  la  clerezía  para  reanudar  la  historia  de 
la  epopeya  nacional,  fundándola  ya  en  la  tradición  escrita...» 

Un  precioso  manuscrito  de  este  poema,  tal  vez  el  original,  se  con- 
servó mucho  tiempo  en  el  archivo  de  San  Pedro  de  Arlanza.  Su  pér- 
dida es  tanto  más  sensible  cuanto  que  el  Códice  escurialense  de  que 
hoy  se  valen  los  críticos  (copia  defectuosa  del  siglo  Xiv  ó  xv)  está  in- 
completo y  lleno  de  lagunas.  Editáronlo  primeramente  los  señores 
Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón,  y  más  tarde  en  la  Biblioteca  de 
Rivadeneyra  D.  Florencio  Janer,  cuyo  texto  seguimos,  si  bien  como 
más  reciente  y  esmerado  se  cita  el  de  M.  C.  C.  Marden. 

ARGUMENTO.  -  Puede  verse  detalladamente  expuesto  en  la  Historia 
Critica  de  Amador  de  los  Ríos  (t.  111,  p.  347  y  siguientes).  Aquí 
baste  recordar  los  rasgos  más  generales,  condensados  en  estas  líneas 
del  Sr.  SÁNCHEZ  de   Castro:   «El  poema  ó  leyenda  que  se  conserva 
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ücne  una  introducción,  exponiendo  la  historia  de  España  anterior  a] 
famoso  caudillo  castellano,  y  sigue  luego  relatando  su  historia  y  las 
tradiciones  que  con  ella  se  enlazan,  como  la  célebre  venta  del  azor  y 
el  caballo,  que  produjo  la  independencia  de  Castilla.  También  refiere 
detenidamente  la  prisión  de  Fernán  González  en  León,  y  su  libertad 
por  la  infanta  Doña  Sancha,  que  le  conduce  cargado  de  cadenas  en 
sus  mismos  brazos;  pero,  á  pesar  de  estas  y  otras  escenas  de  intención 
poética,  el  poema  es  lánguido  y  monótono,  animándose  solamente  algo 
al  referir  ciertos  hechos  de  guerra».  (Literatura  Española,  p.  84.) 

TComienzo.] 

1  En' el  nombre  del  Padre  que  fiso  toda  cosa, 
El  que  quiso  nascer  de  la  Virgen  preciosa, 
Del  Spiritu  Santo,  que  es  ygual  de  la  espossa, 
Del  conde  de  Castilla  quiero  facer  vna  prossa. 

2  El  Sennor  que  creó  la  tierra  et  la  mar, 
De  las  cosas  pasadas  que  no  pueda  contar, 
El  que  es  buen  maestro  me  deue  demostrar, 
Comino  cobró  la  tierra  toda  de  mar  a  mar. 

3  Contar-vos  he  primero  commo  la  perdieron 
Nuestros  antecessores,  en  qual  coyta  visquieron, 
Commo  omnes  deseredados  fuydos  andodieron, 
Esa  rrabia  llebaron,  que  non  morieron. 

[Elogio  de  la  Montaña  de  Burgos.] 

(Actual  provincia  de  Santander.) 

M7      Tyerra  es  muy  tenprada,  syn  grrandes  callenturas, 
Non  facen  en  yvyerno  destenprradas  fryuras, 
Non  es  tierra  en  el  mundo  que  aya  tales  pasturas, 
Arvoles  para  fruta,  syquiera  de  miles  naturas. 

'48      Sobre  todas  las  tierras,  meior  es  la  montanna, 
De  vacas  e  de  oveias  non  ay  tierra  tamanna, 
Tantos  hay  de  puercos  que  es  fyera  fayanna, 
Syrven-se  muchas  tierras  de  las  cosas  de  Espanna. 

M9      Es  de  lino  e  lana,  tierra  mucho  avastada, 
De  ^era  sobre  todas  vuena  tierra  provada, 
Non  será  de  aceyte  en  todo  el  mundo  tal  fallada, 
Tierra  de  Ingla  e  tierra  de  Francia  desto  es  mucho  avon- 

[dada. 

T5°      Buena  tierra  de  cera  e  buena  de  venados, 
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De  rio,  de  mar,  muchos  buenos  pescados, 

Quien  los  quere  rrecientes,  quen  los  quiere  salados, 

Son  de  estas  cosas  tales  pueblos  muy  abastados. 

De  panes  e  de  vynos,  tierra  muy  comunal, 
Xon  tallaría  en  el  mundo  otrra  meior  nin  tal, 
Muchas  de  buenas  fuentes  e  mucho  buen  rrio  cabdal, 
E  otrras  muchas  mas  fuertes  de  que  facen  la  sal. 

Ay  muchas  venas  de  fyerro  e   plata, 
En  syerras  e  valles  e  mucha  de  buena  mata, 
Todas  llenas  de  grrana  para  facer  escarlata, 
Ay  venas  de  oro,  que  son  de  meior  varata. 

Por  lo  que  ella  mas  val,  avn  non  vos  lo  diremos, 
De  los  buenos  cavalleros  avn  mención  non  fyciemos, 
Meior  tierra  es  de  las  que  quantas  nunca  vyemos, 
Nunca  tales  cavalleros  en  el  mundo  nunca  viemos. 


En  ia  ermita  de  Arlanza.] 

:27      El  conde  Ferran  Goncales,  cuerpo  de  buenas  mannas, 
Cavalga  en  su  cavallo,  apartóse  de  sus  conpannas, 
Para  yr  vuscar  el  puerco,  metióse  por  las  montannas, 
Fallólo  en  vn  arroyo,  cerca  de  Vasquebanas. 

Acojiósele  el  puerco  a  vn  fyerro  lugar, 
Do  tenia  su  cueva  e  do  solia  aluergar, 
Xon  se  osó  el  puerco  en  la  cueva  asegurar, 
Fuyó  a  vna  ermita,  metyóse  tras  el  altar. 

!29      Era  esa  ermita  de  vna  piedra  techada, 
Porque  de  toda  ella  non  parescia  nada: 
Tres  monies  y  veuian  vida  fuerte  lagerada, 
San  Pedro  avia  nombre  esa  casa  sagrrada. 

•3°      Non  pudo  por  la  penna  el  conde  aguiiar, 
Sorrendó  el  cavallo  ovóse  de  apear, 
Por  do  se  metió  el  puerco,  metió-se  por  ese  lugar, 
Entrró  por  la  ermita,  llegó  fasta  el  altar. 

23*      Quando  vio  don  Fernando  tan  onrrado  lugar, 
Desamparó  el  puerco,  non  lo  quiso  alli  matar; 
Sennor,  dixo,  a  quien  temen  vientos  e  la  mar, 
Sy  yo  erré  en  esto,  deves  me  perdonar. 

232      A  ty  me  manifyesto,  Virgen  Santa  Maria, 

,.„       m  ,      n  7  2-xo.     Sorrendó.  mnv  de  la  rienda.  El 

152       Plata.  El  ms.  pone  cal.  J  ■       ,     , 

I     ms  pone  _/<?rrí  «</"    sin  duda  por  errata. 
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Que  desta  santydat,  sennora,  yo  non  sabia, 

Por  y  fager  enoio,  yo  aqui  non  entrraria, 

Sy  non  por  dar  ofrenda  o  por  fager  rromeria. 

233  Sennor,  tu  me  perdona  e  me  vale  e  me  ayuda, 
Contra  la  gente  pagana,  que  tanto  mes  erguida, 
Anpara  a  Castylla  de  la  gente  descreyda, 

Sy  tu  non  la  anparas,  tengo-la  por  perdida. 

234  Quando  la  oración  el  conde  ovo  acabada, 
Vyno  a  él  vn  monie  de  la  pobre  posada, 
Pelayo  avya  nonbre,  uiuia  vyda  lacerada 
Saludol  e  preguntol  qual  era  su  andada. 

235  Dyxol  que  tras  el  puerco  era  ay  venido, 
Era  de  su  mesnada  arredrado  e  partydo, 
Sy  por  pecados  fuese  de  Almogore  sabydo, 
Xon  fyncaria  tierra  donde  escapase  vuiuo. 

236  Rrecudiol  e  monie,  dixo,  rruegote  por  Dios,  amigo, 
Sy  fuese  tu  mesura,  que  ospedases  con-migo, 
Dar-te  yo  pan  de  ordio,  que  non  tengo  de  trygo, 
Darte  yo  del  agua,  que  non  tengo  del  vyno. 

237  Sabrás  commo  as  de  facer  contra  el  tu  enemigo; 
El  conde  Ferran  Condales,  de  todo  bien  conplido, 
Contra  el  monie  San  Pelayo,  que  se  fyzo  su  amigo, 
Del  monie  San  Pelayo  rrescibió  su  convydo. 

Del  ermitanno  santo  tóvose  por  byen  seruido, 
Meior  non  aluergara  después  que  fuera  uiuo. 

238  Dyxo,  don  frray  Pelayo  es  contra  su  Sennor, 
Fágo-te  el  buen  conde  de  tanto  sabydor, 

Que  quiere  la  tu  facienda  guiar  el  alto  Cryador, 
Vencerás  todo  el  poder  del  moro  Almogorre. 

239  Farás  grrandes  vatallas  en  la  gente  descreyda, 
Muchas  serán  las  gentes  a  quienes  quitarás  la  vida, 
Cobrrarás  de  la  tierra  vna  buena  partyda, 

La  sangre  de  los  rreyes  por  ty  será  vertyda. 

240  Non  quero  mas  decirte  de  toda  tu  andanca, 
Será  por  todo  el  mundo  temida  la  tu  langa, 
Quanto  que  te  yo  digo,  tenlo  por  aseguranca, 
Dos  veges  serás  preso,  creyme  syn  dudanca. 

20  Antes  de  tercero  dia,  te  verás  en  grran  cuydado, 
Ca  verás  el  tu  pueblo  t~do  muy  espantado, 


Irredrado:  retirado,  alejado. 
,        „  ,.  ,  ....  mejor  estaría  unido  a  la  anterior 

230.     hrecuaiol:  respondióle. 


7.     El  primer  verso  de  esta  copla, 
ir  estaría  unido  á  la  anterior. 
241       Nudo   El  ms.  pone  nas^ido. 
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Verás  vn  fuerte  sygno,  qual  nunca  vyó  omne  [nado], 
El  mas  locano  dellos  será  muy  espantado. 

=42      Tu  confortarlos  has  quanto  meior  podieres, 
Decir-Íes  as  a  todos  que  semeiarán  mugeres, 
Departyrlos  has  el  quanto  meior  podieres, 
Perderán  todo  el  miedo  quando  gelo  departieres. 

«43      Despyde-te  agora  con  lo  que  as  oydo, 
Aqueste  lugar  pobre,  non  lo  eches  en  oluido, 
Fallarás  el  tu  pueblo  triste  e  dolorido, 
Ffaciendo  lloro  e  lanto  et  metyendo  apellido. 

244  Por  lloro  nin  por  llanto  non  facen  ningún  tuerto, 
Ca  piensan  que  eres  preso  o  que  moros  te  han  muerto, 
E  que  quedan  syn  sennor  e  syn  ningún  confuerto, 
Coydavan  con  los  moros  por  ty  salir  a  puerto. 

245  Rruego-te  amigo,  e  pydo  te  lo  de  grrado, 
Quando  ovyeres  tu  el  buen  conde  el  canpo  arrancado, 
Venga-te  en  mientes  que  somos  convento  lacerado. 

E  no  se  te  oluide  el  pobre  ospedado. 
24ri      Sennor,  tres  monies  somos,  asas  pobre  convento, 
La  nuestra  pobre  vyda  non  ha  par  nin  cuento, 
Mas  sy  Dios  non  nos  enbya  algún  consolamiento, 
Daremos  a  las  syerpes  nuestro  avytamiento. 

247  El  conde  diol  respuesta  commo  omne  ensennado, 
Dixo,  don  frray  Pelayo,  non  ayas  cuydado, 
Quanto  demandastes  se  vos  ha  otorgado, 
Conosgeredes  a  donde  diestes  el  vuestro  ospedado. 

248  Sy  Dios  aquesta  lid  me  dexa  arrancar, 
Quero  de  todo  lo  mió  lo  quero  a  este  lugar  dar, 
Demás  quando  muriere,  aqui  me  mandar  soterrar, 
Que  meiore  por  mi  syempre  este  lugar. 

249  Ffaré  otra  yglesia  de  mas  fuerte  pimiento, 
Faré  dentro  en  ella  el  mi  soterramiento, 
Daré  ay  donde  uivan  monges  mas  de  ciento, 

Que  sirvan  todos  a  Dios  e  que  fagan  su  mandamiento. 

250  Despydióse  del  monie  alegrre  e  muy  pagado, 
Vynose  para  Lara  el  conde  aventurado, 
Quando  allá  llegó  e  le  vio  el  su  fonsado, 

El  lloro  e  llanto  en  gozo  fue  tornado. 

250,     Fonsado:  ejército 
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[Combate  con  los  moros.] 

4S5      Era  en  todo  esto  el  dia  allegado, 

Entraron  en  las  armas  todo  el  pueblo  cruzado, 
Las  fa<,es  fueron  puestas  commo  les  fue  mandado, 
Byen  sabye  cada  vno  su  lugar  sennallado. 

486  Ffueron  todas  las  gentes  en  vn  punto  guarnidas, 
Movyeron  para  ellos  todos  por  sus  partydas. 

Las  a^es  fueron  puestas,  mescladas  las  ferydas 
Ovo  y  de  cada  parte  muchas  gentes  caydas. 

487  El  conde  don  Fernando,  este  leal  cabdillo, 
Paresgia  entrre  todos  vn  fermoso  castyllo, 
Avya  en  la  fas  primera  avyerto  vn  gran  portyllo, 
Tenya  en  el  escudo  fyncado  muy  mucho  cuadryllo. 

488  Rronpya  todas  las  ha^es  que  frronteras  estavan, 
A  la  parte  quel  yva,  todos  carreras  le  davan, 

Los  golpes  que  fa^ia,  byen  a  lexos  sonavan. 

489  Andava  por  las  ages  commo  león  fanbryento, 
De  vencer  o  de  moryr  tenia  fuerte  taliento, 
Dexava  por  do  yba  todo  el  canpo  sangryento, 
Dava  ay  muchas  ánimas  al  vestyon  fanbryento. 

490  Vn  rey  de  los  de  Afryca  era  y  de  fuerza  grande, 
Entre  todos  los  otros  semeiava  vn  gygante, 

Que  al  conde  vuscaua,  et  asy  fagia  el  conde  al  semeiante, 
Et  luego  quando  vyó  al  conde,  fuese  lo  parar  delante. 

491  El  conde  quando  lo  vyó  tan  yrado  venir, 
Aguisó  el  cavallo  e  fuelo  a  res^ebyr, 
/vvaxaron  las  langas  et  fueronse  a  feryr, 
Que  devyeran  tales  golpes  vna  torre  partyr. 

492  Entramos  vno  a  otrro  fueron  muy  embargados, 
Fueron  muy  mal  ferridos  e  estavan  embalados, 
Fablar  non  se  podían,  tanto  eran  mal  golpados, 
Eran  de  fuertes  golpes  amos  y  dos  llagados. 

493  El  conde  don  Fernando,  maguer  que  mal  ferydo, 
En  antes  que  el  rey  entrrase  en  todo  su  sentydo, 

I  )el  conde  fue  el  rey  otra  vez  mal  ferydo, 
Fue  luego  del  cavallo  a  tierra  avatydo. 

494  Los  vasallos  del  moro  quando  aquesto  vyeron, 
Cercaron  al  buen  conde,  muy  gran  priesa  le  dieron, 

488.     Falta  un  verso  en  el  ms.  492.    Embatadas:  abatidos,  impedidos. 
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Esa  ora  castellanos  en  valde  non  estubyeron, 
Dando  grrandes  ferydas,  su  sennor  acorrieron. 

495  El  conde  castellano,  con  sus  gentes  non  dudadas, 
Fueron  aquestas  oras  fuerte-mente  esforzadas, 

El  cavallo  del  conde,  que  traya  muy  grandes  lanzadas, 
Tenie  fasta  los  pyes  las  entrannas  colgadas. 

496  Ovo  el  buen  su  caballo  al  conde  de  morir, 
A  mayor  fuerte  sacón  non  le  podiera  fales<,ir, 
Ca  noQ  podía  tornarse  nin  podía  foyr, 

Las  coytas  que  sofrrya,  non  las  podrya  onbre  decir. 

497  Estava  apeado  en  derredor  la  su  buena  conpanna, 
Escudo  contra  pechos,  en  la  mano  su  espada, 
Valasme,  dixo,  Cristo,  la  tu  virtud  sagrrada, 

Non  quede  ay  Castylla  de  ty  desanparada. 

49S      Los  moros  eran  muchos,  tenienlo  bien  cercado, 
Maguer  quel  buen  conde  estava  apeado, 
Feria  a  todas  las  partes  a  guisa  de  esforzado, 
Los  sus  buenos  vasallos  ualiéronlo  pryado. 

499      Diéron-le  vn  buen  caballo,  que  él  menester  avya, 
Dava  gracias  a  Dios  e  fa^ia  grande  alegría, 
Sennor,  esta  merced  tamanna  gradeger  non  podrya, 
Que  tan  byen  me  acorryste  a  la  grran  coyta  mia. 


[El  Conde  libertado  por  D.a  Sancha.; 

627  La  infanta  donna  Sancha,  de  todo  byen  entendida, 
Fue  luego  al  castyllo  ella  luego  sobyda, 

Quando  ella  vyó  al  conde,  tóvo  se  por  guaryda, 
Sennora,  dixo  el  conde,  ¿corarao  es  esta  venida? 

628  Buen  conde,  dixo  ella,  esto  fa^e  buen  amor, 
Que  tuelle  a  las  duennas  vergüenza  e  pauor, 
E  oluidan  los  paryentes  por  el  entendedor, 
De  lo  que  ellos  se  pagan  tyenenlo  por  meior. 

629  Sodes  por  mi  amor,  conde,  mucho  labrado, 
Onde  nunca  byen  ovyestes  sodes  en  grran  cuydado, 
Don  Fernando,  non  vos  quexedes,  et  sed  byen  segurado, 
Sacarvos  he  yo  de  aqui  alegre  e  pagado. 

63°      Sy  vos  luego  agora  de  aqui  salir  queredes, 
Pleyto  omenaie  en  mi  mano  faredes, 
Que  por  duenna  en  el  mundo  a  mi  non  dexedes, 
Conmigo  rendiciones  e  misa  prenderedes. 
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631  Sy  esto  non  fagedes,  en  la  carmel  moredes, 
Commo  omne  sin  conseio,  nunca  de  aqui  saldredes, 
Vos  mesquino  lo  pensat,  sy  buen  seso  avedes, 

Sy  vos  por  vuestra  culpa  atal  duenna  perdedes, 

632  Quando  esto  oyó  el  conde,  tóvo-se  por  guarido, 
Dixo  entre  su  coraron,  ¡sy  fuese  ya  conplido! 
Sennora,  dixo  el  conde,  por  verdat  vos  lo  digo, 
Que  seredes  mi  muier  e  yo  vuestro  marydo. 

633  Quien  desto  vos  falesciere,  sea  de  Dios  falescido, 
Falescale  la  vida  commo  a  falso  descreydo, 
Rruego  vos  lo  sennora,  en  merged  vos  lo  pydo, 
Que  de  lo  que  fablastes,  non  lo  echedes  en  olvido. 

634  El  conde  don  Fernando  dixo  una  cosa  fermosa, 
Sy  vos  guisar  podiéredes  de  facer  esta  cosa, 
Mientra  vos  vysquieredes  nunca  abré  otrra  esposa, 
Sy  desto  yo  falesciere,  falesga-me  la  Gloriosa. 

635  Quando  todo  esto  ovyeron  afyrmado, 
Luego  sacó  la  duenna  al  conde  don  Ferrando, 
Dic,  vayamos-nos  sennor,  que  todo  es  guisado, 
Del  buen  rey  don  García  non  vos  sea  mesturado. 

636  El  camino  franges  ovyeron  a  dexar, 
Tomaron  a  syniestra  por  vn  grran  encinar, 
El  conde  don  Fernando  non  podia  andar, 

( )vol  ella  vn  poco  a  cuestas  a  llevar. 

652  Dexemos  aqui  a  ellos  entrrados  en  la  carrera, 
Por  llegar  a  Castylla,  que  muy  cerca  era, 
Decjr-vos  he  de  los  castellanos,  gente  fuerte  e  ligera, 
Avenir  non  se  podian  por  ninguna  manera. 

653  Los  vnos  queryen  lo  vno,  los  otros  queryen  lo  al, 
Commo  omnes  syn  cabdillo,  aveniense  muy  mal. 
Fabló  Nunno  Laynes,  de  seso  natural, 

Buen  cavallero  de  armas  e  de  sennor  leal. 

654  Comentó  su  racon  muy  fuerte  e  oscura, 
Fagamos  sennor  de  vna  pyedra  dura, 
Semeiable  al  buen  conde  e  desa  mesma  fechura, 
Aquella  imaien  fagamos  todos  nosotrros  iura. 

655  Ansy  commo  al  conde,  todos  las  manos  le  besemos, 
Pongamos-la  en  vn  carro,  ante  nos  la  tengamos, 

Por  amor  del  buen  conde,  por  sennor  le  tengamos, 
-    Pleito  e  omenaje  todos  a  ella  le  fagamos. 

656  Sy  ella  non  fuyre,  nosotros  nunca  layamos, 
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Syn  el  conde  a  Castylla,  iamas  nunca  vengamos, 
El  que  antes  tornare,  por  traidor  le  tengamos, 
Et  senna  de  Castilla  en  la  mano  le  pongamos. 

660      Quando  Nunno  Layno  acabó  su  rason, 
A  chycos  e  a  grrandes  plugo  de  coraron, 
Respondieron- le  luego  mucho  de  buen  infanzón, 
Todos  lo  otorgamos,  que  es  con  grran  ra^on. 

r»r>t      Fy^ieron  su  ymagen  commo  de  antes  dicho  era, 
A  fygura  del  conde  desa  mesma  manera, 
Pusyeron  la  en  un  carro  de  muy  fuerte  madera, 
Sobydo  en  el  carro,  entraron  en  la  carrera. 

662      Todos  chycos  e  grandes  a  la  pyedra  iuraron, 
Commo  a  su  sennor,  ansy  la  aguardaron, 
Para  yr  a  Navarra  el  camino  tomaron, 
En  el  primero  dia  a  Arlancon  llegaron. 

E  dende  a  otrro  dia  esa  buena  conpanna, 
Su  sennor  mucho  onrrado,  su  senna  mucho  estranna, 
Pasaron  Montes  I  )oca,  vna  fyera  montanna, 
Solia  ser  de  los  buenos  e  de  los  grandes  Despanna. 

f,r,4      Caballeros  castellanos,  conpanna  muy  labrada, 
Fueron  a  Bylforrado  a  fa<jer  otrra  albergada, 
Qual  a  Dios  demandaron,  ovyeron  atal  posada, 
Movyéron-se  otrro  dia  quando  al  aluorada. 

''"''--•      Antes  que  ovyesen  vna  legua  andado, 
Salida  fue  la  noche  e  el  dia  aclarado, 
El  conde  con  su  duenna  benia  mucho  labrado, 
Quando  vyó  la  senna  muy  mal  fue  desmayado. 

fiw      La  duenna  la  vio  antes  e  ovo  grran  pavor, 
Dixo  luego  la  duenna,  ¿qué  faremos,  sennor? 
Veo  vna  grran  senna,  et  non  sé  de  qué  color, 
O  es  la  de  mi  hermano,  o  del  moro  Almo^orr. 

r,67      Fueron  en  fuerte  quexa  e  non  sabyan  qué  fyciesen, 
Xon  veyen  montanna  a  do  meter-se  pudiesen,. 
Non  sabyan  con  la  quexa  qué  conseio  prendiesen, 
Qua  non  veyen  ningún  logar  do  guarida  alguna  oviesen. 

668  Eran  en  fuerte  quexa,  que  nunca  fueron  en  tamanna, 
Quisiera  sy  podieran  alearse  allá  montanna, 

Que  se  asconderian  siquiera  en  vna  cabanna, 
Mas  catando  la  senna,  mesurando  la  conpanna, 

669  Conosgió  en  las  armas  commo  eran  cristianos, 
Non  eran  de  Navarra,  nin  eran  de  paganos, 
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Conosció  que  eran  de  pueblos  castellanos, 
Que  yvan  a  su  sennor  a  sacar  de  agenas  manos. 

67°     Duenna,  dixo  el  conde,  non  dedes  por  ello  nada, 
Será  la  vuestrra  mano  de  todos  ellos  vesada, 
La  senna  et  la  gente  que  vos  vedes  armada, 
Aquella  es  mi  senna,  et  ellos  mi  companna. 

67i      Oy  vos  farré  sennora  de  pueblos  castellanos, 
Serán  todos  con  busco  allegres  y  pagados, 
Todos  chycos  e  grrandes,  besar-vos  han  las  manos, 
Darvos  he  yo  en  Castylla  fortalezas  et  llanos. 

672  La  duenna  estava  tryste  e  desmayada, 
Fue  con  aquestas  nuevas  alegrue  e  pagada, 
Quando  ella  vyó  que  era  a  Castylla  llegada, 
Dióle  grragias  a  Dios  que  la  avya  byen  guiada. 

673  Antes  quel  su  pueblo  al  conde  fuese  llegado, 
Fue  adelante  vn  caballero  et  sopo  este  mandado, 
Commo  vennia  su  sennor  el  conde  don  Fernando, 
Que  traya  la  infanta,  et  que  venia  muy  cansado. 
Tornárase  al  pueblo,  al  pueblo  castellano, 

Díxoles  commo  venia  don  Fernando  byen  alegre  e  pagado. 

674  Las  gentes  castellanas  quando  aquesto  oyeron, 
Que  venia  su  sennor  por  et  cierto  lo  tovyeron, 
Nunca  tamanno  goso  castellanos  rescribieron, 
Todos  con  alegria  a  Dios  gracias  muchas  dieron. 

675  Tanto  avyan  de  grran  goso,  que  creer  non  lo  quisieron, 
Dieron-se  a  correr  quanto  regio  pudieron, 

Antes  que  llegasen  al  conde  conoscieron, 
Allegáron-se  a  él,  en  los  bracos  le  coieron. 

676  Fueron  besar  le  las  mannos  todos  a  su  sennora, 
Diciendo,  somos  ricos  castellanos  agora, 
Infanta  donna  Sancha,  nasc;iestes  en  buena  ora, 
Por  ende  vos  res^elDymos  todos  por  sennora. 

677  Fi^iestes  nos  merced,  nunca  otra  tal  viemos, 
Quanto  byen  nos  fygiestes,  contar  non  lo  sabyemos, 
Sy  non  fuera  por  vos  cobrar  non  lo  podieramos. 

678  Saquastes  a  Castylla  de  grran  cavtyvydat, 
Fycjiestes  muy  mucha  merged  grande  a  la  cristiandat, 
Et  fyciestes  muy  mucho  pesar  a  los  moros,  esto  es  verdat, 
Todo  esto  vos  p-adesca  el  Rrey  de  la  Magestat. 

679  Todos  et  ella  con  ellos  con  grran  goso  lloravan, 

677.     Falta  un  verso. 
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Tenien  que  eran  muertos  et  que  resuscjtavan, 
Al  rey  de  los  gielos  vendecian  et  laudaran, 
El  llanto  que  facían  en  grran  goso  tornavan. 

680  Llegaron  de  venida  todos  a  Yylforado, 
Aquesta  vylla  era  en  cabo  del  condado, 
Vn  ferrero  muy  bueno  demandaron  priado, 

El  conde  don  Fernando  de  los  fierros  fue  sacado. 

681  Fueronse  para  Burgos  quanto  yr  se  podieron, 
Luego  que  alli  llegaron  grrandes  vodas  fegieron, 
Non  alongaron  pla^o,  vendiciones  prendieron, 
Todos  grrandes  e  chycos  muy  grrand  goso  frieron. 

6S-      Alancavan  en  los  tablados  todos  los  caballeros, 
E  a  tablas  e  castanes  jugan  los  escuderos, 
De  otra  parte  matavan  los  toros  los  monteros, 
Avya  ay  muchas  de  yitulas  et  muchos  vyoleros. 

633      Dos  bodas  que  non  vna  castellanos  fagian, 
Facjan  muy  grrand  goco  que  mayor  non  podían, 
La  vna  por  su  sennor  que  cobrrado  lo  avyan, 
La  otra  porque  entrramos  vendiciones  prendían. 


PARTE   TERCERA 

ÉPOCA  DIDÁCTICA 

1301  —  14 18 

Resumen.  —  Si  examinamos  con  atención  el  proceso  evolutivo  de 
nuestras  letras  patrias,  advertiremos  que  la  aparición  y  desarrollo 
de  los  diversos  géneros  literarios  se  va  verificando  gradualmente  con 
arreglo  á  la  intensidad  de  reflexión  que  cada  género  exige. 

Florece  en  primer  lugar  la  poesía  épica,  enteramente  objetiva  é  im- 
personal, que  se  inspira  en  la  fresca  memoria  de  sus  héroes  y  en  vi- 
vientes tradiciones  orales  (siglo  xn);  sigúela  inmediatamente,  y  aun 
coexiste  con  ella,  la  épica  erudita,  que  se  funda  en  lo  que  yaz  escripia, 
y  procede  con  candorosa  reflexión  inicial  sobre  las  reglas  de  su  mester 
(siglo  xtii);  aparece  luego  la  reflexión  psíquica,  en  el  género  didáctico 
y  satírico  (siglo  xiv);  se  acentúa  después  el  predominio  de  esta  refle- 
xión en  el  género  lírico  propiamente  tal,  eminentemente  personal  y 
subjetivo  (siglo  xv);  y  llegado  este  género  á  su  perfecto  desarrollo 
(siglo  XVI),  viene  por  fin  la  época  que  pudiéramos  llamar  de  reflexión 
social,  cuando  no  ya  el  individuo  sino  la  sociedad  entera  parece  refle- 
xionar sobre  sí  misma  para  contemplarse  retratada  en  su  teatro  nacio- 
nal (siglos  xvi  y  XVll),  al  mismo  tiempo  que  logran  su  madurez  los 
más  perfectos  y  reflexivos  géneros  en  prosa. 

Este  proceso  evolutivo  (en  el  cual  un  aficionado  á  la  terminología 
germánica  señalaría  fácilmente  su  tesis,  su  antitesis  y  su  síntesis),  no  es 
exclusivo  de  la  literatura  castellana,  sino  que,  como  fundado  en  la  na- 
turaleza misma  de  las  cosas,  es  común  á  todas  las  literaturas  que  se 
desarrollan  espontáneamente  en  virtud  de  su  propia  vitalidadTDe  aquí, 
sin  duda,  las  analogías  que  se  advierten,  v.  gr.,  entre  el  desarrollo  de 
nuestra  literatura  nacional  y  el  de  la  literatura  griega. 

Por  lo  dicho  se  apreciará  el  lugar  que  en  la  historia  de  nuestras  le- 
tras corresponde  á  la  llamada  Época  didáctica.  Abarca  ésta  todo  el  abi- 
garrado siglo  xiv;  y  como  toda  literatura  es  fiel  trasunto  de  la  socie- 
dad que  la  produce,  así  la  de  aquel  siglo  de  profunda  corrupción 
social  nos  muestra  todas  las  llagas  y  miserias  de  su  época,  públicas  y 
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privadas,  ya  burlándose  de  ellas  con  la  sátira  regocijada  del  Arcipreste 
de  Hita,  ya  aplicándoles  terrible  cauterio  con  la  sátira  acerba  del  Can- 
ciller Ayala. 

Hasta  las  Visiones  y  Danzas  macabras,  tan  comunes  por  aquellos 
tiempos  en  las  producciones  artísticas  del  Norte  de  Europa,  revisten 
al  reflejarse  en  nuestra  literatura  aspecto  marcadamente  satírico  y  cen- 
sorio. 

La  sátira  es,  pues,  la  expresión  literaria  más  característica  de  este 
período;  si  bien  al  lado  de  ella  brotan  vigorosas  otras  manifestaciones 
de  la  tendencia  didáctica,  como  los  apólogos  en  prosa  del  Infante 
D.  Juan  Manuel,  y  los  consejos  rimados  del  Rabí  Don  Sem  Tob. 

Los  antiguos  mesleres  de  clerecía,  cuando  no  se  transforman  en  pro- 
testas ó  sátiras  entremezcladas  con  apólogos  y  con  cantares  al  estilo 
galaico-portugués,  sólo  obtienen  ya  manifestaciones  lánguidas  como  la 
Vida  de  San  Ildefonso,  ó  exóticas  en  mayor  ó  menor  grado  como  el 
Hadits  de  Yúsuf;  mientras  que  los  mes/eres  de  juglaría,  influidos  asi- 
mismo por  las  tendencias  métricas  populares  del  Noroeste,  cada  día 
más  pujantes,  modifican  su  forma  primitiva,  adoptando  abiertamente  la 
del  airoso  octosílabo  nacional  en  el  Poema  de  Alfonso  Onceno. 
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Noticia  histórica. — El  erudito  Sánchez  obtuvo  en  el  siglo  xvm 
una  copia  de  este  poema,  sacada  de  *un  códice  antiguo  escrito  como 
prosa»,  que  se  conservaba  en  la  biblioteca  de  San  Martín  de  Madrid, 
pero  que  actualmente  se  considera  perdido.  No  lo  incluyó  en  su  colec- 
ción, sin  duda  por  juzgar  nulo  su  valor  literario.  Todo  el  que  tenga  la 
paciencia  de  leerlo,  se  confirmará  en  este  mismo  parecer.  Para  muestra, 
véase  á  continuación  el  pasaje  de  la  Casulla,  uno  de  los  que  ofrecían 
mejor  materia  á  la  inspiración  artística. 

La  obra  se  compuso,  según  se  desprende  de  sus  últimos  versos,  cuando 
«reynaba  don  Alonso,  fijo  de  don  Sancho  é  de  doña  María»;  y  como 
no  se  conoce  en  nuestra  historia  tal  rey  don  Alonso,  parece  que  en  el 
original  se  diría  sdon  Fernando»,  aludiendo  al  Emplazado.  Así  opina 
Janer,  quien  editó  este  poema  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  va- 
liéndose de  una  sola  copia  incorrectísima,  que  por  casualidad  vino  á  sus 
manos. 
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Al  autor  se  le  conoce  por  el  nombre  de  El  Beneficiado  de  L'beda,  si 
bien  cuando  escribía  esta  obra  ya  había  dejado  de  serlo.  Siendo  benefi- 
ciado, había  compuesto  otro  poema  sobre  la  Magdalena,  el  cual  se  ha 
perdido:  de  temer  es  que  en  punto  á  poesía  fuese  hermano  gemelo  de 
la    Vida  de  San  Ildefonso. 

[Comienzo.] 

i      Si  me  ayudare  Christo  e  la  Virgen  sagrada, 
Querría  componer  vna  facion  rimada 
De  un  confesor  que  fizo  vida  honrada, 
Que  na^ió  en  Toledo,  en  esa  «^ibdat  nombrada. 

[El  favor  de  la  Casulla.] 

»J*      Esto  todo  pasado,  vino  el  deseno  dia, 
Faser  queria  la  fiesta  que  vos  antes  disia, 
Levantóse  don  Alfonso  a  la  hora  que  solia, 
Por  desir  los  Maytines  de  la  Virgen  Maria. 

JI7      Iban  con  él  los  clérigos  e  otras  muchas  gentes, 
E  levaban  delante  muchos  c,irios  ardientes, 
Quano  fueron  a  la  puerta,  pararon  dentro  mientes. 

318      E  vieron  grand  claridat  et  non  lo  podieron  sofrir, 
Todos  como  estaban  comenzaron  de  foir, 
Llegó  a  la  puerta  e  fisola  abrir, 
E  fuese  para  el  altar,  como  antes  solia  hir. 

•^      Pues  fiso  reuerencia  delante  del  altar, 
Paró  mientes  e  vio  la  gloriosa 
Allí  do  él  solia  al  pueblo  predicar: 
Comensaron  a  dulces  voses  a  cantar. 

220  Estaba  y  la  Reyna  muy  bien  acompannada, 
De  dos  coros  de  virgenes  e  de  angeles  cercada, 
Llamó  a  don  Alfonso  la  Virgen  coronada, 
Llegóse  a  ella  sin  dubda  la  capilla  tirada. 

221  Fijo,  dixo  la  Virgen,  en  toda  vuestra  vida 
Fui  siempre  venida, 

Por  vos  cumplir  la  honra  que  vos  habia  prometida. 

222  Sodes  del  mi  Fijo  en  todo  su  vicario, 
Sodes  mi  capellán  e  mi  fiel  notario, 

E  en  sennal  que  habedes  otro  mejor  salario. 

223  E  el  salario  será  quano  de  aqui  fuerdes, 
Para  regnar  conmigo,  como  vos  meres^edes. 
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De  mientra  tomat  esta  casulla,  que  vistades 

Quano  dixieredes  la  misa  e  las  solemnidades. 
1      Mi  Fijo  vos  envia  esta  vestidura, 

Qual  nunca  visto  home  de  ninguna  ventura, 

Nin  vos  la  vestirá,  nin  habrá  ende  cura. 
>      Mió  Fijo,  e  mió  Sennor,  non  quiera  consentir, 

Que  otro  la  haya  se  non  vos  para  vestir, 

Haberá  el  que  la  probare  mala  muerte  a  morir, 

Por  ninguna  manera  non  podrá  ende  foir. 
'      Fabló  la  Reyna  a  su  siervo  leal, 

Asi  como  si  fuese  su  fijo  natural, 

Tomó  él  la  su  casulla  de  puro  cendal, 

Mas  de  la  Gloriosa  del  Rey  celestial. 
Fuese  la  Gloriosa  al  su  santo  logar, 

E  él  fincó  muy  ledo,  non  debemos  dubdar, 

Salió  a  los  de  fuera  e  fisolos  entrar. 
;      Quano  vino  a  la  Virgen  que  se  quiso  revestir, 

Amostró  la  casulla  que  oistes  desir, 

A  si  podían  los  ojos  de  todos  relosir, 

De  qual  color  era  non  podía  parescer. 
1      Salían  ver  todos  los  toledanos 

Los  vieios  e  los  ricos,  e  los  vieios  canos, 

E  todos  los  enfermos  luego  tornaron  sanos, 

E  rindian  gracias  a  Dios,  alzando  las  sus  manos. 
Virtud  e  claridat  pusiera  Dios  en  ella, 

Que  asi  relumbraba  como  oro  o  estrella, 

De  si  el  que  sus  manos  podia  poner  sobre  ella, 

De  toda  enfermedat  perdía  la  querella. 
Ponía  la  claridat  en  todos  alegría, 

Sanaba  la  virtud  de  toda  mede^ina, 

Disia  todo  el  pueblo  e  toda  la  clerisia, 

Glorificado  sea  Rey  que  tal  don  nos  envia. 
La  Madre  piadosa  que  quiso  descender, 

Ordenó  por  sí  misma  el  presente  a  traer, 

Vesitado  el  siervo  para  nos  bien  faser, 

Siempre  glorificado  de  nos  debe  ser. 
Ciudat  de  Toledo  en  punto  bueno  fuiste  poblada, 

Como  fuiste  e  eres  sobre  todas  mucho  ensalzada, 

Que  eres  de  la  Madre  del  Sennor  vesitada, 

Porque  te  dirán  todos  la  bien  aventurada. 
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[Final.] 

267  Ahora  mis  sennores  vos  conviene  rogar 

A  estos  santos  padres  que  nos  quieran  guardar 
Del  mortal  enemigo,  que  podamos  con  ellos  en  el  cielo 

fregnar. 

268  Este  que  lo  compuso  en  aquella  manera, 

Por  una  duenna  Virgen,  cuyo  amigo  la  Virgen  e  Reyna 

[sea. 

Sea  siempre  su  madre,  que  en  penitencia  y  en  pura  ver- 
dad fine. 
2Ó9      Reynaba  don  Alonso  quando  él  lo  fisiera, 

Fijo  de  don  Sancho  e  de  donna  Maria, 

Astragaban  los  moros  toda  el  Andalusia, 

I 'ero  si  él  quisiese  consejo  nos  pornia. 
27°      Rogar  a  Jesuchristo  que  nos  quiera  perdonar, 

E  nos  traya  ayna  a  Paradiso  andar, 

E  los  que  sin  él  pugnan  confonder, 

Por  ellos  eche  Dios  el  nuestro  poder. 

271  E  el  de  la  Magdalena  hobo  en  ante  rimado, 
Al  tiempo  que  de  Ubeda  era  beneficiado. 
Después  quano  esto  fiso,  vivia  en  otro  estado. 

272  La  que  por  ella  se  fiso,  duenna  es  honrada, 
Como  muchas  buenas  duennas  honradas, 
Porque  vea  en  los  ejelos  la  fas  de  Dios  pagada. 

273  A  ellos  e  a  nos  hayamos  en  encomienda, 
Porque  vayan  las  ánimas  al  cjelo  sin  contienda. 

274  E  el  que  en  este  mundo  nasció  de  Madre  pura, 
Me  de  en  este  siglo  pas  e  buena  ventura, 

E  nos  lleve  al  regno,  do  él  por  siempre  dura. 
Amen. 


PROVERBIOS  EN  RIMO 

DEL    SABIO     SALOMÓN,     REY     DE     ISRAEL 

Noticia  histórica. — Con  este  título  figuran  cu  el  Cancionero  de 
Fernán  Martínez  de  Burgos  (1464?)  quince  estrofas  que  según  AMA- 
DOR de  Los  Ríos  son  solamente  parte  de  un  poemita  compuesto  de 
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cincuenta  y  seis,  el  cual  se  conserva  íntegro  en  un  códice  más  antiguo 
perteneciente  á  la  Biblioteca  de  Toledo.  En  dicho  códice,  ya  muy  de- 
teriorado, se  designa  como  autor  de  aquellos  versos  á  un  Fero  Gómez, 
fijo  de  luán  Ferrandez,  nombre  acerca  del  cual  se  han  hecho  varias 
conjeturas.  El  erudito  D.  Rafael  Fi.uranes  que  copió  y  dio  á  cono- 
cer las  estrofas  contenidas  en  el  Cancionero,  llegó  á  sospechar  si  serían 
del  Canciller  Ayala,  pero  no  parece  que  tenga  fundamento  sólido  tal 
sospecha. 

En  los  Opiíscnlos  literarios  de  ¿os  siglos  XIV  á  XVI  publicados  por 
D.  Antonio  Paz  y  Mélia,  las  estrofas  de  Floranes  aparecen  reducidas 
á  diez,  quizá  por  descuido  del  copista  que  pudo  pasarse  inadvertida- 
mente de  la  4.a  á  la  9.a  por  la  semejanza  de  los  primeros  versos.  A 
causa  de  esta  laguna,  prescindimos  de  reproducir  aquí  el  texto  de  los 
Opúsculos,  no  obstante  ser  el  citado  por  Fitzmaurice-Kelly  en  sus 
Apuntes  Bibliográficos ;  y  adoptamos  en  cambio  el  que  insertan  los  tra- 
ductores de  Ticknor  en  las  Adiciones  al  tomo  1  de  su  Historia  de  la 
Literatura  Fspañola  (páginas  506  á  508);  añadiendo  por  vía  de  apén- 
dice las  estrofas  del  Códice  Toledano  incluidas  por  Amador  en  su 
Historia  crítica,  t.  iv,  páginas  56  y  siguientes. 

[Estrofas  del  Cancionero.] 

(copiadas  por  floranes.) 

Pkuyeki;io.t  en  rimo  del  sabio  Salomón,  rey  de  Israel.— Trac  1  a 

ó  1  a  i;  i.  a  de  la  re  c  ordaifza  de  l  a  m  u  e  r  t  e 

é  meñospreciamiento  de1  mundo. 

Prólogo  en  la  traslación. 

1      Amigos,  si  queredes  oyr  una  razón 
De  los  proverbios  que  dixo  el  sabio  Rey  Salomón, 
Fabla  de  aqueste  mundo  é  de  las  cosas  que  y  son, 
Como  son  dejaderas  á  poca  de  sazón. 

Comienzan  los  proverbios. 

O  mezquino!  diz  del  mundo  de  como  es  lleno  de  engaños 
En  allegar  riquezas  é  averes  tamaños, 
Muías  é  palafrenes,  é  \estidos,  é  paños, 
Por  ser  solo  dejado  en  tan  pocos  de  años. 
5      Comer  bien  é  vever,  cabalgar  en  muía  gruesa, 
Xon  se  mdembra  del  tiempo  que  yacerá  en  la  fuesa, 

3.     Miemiira:  acuerda. — Muesa  ó  naicrsa:  mordida,  roída. 
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El  cabello  mesado,  la  calavera  muesa 
Botica  mucho  noble  de  la  malicia  cesa. 

El  bien  de  aqueste  mundo  la  muerte  lo  desata, 
Non  se  puede  asconder  por  ninguna  barata, 
Fallescen  los  dineros,  el  oro  é  la  plata, 
El  prez,  é  la  bruneta,  el  verde  é  el  escarlata. 

Morrán  los  poderosos,  Reys  e  Potestades, 
Obispos  é  Arzobispos,  é  Calonges,  é  Abades, 
Fincarán  los  averes,  las  villas  é  cifodades, 
Las  tierras,  é  las  viñas,  las  casas  é  heredades. 

Átales  son  los  homes  como  en  el  mar  los  pescados, 
Los  unos  son  menudos,  los  otros  son  granados, 
Cómense  los  mayores  á  los  que  son  menguados, 
Los  Reys,  é  los  Príncipes,  los  que  son  apoderados. 

Ninguno  por  riqueza  presciar  nunca  se  deve, 
Maguer  que  sea  sano  é  bien  come  é  bien  veve; 
Non  fie  en  este  mundo  ca  la  vida  es  muy  breve, 
Tanbien  se  muere  el  rico  como  el  que  mucho  deve. 

El  rico  y  el  pobre  en  Dios  deven  fiar, 
Ca  el  es  poderoso  de  toller  é  de  dar: 
Asi  como  Dios  quiere  la  cosa  desatar 
Por  mil  sesos  del  Mundo  non  se  puede  estorbar. 

El  bien  de  aqueste  mundo  la  muerte  lo  destaja, 
Bien  á  tal  es  el  orne  como  lunbre  de  paja: 
Después  quel  fuego  muere  é  viste  su  mortaja, 
La  ceniza  que  queda,  non  val  una  meaja. 

La  muerte  es  cosa  cruda  que  non  tiene  velmez, 
A  todos  face  iguales,  cada  uno  de  su  vez; 
Hecha  mala  celada  tan  negra  como  pez, 
Quien  cuida  mas  vevir,  ese  muere  mas  reféz. 

Ninguno  non  se  puede  escusar  de  la  muerte, 
Por  maña,  nin  por  arte,  nin  por  ninguna  suerte? 
Non  prestan  melezinas,  nin  otra  cosa  fuerte, 
Nin  trapos  á  los  pies,  nin  vizmas  á  la  fruente. 

El  orne  quando  es  muerto  poco  val  su  facienda, 
Qual  fizo  tal  avrá,  como  diz  la  leyenda; 
Mortajanlo  privado,  sotierranlo  corriendo; 
Ca  que  y  mucho  lo  tengan,  nunca '1  darán  enmienda. 


5.     Calonges:  canónigos. 

10.  Velmez  ó  belmez:  vestidura  an- 
tigiia  que  se  ponía  debajo  de  la  armadu- 
ra.— Refez:  fácilmente. 


11.  Vizmas  ó  vidmas:  bizmas,  ven- 
das ó  emplastos. 

12.  Privado  ó  priado:  presto,  luego. 
(De/>riusJ. 
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«3      Mezquino  pecador  en  fuerte  punto  nado! 
Que  cuenta  podras  dar  de  lo  que  has  ganado? 
Xon  guardaste  tesoro  que  Dios  te  aya  grado: 
El  dia  del  juicio  serte  ha  mal  demandado. 

m      Lo  que  yo  á  uno  digo,  á  todos  lo  pedrico; 
Dios  sabe  la  facienda  del  grande  é  del  chico; 
El  que  bien  lo  sirvere,  por  siempre  será  rico, 
1  )arle  ha  muy  grand  folganza  por  pequeño  «jático. 

Fin. 

r5      Bendito  sea  aquel  que  con  Dios  mercará, 
Que  por  el  amor  suyo  de  su  algo  dará: 
Que  cien  veces  por  una  de  Dios  rescebirá, 
E  mas  la  vida  eterna  do  l'siempre  gozará. 


'Estrofas  del  Códice  Toledano.] 

(citadas  por  amador) 

i         ¡O  mesquino  deste  mundo   |   cómo  es  lleno  de  engannos!. 
En  allegar  riquezas  |   et  averes  atamannos; 
Muías  et  palafreses,      vestiduras  et  pannos, 
Para  ser  fallecederos   |   en  tan  pocos  de  annos. 

t        Morrán  los  poderosos  |   reys  et  potestades, 
<  tbispos  et  arcobispos      et  calonges  et  abades, 
Fincarán  los  aueres      en  todas  las  cibdades; 
Las  tierras  et  las  vinnas   j   et  todas  las  eredades. 

5       Atal  es  este  mundo   !   commo  en  la  mar  los  pescados; 
Los  unos  son  menores,    j    los  otros  son  granados: 
Cómense  los  mayores   |  á  los  que  son  menguados; 
Estos  son  los  reyes      et  los  apoderados. 

7       Al  que  veyen  [seer]  rico      tiénenlo  por  sessudo, 
Por  que  cierra  bien  sfc  puerta   ¡  et  métese  en  escuro: 
Come  buenos  comeres   j   et  bebe  bien  á  menudo. 
Poco  á  por  el  pobre   I   que  está  en  la  cal  desnudo!.. 

9       El  que  non  quiere  dar  por  Dios,   |   l'aze  muy  grant  locura; 
Desprecia  el  mandamiento   |   de  la  Sancta  Escriptura: 
Quando  vierdes  al  pobre,   |   dale  tu  uestidura; 

14.     (¿utico  ó  tatito:  mendrugo  de  pan.  zoquete,  (vasc.  zati) . 
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Non  desprecies  tu  carne,      nin  tu  misma  natura. 

2r'       Los  perecosos  malos,   |   embevidos  en  el  vicio, 
Que  nunca  á  Dios  quieren      facer  Falgund,  servicio, 
Si  non  se  meioraren   |   en  el  dia  del  juicio, 
Vernán  con  el  diablo      en  terrible  suplicio. 

^7       Los  garcones  et  vieios      que  se  embeben  en  el  juego, 
A  Dios  nin  á  sus  sanctos      nunca  fasen  buen  ruego: 
Reniegan  et  descreyen,      ganan  talmanno  fuego; 
Si  en  este  comedio  mueren,       yrse  án  pora  el  ynfierno. 

3°      Los  que  son  adevinos   ¡  et  son  forniqueadores, 
Non  quieren    convertirse   |  et  uiven  á  sus  sabores: 
Vrán  para  el  diablo   |   en  fuego  et  en  ardores, 
Do  siempre  aurán  llamas  |   et  muy  grandes  dolores. 

31       Et  las  alcahuetas  malas   1   que  dan  mal  conseio, 
Entranse  como  ocas,      et  meténlos  al  trebeio: 
Et  ellas  con  gerraduras   j   míranse  al  espeio; 
Pénense  blanquete   |   et  albayalde  de  lo  bermeio. 

35  Todas  las  encubiertas    |   salen  á  paladino: 
Quando  los  ornes  buenos  |   se  fartan  de  buen  vino, 
Non  tienen  poridat      vesino  á  [su   vesino: 

Asi  andan  las  cosas      deste  mundo  mesquino! 

36  Los  ornes,  quando  están      cargados  de  sarmientos, 
Muchas  veses  al  dia   |  se  mudan  sus  talentos: 

Non  dubdarien  diez  beudos  |   de  yrse  pora  dosientos. 
Por  estos  tales  sessos      muchos  andan  dolientos. 

45      Muchos  en  aqueste  mundo      traen  este  sesso: 
Mas  quieren  pan  et  uino,      et  manteca  et  quesso; 
Si  lo  pueden  furtar,   |   non  lo  uan  comprar  al  pesso,  etc. 
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Ó    HISTORIA   DE   YUSUF   (AL-HADITS   DE    YÚSUK, 

Noticia  histórica-— Curioso  es  el  manuscrito  de  este  poema  que 
se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Redactado  en  caracte- 
res arábigos,   aunque  en  lengua  castellana,  es  el  más  precioso  monu- 
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mentó  de  la  literatura  denominada  aljamiada  (del  nombre  árabe  alja- 
ma, que  sigmñca.  junta.) 

Publicólo  por  vez  primera  Ticknor  en  su  Historia  de  la  Literatura 
Española,  t.  ni  (en  la  edición  inglesa  de  1849:  cfr.  IV  en  la  española 
de  1856),  siguiendo  una  transcripción  de  D.  Pascual  de  GAYANGOS,  y 
lo  reprodujo  Janek  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra;  pero  ambos  con 
caracteres  latinos.  Morf  pasó  más  adelante  y  lo  imprimió  conforme  á 
la  escritura  original,  con  caracteres  arábigos  (Leipzig,  1883). 

Últimamente  I).  Ramón  Menéndez  Pidal  publicó  en  la  Revista  de 
Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (Agosto-Septiembre  de  1902)  el  texto 
árabe  y  la  transcripción  castellana  de  otro  manuscrito  del  mismo  poe 
ma,  el  que  fué  de  Gayangos  y  hoy  es  de  la  Academia  de  la  Historia. 
Este  segundo  manuscrito  es  mucho  más  incompleto  que  el  primero, 
pues  sólo  abarca  las  coplas  1-95  y  le  faltan  varias  intermedias,  mien- 
tras que  el  editado  por  Morf,  incompleto  también,  comprende  más 
de  300.  Pero  en  cambio,  tiene  aquél  sobre  éste  la  ventaja  de  ser  más 
antiguo  (de  fines  del  siglo  xiv  ó  principios  del  xv),  casi  dos  siglos  an- 
terior al  otro,  que  es  de  la  segunda  mitad  del  xvi;  y  por  lo  mismo, 
conserva  aquél  más  puras  las  formas  del  dialecto  aragonés,  que  era  sin 
duda  el  del  autor. 

Éste  parece  haber  sido  algún  mudejar,  no  de  Toledo  como  indica 
Fi tzmaurice-Kelly,  sino  de  Aragón,  ó  en  general  de  la  parte  norte 
de  España,  influido  hondamente  por  la  lengua  y  literatura  castellana 
como  los  demás  de  su  raza,  pero  fiel  como  á  cosa  sagrada  á  su  alfabeto 
y  á  su  Corán,  de  cuya  sura  xi  (y  no  de  la  Biblia)  está  tomado  el  argu- 
mento del  poema. 

La  obra,  por  lo  demás,  es  en  forma  y  fondo  un  verdadero  mester  de 
clerecía.  Los  que  pretenden  ver  á  cada  paso  influencias  arábigas  en 
nuestra  literatura  (cuando  apenas  hay  otra  bien  probada  sino  la  difu- 
sión del  apólogo  oriental,  originario  de  la  India  y  transmitido  á  los 
árabes  por  los  persas),  pueden  notar  con  ocasión  de  este  mester,  cómo 
más  bien  eran  influidos  por  las  letras  españolas  los  orientales  que  se 
ponían  en  contacto  con  ellas. 

Los  trozos  escogidos  para  esta  colección  están  tomados  del  texto 
fragmentario  transcrito  por  Menéndez  Pidal.  Reproducimos  todos 
los  pormenores  de  la  transcripción,  la  cual  puede  dar  alguna  idea  no 
sólo  de  como  escribían,  sino  también  quizá  de  cómo  pronunciaban  los 
moriscos  el  castellano.  En  el  pasaje  que  corresponde  al  facsímil,  seña- 
lamos con  asterisco  y  numeración  los  diversos  renglones  del  original 
que  está  escrito  como  prosa. 

Por  vía  de  nota  va  también  el  texto  correspondiente  al  manuscrito 
de  la  Biblioteca  Nacional,  según  la  edición  de  Ticknor. 
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[Comienzo.] 
(f.ir.)  HADÍg  DE  YÜQUF, 

'ALAYHI    A99AI.AM 

Biqmi  Allahi  arrahmani  arrahimi* 

Lowamivento  ada  Allah,  el-alto  yex  i  berdadero, 
onrrado  i  konp'lido,  señor  dereyturero, 
farancó  i  poderoxo,  ordenador  xertero. 

Garan  yex  el  xu  poder,  todo  el  mundo  abarka, 
non  xa  le  enkubre  koxa  ke  en-el  mundo  nacka, 
xi  kivere  en  la  m[a]r  ni  en  toda  la  komarka 
niv-en  la  tiverra  p'riveta  niy-  en  la  balanka. 

Fagobox  a  saber,  oyadex,  mix  amadox, 
Lo  ke  kontegivo  en  lox  tivenpox  paxadox, 
a  Jako  [i  a  Yjüguf  i-ya  xus  divex  ermanox; 
bor  kobdiciva  [i  enbijdya  obiveron  a  xeyer  malox. 

Por  ke  Jako  ama]ba  a  Yüguf  por  marabella 

por  ke  era  niño de  orella  (?) 

por  ke  yera  la  xu  madre  fe[rmoxa  i  bella], 
"xobre  to]dax  lax  otrax  yera  [amada  ella]. 


*  Traducción  del  epígrafe  árabe: 
Historia  de  José.  ¡Sobre  él  la  paz!  En 
el  nombre  de  Alá  piadoso,  de  piedad». 
(Ticknor). —  Yñfuf,  Este  nombre  en  el 
antiguo  español  no  se  pudo  haber  pro- 
nunciado sino  Yúfuf,  como  se  pronunció 
hasta  el  siglo  XVII  Abderrámen,  Abdá- 
lla,  Zuléma,  donde  hoy,  por  influencia 
de  la  prosodia  turca,   decimos  Abderra- 


man,  Abdalá,  Solimán  y  Yusúf. — (Me- 
néndez  PidaL.) 

i.  La  invocación  del  poema  de  Yu- 
fufse  copia  en  el  poema  en  pareados  en 
Alabanza  de  Mahoma  (traduc.  de  Tick- 
nor, iv,  327),  según  el  cual  la  pongo 
aquí  por  darnos,  además  de  útiles  varian- 
tes, el  verso  olvidado  por  el  copista  de  A 
[=  del  códice  de  la  Academia] ¡ 


Las  loores  son  ad  Allah,  el  alto,  verdadero, 
honrado  y  complido,    señor  muy  derechero, 
señor  de  todo  el  mundo,  uno   solo  y  señero, 
franco,  poderoso,  ordenador  sertero. 

(M.   PlDAt..) 


4      Yers.  2 .''•:  PorquVl  era  ninno  puro 


sin  mansella.  (Edic.  Ticknor). 
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[José  conducido  á  Egipto.] 

Ms,  de  la  Academia  de  la  Historia.) 

5  Iban  muy  garan  jente  kon-el  merkader, 
kon-el  iba  Yücuf  xolo  xin  kopañero, 

(<"•  5  v.)  paxaban  por  un  kamino  por  un  /'foxal  xeñero 
do  jaziva  la  xu  madre  ^erka  de-un  *  otero. 

6  Divo  xalto  del  kamello  do  iba  kabalgado, 
3no  lo  xentyvo  el  negro  ke  lo  viba  guwardando, 
dakv-a  4  ke  Yücuf  en  tiyerra,  la  kadena  rraxtando, 
fuwexe  5  para  la  fuwexa  de  xu  madre  llorando. 

Díxo:  madre  6t  xeñora,  perdónate  el  k'riyador! 
madre,  xe  me  beye7xtex,  de  mi  abrixtex  dolor; 
liyeban  me  katibo  \  kon  xeñor, 
bendido  me  an  mix  ermanox,  komo  9  fazen  de  taray- 

[dor; 

elox  me  han  bendido  non  teniyendoj°lex  tuwerto; 
partiyerome  de  mi  padre,  ante  ke  fuwayxe  muuerto, 
kon  art  i  kon  falxiya  ellox  me  obiyeron  ia  guwelto, 
por  mal  pereciyo  me  bendiyeron,  xo  axado  y  i  katibo. 

45.     Fosal:  sepulcro. — Señero  ó  sen-    \     fiero:  solo. 

(Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional  ) 

45  Iban  muy  grant  gente  con  aquel  mercadero, 
Allí  iba  Yusuf  solo  é  sin  compañero, 
Pasaron  por  un  camino,  por  un  fosal  sennero, 
Do  yacia  la  su  madre  aserca  de  un  otero. 

46  Dio  salto  del  camello  do  iba  cabalgando, 
No  lo  sintió  el  negro  que  lo  iba  guardando, 
Cayó  Yusuf  en  tierra,  la  cadena  rastrando, 
Fuese  para  la  fuesa  de  su  madre  lorando. 

47  Dijo:  «Madre,  señora,  perdónete  el  Criador; 
Madre,  si  me  veyeses,  de  mi  hobieses  dolor; 
Liévanme  con  cadena  captivo,  con  sennor, 
Vendido  de  mis  hermanos,  como  si  fuera  taraidor. 

48  >  Ellos  me  han  vendido  non  teniéndoles  tuerto; 
Partiéronme  de  mi  padre  ante  que  fuese  muerto, 
Con  arte  y  con  falsía  ellos  me  hobieron  vuelto, 

Por  mal  presio  me  vendieron,  é  voy  ajado  é  cueyto.> 
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49  Deci  el  negro  ke-yiba  en  la  kamella 
rrekoneyc^  o  a  Yü^uf  i  no  lo  fallo  en-ella, 
tornoxe  por  el  kamino,  ^s  aguda  xu  orecha, 
fallólo  en  la  fuwexa  llorando  ^  por  marabella. 

50  Kuuan  lo  bivo  el  negro,  óbolo  mal  ferido; 
y  echólo  en  ti  >  erra,  kayo  amortecido, 
diziyendole:  taraydor,  ^  lad°r[o]n  konp'lido, 
ke-axi  d  ijzTi  ven  tux  xeñor  ex   /  ka  yerax  foyido. 

51  No  xo  malo  ni  taraydor, 

i  rrogando  al  xeñor  berdadero, 

max  ruwego  ad-Allah  del  civelo  i  fago  oracivon: 

xi  kulpa  no  box  tivengo,  el  box  de  xu  maldicixm. 

52  Ándaron  toda  la  noche  faxta  a  otro  diva, 
enturbb'oxeiex  el  mundo  e  un  garan  bbento  korriva, 
afollóxelex  el  xol  a  ora  de  medivo  diva 

non  bediveron  por  do  ir  kon  la  merkaderiva. 

53  Fizoxe  el  merkader  mucho  marabellado, 
de  akesta  fortuna  ke  faziva  el  pekado; 

dixo  a  xux  konpañax:  yo  box  mando  p'ribado 
ki  pekado  a  tejo  ke  bivenga  akordado; 

40      Diesi  ó  des  y:  desde  allí.  53.     Privado:  pronto 

49      Desí  volvió  el  negro  que  iba  en  la  camella, 

Requirió  á  Vusuf,  é  non  lo  falló  en  ella; 

Tornóse  por  el  camino,  aguda  su  orella; 

Fallólo  en  el  fosal  llorando,  qu'es  maravella. 
3»      Cuando  el  negro  lo  vido,  húbolo  mal  ferido, 

E  luego  en  aquella  hora  cayó  amortesido; 

Dijo:  «Tú  eres  malo  é  ladrón  complido; 

Ansí  nos  lo  dijeron  los  que  te  hobieron  vendido.  > 
;T       Díjole  Yusuf:  cYo...  no  soy  malo  ni  ladrón, 

Mas  aquí  yas  la  mi  madre,  é  vengóla  pedir  perdón. 

Ruego  ad  Alláh  del  cielo  é  le  fago  oración 

Que  si  culpa  non  te  tengo,  él  te  dé  su  maldición.» 
5-      Andaron  toda  la  noche  fasta  el  otro  dia, 

Enturbióseles  el  mundo,  un  gran  viento  corría, 

Fallecióles  el  sol  á  hora  de  mediodía; 

Non  vedian  por  dó  ir  con  la  mercadería. 
53      Fizóse  el  mercader  mucho  maravellado 

De  aquesta  fortuna  que  facia  el  pecado, 

Dijo  á  sus  compañas:  «Yo  vos  mando  privado 

Qui  pecado  ha  fecho  que  vienga  acordado. 
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54  ke  akexta  fortíina  ke  abemox 

pora  algunox  pekadox  ke  entere  noxotrox  tenemox; 
pekado  a  fecho  perdone  i  perdonemox, 
kambaremox  bentura  todox  exkaparemox. 

55  Díxo  el  negro:  xeñor,  yo  di  ye  un  kolpe 
ad-akel  buwext°ro  katibó  ke  foyiva  en  1  alborada. 
Kalamo  el  merkader  a  Yüyuf  exa  begada, 

(f.  6  v.)  ke  xe  bengaxe  del  neg°ro  /  i  de  la  xu  jerrada. 

56  Dixo  Yií^uf:  amígox,  a  mí  no  ex  de  fer, 

ke  yo  non  xo  de  akexox  ke  xe  kiveren  pengar; 

max  xo  de  tal  rraix  ke  ki>rero  perdonar, 

por  garan  jiverra  ke  xeya,  yo  axi  lo  ki>ero  fer. 

57-  De  ke  akexto  firve  fejo,  el  negro  perdonado, 

akalaregivo  el  diva,  y -el  merkader  pagado 
díxo  a  Yüciif:  ay  ermano,  ay  amigo  garanado, 
xi  no  por  la  konpoijtacb'ona,  ya  t-awriva  xoltado. 

58  Ke  a  pokox  de  diyax  a  la  ti>erra  legaron, 

i  Yücuf  luwego  fiiwe  xuwelto,  iy-en-el  rrivo  lo  baziva- 

[ron, 

55.  Vezada:  vez.  ..  .    ...  , 

,       ...  ,   ,     .,    ,    ,    „.,,  ,T  57-      vers.  4. °:  Sino  por  lo  compuesto, 

56.  Variante  del  cod.de  la  P.ibl.  Nac:  ,,    .  .     ..    T     .      ,,,,  r 

.  soltanate  de  grado.  (Id.' 

10  110  vengo  d  aquellos  que  se  quieren  D         ,                                ■                    ,,. 

,     ,           ^              7,          „  58.     Apasionaron  :    adornaron,    (xa- 
vengar,   /  Antes   vengo   d  aquellos  que  ,  ..           , 
.     *  ríante:  afeitaron  ) 


«Qu'es  aquesta  fortuna  que  agora  habernos 
Por  algunos  pecados  que  entre  nosotros  tenemos; 
Qui  pecado  ha  fecho  perdone  é  perdonemos, 
Camiarémos  ventura,  todos  escaparemos.» 

Dijo  el  negro:  «Señor,  yo  di  una  puñada 
Ad  aquel  vuestro  cativo  que  fuia  á  la  alborada.» 
Llamó  el  mercader  á  Yusuf  una  vegada, 
Que  se  vengase  del  negro  é  de  la  su  yerrada. 

Dijo  Yusuf:  «Amigo,  eso  no  es  de  mi  afar, 
Que  yo  non  so  de  aquesos  que  se  quieren  vengar, 
Mas  soy  de  tal  rais,  que  quiero  perdonar. 
Gran  yerra  que  seia,  yo  asi  lo  quiero  far.» 

De  que  aquesto  fué  fecho,  é  el  negro  perdonado, 
Aclareció  el  dia  é  el  mercader  fué  pagado, 
Dijo  á  Yusuf:  <¡Ah  hermano,  ay  amigo  granado, 
Si  no  por  la  composición,  ya  habríate  soltado.  > 

A  pocos  de  dias  á  la  su  tierra  llegaron, 
Yusuf  luego  fué  suelto,  en  el  rio  lo  vaciaron, 
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de  xeda  i  de  polbara  muy  biven  lo  agixaron, 

de  bivedarax  pere<¿iyoxax  muy  biyen  lo  agaxtonaron. 

Kuwando  ent'roron  por  la  billa,  lax  jentex  xe  ma- 

irabellaban; 
el  di>a  era  nublo  i y-el  lo  akalari>a, 
mager  ke  yera  exkuro,  el  biven  lo  balankivaba, 
e  ñon  paxo  por  por  exkura  ke  no  la  fezivexe  el-albo- 

[rada. 

Diziyen  todax  lax  jentex  adakel  merkader 
(<"•  7  r).  /xe  yera  anjel  o  onbere  o  xanturero. 

Díxo:  ante  yex  mi  katibó  leyal  i  berdader; 
kerriva  lo  bender,  xi  fallaxe  merkader. 

Fizo  a  xaber  la  ora  ke  lo  benden  el  merkader, 
xabiveron  luwego  nuuebax  por  todo  el  kondado, 
biniveron  todax  las  jentex  xeñalado, 
el  xeyendo  en-un  banko  podada. 

Non  finko  en  la  komarka  onbere  ni  mujer 
ni  chiko  ni  garando  que  no  lo  fu[w]exe  a  beyer; 
allí  bino  Zalífa  i  lexo  al  komer, 
kabalgada  en-una  muía  ke  n^jn  podiva  korrer. 


6o.  A?ida,  es  la  partícula  arábiga 
endaó  inda,  que  significa  «en  casa,  en 
poder  de».  (Ticknor). 

62.     Zalija   ó  Zuleika  es  el  nombre 


que  se  alribuye  en  la  literatura  árabe  á 
la  mujer  de  Putifar,  al  cual  muchas  ve- 
ces en  nuestro  poema  se  le  llama  Rey. — 
Lexó:  dejó. 


De  púlpura  y  de  seda  muy  bien  lo  aguisaron, 
De  piedras  preciosas  muy  bien  lo  agastonaron. 

Cuando  por  la  villa  entró,  las  gentes  se  maravellaban, 
El  dia  era  nublo  y  él  bien  lo  aclaraba, 
Maguer  que  era  oscuro,  él  bien  lo  blanqueaba, 
Por  do  quier  que  pasaba  él  todo  lo  alombraba. 

Decián  las  gentes  ad  aquel  mercadero 
Se  era  aquel  ángel  ú  hombre  santurero, 
Dijo:  <Anda  mi  es  cativo  leal  y  verdadero, 
Querríalo  vender,  sil'fallase  mercadero». 

Fizo  saber  la  hora  que  lo  venderia  al  mercado. 
Salieron  luego  nuevas  por  todo  el  reinado, 
Vinieron  todas  las  gentes  el  dia  señalado, 
Estando  Yusuf  apuesto,  en  un  banco  posado. 

Non  fincó  en  la  comarca  hombre  ni  mujer, 
Ni  chico  ni  grande,  que  non  lo  fuese  á  ver; 
Alli  vino  Zalija,  que  lexó  el  comer, 
Cabalgada  en  una  muía  cuanto  podia  correr. 
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Bor-el  daban  gu  pexo  de  p»kta  kondexado, 
axi  micmo  fazivan  de  oro  exmefado, 
da  pivedarax  perecb'óxax,  como  dize'el  diktado. 
axi   dajban  cu  peco  d-eljohar  garanado. 

Konp°rolo  el  rey  por  xa  pexo  d-eljohar; 
lebalo  a  cu  mujer,  Zalifa  abiva  por  lonbere; 
b<reci>óron  lo  por  fijo  i  lejítimo  mayor, 
amáronlo  ent^ranpox  de  (?)  muy  bu^en  amor. 

64      Alcohor  es  voz  arábiga  que  vale    I     tanto  como  «joyas,  piedras  preciosas.. 

(Ticknor). 

63  Por  él  daban  su  peso  de  plata  bien  pesado, 
Asimismo  facían  otro  de  oro  esmaltado, 

De  piedras  preciosas,  como  dice  el  deitado, 
Asimismo  su  peso  de  aljóhar  granado. 

64  Compiólo  el  Rey  por  su  peso  de  alchohor, 
Llevólo  á  su  mujer  Zalija,  con  amor, 
Tomáronlo  por  filho  legítimo  y  mayor, 
Amáronlo  entrambos  de  muy  buen  amor. 


JUAN  RUIZ,  ARCIPRESTE  DE  HITA 

ALCALÁ    (Ó    GUADALAJARA?),     I2**-I3C*. 

Noticia  histórica.- La  monografía  de  este  poeta,  que  ocupa  en 
nuestra  literatura  un  puesto  análogo  al  de  Boccaccio  en  la  italiana  y 
Chaucer  en  la  inglesa,  es  una  de  las  mejor  trazadas  por  el  Sr.  Me- 
nlxdez  Y  Pelayo  en  su  Antología  de  poetas  líricos.  Aun  á  riesgo  de 
traspasar  los  límites  razonables  de  una  cita,  útil  será  recordar  aquí  al- 
gunos de  sus  párrafos,  que  puedan  servir  de  guía  en  la  lectura  y  estu- 
dio de  tan  singular  autor. 

«Considerado  como  poeta,  el  Archipreste  se  levanta  á  inmensa  al- 
tura,  no  sólo  sobre  los  ingenios  de  su  siglo,  sino  sobre  todos  los  de  la 
Edad  Media  española,  sin  excepción  ni  ofensa  de  nadie,  y  reconocien- 
do desde  luego  todo  lo  que  valen  en  géneros  diversos  un  Ausías  March 
un  Juan  de  Mena,  un  Santillana,  ambos  Manriques,  para  no  hablar  de 
los  poemas  anónimos  y  populares.  Hay  quien  tiene  más  intimidad  de 
sent.miento  lírico  que  el  Archipreste:  muchos  le  vencen  en  la  nobleza 
de  las  fuentes  de  inspiración;  casi  todos  le  superan  en  el  concepto  poé- 
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tico  de  la  vida;  pero  en  dos  cosas  capitales  él  lleva  ventaja  á  todos. 
Escribió  en  su  libro  multiforme  la  epopeya  cómica  de  una  edad  entera, 
la  Comedia  Humana  del  siglo  xiv;  logró  reducir  á  la  unidad  de  un 
concepto  humorístico  el  abigarrado  y  pintoresco  espectáculo  de  la 
Edad  Media  en  el  momento  en  que  comenzaba  á  disolverse  y  desme- 
nuzarse. Y  tuvo  además  el  don  literario  por  excelencia,  el  don  rarísi- 
mo ó  más  bien  único  hasta  entonces  en  los  poetas  de  nuestra  Edad 
Media,  rarísimo  todavía  en  los  del  siglo  XV,  de  tener  estilo;  en  el  que 
su  personalidad  ha  quedado  tan  hondamente  grabada,  que  con  ser 
poeta  tan  vetusto  y  de  edad  tan  oscura,  resulta  para  nosotros  con  fiso- 
nomía mucho  más  familiar  y  más  enérgicamente  acentuada  que  otros 
muchos  posteriores.  Se  puso  entero  en  Su  libro  con  absoluta  y  cínica 
franqueza,  y  en  ese  libro  puso  además  todo  lo  que  sabía  (y  no  era 
poco)  del  mundo  y  de  la  vida.  Es,  á  un  tiempo,  el  libro  más  personal 
y  el  más  exterior  que  puede  darse.  Como  fuente  histórica  vale  tanto, 
que  si  él  nos  faltara,  ignoraríamos  todo  un  aspecto  de  nuestra  Edad 
Media,  como  sería  imposible  comprender  la  Roma  imperial  sin  la  no- 
vela de  Petronio,  aunque  Tácito  se  hubiese  conservado  íntegro.  Las 
crónicas  nos  dicen  cómo  combatían  nuestros  padres:  los  fueros  y  los 
cuadernos  de  cortes  nos  dicen  cómo  legislaban:  sólo  el  Archipreste 
nos  cuenta  cómo  vivían  en  su  casa  y  en  el  mercado,  cuáles  eran  los 
manjares  servidos  en  sus  mesas,  cuáles  los  instrumentos  que  tañían, 
cómo  vestían  y  arreaban  su  persona,  cómo  enamoraban  en  la  ciudad  y 
en  la  sierra.  Al  conjuro  de  los  versos  del  Archipreste  se  levanta  un 
enjambre  de  visiones  picarescas  que  derraman  de  improviso  un  rayo 
de  alegría  sobre  la  grandeza  melancólica  de  las  viejas  y  desoladas  ciu- 
dades castellanas:  Toledo,  Segovia,  Guadalajara,  teatro  de  las  perpe- 
tuas y  non  sanctas  correrías  del  autor.»  (T.  111,  p.  Llli-iv.) 

«El  Archipreste  (lo  mismo  que  Cervantes),  hizo  á  pluma  su  propio 
retrato  con  tal  viveza  y  color  que  nos  parece  tener  delante  de  los  ojos 
aquella  fisonomía  robusta  y  carnal,  rebosando  salud  y  regocijo  epicú- 
reo. Este  retrato  se  halla  en  boca  de  Trotaconventos  en  el  capítulo  ,lc 
las  figuras  del  Archipreste  (coplas  1459  á  1464): 

Lixol  donna  (íaroza:  «hayas  buena  ventura 
Que  de  ese  archipreste  me  digas  su  figura  . 


Sennora  (dis  la  vieja):  yol  veo  a  menudo, 
El  cuerpo  ha  bien  largo,  miembros  grandes,  trefudo, 
La  cabeza  non  chica,  belloso,  pescozudo, 
El  cuello  non  muy  luengo,  cabel  prieto,  orejudo. 

•  Las  cejas  apartadas,  prietas  como  carbón, 
El  su  andar  enfiesto  bien  como  de  pavón, 
Su  paso  sosegado,  e  de  buena  rasón, 
La  su  naris  es  luenga:  esto  le  descompon 
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I. as  encías  bermejas,  et  la  fabla  tumbal, 
I-a  boca  non  pequenna,  labros  al  comunal, 
Más  gordos  que  delgados,  bermeios  como  coral, 
Las  espaldas  bien  grandes,  las  munnecas  atal. 

'Los  ojos  ha  pequennos,  es  un  poquillo  bazo, 
Los  pechos  delanteros,  bien  trefudo  el  brazo, 
Bien  complidas  las  piernas,  del  pié  chico  pedazo: 
Sennora,  del  non  vi  más:  por  su  amor  vos  abrazo. 

Ks  ligero,  valiente:  bien  mancebo  de  días, 
Sabe  los  instrumentos  é  todas  juglerías, 
Donneador  alegre  para  las  zapatas  mías: 
Tal  ornen  como  éste  non  es  en  todas  erías 

sEste  hombre  velloso,  pescozudo,  de  cabello  prieto,  de  andar  enfiesto, 
de  nariz  luenga,  de  labios  gordos  y  bermejos,  de  grandes  espaldas,  de 
temperamento,  en  suma,  robusto  y  sensual,  más  parecía  nacido  para 
toda  juglaría,  y  para  perpetuo  donneador  ó  cortejador  de  dueñas,  que 
para  la  pureza  y  gravedad  del  estado  sacerdotal.  Vivió  en  época  de 
grandísima  relajación  de  la  disciplina  eclesiástica,  en  la  época  del  lla- 
mado cautiverio  babilónico,  y  creemos  que  á  pesar  de  sus  lozanías  no  era 
peor  ni  mejor  que  innumerables  clérigos  de  su  tiempo».  (Ib.,  p.Lix-LX). 

c Increíble  parece  que  el  buen  entendimiento  de  D.  José  Amador 
de  los  Ríos  se  ofuscara  hasta  el  punto  de  querer  convertir  á  tal  hom- 
bre en  un  severo  moralista  y  clérigo  ejemplar,  que  si  es  cierto  que 
cuenta  de  sí  propio  mil  picardías,  lo  hace  para  ofrecerse  como  víctima 
expiatoria  de  los  pecados  de  su  tiempo,  acumulándolos  sobre  su  ino- 
cente cabeza.  El  fundamento  de  tan  extraordinaria  paradoja  son  las 
continuas  salvedades  morales  que  el  Archipreste  suele  hacer  en  su  libro 
como  asustado  de  su  propia  licencia,  y  que  son  cabalmente  lo  que  más 
debiera  prevenirnos  contra  la  supuesta  pureza  de  su  vida  y  de  sus  inten- 
ciones... Añádanse  á  esto  las  paráfrasis  de  las  lecciones  eróticas  de  Ovi- 
dio, y  lo  que  es  más  grave,  las  parodias  del  rezo  litúrgico,  ya  en  «la 
pelea  que  el  Archipreste  hubo  con  Don  Amor»,  ya  en  el  capítulo  donde 
se  describe  la  triunfal  entrada  de  Don  Amor  en  Toledo  y  «cómo  clé- 
rigos e  legos  e  flayres  e  monjas  e  duennas  e  ioglares  salieron  á  rece- 
birle»,  y  se  comprenderá  lo  que  valen  las  bien  intencionadas  defensas 
de  Sánchez  y  de  Amador.  Dígase  en  buen  hora  que  las  locas  alegrías, 
irreverencias  y  profanidades  del  Archipreste  ofenden  menos  ó  no  ofen- 
den nada  por  el  criterio  histórico  con  que  se  lee  su  obra,  por  lo  re- 
moto de  la  época,  por  lo  vetusto  del  estilo,  y  por  cierta  especie  de 
sinceridad  primitiva  y  bárbara  con  que  todo  ello  está  dicho,  pero  no 
nos  empeñemos  en  canonizarle  ni  en  convertirle  en  vengador  de  la 
moral  pública  (casi  ningún  satírico  ha  sido  verdaderamente  moralista) 
y  acabemos  de  abandonar  en  este  punto,  como  en  los  restantes,  tanta 
y  tanta  leyenda  absurda  como  corre  entre  las  gentes  pías  y  timoratas 
acerca  de  la  religiosidad  y  costumbres  de  nuestros  antepasados». 
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»Pero  tampoco  es  justo  irse  al  extremo  opuesto  (al  cual  alguna  vez 
parece  que  se  inclina  Puymaigre)  viendo  en  el  Archipreste  no  sólo  un 
clérigo  libertino  y  tabernario,  como  realmente  lo  fué  á  juzgar  por  las 
confesiones  de  sus  versos,  sino  un  precursor  de  Rabelais,  un  libre  pen- 
sador en  embrión,  un  enemigo  solapado  de  la  misma  Iglesia  á  quien 
servía.  Para  atribuirle  tan  odioso  papel,  no  hay  fundamento  sóli- 
do». (Ib.,  p.  lxii-v). 

«El  libro  del  Archipreste  de  Hita  puede  descomponerse  de  esta 
manera: 

t  a)  Una  novela  picaresca,  de  forma  autobiográfica,  cuyo  protago- 
nista es  el  mismo  autor.  Esta  novela  se  dilata  por  todo  el  libro,  pero, 
á  semejanza  del  Guadiana,  anda  bajo  tierra  una  gran  parte  de  su  cur- 
so, y  vuelve  á  hacer  su  aparición  á  deshora  y  con  intermitencias.  En 
los  descansos  de  la  acción,  siempre  desigual  y  tortuosa,  van  interpo- 
lándose los  materiales  siguientes: 

*b)  Una  colección  de  enxiemplos,  esto  es,  de  fábulas  y  cuentos,  que 
suelen  aparecer  envueltos  en  el  diálogo  como  aplicación  y  confirma- 
ción de  los  razonamientos. 

*c)     Una  paráfrasis  del  Arte  de  amar  de  Ovidio. 

*d)  La  comedia  De  Vetula  del  pseudo  Pamphilo,  imitada  ó  más 
bien  parafraseada,  pero  reducida  de  forma  dramática  á  forma  narra- 
tiva, no  sin  que  resten  muchos  vestigios  del  primitivo  diálogo.  [Episo- 
dio de  Doña  Endrina  y  Don  Melón  de  la  Huerta .] 

¡>e)  El  poema  burlesco  ó  parodia  épica  de  la  Batalla  de  Don  Car- 
nal y  de  Doña  Cuaresma,  al  cual  siguen  otros  fragmentos  del  mismo 
género  alegórico:  el  Triunfo  del  amor  y  la  bellísima  descripción  de  los 
meses  representados  en  su  tienda,  que  viene  á  ser  como  el  escudo  de 
Aquiles  de  esta  jocosa  epopeya. 

»f)  Varias  sátiras,  inspiradas  unas  por  la  Musa  de  la  indignación, 
como  los  versos  sobre  las  propiedades  del  dinero;  otras  inocentes  y 
festivas  como  el  delicioso  elogio  de  las  mujeres  chicas. 

»g)  Una  colección  de  poesías  líricas,  sagradas  y  profanas,  en  que 
se  nota  la  mayor  diversidad  de  asuntos  y  de  formas  métricas,  predo- 
minando, no  obstante,  en  lo  sagrado  las  cantigas  y  loores  de  Nuestra 
Señora,  en  lo  profano  las  cantigas  de  serrana  y  las  villanescas. 

•»h)  Varias  digresiones  morales  y  ascéticas  con  toda  la  traza  de 
apuntamientos  que  el  Archipreste  haría  para  sus  sermones,  si  es  que 
alguna  vez  los  predicaba... 

>Tal  es  la  inmensa  cantidad  de  materia  poética  que  el  Archipreste 
hacinó  en  cerca  de  mil  setecientas  coplas  que  forman  el  cuerpo  de  sus 
versos».  'Ib.,  p.  lxxi-ii). 

Analiza  luego  el  Sr.  MENENDEZ  y  Pelayo  los  procedimientos  artís- 
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lieos  del  Arcipreste  y  el  fondo  de  su  cultura,  su  educación  lat  no- cla- 
uca y  latino-eclesiástica,  su  ciencia  escolástica  y  jurídica,  las  diversas 
influencias  (árabe,  francesa,  provenzal...)  que  se  cruzan  y  entremezclan 
en  su  obra,  los  pasajes  autobiográficos  en  que  se  retrata  á  sí  mismo  y 
los  cuadros  en  que  pinta  la  sociedad  de  su  tiempo;  y  consigna  por  úl- 
timo la  voz  unánime  de  la  crítica  española  y  extranjera  que  coloca  á 
este  autor  ten  el  coro  de  los  grandes  poetas  de  la  Edad  Media»,  seña- 
lando como  características  en  él  ciertas  condiciones  técnicas,  como  el 
intenso  poder  de  visión  de  las  realidades  materiales,  una  especie  de 
ironía  superior  y  transcendental,  la  abundancia  despilfarrada  y  algo 
viciosa  de  su  estilo,  su  riqueza  paremiológica,  etc. 

Tres  códices  se  conservan  de  los  versos  del  Arcipreste:  el  de  la 
Academia  Española  (que  fué  de  Gayóse),  el  de  la  Biblioteca  del  Real 
Palacio  de  Madrid  (procedente  de  Salamanca) ,  y  el  del  Cabildo  de 
Toledo,  que  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  desde  que  el  gobierno 
republicano  de  1870  se  apoderó  de  los  Archivos  eclesiásticos.  Hay, 
además  de  estos  antiguos  códices,  varias  copias  más  modernas  de  los 
mismos,  una  de  las  cuales,  la  del  de  Salamanca  (en  la  Biblioteca  de  la 
Academia  Española),  perteneció  á  Sánchez,  primer  editor  del  Arci- 
preste (1790).  Janer  reprodujo  en  1864  el  texto  de  Sánchez,  comple- 
tando algunos  pasajes  mutilados  por  aquel  á  causa  de  su  obscenidad, 
y  poniéndole  el  título  de  libro  de  cantares.  El  verdadero  título  de  la 
obra  parece  haber  sido  el  de  Libro  de  buen  amor,  según  advirtió  Wolf 
en  183 1  é  hizo  constar  sesenta  años  después  J.  Ducamin.  A  la  edición 
paleográfica  de  este  último,  que  reproduce  preferentemente  el  códice 
de  Salamanca,  aunque  anotado  con  las  variantes  de  los  otros  dos,  se 
ajustan  los  extractos  que  aquí  siguen,  en  los  cuales  hemos  conservado 
hasta  las  letras  exóticas  que  remedan  signos  gráficos  especiales  del 
manuscrito. 

[LIBRO  DE  BUEN  AMOR.] 

TComienzo.] 

En  el  Códice  de  Salamanca.) 

Ihefus  nacaren/Ay  rrex  Iudeoruw.  (f°  Ir0) 

efta  ef  orar*  on  quel  ac,iprefte  fko  a  dios  quando 
comerlo  efte  libro  fuyo. 

1      Señor  dios  que  alo:;  jodio:;  pueblo  de  perdido;/ 
facafte  de  cabtiuo  d¿l  poder  de  fa[raon], 


1 .  Ces  dix  premieres  cuartetas  sont 
écrites  sur  deux  lignes  de  deux  vers  cha- 
cune,  ce  qui  explique  que,  seuls,  les  Ters 


pairs  aient  été  raccourcis  parfois  par  le 
relieur.  (Ducamin.) 
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adaniel  facafte  del  poco  de  babilo//, 
faca  amj  coytado  defta  mala  prefio;/. 
2      Señor  tu  diñe  gracia,  aefte/-  la  Reyna, 
antel  l«e)  el  rrey  afuero  ouo  tu  grafía,  djgna: 
feñor,  da  me  tu  grapa  e  tu  merced  Ayna; 
facame  defta  laceria  defta  preixon 


Piólogo  en  prosa] 

(23)  s  Intellectu///  tibi  dabo  et  Inftruaw  te  jn  via  hac  qua 
gradieris,  firmabo  fuprr  te  occwlos  meos,  (2-*)  §  El  profecía 
d'////d  por  fp/Wu  íanto  fablando,  acada  vno  de  nos  dice  end 
pfalmo  tricefimo  primo  C«s)  de\  verfo  deceno,  que  ec¡  el  que 
primero  fufo  efcreuj,  end.  qual  verfo  entiendo  yo  tr¿-  cofa-, 
(2Ó)  lac;  qua\e~  dicen  algunoz  doctora  philofophos  que  fon 
ene\  alma  E  propia  me//te  fuy;  asj;  (27)  ion  eftas:  entendjmir//- 
to,  voluntad  E  memoria,  las  q//í/les  digo,  fi  buenas  ion,  que 
traen  (28'>  al  Alma  conffolacio//  c  aluenga//  la  vida  al  cuerpo 
(f°  1  v°)  E  da;/  le  onrra  co//  pro  e  buena  fam[aj.  (0  Ca  por  el  bue// 
entendjmjewto,  entiende  onbre  el  bie»  E  fabe  dello  el  mal. 
§  E  por  ende  vna  (2-!  drías  peticiona  que  demando  daujd 
adjos  po  (sie)  que  fopiefe  la  fu  ley  fue  efta:  Da  michi  jn(  3Ntellectu/// 
c  ceiera.  %  Ca  el  orne,  entendiendo  el  bie//,  avra  de  djos 
temor,  el  qua\  es  comienco  [sie  de  {*)  toda  fabidoria;  de  que 
dice  el  dicho  profecta:  yniciu/// fapiencje  timor  do////'nj 

§  onde  yo  de  mj  poq///lla  ciencia  E  de  (".  mucha  E  grand 
rrudeca,  entiendo  quantoz  biene-  face//  perder  el  (sie)  alma  e 
al  (I2)  cuerpo,  E  los  malee;  muchoc;  quelez  aparejan  e  traen  el 
amor  loco  d<?l  pecado  (T3)  d¿i  mu//do,  efcogiendo  E  Amando 
con  buena  volu//tad  fal//acio//  E  gloria  del  (h)  pttrayfo  para. 
m]  a//i///a  fie  efta  chica  efer/'ptura  en  memoria  de  bie//.  §  E 
conpufe  (is)  efte  nuevo  libro  enque  ion  éícripiaz  alguna.-  ma- 
nera- e  maeftria-  c  fotileca-  ¡^j  engañofac;  del  loco  Amor  de\ 
mu//do,  que  yfáa  algunoz  para  peca»'.  §  la-  qualez  leyen(J7) 
dolac;  E  oyéndola:;  orne  omg<?r  (sie)  de  bue//  entenderniV«/'o  que 
fe  q«/era  faluar  defeogera  (l8)  E  obrar  lo  ha.  §  E  podra  decir 
cond  falmifta:  veni  veritat/'í  E  ceiera.  §  ( )troñ  lo:;  de  poco 

2.     Pretion.   Peut-élre   un   mot   at-il  23-     Les    °«niéros   entre   parenthéses 

été  coupc  par  le  relieur.  (D.)  renvoient  aux  lignes  du  ms.  (D.) 

18.     Viam  veritatis.  (Sánchez  Janek.) 
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(19)  entendimi<'»/o  non  fe  pcrdera.fi;  ca  leyendo  E  coydando 
el  mal  que  fa;en  otiene;/  e;/la  (2°)  voluntad  de  facer  e  lo-  por- 
ñofo:  de  fuá  mala:  maeftria:  e  defcobrimi<?«/o  (2I)  publicado 
de  fu:  mucha-  engañofa:.  maneras  que  xían  para  pecar  E  en- 
gañar í22  la-  mujere-,  acordara;/  la  memoria  E  no;/  defpre- 
eiara//  fu  fama;  ca  mucho  e:  (23)  cruel  q///en  fu  fama  menof- 
precja,  el  derecho  lo  dice,  E  querrán  nía:  amar  afi  me(24)fmos 
que  al  pecado;  que  la  ordenada  caridad  defi  mefmo  comjenca, 
el  decreto  (2s)  lo  dice,  E  defechara//  E  aborrecerán  las  ma- 
nera- E  maeftria:  mala:  del  (2Ó>  loco  Amor  que  face  perder 
la:  almas  E  caer  en  faña  de  djo:  apocando  la  (27)  vida  E 
dando  mala  fama  c  defhonrra  E  mucho:  daño:  alo:  cuerpo: 
(2g)  en  pero  por  que  e:  vmanal  cofa  el  peca*-,  fi  alg//;/o:,  lo 
que  no;/  lo:  conffejo,  q«/fiere«  (29)  vfar  d<?l  loco  amor,  aqui 
fallaran  alguna?  manera:  para  ello.  §  E  anfi  efte  mi  (3°)  libro 
atodo  orne  omuger,  al  cuerdo  E  al  no«  cuerdo,  al  que  enten- 
diere el  bie;/  (31)  e  efeogiere  faluacio//  E  obrare  bie;/  Aman- 
do adjo:,  otrofi  al  que  q///'fiere  el  amor  (s2)  loco,  enla  carrera 
que  andudiere,  puede  cada  vno  bie/*  decir:  §  jntellectu///  tibi 
dabo  (33 1  c  ce/era.  §  E  rruego  E  conffejo  a  q«/en  lo  oyere  E 
lo  oyere  (sic)  que  guarde  bien  la:  tre:  (34)  cofa:  d¿l  Alma;  lo 
primero  que  quiera  bien  entender  E  bie«  juegar  la  mj  enten- 
cio/z  (35)  por  que  lo  fie  E  la  íenten(]a  d<?lo  que  y  dice  E  no«  al 
ion  feo  díla:  palabra:,  E  (s6)  fegud  (sic)  dírceho  la:  palabra: 
firue;/  ala  jntenejo;/  E  nowla  jntencio;/  ala:  palabra:.  (37)  §  E 
dio:  fabe  que  la  mj  jntencjon  non  fue  d¿lo  facer  por  dar  ma- 
nera de  pecar  (0  njn  por  mal  decir,  ma:  fue  por  Reducir  ato-  (f°  2  v°) 
da  p^rfona  Amemoria  buena  (2)  de  bie«  obrara  dar  enñenpro 
de  buena:  conftuvbrt':  e  caftigo:  de  faluacjo«.  (3)  §  E  por  que 
fea«  todo:  apercibido:  e  fe  pueda;/  mejor  guardar  de  tantas 
ma>4)eftria:  como  alguno-  vían  por  el  loco  amor.  §  Ca  dice 
fant  gregorio  que  me(s)no:  firie;/  al  onbre  lo:  dardo:  que  ante 
fon  vifto:,  E  mejor  no:  podemo:  g//«rdar  (6)  d¿lo  que  ante 
hemo:  vifto.  §  E  conpofelo  otrofi  adar  alguno?  lecio/z  ¿  muef- 
tra  de  (7)  metrificar  E  rrimar  E  de  trobar;  Ca  troba:  E  nota: 
e  rrima:  c  ditado:  (8)  e  uerfo:  que  fie  conplida  mewte,  Seguwd 
que  efta  ciencia  Reqw/ere 

33.     Lo  viere  el  lo  oyere.  (S.-J.)  ,.    ,  ,c    ,  , 

"        _  .   .    '    .       ,  .-  /  7-     1  »e  trovar:  con  trovas.  (S.-J.) 

36.      Que  segund  derecho.  (S.-J.1 
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[Prólogo  en  verso] 

aqtti  dice  de  como  el  aciprefte  rrogo  adiós  que  le  diefe 
gracia,  que  podiefe  facer  efte  libro. 

(En  la  edición  Janer,  coplas  1-9 

11       Dyos  padre,  dios  fijo,  dios  fp/rz7u  ía/ito: 
el  que  nafcio  de  la  virge»  effuer(;e  nos  de  tanto 
que  fienpre  lo  loemos  en  profa  E  en  canto, 
fea  de  nueffras  almas  cobertura  E  manto. 

i2      El  que  fico  el  cielo  la  tzVrra  E  el  mar 
el  me  done  fu  grafía  e  me  q#zera  alumbrar 
que  pueda  de  cantares  vn  líbrete  Rimar 
que  los  que  lo  oyere»  pueda»  folac  tomar. 

¡3      Tu,  feñor,  dio-  mjo,  quel  orne  criefte, 
enforma  e  ayuda  ami  el  tu  aciprefte, 
que  pueda  facer  vn  libro  de  bue»  amor  aquefte, 
quelos  cuerpos  alegre  e  alas  almas  prefte. 

*4      Sy  queredes,  fenor^s,  oyr  vn  bue»  folac 
efcuchad  el  rroma»ce,  fofegad  vos  en  pac, 
no»  vos  diré  mentira  en  quanto  en¿l  yac;, 
Ca  por  todo  el  mu»do  fe  vfa  E  fe  fac. 
(f°    3r°)  J5      E  por  que  mejor  de  todos  fea  efcuchado, 

fablar  vos  he  por  tobras  e  cuento  rrimado; 
es  vn  decir  fermofo  e  faber  fi»  pecado, 
rra?o»  mas  placentera,  ffablar  mas  apoftado. 

16      Non  tengad<?c¡  que  ec;  libro  ne^io  de  devaneo, 
ni»  creade-  que  e-  chufa  algo  que  en¿l  leo; 
Ca  fegu»d  bue»  dinero  yace  en  vil  correo 
anfi  en  feo  libro  efta  faber  non  feo. 

«7      El  axenuc  de  fuera  mas  negro  es  que  caldera, 
ef  de  dentro  muy  blanco  maf  quela  peña  vera; 
blanca  fariña  efta  fo  negra  cobertera 
acucar  negro  e  blanco  efta  en  vil  caña  vera. 

18      Sobre  la  efpina  efta  la  noble  Rofa  flor, 
en  fea  letra  efta  faber  de  grand  dotor; 
como  fo  mala  capa  yace  bue»  beuedor 
anfi  fo  el  mal  tabardo  efta  bue»  amor. 

17.     Axcnus.  Ajenuz:  En  latín  nigel-  I     tense  y  silvestre  que  se  cría  entre  los  tri- 

la,  de  donde  se  llamó  negralla:  es  una  I     gos.  En  árabe  xenuz.  (S.-J.) 
semilla  negra  por  de  fuera,  y  por  dentro  18.      Tabardo.  Casacón  de  paño  ordi- 

blanca,  picante  y  medicinal:  la  hay  hor-         nario    .S  -J.) 


LIBRO   DE   BUEN  AMOR, 
(del  Arcipreste  de  Hita) 
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E  por  que  de  todo  bie«  ef  comiendo  c  Ray; 
la  virge«  fizwta  maria  por  ende  yo  ]oan  rroy; 
aciprefte  de  fita  della  pr/mero  fie 
cantar  délos  fus  go;os  fíete  que  anfí  di;: 

*  gocos   de  imita.   m«rja.— [1]. 

(j.  10-13.) 

O  Santa  maria 
luí  del  dia,        ??  toda  via. 
tu  me  guia 

gana  me  granza  E  bendicio;/ 
e  de  jhefa.  confolaciow,      S  Cantar  de  tu  alegría, 
que  pueda  co«  deuocio;/ 

El  primero  go;o  ques  lea 
en  cibdad  de  galilea,      §  ovifte  menfajeria, 
nacarec  creo  que  fea, 

Del  ángel  que  a  ty  vino, 
grabiel  fa^to  E  digno;      §  dixote:  ave  maria. 
troxo  te  menfa;  diuino 

Tu,  defque  el  mandado  oyfte, 
omil  me«te  rrefc;ebifte,    §  al  fijo  que  dios  enti  enbia. 
luego  virgen  concebifte 

En  belem  acaefcjo 
el  Seguido,  quando  nafcio  §  de  ti,  virgen,  el  mexia. 
e  fin  dolor  aparefeio 

El  tercero  cuenta  (sic)  las  leyes 
quando  veniero«  los  Reyes  §  En  tu  braco  (sic)  do  ya;ia. 
c  adoraron  al  que  veys 

ofreciol  mjra  gafpar, 
melchior  fue  enejenfo  dar,  §  Al  que  d\os  e  orne  seya. 
oro  ofreció  baltafar 

Alegría  quaxta.  e  buena 
fue  qz^mdo  la  madalena      §  quel  tu  fijo  veuja. 
te  dixo,  gogo  fi/z  pena, 

El  q?//nto  placer  ovifte 
quando  al  tu  fijo  vifte    §  grapas  adiós  o  subja. 
Sobir  al  gielo  É  difte 


(f°  3  luj 


*  Au  debut  de  cesge^os,  G  [el  códice 
de  Gayoso]  a  une  ligne  empruntée  sens 
doute  a  une  chanson  populaire,  et  qui 
devait  servir  á  indiquer  l'air  sur  lequel  de- 


vaient  se  chanter  ees  stances:  q«an  djo 
lof  lobo"  prefo  lo  an  adon  Juan  encl 
canpo.»  (D.) 
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3°      Madre,  el  tu  go;o  fefto 

q//rtndo  enlos  difcip/dos  prefto  §  En  tu  fí///ta  con- 
fue  (pirita  íanto  puefco  rpanja. 

31  Del  Septeno,  madre  fi/wta, 

la  igl^/ia  toda  canta:   §  al  cielo  e  q//c/nto  y  avja. 
fobifte  con  gloria  tanta 

32  Reynas  con  tu  fijo  q//?fto, 

nucftro  feñor  jh<?/li  xp//*/o;  §  En  la  g/¿v  ia  fyn  fallía, 
por  ti  fea  de  nos  vifto 


goíos  de  flauta,  maña.—  [2]. 

(j.  23-27.) 

(f"  i  r°)  33      Tu,  virge«,  del  cielo  Reyna, 

c  del  mundo  meleqna,      §  por  te  fmlir. 
q///eras  me  oyr  muy  digna, 
que  de  tus  go;os  ayna 
eícr/ua  yo  profa  digna 

34  Decir  de  tu  alegria 
rrogando  te  toda  via, 

yo  pecador,         §  maf  al  loor 
que  ala  grand  culpa  mía. 
no«  pares  mientes  maría, 

35  Tu  fiete  gocos  ovifte; 

el  primero  q«#ndo  rrefcebifte 
falutacio»,  §  dios  faluaciow. 

del  ángel  q?/tfndo  6>yfte: 
«aue  maria»,  concebirte 

36  El  Seguido  fue  co;/plido 
q?/tfndo  fue  de  ti  nacido 

e  fyn  dolor,  §  por  faluador. 

délos  angeles  ferujdo 
ffue  luego  conofcjdo 


33.  VéaDse,  por  vía  de  ejemplo,  las 
variantes  de  esta  estrofa  en  el  Códice  de 
Gayoso: 

virge«  de\  cielo  rrcyna  c  del  mundo 

[niele  Sina, 

querer  me  h«  de  tus  go'jo"  ayna 

c  _      ,.  ,     _  efcr/ua  yo  pro  3a  diDa  (G) 

elcrzua  yo  pro->a.  dina  por  te  ->eruir.  . 


La  estrofa  original  pudiera  restaurarse 
de  este  modo: 

Virge//,  del  cielo  rreyna  (G) 
e  del  mundo  meleCina, 
quieras  me  oyr, 
que  de  tus  goCos  ayna 


por  te  frruir. 
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[Declaración. 

J-  34-55-) 

aquj  fabla  de  como  todo  orne  éntrelos  fus  cuydados  fe 
deue  alegrar  E  d^la  difputacio//  qve  los  griegos  E 
los  Romanos  en  vno  oviero/i. 

44  Palabras  ion  de  labio,  e  dixo  lo  cato;;, 
que  orne  afus  coydado-  que  tiene  en  coraron, 
entre  ponga  placeres  e  alegre  la  rra;o//, 

que  la  mucha  trifteca  mucho  coydado  pon. 

45  E  por  que  de  buen  fefo  no//  puede  orne  Reyr, 
abre  alg////as  bulrras  aqz/z  aenxerir; 

cada  que  las  oyerdes  no//  q//<?rades  comedir 
Saluo  en  la  manera  áe\  trobar  E  áe\  decir. 

46  Entiende  bie//  mjs  dichos  e  píenla  la  íeníencya., 
No«  me  co//tefca  con  tigo  como  al  doctor  de  gregia 
co«  ne\  (úe)  rribaldo  Romano  e  con  fu  poca  fabiencia, 
quanáo  demando  Roma  agrecia  la  ciencja. 

47  anfi  fue  que  rromanos  las  leyes  no«  avie», 
fuero//  las  demandar  agrz'egos  que  las  tenien; 
rrefpondiero//  los  gr/egos  que  non  las  merefcie//, 
njn  las  podria/z  en  tender  pues  que  ta//  poco  fabie/z. 

48  p^ro  fi  las  qz/rrien  para,  por  ellas  vfar, 

que  ante  les  co/zvenja  con  fus  fabios  difputar, 
por  ver  fi  las  entiende//  e  merefcian  leuar. 
efta  rrefpuefta  fermofa  daua//  por  fe  efcufar. 

49  Refpondiero//  rromanos  que  les  placja  de  grado; 
Para,  la  difputacion  pufiero/z  pleito  firmado; 

maf  por  que  no//  entedrie//  el  lenguage  no//  vfado, 
que  difputafe/z  por  feñas,  por  feñas  de  letrado. 

5°      pufiero//  dia  fabido  todo-  por  coz/tender; 

ft"uero/z  rromanos  encoyta,  non  fabia//  que  fe  facer, 
por  que  non  eran  letrados,  nj/z  podria/z  entender 
alos  gr/egos  doctoras,  ni«  al  fu  mucho  faber. 

51      Eftando  en  fu  coyta,  dixo  vn  gibdadano 
que  tomafe/z  vn  rribaldo,  vn  vellaco  Romano; 
Segu/zd  le  dios  le  demoftrafe  facer  feñas  co?z  la  mano, 
que  tales  las  feciefe:  fueles  conffejo  fano. 

,-        _>•  .1  46.     Ribaldo,  ri-'aldo  ó  r  ¡balde:  be- 

45.     Comedir:  pensar,  considerar.  ..... 

llaco  o  picaron. 
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52      ffueron  avn  vellaco,  muy  grand  E  muy  ardid; 
dixieronle:  «nos  avernos  con  griegos  nue/ira.  conbit, 
»para.  difputar  por  feña-,  lo  que  tu  qmñeres  pit 
tE  nos  da;-  telo  hemos  efcufa  nns  defta  lid». 
(f°  5  v°)     5n       viftieron  lo  muy  bien  paños  de  grand  valia, 
como  fi  fuefe  doctor  en  la  filoíbfia; 
subió  en  alta  cathreda  dixo  con  bauoq///a: 
«doy  mays  venga;/  los  griegos  con  toda  fu  porfía».— 

54  Vino  ay  vn  grz'ego  doctor  muy  efmerado, 
efcogido  de  griegos,  entre  todos  loado; 

fobio  en  otra  cathreda,  todo  el  pueblo  juntado, 
E  comenco  fus  señas,  como  era  tratado. 

55  leuantofe  el  griego,  fofegado,  de  vagar, 

E  moftro  lolo  un  dedo  que  efta  cerca  d¿l  pulgar, 
luego  fe  affento  en  efe  mifmo  lugar, 
leuantofe  el  rribaldo,  brauo,  de  mal  pagar. 

56  Moftro  luego  tr<?a  dedos  contra  el  griego  tendidos, 
el  polgar  con  otros  dos  que  con<?l  fon  contenidos, 

en  manera  de  arpom  (sie)  los  otrof  dos  encogidos; 
affentofe  el  necio  catando  fus  vertidos. 

57  leuantofe  el  griego,  tendió  la  palma  llana, 
E  affentofe  luego  con  fu  memoria  fana; 
leuantofe  el  vellaco,  con  fantafia  vana, 
moftro  puño  cerrado,  de  porfía  avia  gana. 

58  A  Todos  los  de  grecia  dixo  el  fabio  griego: 
«merecen  los  rromanos  las  leyes,  yo  non  ge\a.s  njego».— 
leuantaron  fe  todos  con  pac  e  con  fofiego; 

grand  onrra  ovo  rroma  por  vn  vil  andariego. 

59  Preguntaron  al  griego  fabio  que  fue  lo  que  dixiera 
por  feñas  al  rromano  e  quele  rrefpondjera. 

dic:  «yo  dixe  que  ef  vn  dioa;  El  rromano  dixo  que  era 
niño  e  txeo  perfonao,  ¿tal  feñal  federa. 
(f°  6  r°)      6o      »yo  dixe  que  era  todo  ala  fu  voluntad; 

»rrespondio  que  en  fu  poder  tenje  el  mundo,  E  di?  wdat. 
»defque  vi  que  entendien  e  crey  (sic)  enla  trinjdad, 
»entendien  (sic)  que  merefcien  de  leyes  cetenjdad». 
61      Preguntaron  al  vellaco  qual  fuera  fu  antojo. 

dic:  «dixo  me  que  con  fu  dedo  que  me  quebrantaría  el  ojo; 
»defto  ove  grand  pesar  e  tome  grand  enojo, 
»E  Refpondile  con  faña  con  yra  e  con  cordojo, 


53.     Bavoquia     ó  i'ahoqnía: 
miento. 


61,      Cnrdnjo:  coraje,  enfado. 
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62  «que  yo  le  q«¿bra«taria,  ante  todas  las  gentes, 
»co//  dos  dedo-  los  ojos,  conel  pulgar  los  dientes. 
»dixo  me,  luego  apos  efto,  quele  parale  mjentes, 

*que  me  daría  grand  palmada  en  los  oydos  Retiñientes. 

63  »yo  le  Refpondi  quele  daria  vna  tal  puñada, 
»que  en  tiempo  de  fu  vida  nu«ca  la  vies  vengada. 
»defque  \\oque\a.  pelea  tenje  mal  aparejada, 
»dexofe  de  amenacar  do  no«  g<?lo  precia»  nada». — 

64  Por  efto  di;e  la  paftraña  áe\a.  vieja  ardida: 
no7i  ha  mala  palabra  fi  no«  ef  amal  tenjda; 
veras  que  bie«  es  dicha,  fi  biew  fuefe  entendida; 
entiende  bie;;  ray  dicho  c  avras  dueña  garrida. 

65  la  bulrra  que  oyeres  non  la  tengas  en  vil, 
la  manera  áe\  libro  entiéndela  fotil, 

que  faber  bie«  e  mal,  deflr  encobierto  e  donegujl, 
tu  no»  fallaras  vno  de  trovadores  mjll. 

[argumento.] 

Después  de  estos  exordios  y  protestas,  entra  de  lleno  el  Arcipreste 
en  el  asunto  de  su  obra.  En  la  imposibilidad  de  insertar  aquí  los  pa- 
sajes más  picantes  y  característicos  de  ésta,  insertaremos  el  resumen 
que  hace  de  la  misma  el  ya  citado  profesor  D.  Egidio  Gorra,  cuya 
lengua  italiana  suponemos  suficientemente  inteligible  para  aquellos  á 
quienes  conviniere  usar  de  esta  antología. 

«Per  entrare  in  argomento,  1'  autore  incomincia  col  considerare 
che  moventi  principali  delle  azioni  dell'  uomo  sonó  il  cibo  e  l'amore, 
i  quali  sogliono  renderlo  il  piü  insaziabile  degli  animali.  Anch'egli, 
il  nostro  arciprete,  fu  spesso  schiavo  di  amorosa  passione.  Innamo- 
ratosi  una  volta  di  una  nobil  dama  ne  ebbe,  dopo  lungo  alterca- 
re, sdegnosa  ripulsa;  e  poco  dopo  mentre  corteggiava  altra  donna 
s'avvide  di  essere  ingannato  dal  proprio  messaggere.  Tuttavia, 
obbediente  sempre  alia  voce  del  suo  destino  e  agli  influssi  della  stella 
di  Venere  che  l'aveva  veduto  nascere,  egli  non  rinuncia  alie  sue  im- 
prese amorose;  e  poiché  un  lieve  scoramento  lo  coglie,  gli  appare  Amo- 
re  in  persona,  che  dopo  un  vivacissimo  alterco  riesce  a  calmarlo  e  a 
infondergli  coraggio.  Ma  il  poeta  non  é  dopo  ció  piü  esperto  di  prima, 
e  le  sue  sventure  sarebbero  innumerevoli  se  egli  non  ricorresse  per 
consiglio  a  Venere  stessa,  la  quale  gli  detta  tutta  un'arte  d 'amare.  Per 
metterne  in  pratica  i  precetti  Juan  va  in  traccia  di  una  vecchia  mezza- 

62.     Após:  después  de.  65.     Doñegnil  ó  donnegil:  agraciado. 


176  TESORO    POÉT.   CAST.    VE   LOS   SIGLOS   XII    Á   XV 

na  di  nome  Urraca  e  soprannominata  Trotaconventos;  e  mercé  gli  utfici 
di  essa  riesce  a  fare  il  suo  piacer  di  Donna  Endrina  (precisamente 
come  Pamfhilus,  nel  poemetto  omonimo,  riesce  a  possedere  Calatea). 
Ma  essendo  la  donna  amata  venuta  a  morte,  il  poeta  si  reca,  per  dis- 
trazione,  nei  dintorni  di  Segovia,  dove  incontra  parecchie  avventure 
con  alcune  montanine  e  pastorelle,  delle  quali  riferisce  alcune  canzoni 
(cánticas  de  serrana)  e  che  moho  bernescamente  descrive.  Ritornato  al 
suo  antico  soggiorno,  mentre  un  di  se  ne  stava  allegramente  seduto  a 
tavola  insieme  con  Don  GiovediGrasso,  ei  ricevette  una  carta  in  cui 
Donna  Quaresima  dichiarava  guerra  a  Don  Carnevale.  Dall'una  parte 
e  dall'altra  si  adunano  gli  eserciti:  militano  per  Carnevale  tutti  gli  ani- 
mali  grassi,  e  per  Quaresima  tutti  i  pesci.  La  battaglia  é  aspra  e  san- 
guinosa, ma  alia  fine  Carnevale  é  sbaragliato  e  fatto  prigionero.  Ma 
dopo  quaranta  giorni  egli  riesce  a  fuggire,  e  manda  alia  sua  volta  una 
sfida  alia  rivale;  ma  questa  estenuata  dai  digiuni,  non  trova  la  forza  di 
resistere,  gli  cede  le  armi  e  si  reca  in  pellegrinaggio  a  Gerusalemme. 
Rimasto  padrone  del  campo,  don  Carnevale  si  allea  con  don  Amore,  il 
quale  é  ricevuto  con  gran  pompa  e  trionfalmente:  a  lui  si  inchinano 
secolari  ed  ecclesiastici;  tutti,  uomini  e  donne,  di  ogni  condizione  ed 
etá,  gli  protestano  devozione  profonda.  Amore  alberga  presso  il  nostro 
poeta,  il  quale  appena  l'ospite  se  ne  é  partito,  non  crede  di  dimostrar- 
gli  meglio  la  sua  devozione  che  ricorrendo  di  nuovo  agli  uffici  di  Tro- 
taconventos. Ma  questa  viene  poco  appresso  a  moriré,  del  che  molto  si 
addolora  il  poeta,  che  scioglie  sulla  sua  tomba  e  sulla  crudeltá  della 
morte  un  lungo  lamento.  Poseía  si  fa  a  cantare  le  lodi  delle  donne 
piccole,  e  per  fuggire  la  solitudine,  prende  al  suo  servizio  chi  deve  far 
le  veci  della  vecchia  defunta;  un  certo  don  Furon,  valletlo  ignorante, 
poltrone,  dissoluto,  mentitore,  rissoso,  bestemmiatore,  beone,  ghiotto- 
ne,  ladro  e  truffatore,  ma  del  resto,  se  si  tolgono  questi  difetti,  buon 
diavolo,  anzi  il  miglior  uomo  del  mondo.  E  qui  l'autore  torna  a  diré 
del  vero  modo  in  cui  si  deve  intendere  1'  opera  sua;  di  nuovo  insiste 
sulla  bontá  delle  sue  intenzioni  e  chiude  il  suo  ;cantare>...  (Lmgnae 
lelteratura  spagnuola  delle  origini,  p.  330-2.) 

Enxienplo  de  las  Ranas,  en  como  demandauaj¿ 
Rey  a  don  Júpiter. 

(j.  189-196.) 

(f°  15  r°)  IQO      Las  rranas  en  vn  lago  cantaua//  E  jugaua//, 

cofa  no«  les  muía,  bie»  folteras  andaua»; 
creyeron  al  diablo,  que  del  mal  fe  pagava», 
pidyierow  Rey  adon  Júpiter,  mucho  gelo  Rogaua;/. 
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200  Enbioles  don  Júpiter  vna  viga  de  lagar, 
la  mayor  quel  pudo;  Cayo  enefe  lugar; 

el  grand  golpe  del  fufte,  rico  las  rranas  callar; 
maf  vieron  que  no«  era  Rey  p¡//a  las  caftigar. 

201  Suben  ffob/v  la  viga  q//<?n/as  podían  fobyr; 
dixierow:  «no;/  ef  efte  rrey  pa/a.  lo  nos  femir.» — 
pidierow  Rey  a  don  Júpiter  como  lo  folya;/  pedir: 
don  Júpiter  c¿m  faña  ovólas  de  oyr. 

202  Enbioles  por  fu  Rey  cigüeña  maguiera, 
cercava  todo  el  lago,  anfy  fac  la  rribera, 
andando  pico  abierta,  como  era  ventenera, 
de  dof  en  dof  las  rranaf  comía  bie«  lygera. 

2°3       Querellando  a  don  Júpiter,  diero;/  boges  las  rranas: 
«feñor,  feñor,  acorre  n~s,  tu  que  mataf  E  fanas; 
»el  rrey  que  tu  nof  difte,  por  nueflxa-  boces  vanaf, 
»dan<?f  muy  malaf  tardef  c  peorí-  laf  mañana!'. 

2°4      »Su  vientre  nof  ffotierra,  fu  pico  nos  eftraga, 
»de  dof  en  dos  nof  come,  nof  abarca  c  nof  aftraga: 
»ffeñor,  tu  nof  defñende;  feñor,  tu  ya  nof  paga; 
»danof  la  tu  ayuda,  tira  de  nof  tu  plaga.»— 

2°5      Refpondioles  don  Júpiter:  «tened  lo  que  pidiftes; 
»el  rrey  tan  demandado,  por  q?/«ntas  boces  diftef, 
»vengue  vueftra.  locura,  Ca  en  poco  touiftes 
»fer  libres  e  fyn  premia,  rreñid  puef  lo  q#¿fiftes.»  — 

206      quien  tiene  lo  quel  cumple,  conello  fea  pagado, 
q?/z'en  puede  íer  fuyo  non  fea  en  ajenado, 
el  que  non  toviere  premia  non  quiera  ier  apremiado, 
lybertat  e  ffoltura  non  ef  por  oro  conplado. 

Enffienplo  délos  dos  perecofos  que  querían 
caffar  cou  una  dueña. 

(J.    431-441.) 

+57      Decir  te  la  ffa-aña  delof  dof  pere-ófos 

que  querían  cafamiento  e  andaua;/  acu^ioffos; 
amof  por  vna  dueña  eftaua  (ae)  codygioffos, 
era«  muy  byen  apueftos  E  veras  quan  fermofos. 

458      El  vno  era  tuerto  del  fu  ojo  derecho, 
Ronco  era  el  otro,  déla  pierna  contrecho, 

202.     Mansillera  ó  morillera:  canii-         venternera:   comedora,    tragona.    (De 
cera,  comedora  de  carne  -  Ventenera  ó         venter., 
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el  vno  del  otro  avya  muy  grand  defpechó, 
coydando  que  tenia//  fu  caffamjento  fechó. 
459  dyxo  lef  la  dueña  que  ella  q//ma  cafar 
conel  maf  pere^offo  E  aquel  quena,  tomar; 
efto  de-ie  la  dueña,  q//<?riendo  los  abeytar. 
ffabro  luego  el  coxo,  coydo  fe  adelantar. 
(f°  30  T°)  +6°       dyxo:  «ffeñora,  oyd  pr/mero  la  mj  Ra;o//; 

»yo  foy  maf  pere-offo  que  efte  mj  cowpano;/: 
»por  pere-a  de  tender  el  pie  fafta  el  efcaiov, 
»cay  del  efcalera,  (ynque  con  efta  ligio;/. 

461  »otroffy  yo  paffava  nadando  por  el  Ryo, 
»faoja  la  fyefta  grande,  mayor  que  orne  non  vydo, 
»perdja  me  de  fed:  tal  pereda  yo  crio, 

■»que  por  non  abrir  la  boca,  de  fed  perdy  el  fablar 

nijo». — 

462  Defque  callo  el  coxo,  dixo  el  tuerto:  «Señora, 
»chica  ef  la  pereda  que  efte  dixo  agora, 

»de^ir  vof  he  la  raja,  non  viftes  tal  ni«gud  («e]  ora, 
»nj;/  ver  tal  la  puede  orne  que  en  dios  adora. 

463  »yo  era  enamorado  de  una  dueña  en  abryl; 
»eftando  delante  ella,  foffegado  e  muy  omyl, 
»vyno  me  defeendimiento  alaf  naricef  muy  vyl: 
»por  pereda  de  alympiar  f«e)  me  perdy  la  dueña  ge//til. 

464  »Maf  vos  diré,  Señora,  vna  noche  ya^ja 
»enla  cama  defpierto  e  muy  fuerte  llouja, 
»daua  me  vna  gotera  del  agua  que  faqa, 
»en¿,l  mj  ojo  muy  Re-ja  amenudo  feria. 

465  »yo  ove  grand  pere-a  de  la  cabeca  Redrar; 
»la  gotera  que  vos  digo,  cofifu  mucho  Re;jo  dar, 
»el  ojo  de  que  foy  tuerto  ovo  meló  de  qwbrar; 
»deuedes,  por  maf  pereda,  dueña,  con  migo  cafar».  - 

466  «Non  fe,»— dixo  la  dueña — «deftas  p¿re-as  grande f 
»qua\  ef  la  mayor  dellaf,  anbof  paref  eftades: 

»veo  vos,  torpe  coxo,  de  quj\  pie  coxeadef: 
»veo,  tuerto  fu-io,  que  fienpre  mal  catadef. 

467  »bufcad  co«  quien  cafedes,  quela.  dueña  no«  fe 

rpaga 
»de  pere-ofo  torpe  nin  que  vile-a  faga».  — 
por  end<?  mj  amigo,  entu  coraco;/  no«  yaga 
nin  tacha  n\n  vyie-a  de  que  dueña  fe  defpaga. 

459.     Abeytar:  engañar,  burlar 
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Enxienplo  de  la  propiedat  q-ue\  djnero  ha, 

(D.  464-476.) 


496 


Mucho  fac  el  djnero  E  mucho  ef  de  amar 
al  torpe  fa;e  bueno  E  orne  de  preftar, 
fface  correr  al  coxo  E  al  mud<?  fabrar, 
El  que  no/z  tiene  manos  dyneros  q?//ere  tomar. 

fea  vn  orne  nefyio  E  Rudo  labrador, 
los  dynerof  le  facen  fidalgo  e  fabydor, 
q««nto  maf  algo  tiene  tanto  ef  maf  de  valor, 
el  que  non  ha  djneros  no;/  es  de  fy  Señor. 

fy  tovyeref  dyneros  avraf  confolacioz/, 
placer  E  alegría,  del  papa  Ración, 
conpraras  parayfo,  ganaraf  falua^iow, 
do  fon  muchos  djneros  efta  mucha  bendi^iow. 

yo  vy  en  corte  de  Roma,  do  ef  la  fantidad, 
que  todof  al  dinero  facen  grand  homjldat, 
grand  onrra  le  faejan  con  grand  folepnjdat, 
todos  ael  fe  omjllan  como  ala  mageftat. 

faeje  muchos  p/voref  ob//pos  E  abbades, 
ar^obz/pos,  doctores,  patriarcas,  poteftades, 
a  muchos  clérigos  nefeios  davalef  dinjdades, 
faeje  de  vrrdat  mentiras  e  de  mjtiras  (sic)  v<f7'dades. 

faeja  muchos  clérigos  e  muchos  ordenados, 
muchos  mongef  e  mongaf,  Religiofos  fagrados, 
el  djnero  los  daua  por  bye/z  examinados, 
alos  pobres  desja;/  que  non  era«  letradof. 

daua  muchos  juy-jos,  mucha  mala  fen¿Wzc,ja; 
con  muchos  abogados  era  fu  mantenengia, 
en  tener  pleitos  malos  E  fa;er  abenengia, 
en  cabo  por  djneros  avya  penjtengia. 

El  djnero  qw^branta  las  cadenaf  dañofaf, 
tyra  «¿epos  e  grujllof  (sic)  E  cadenaf  peligrosas; 
el  que  non  tyene  djneros  echan  le  laf  pofa-; 
por  todo  el  murcdo  face  cosas  maravillofa-. 

yo  vy  fer  maravillaf  do  el  mucho  vfaua, 
muchos  merefgia/2  muerte  quela.  vida  lef  daua, 


(f°  32  v'O 


492.  Aunque  el  dinero  siempre  ha 
sido  muy  poderoso,  á  veces  por  el  buen 
uso,  y  a  veces  por  el  malo  que  se  hace 


de  él,  el  poder  que  aquí  le  atribuye  el 
poeta,  no  sólo  es  hiperbólico,  sino  falso 
y  satírico  desatinado.  (Sánchez.) 


iSo  TESORO    POET.   CÁST.    DE   LOS   SIGLOS   XII   Á   XV 

otrof  eran  fyn  culpa  E  luego  los  matava, 
muchaf  almaf  perdja  e.  muchaf  falvaua. 

499      facer  perder  al  pobre  fu  cafa  e  fu  vyña, 
fus  muebles  e  Ray-es  todo  lo  def  alyña, 
por  todo  el  mundo  anda  fu  farna  e  futyña, 
do  el  djnero  juega  ally  el  ojo  guiña. 
(f°  33  r°)  '5°o      El  face  cauallrros  de  necios  aldeanos, 

condes  e  Ricos  omef  de  algunos  vyllano^; 
coiv/ djnero  andan  tod^s  lof  omef  locanof; 
q?/<7ntosf  fon  ene\  muwdo  le  befan  oy  laf  inanes. 

501      Vy  tener  al  djnero  laf  mejoref  moradaf, 
altas  e  muy  coftofas,  fermofas  c  pyntadaf, 
caftillos,  heredades  E  villaf  entorreadao, 
todaf  al  djnero  fyrue«  E  fuyas  fon  cowpladaf. 

5°2      Comja  muchos  manjan-  de  djudTas  naturaf, 
viftia  los  nobles  paños,  doradas  veftiduras, 
traya  joyas  precjofas  en  vycios  E  folguras, 
guarnjmje;/tos  eftraños,  noblef  caualgaduraf. 


cántica  de  serrana.— [3]. 

(j.  971-979O 

997      dola  cafa  del  cornejo,  pr/ner  (sic^i  dja  de  felmana, 
encomedjo  de  vallejo  encontré  vna  ferrana, 
veftida  de  buc/  bermejo,  buena  cinta  de  lana; 
dixele  yo  anfi:  «¡djos  te  ffalue  hermana!»— 
(f°  59  v°)  998      di;:  «¿q//¿  bufcas  por  efta  t¿rrra?  ¿como  andaf  des- 

[camjnado?» — 
dixe:  «ando  por  efta  fierra  do  q^rria  caffar  de  gra- 

[do».— 
ella  dixo:  «no;/  lo  yerra  el  que  aq///  ef  caffado, 
»bufca  e  fallaraf  de  grado. 
999      »Maf,  pariente,  tu  te  cata  fy  fabes  de  fierra  algo».— 
yol  dixe:  «bien  fe  gz/^rdar  vacas,  yegua  en  cerro 

[caualgo, 
»fe  el  lobo  como  fe  mata;  quando  yo  enpof  el  falgo, 
»antef  lo  alcanzo  quc\  galgo. 
1000      »ffe  muy  bien  tornear  vacas  E  domar  brauonou  jilo; 
»Se  magar  e  fa-er  nataf  E  fa~er  el  odresjllo; 

1000.      Gnytm:    (coser  con  guita  ó   correa?) 
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vbien  fe  guytar  laf  abarcas  c  tañer  el  caramillo, 
E  caualgar  blauo  potrillo. 
»ffe  faser  el  altybaxo  E  fotar  aq//<zl  quier  muedo, 
»non  fallo  alto  n\n  baxo  que  me  venga  fegu//d  cuedo; 
»qu  mdo  ala  lucha  me  abaxo,  al  que  vna  ve;  trauar 

[puedo, 
dcrribol,  fi  me  denuedo».— 
Di;:  «aq#z  avras  cafamjento  qual  tu  demandu- 

"djeref, 
,  Cafar  me  he  de  bue«  talento  co//tigo  fi  algo  dieref, 
faras  bue«  entendimiento*.— dixel  yo:  «pide  lo  que 

[qtfz'íieres, 
E  dar  te  he  lo  que  pidieres».— 
Di;:  «dame  vn  prendero  que  fea  de  bermejo  paño, 
»t-  dame  vn  bel  pandero  E  feyf  anjllof  de  eftaño, 
»vn  «jamaron  difantero  e  garnacho  para,  entre  el  año 
E  no;/  fablef  en  engaño. 
»Dan  s¡c)  carcillof  de  heujlla  de  latón  byen  Re- 

"lu-jente, 
»E  da  me  toca  amarilla  byen  liftada  enla  fruente: 
»capataf  fafta  rrodilla  e  dirá  toda  la  gente: 
»bie«  cafo  menga  lloriente». — 
yol  dixe:  «dar  te  he  efas  cofas  e  avn  maf  fi  maf 

^comjdef, 
»byen  locanaf  E  fermofas;  atuf  parientef  conbydef, 
» luego  fagamos  las  bodaf  c  efto  non  lo  olujdef, 
que  ya  vo  por  lo  que  pidef>.— 


Cántica  de  fferrana.  *—  [4]. 

(J.  995-999.) 


(f°  61  7o) 


Cerca  la  tablada, 
la  fierra  paffada, 
falle  me  co«  aldara, 
ala  madrugada. 

En  cima  dtl  puerto 
covde  ier  muerto 


.1001  Sotar:  saltar,  bailar. — Muedo: 
modo,  compás,  tono. — Cuedo:  cuido, 
pienso. 


1003 .  Disantero:  de  fiesta  (Je  din  ian- 
to.J — Garnacho:  (collar?) 

1022.  Tablada.  Puerto  entre  el  de 
Guadarrama  y  el  de  laFuenfria.  Janer.) 
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de  njeue  c  de  frio 

c  defe  rrocio 

c  de  grand  eluda. 
>o24  ala  decida 

dy  vna  corrida 

falle  vna  fferrana 

fermofa,  locana 

c  byen  colorada 
1025  dixe  yo  aella: 

«omillome  bella». — 

di;:  «tu  que  bien  corref, 

»a.qu¿  non  te  engcrref, 

«anda  tu  jornada?.— 


De  la  pelea  qitr  ouo  don  carnal  conla  q««resma. 
j.  1041-noi.) 

i°67      acercando  lie  viene  vn  t/V«po  de  dios  ffanto, 
ffuy  me  para,  mi  tierra  por  folgar  alguwd  q«í?nto, 
dende  afiete  dias  era  quareíma  tanto, 
pufo  por  todo  el  mundo  miedo  e  grawd  efpanto. 

1068      Eftando  ala  mefa  con  do  [ú¿)  jueues  lardero, 
truxo  Amj  dos  carfaz  vn  lygero  trotero; 
de^ir  vos  he  las  notaf,  fer  vos  tardinero, 
ca  la-  carta.?  leydaf  dy  las  al  menffajero. 
f°  63  v°)  Io69      «De  mi,  fanta  qw</refma,  fyerua  d^l  ffaluador, 

»enbiada  de  dios  a  todo  pecador 
»a  todos  I03  acipreftes  E  clérigos  con  amor, 
»falud  en  jh¿/u  xpif/o  fafta  la  pafqwa  mayor. 

io7°      »ffabed  que  me  dixiero;;  que  ha  cerca  de  vn  año 
y>que  anda  don  carnal  fañudo,  muy  eftraño, 
»aftragando  mi  tierra,  faciendo  mucho  dapño, 
»vertyendo  mucha  ffangre,  délo  que  maf  me  afano. 

1071  »E  por  aqueíia  Ra-on,  en  vertud  obediencia, 
»voa  mando  firme  mente  fopena  de  fetencia 
»que  por  mi  e  por  mi  ayuno  c  por  mi  penitencia 
»que  lo  def  afiedes  luego  con  mi  carta  de  creencia. 

1072  »deaid  le  de  todo  en  todo  que  de  oy  fíete  diaf, 
»la  mj  pidona  mefma  e  laf  conpañaf  nfíaf 

1024.     Decida  f decida):  bajada. 
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»yremof  pelear  conel  e  con  todaf  fus  porfiar, 

>  creo  que  fe  me  non  detenga  en  laf  carneceriaf. 
"73      »dad  la  al  menffajero  efta  carta  leyda, 

>lyeuela  por  la  t/Vrra,  no;/la  traya  efcondida, 

»que  no«  diga  fu  gente  que  non  fue  apmjebida. 

»dada  en  caftro  de  ordjalef,  en  burgos  Rebebida».— 
!°74      otra  c.'/Za  traya  abyerta  e  ffellada, 

vna  concha  muy  grande  de  la  carta  colgada: 

ac|?/¿'l  era  el  fello  de  la  dueña  nonbrada. 

la  nota  ef  aqarfta,  a  carnal  fue  dada: 

1075  «De  mj  doña  qz/tfrefma,  jufticia  de  la  mar, 
»alg//tfcil  de  laf  almaf  que  fe  han  de  faluar, 
»aty,  carnal  golofo,  que  te  non  coydaf  fartar, 
»enbyo  te  el  ayuno  por  mj  def  afiar. 

1076  »Defde  oy  en  fyete  di'af  tu  e  tu  almohalla 
»que  -eadef  co«  migo  encl  canpo  alia  batalla, 
»fafta  el  fabado  fanto  dar  vos  he  lyd  fyn  falla. 
»de  muerto  o  de  prefo  no«  podras  efcapalla».— 

"77      Ley  amafia-  carta.-,  entendy  el  djtado,  (f°  64  v°) 

vy  que  venia  amj  el  vn  fuerte  mawdado, 

ca  no«  tenja  amor  n\n  era  enamorado, 

amj  e  ami  huefped  pufo  nof  encoydado. 
io7S      do  tenja  a  don  jueuef  por  huefped  ala  meffa, 

leuantofe  byen  alegre  de  lo  que  non  me  pefa, 

dixo:  «yo  fo  el  alfre-  contra  efta  mala  prefa, 

»yo  juftare  con  ella  que  cada  año  me  fo  pefa».— 
»°79      Diome  muy  muchaf  gr.;f¿a-  por  el  bue«  conbyd, 

fuefe  e  yo  fk  mis  carta.?,  dixele  al  viernes:  «yd 

»adon  carnal  mañana  e  todo  efto  le  de-]'t, 

«q//r  venga  ap^rcebido  el  martef  ala  lyd».  — 

1080  iaf  corta.-  Rebebidas,  don  carnal  argullofo  (sic) 
moftro  en  fy  effuergo,  ptro  eftaua  medrofo; 

no/z  q?«'fe  dar  Refpuefta,  vino  ami  acucjofo,         N 
truxo  muy  grand  mefnada,  como  era  poderoffo. 

1081  defque  vino  el  día  del  pla-o  feñalado, 
vino  don  carnal  que  ante  eftaua  ef  forcado, 

de  gentef  muy  g^rnidaf  muy  byen  aconpañado: 
ferie  don  alexandre  de  tal  rreal  pagado. 

1082  Puffo  enla  (sle)  delanteraf  muchos  buenos  peones, 
gallynaf  e  perdi-es,  conejos  e  capones, 

1076.     Almohalla.  ejército,  hueste.  1082.     Lavancos,    ansarones,   etc.: 

1078.     SoJ>esa.  sorprende,  acomete.  ¡    aves  palmípedas. 
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10S4 


(f°  SI  vu) 


1087 


10S9 


anadef  c  lauancos  e  gordof  anffaroneo; 
fasjan  fu  alarde  cerca  délos  tyoonef. 

Kfto^  trayan  langa:;  de  peón  delantero, 
efpetos  muy  conplidof  de  fierro  e  de  madero: 
efcudauaw  fe  todo:  conel  gra«d  tajadero: 
en  la  buena  yantar  eftos  venían  p/7'mero. 

Enpof  I03  efcudados  eftan  lo  (s¡e)  bdMefteroa, 
laf  anffares,  geginaf,  coftados  de  carnero:, 
piernaf  de  puerco  frefco,  los  jamonef  enteros; 
luego  en  pof  de  aq/^fíos  eftan  los  cauallrro^. 

Laf  pueftaf  de  la  vaca,  lechonef  E  cabritos 
ally  andan  faltando  e  dando  gran  Jef  g/v'tof: 
luego  los  efcuderos,  muchos  qwfueios  frifcos 
que  dan  delaf  efpuelaf  alos  vjnos  byen  tyntof. 

Traya  buena  mefnada  Rica  de  Infanconef: 
muchof  buenof  fayfanes,  lof  locanof  pauonef; 
venja»  muy  bien  g^rnidof  enfieftos  los  pendonef, 
trayan  armaf  eftrañaf  c  fuertes  g^rnjcionrf. 

Era;/  muy  bien  labradaf,  tenpladas  e  byen  fynaf, 
oblaf  de  puro  cobre  trayan  por  capellynaf, 
por  adaragaf  calderaf,  íartenef  e  cosinaf: 
Real  de  tan  grand  precio  no;;  tenjan  laf  fardinaf. 

vjnjero;/  muchos  gampf  e  el  fuerte  jaualy: 
*Señor»,— di;,— «no;/  me  efcufedif  de  aq?/<fta  lyd 

[ami, 
»que  ya  muchaf  vegada:  lydje  co«  don  aly, 
»vfado  fo  de  lyd,  fyenpre  por  ende  valy».  - 

Non  avia  acabado  desjr  byen  fu  verbo, 
ahe  vos  ado  vjene  muy  lygero  el  cieruo: 
vomillo  me»,— di:,  — «feñor,  yo  el  tu  leal  fyeruo, 
»por  te  fa^er  ferujeio  ¿no;/  fuy  por  end¿  fyeruo?»— 

Vino  prefta  c  lygera  al  alarde  la  lyebre: 
«Señor»,— di:,— «alia  dueña  yo  le  metre  la  fiebre, 
»dalle  he  la  farna  e  djujefos  que  de  lydiar  nol  m\e/¡- 

[bre; 
»mafq«<?rria  mi  pelleja  q//</ndo  alguno  le  q///ebrc». — 


ff°  65  r°j 


Eítaua  don  tocino  con  mucha  otra  cecina, 
gidjerbedaf  c  lomof,  fynchida  la  cosjna, 


1085.     Puestas:  tajadas. 

1087.  Ohlas  (ollas:  S.-J.)— Capelli- 
nas ó  capelinas)  yelmos  ó  armaduras  de 
la  cabeza. 


1093.      Cidiervedas  ó  fediervedas:  los 
lomillos  o  carne  de  puerco  pegada  á  las 

costillas. 
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todof  ap¿rcebidos  ptf»a  la  lyd  malyna; 

la  dueña  fue  maeftra,  no»  vino  ta«  ayna. 
i°94       Como  ef  don  carnal  muy  grand  enperador, 

E  tiene  por  todo  el  mundo  poder  como  feñor, 

avef  E  animaljaf  por  el  fu  grand  amor, 

vjnjero;/  muy  omi'ldef,  piro  co»  grand  temor. 
">9S      Eftaua  don  carnal  Rica  mente  affentado, 

a  meffa  mucho  tarta  en  vn  Rico  eftrado, 

delante  fus  juglaref,  como  orne  onrrado; 

defas  muchaf  vyandaf  era  bye»  abaftado. 
1096      Eftaua  delante  del  fu  alférez  homil, 

el  ynojo  fyncado,  enla  mano  el  barril, 

tanja  a  menudo  conel  el  añafyl; 

parlaua  mucho  el  vino,  de  todos  alg//í/gil. 
il97      defque  vjno  la  noche  mucho  defpue-  de  cena, 

que  tenia  cada  vno  ya  la  talega  llena 

para  entrar  en  la  facienda  conla  dueña  ferena, 

adormiero»  fe  todof  defpuef  de  la  ora  buena. 
»oyS      Effa  noche  lof  gallos  con  grand  miedo  eftouiero», 

velaron  con  efpanto  ni»  punto  no»  dormiero»: 

non  avia  marauilla  q»<?  fus  mugeres  prrdiero», 

por  endr  fe  alborocaro»  del  Roydo  que  oyero»: 
1099      fa-a  la  media  noche,  en  medio  de  laf  falaf 

vino  doña  q?/í?refma:  «¡dios  Señor,  tu  me  valaf!» — 

diero»  bocef  los  gallos,  batieron  delaf  alaf, 

llegaron  adon  carnal  aq^fftas  nuevaf  malaf. 
"0°      Como  avia  el  bue»  orne  Sobra  mucho  eomido, 

conla  mucha  vianda  mucho  vino  ha  beuido, 

eftaua  apesgado  e  eftaua  adormido, 

por  todo  el  fu  Real  entro  el  apellido. 
"oI      todos  amodoridos  fuero»  a  la  pelea,  (f°  65  7o) 

pufiero»  laf  fus  fa-es,  ninguno  no»  pletea; 

la  conpaña  del  mar  laf  fus  armaf  menea, 

viniero»  fe  afferyr  de-iendo  todof:  cjéal»  - 
1102      El  pr/mero  de  todos  que  ferio  adon  carnal 

fue  el  puerro  cuelle  [*¡e   aluo  c  ferio  lo  muy  mal: 

ficole  efcopir  flema,  esta  fue  grand  Señal, 

tovo  doña  q»tfrefma  que  era  fuyo  el  Real. 
iio3      Vino  luego  en  ayuda  la  falada  fardina, 

firio  muy  Re-ja  mewte  ala  gruesa  gallyna, 

atrauefofele  enel  pyco,  afogala  ayna, 

defpues  adon  carnal  falfol  la  capellyna. 
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1 104      Vjnje//  laf  grandef  mjelgaf  en  efta  delantera, 
lof  verdelef  e  xibiaf  guardan  la  coftanera, 
buelta  ef  la  pelea  de  muy  mala  manera, 
caya  de  cada  cabo  mucha  buena  mollera. 

11Q5      De  parte  de  Valencia  venjen  laf  angujllaf 
falprefaa  e  trechadaf  agrandef  manadillaf, 
dauaw  adon  carnal  por  medjo  de  laf  coftillaf; 
laf  truchaf  de  aluerche  daua//le  en  laf  mexillaf. 

1 106      _\y  andaua  el  atu//  como  vn  brauo  león, 
fallofe  con  don  tosjno,  dixole  mucho  baldón, 
fyno;/  por  doña  cecjna  quel  defujo  el  pendón 
dierale  adon  ladrón  por  medjo  del  coraron. 

1111      De  fant  ander  vjnjero//  laf  bermejas  langoftaf, 
trayan  muchaf  faetaf  en  fus  aljauaf  poftaf, 
fiaban  adon  carnal  pagar  todaf  laf  coftaf, 
laf  plasaf  que  eran  anchaf  fa-ian  fe  le  angoftaf 

'?«      ffecho  era  el  prego;;  del  año  jubileo, 
para  faluar  fus  almaf  avja«  todof  deffeo, 
q//</ntos  fon  en  la  mar  vjnjero7/  al  torneo, 
arenq//í*s  E  vefugos  vjnjero//  de  bermeo. 

JII3      Andava  y  la  vtra  con  muchos  co;/batyentef 
feriendo  c  matando  de  las  carnofas  gentef; 
alaf  torca-af  matan  laf  fabogas  valyentef, 
el  dolfyn  al  buey  viejo  derribóle  los  djentef. 

iji+      ffavalos  E  albures  E  la  noble  lanplea 

de  feujlla  E  de  alcántara  venja//  aleuar  prea; 
fus  armaf  cada  vno  en  don  carnal  enprea, 
no»  le  valia  nada  de^enjr  la  correa. 

i"5      brauo  andaua  el  tollo,  vn  duro  vyllanchon, 
tenja  en  la  fu  mano  grand  maca  de  vn  trechon, 
dio  en  medjo  de  la  frítente  al  puerco  e  al  lechon, 
mando  q/v¿los  echafen  en  fal  de  vyllenchon. 

1116      El  pulpo  alos  pauonef  no//  lef  daua  vagar, 
nj//  alof  fayfanes  no//  dexaua  bolar, 
a  cabritos  E  agamos  qafria  los  afogar, 
como  tiene  muchaf  manof,  con  muchos  puede  lpdjar. 
(f°  66  7o)  XII7      ally  lidjan  las  oftyas  con  todos  los  conejos, 

coz/la  liebre  juftauan  lof  af peros  cangrejos, 

1104.     Mielgas,    etc.:    variedades  de    I         1T14.     Prca:    presa,    despojo,    botin 
pescados.  1     (1.  prorda .) 

1106.     Desujó  (desvió.)  1115.     Trftfión:  (tronco?) 
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della  c  déla  pane  dan  fe  golpes  fobejos, 

de  efcamaf  E  de  fangre  van  llenos  los  vallejos. 
i«8      ally  lydja  el  conde  de  laredo  muy  fuerte; 

congrio  cecjal  c  frefco  mando  mala  fuerte, 

adon  carnal  Segujendo,  llegando!  ala  muerte; 

efta  mucho  trifte,  non  falla  qve\  confuerte. 
!"9      Tomo  ya  q//¿mto  effuenjo  e  tendjo  fu  pendón, 

ardi;  E  denodado  fuefe  contra  don  falmo;/, 

de  caftro  de  vrdialef  llegaua  efa  fa<jon, 

atendióle  el  fidalgo,  nowle  dixo  de  non. 

1 120  Porfiaron  grand  pieca  e  pafaro;/  grand  pena; 
fi  acarnal  dexaraw,  dierale  mal  eftrena, 

maf  vino  contra  el  la  gigante  ballena: 
abra^ofe  conel,  echólo  enla  arena. 

1 121  laf  maf  de  fus  conpñas  út)  eran  le  ya  fallefcrdaf, 
muchaf  dellas  murieron  E  muchaf  erarc  foydaf, 
pero  anfi  apeado  fa-ia  grandef  acometidaf, 
defíendiofe  q?/tfnto  pudo  con  manof  enfraq?^cidaf. 

1122  Como  eftaua  ya  con  muy  poca-  conpañaf, 
el  jaualyn  E  el  cierno  fuyero»  alaf  montanaf, 
todaf  las  otraf  rrefes  fuerowle  muy  eftranaf, 
lof  que  cone]  fyncaro;/  no  valyan  dof  caftañaf. 

"23      Syno«  fuefe  la  cecina  conel  gruefo  tocino, 

que  eftaua  amarillo  de  djaf  morte-jno, 

que  non  podía  de  gordo  lydjar  fyn  el  bue«  vjno, 

eftaua  muy  feñero,  cecado  e  mefqz/mo. 
ii24      ¡a  mefnada  del  mar  fi-o  fe  vn  tropel, 

fyncaron  laf  efpuelaf,  dieron  todos  encl, 

no;/  lo  q«/fiero«  matar,  oviero//  duelo  del, 

ael  e  alof  fuyos  metieron  en  vn  cordel. 

1125  Troxiero;;  lof  atados  por  que  no/¿  efeapafen,  (f°  67  v°) 
diero;/  los  ala  dueña  ante  que  fe  aforrafen; 

mando  luego  la  dueña  que  acarnal  ¿cardasen 
E  a  doña  geerna  conel  tocino  colgafen. 

1126  Mandólos  colgar  altof,  byen  como  atalaya, 
E  que  adefcolgallos  ninguno  y  no?;  vaya; 
luego  los  enforcaro»  de  vna  viga  de  faya; 

el  fayon  yua  de-jendo:  «qwz'en  tal  fi;o  tal  aya». — 

11 27  Mando  a  don  carnal  que  g«ardafe  el  ayuno 

E  que  lo  touiefen  encerrado  ado  no«  lo  vea  ni#g//no 

„       _    .   ,  j       1    •  1125.     Aforrasen  (afuxasen.-J:  esca- 

1118.      Cecial:  seco  y  curado  al  aire.  J        J         #  «  « 

paseri,  huyeserj,  (ahorrasen). 
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fi  no»  fuefe  doliente  o  confefor  alguno 
E  que\  dyesen  acomer  al  dja  majar  vno. 


(f  S2  v")  Enfienplo  del  mur  de  mo^ferrado  E  del  mur  de 

gwalf  ajara  (si), 

rj.  1344-1358.) 

^370        Mur  de  guadalajara  vn  lunes  madrugara 
fuefe  a  mon  ferrado,  a  mercado  andaua, 
vn  mur  de  franca  barua  rrefcjbiol  en  fu  caua, 
conbidol  ayantar  e  diole  vna  favaua  (sic). 

1  r/1      Eftaua  en  mefa  pobre  buen  gefto  E  buena  cara, 
con  )a  poca  vianda  buena  voluntad  para, 
alos  pobres  manjares  el  plaoer  los  rrepara, 
pagos  del  bue«  tálente  mur  de  guadalajara. 

J372      la  fu  yantar  comida,  el  manjar  acabado, 
conbido  el  de  la  villa  al  mur  de  mo«  ferrado, 
que  el  martef  qiññeíe  yr  ver  el  su  mercado, 
c  como  el  fue  fuyo,  fuefe  el  fu  conbidado. 

I373      ffue  conel  affu  cafa  E  diol  mucho  de  queío, 
mucho  toojno  lardo  que  non  era  falprefo, 
enxundjaa  e  pan  cocho  fyn  rracion  e  syn  pefo, 
con  efto  el  aldeano  touos  por  byen  aprefo. 

*374      Manteles  de  buen  lyenco,  vna  branca  talega 
byen  llena  de  fariña,  el  mur  ally  fe  allega; 
mucha  onrra  le  fi-o  c  temjcio  quel  plega, 
alegria,  buen  Roftro  con  todo  efto  fe  llega. 

x375      Efta  en  mefa  rrica  mucha  buena  vyanda, 
vn  manjar  mejor  que  otro  amenudo  y  anda, 
E  de  maf  buen  tálente  huefped  esto  demanda, 
fola-  con  yantar  buena  todos  omef  ablanda. 

1376      Do  comjan  e  folgaua«,  en  medjo  de  fu  yantar, 
la  puerta  del  palagio,  comento  affonar, 
abríala  fu  Señora,  dentro  querüa.  entrar, 
los  mur¿a  conel  miedo  fuxiero«  al  andar. 

x377      Mur  de  g?¿adalajara  entro  en  fu  forado, 
el  huefped  acá  c  alia  fuya  def  errado, 
non  tenja  lugar  cierto  do  fuefe  anparado, 
eftouo  alo  efeuro,  ala  pared  arrimado. 

j-.  ,  ,   ,     ,    .    ,  1373-      Bien  apresj:  feliz.  (  Mal  apre- 

1370.      Favaua  (Jaba):  naba.  ,  .    ,    \ 

I    so:  desgraciado.) 


JUAN   RUIZ,   ARCIPRESTE   DE    HITA  i8q 

1378      (ferrada  ya  la  puerta  c  pasado  el  temor,  (f°  83  r°) 

eftaua  el  aldeano  con  miedo  e  ron  tremor: 
falagaual  el  otro  dc^iendol:  «amigo  Señor, 
»alegrate  E  come  délo  que  af  maf  labor. 

»Efte  manjar  el"  dulce,  fabe  como  la  miel». — 
>dixo  el  aldeano  al  otro:  «venino  ja-  enel; 
el  que  teme  la  muerte,  el  panal  le  fabe  fiel; 
»aty  folo  ef  dnlije,  tu  folo  come  del. 

1380  »A1  oiñe  conel  mjedo  nol  fabe  dulge  cofa, 
>no//  tiene  voluntad  clara  la  vifta  temerofa, 
»con  mjedo  de  la  muerte,  la  miel  no;/  ef  sabrofa, 

toda-  cofa-  amargan  en  vida  peligrofa 

1381  »Maf  q///ero  rroer  faua  Seguro  e  en  pa; 
yque  comer  mili  manjares  corrido  e  fyn  fola-; 
»laf  vianda-  preciada-  con  mjedo  fon  agrá:, 
»todo  ef  amargura  do  mortal  mjedo  ya-. 

1382  »Por  que  tanto  me  tardo,  aquí  todo  me  mato 
»del  mjedo  que  he  avjdo;  q«¿?ndo  bien  me  lo  cato, 
>como  eftaua  folo,  fy  vjnjera  el  gato, 

»ally  me  alcanzara  e  me  diera  mal  rrato. 

1383  »Tu  tyenef  grandef  cafa-,  maf  ay  mucha  conpaña; 
»comef  muchaf  viandaf,  aq?/¿fto  te  engaña; 
»buena  mj  poble-a  enffegura  cabana, 

>->que  mal  pifa  el  orne,  el  gato  mal  Rafcaña».— 
i?s4      Con  pac  E  Seguranca  ef  buena  la  poble-a, 
al  rrico  temerofo  ef  poblé  la  rrique-a, 
fyenpre  tyene  rrecelo  e  con  mjedo  trifte-a; 
la  pobredat  alegre  ef  Segura  noble -a. 

Enxienplo  del  afno  e  del  blanchete. 

Q-  1375-1382.) 

1401  Vn  perrillo  blanchete  con  fu  Señora  jugaua, 
co«  su  lengua  e  boca  la-  mano-  le  befaua, 
ladrando  e  con  la  cola  mucho  la  fallagaua, 
demoftraua  en  todo  grand  Amor  que\&  Amaua. 

1402  Ante  ella  E  fus  conpañaf  enpjno  fe  tenja,  (f°  84  v°j 
tomaua»  conel  todos  fola-  e  pla-enteria, 

dauale  cada  vno  de  q//anto  que  comja: 
veya  lo  el  afno  efto  de  cada  dja. 
'403      El  afno  de  mal  Sefo  penfo  E  touo  mje«tef, 

1401.     Mánchete:  perrillo  faldero. 
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dixo  el  burro  nefgio  anfy  entre  fus  dienta-: 

«yo  ala  mi  Señora  E  a  todas  fus  gentef 

»maf  con  prouecho  fyruo  que  mili  talef  blanchetel. 

1404       >>yo  en  mi  efpinaco  lef  tayo   rit   mucha  leña, 
»trayoles  la  fariña  que  come;/  del  aceña, 
»pues  tan  bien  torne   sic)  pino  e  falagare  la  dueña 
»como  aq//d  blanchete  que yase  fo  fu  peña».— 

'405      Salió  bien  rrebusna//do  déla  fu  eftablja, 
como  garano;/  loco,  el  nefgio  tal  venia, 
rretogando  E  fasjendo  mucha  de  cagorria, 
fuefe  prt>a  el  eftrado  do  la  dueña  feya. 

1406  Pufo  enlos  fus  onbros  entranbos  fus  bracos; 
ella  dando  Sus  boses,  vinieron  los  collagos, 
diero//le  muchos  palos  con  piedras  e  con  magos, 
fafta  que  ya  los  palos  fe  fasjan  pedagos. 

1407  Non  deue  íer  el  orne  amal  faser  denodado, 
nj;/  desjr  nj;z  cometer  lo  que  no;/  le  ef  dado; 
lo  que  dios  e  natura  han  vedado  E  negado 
délo  faser  el  cuerdo  no;/  deue  fer  ofado. 

mo8      quax\c\o  coyda  el  bauieca  que  dis  bien  e  derecho, 
E  coyda  faser  Seruigio  e  placer  co;/  fu  fecho, 
dise  mal  con  necedad,  fase  pefar  E  defpecho; 
callar  alaf  de  vegadas  fase  mucho  p;vuecho. 

De  como  dice  el  arciprefte  que  fe  ha  de  entender 
efte  su  libro. 

(j.  1600-1608.) 

1626      Por  que  fanta  marja,  Segu;/d  que  dicho  he, 
ef  comienco  E  fyn  del  b\tn,  tal  ef  mj  fe, 
fi;  le  q//atro  cantaref  E  contanto  fare 
pu;/to  ami  librete,  maf  no;/  lo  cerrare. 

1630      Puef  es  de  bue/z  amor,  enpreftadlo  de  grado, 
no;/  defmp/tadef  fu  no;/bre  ni»  dedef  rr¿fertado, 
non  le  dedef  por  dineros  vendjdo  ni;/  alq///lado, 
ca  no;/  ha  grado  ni«  grapas  n\n  bue;/  amor  co«plado. 

i63'       ffic.  vos  peqz/mo  libro  de  tefto,  maf  la  glofa, 
no;/  creo  que  es  chica  ante  ef  byen  grad  (s¡c)  profa, 
que  ídbxe  cada  fabla  fe  entyende  otra  cofa, 
fyn  la  que  fe  a  lega  en  la  Rason  fermofa. 

,,  -      •    ,  ,    .  .  .  1406.     Collatos  ó  collazos:  criados   ó 

1404.     Pena  o  /¡emia:  abrigo,  piel.  .  , 

companeros  de  servicio. 
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1632      De  la  fantidat  mucha  ef  byen  grand  lycjonario, 
maf  de  juego  E  de  burla  ef  chico  breujario, 
por  en  le  fago  pu//to  E  cierro  m\  almario, 
Sea  vos  chica  fabla  fola-  E  letuario. 

i633      Señora-,  he  vos  firuido  co«  poca  fabidoria,  (f°  99  r 

por  vos  dar  fola"  atodof  fable  vos  en  jugleria; 
yo  vn  gualardon  vos  pido:  que  por  djos  en  rromeria 
digadef  vn  pater  nofter  por  mj  E  ave  marja.. 

l634      Era  de  mili  E  tre-jentof  E  ochenta  E  vn  años 
fue  conpuefto   el  rromance,  por  muchos  malef  e 

daño* 
que  fa-en  muchos  e  muchaf  aotraf  con  fus  engaños, 
E por moftrar alos fynpl.'.x  tic)  fablas¿ \eríos  eftraños. 

go;oss  de  tanta  marta.-  [3]. 

(j  1609.) 

i635  Madre  de  djos  glorjofa, 

virgen  íafita.  marya, 
fija  E  leal  efpofa 
del  tu  fijo  mexia, 
tu,  Señora,  da  me  agora 
la  tu  grafio,  toda  ora, 
que  te  ñrua  toda  vja. 


go:os  de  tanta  trun-ja.— [4]. 
(j.  1616.) 


l642  Todos  bendigamos 

a  la  virgen  fowta, 
fus  gocos  digamos 
E  fu  vida  quanto 
fue,  Segu;/d  fallamof 
que  la  eftoria  canta 
vida  tanta. 


1634      Variante  del  Códice  Toledo  T  :  ,   ,  .     , 

■"  1626.  y  tenganse  asimismo  en  cuenta  las 

«Era  de  mili  e  tresyentos  e  fefenta  e 

ocho  años...» 


V  termina  dicho  códice  en  esta  estro- 
fa. Al  conferir  y  discutir  ambas  fechas, 
recuérdese  el   último  verso  de  la  copla 


dos  notas  cronológicas  que  copiamos  al 
fin  de  las  poesías  del  Arcipreste,  y  luu 
las  que  terminan  respectivamente  los  có- 
dices de  Salamanca  S   y  de  Gayos     G 


\<i2  TESORO   POÉT.   CAST.    I>K   LOS   SIGLOS   XII    A   XV 

De  como  los  fcolares  demandan  por  dios. 

j.  1624-1628.) 

'65°  Señora-,  dat  al  efcolar 

que  vos  vjen  dema7/dar. 
dat  lymofna  orracio 
1651  fare  por  vo^  oración 

que  dios  vo:  de  faluacion 

quered  por  djos  amj  dar. 
i6;2  El  byen  que  por  djos  fecjerdef, 

la  lymofna  que  por  el  dierdef, 

q?/í?ndo  defte  muwdo  falierdef, 

esto  vos  avra  de  ayudar. 
1653  quanáo  adjos  dierdef  cuenta 

de  los  algos  E  de  la  Renta, 

efcufar  vo:  ha  de  afruenta 

la  lymofna  por  el  far. 
^54  Por  vna  Ra~jon  que  dedel, 

vos  ^iento  de  dios  tomedef 

E  en  paray^o  entredef: 

¡anfi  lo  quiera,  el  mandar! 
1655  Catad  que  el  byen  faser 

nu/zca  fe  ha  de  perder; 

poder  vos  ha  eftor^er 

del  infierno  mal  lugar. 

Cántica  de  loores  fanta.  rvurrja.     [2]. 

(j.  1645-1649.) 

i673  Santa  virgen  efcogida 

de  dios  madre  muy  amada, 

enlos  chelos  enfalcada, 

del  muwdo  falud  E  vida. 
i674  Del  mu#do  falud  E  vida, 

de  muerte  deftruymie;;to, 

de  grafía  llena  conplyda, 

de  coytados  faluamie;/to, 

de  aqueñe  dolor  que  fiento 

en  prefion  fyn  merefger, 

tu  me  deña  eftorcer 

con¿l  tu  deffendimiento. 
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i675  Conel  tu  defíendjmiewto, 

non  catando  mi  maldad 

r\\n  el  mj  mereí^emjento, 

maf  la  tu  p/vpia  bondad: 

que  conffiefo  en  w/'dat 

que  fo  pecador  errado; 

de  ty  fea  ayudado 

por  la  tu  virginidad. 
i676  Por  la  tu  virginidad 

que  non  ha  conpara^ion, 

nJ7/  ovifte  egtftfltad 

en  obra  e  entencn'on 

cowplida  de  bendición, 

oero  non  fo  mereciente 

venga  ati,  Señora,  en  mjente 

de  conplir  mj  petición. 

1677  de  complir  mj  petición,  fo  ^Ql  v°) 
como  aotros  ya  complifte, 

de  tan  fuerte  tentación 
en  que  fo  coytado  trifte, 
pues  poder  as  E  ovifte, 
tu  me  guarda  en  tu  mano; 
bien  acorref  muy  de  llano 
al  que  quieres  E  q/«'fifte. 

Cántica  de  loores  de  frmta  irw/*ja. -[3] 
(j.  1650-1655.) 

1678  quiero  Segujr  aty,  flor  d<?la-  flor*":;, 
fiempre  de-jr  cantar  de  lus  \60re-, 
non  me  partir  de  te  fmijr, 

mejor  d^la-  mejores. 


1678.  El  Sr.  Menkndez  v  Pelayo  en 
su  Antología  (t.  ni,  p.  C),  considera  estos 
versos  como  la  primera  aparición  del  en- 
decasílabo en  castellano  Sin  embargo,  si 
se  repara  en  las  consonancias  que  dividen 
cada  verso  en  los  hemistiquios,  y  se  ad- 
vierte al  mismo  tiempo  que  sólo  cuando 
el  primer  hemistiquio  es  agudo  resulta  el 
verso  endecasílabo,  podrá  inferirse,  no 
sin  razón,  que  esos  endecasílabos  son  me- 
ramente casuales,  y  debidos  tal  vez  más 
al  copista  que  al  autor.  La  redacción  pri- 
mitiva es  fácil  que  fuera   de  esta   forma: 


Quiero  seguir 
A  ti,  flor  de  las  flores, 
Siempre  decir 
Cantar  de  tus  loores, 
Non  me  partir 
De  te  servir. 
Mejor  de  las  mejores. 

Grand[e]  fianza 
He  yo  en  ti,  Sennora, 
La  mi  esperanza 
En  ti  es  toda  hora, 
De  tribula[nza] 
Sin^es¡  tardanza 
Venme  librar  agora. . .  1 

13 
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,697      grand  fyan^a  he  yo  ente,  Señora, 
la  mi  efperan<,a  en  ty  ef  toda  ora, 
de  tribulación  fyn  tardanza 
\en  me  librar  agora. 

1680  virgen  muy  fanta,  yo  pafo  atribulado, 
pena  atanta,  con  dolor  atormentado, 
en  tu  efperanca  coyta  atanta 

que  veo  mal  pecado. 

1681  Eítrella  del  mar,  puerto  del  folgura, 
de  dolor  conplido  E  de  triítura, 

ven  me  librar  E  conortar, 
Señora  del  altura. 

1682  Nu;/ca  fallece  la  tu  merced  conplida, 
fyenpre  gí/areíce-  de  coytaf.  E  daf  vjda; 
nunca,  perefge  nj«  entriítece 

quien  aty  non  olujda. 
'683      fufro  grand  mal  fyn  merecer  a  tuerto, 
efq/¿zuo  tal  por  que  pienfo  íer  muerto; 
maf  tu  me  val,  que  non  veo  al 
que  me  faque  apuerto. 

[Nota  final  del  Códice  de  Salamanca  (f°  1 04  r°  )] 

(9)  efte  ef  el  libro  del  arciprefte  de  hita  el  qt/«l  con- 
pufo (Iü)  feyendo  prefo  por  mandado  del  cardenal 
don  gil  (")  arcx>b//*po  de  toledo 

laus  tibi  xprifte  quem  liber  explicit  ifte 
Alffoiws  platinen 

.Nota  final  del  Códice  de  Gayoso  (f°  86  v°.)J 

(1-6)  fenjto  libro,  gracia-  a  dowz'no  rwflro  jeiü  xp;7/?o;  efte  libro 

(1  7)  fue  acabado  jueuía  XXIII  dias  de  julljo  de\ 

0  8)  año  del  Nafcimjento  áe\  uueftco  ^aluador  jefu  xprj/to 

('■  9)  de  mjll  e  tre-jento-  e  ochenta  e  Nueue  año- 


EL    REY   ALEOXSO   XI 

(1311-1350) 

Noticia  histórica. — A  este  monarca  pertenece  la  única  compo- 
sición castellana  del  Cancionero  galaico-portugués  descubierto  en  Roma, 
cuya   importancia   para  el   estudio   de  los  orígenes   de  nuestra   poesía 
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lírica  dejamos  ya  consignada  en  otra  parte  (p.  85).  Reprodújolo  en 
edición  paleográfica  el  profesor  italiano  Ernesto  MoNACl  (1875),  y 
sobre  el  notable  trabajo  de  éste  hizo  su  edición  crítica  el  profesor  por- 
tugués Teófilo  Braga  (1878). 

Respecto  de  la  Canción  ó  Trova  castellana  de  que  ahora  tratamos, 
escribe  el  Sr.  MknÉndez  y  Pelavo  al  insertarla  en  su  Antología:  «Poco 
importante  en  sí  misma,  adquiere  valor  por  dos  circunstancias.  La  una 
es  el  nombre  de  su  autor,  que  fué  nada  menos  que  el  gran  monarca 
Alfonso  XI,  á  quien  para  distinguirle  del  Rey  Sabio  se  le  designa  en 
el  códice  portugués  con  el  recuerdo  de  su  mayor  victoria,  la  del  Sala- 
do: o  que  vencen  a  batalha  de  Belamarin.  La  otra  es  el  hecho  de  ser  la 
más  antigua  poesía  trovadoresca  de  autor  cohocido  que  hasta  ahora 
tenemos  en  nuestra  lengua,  si  bien  aparece  plagada  de  galleguismos; 
no  tanto,  según  entendemos,  por  negligencia  del  copista,  cuanto  por 
que  la  lengua  lírica  castellana  no  había  soltado  todavía  los  andadores 
de  la  infancia,  y  apenas  comenzaba  á  emanciparse  del  gallego,  fondo 
primitivo  y  común   del   lirismo   portugués   y   del   castellano».  (T.  111, 

p.  XLIIl). 

Trova. 

EL    REY    DON    AFFONSO    DE    CASTELLA    E    DE    LEOM 

QUE   VENCEU    EL    REY   DE    BELAMARIN 

COM    O   PODER    D'AALEMMAR    A    PAR   DE   TARIFA. 

1  En  un  tiempo  cogí  flores 
Del  muy  noble  paraíso, 
Cuitado  de  mis  amores 

E  d'el  su  fremoso  riso! 

2  E  siempre  vivo  en  dolor, 
E  ya  lo  non  puedo  sofrir, 
Mais  me  valera  la  muerte 
Que  en  el  mundo  vivir. 

3  Yo  con  cuidado  d'amores 
Vol'o  vengo  ora  dizer, 

Que  he  d'aquesta  mi  senhora 
Que  mucho  desejo  aver. 

4  En  el  tiempo  en  que  solía 
Yo  coger  d'aquestas  flores, 
D'al  cuidado  non  avía 
Desque  vi  los  sus  amores; 

5  Y  non  sé  por  qual  ventura 
Me  vino  a  defalir, 
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Si  lo  fiz'  el  mi  peccado, 
Si  lo  fizo  el  mal  dizir. 

6  No  creades,  mi  scnhora, 
El  mal  dizer  de  las  gentes, 
Ca  la  muerte  m'  es  1  egada 
Sy  en  ello  parades  mentes; 

7  Ay  senhora,  noble  rosa, 
Mercede  vos  vengo  pidir, 
Avede  de  mí  dolor 

E  no  me  dexedes  morir. 

8  Yo  con  cuidado  d  amores 
Vol'o  vengo  ora  á  dizer, 
Que  he  d'aquesta  mi  senhora 
Que  muicho  desejo  aver. 

9  Yo  cogí  la  flor  das  írores 
De  que  tú  coger  solías, 
Cuitado  de  mis  amores 
Bien  sé  lo  que  tú  querías; 

10  Dios  lo  pues  te  por  tal  guisa 
Que  te  lo  pueda  fazer, 

Ant'  yo  quería  mi  muerte 
Que  te  asy  veja  a  morrer. 

11  Yo  con  cuidado  d'amores 
Vol'o  vengo  ora  a  dizer, 
Que  he  d'aquesta  mi  senhora 
Que  muicho  desejo  aver. 
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CRÓNICA     RIMADA 

Noticia  HISTÓRICA. — Por  iniciativa  y  á  expensas  de  la  Reina 
D.a  Isabel  II,  sacó  á  la  luz  pública  este  poema  de  Florencio  Janer 
en  1864,  y  lo  reimprimió  luego  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles, 
valiéndose  del  antiguo  códice  escrito  como  prosa  que  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza  halló  en  Granada  por  los  años  de  1573  y  que  hoy 
pertenece  á  la  Biblioteca  del  Escorial. 

En  el  adjunto  facsímil  puede  verse  el  principio  de  uno  de  los  párra- 
fos ó  divisiones  arbitrarias  del  manuscrito,  al  frente  de   las  cuales  se 
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dejaron  espacios  para  letras  iniciales  de  adorno  que  no  llegaron  a 
ponerse. 

MENÉNDEZ  y  Pelayo  considera  este  poema  como  «el  último  eco  del 
mester  de  jtiglaría,  repetido  por  un  poeta  semi-culto,  pero  salido  del 
pueblo  y  todavía  muy  próximo  á  él».  (Antología,  t.  ni,  p.  cxvil).  El 
antiguo  verso  de  diez  y  seis  silabas,  que  predominaba  en  las  gestas, 
aparece  aquí  ya  definitivamente  dividido  en  sus  hemistiquios  octosíla- 
bos, que  á  su  vez  empiezan  á  agruparse  en  graciosas  combinaciones 
métricas. 

La  mayor  parte  de  las  rimas  falsas  y  versos  cojos  en  que  abundan 
estas  estrofas  primitivas,  desaparecen  si  se  las  lee  en  gallego;  lo  cual 
indujo  al  profesor  de  la  Universidad  de  Praga,  Dr.  Julio  Cornu,  á 
sospechar  que  la  primera  redacción  del  poema  debió  de  hacerse  en 
lengua  gallega  ó  portuguesa,  y  que  el  Rodrigo  ó  Ruy  Yáñez  que  se 
nombra  en  la  estrofa  1 84 1,  no  pasa  de  ser  un  mero  y  no  muy  hábil 
traductor. 

[Muerte  de  los  Infantes] 

28  El  rey  moro  de  Granada 
Mas  quisiera  la  su  fin, 

La  su  ssenna  muy  preciada 
Entrególa  a  Osmin. 

29  E  el  poder  le  dio  syn  falla 
A  don  Osmin  su  vasallo, 

E  guissóse  de  batalla 
Con  ginco  mili  de  cauallo. 
3°      De  pus  la  gaga  venieron 
Ricos  omnes  e  arrases, 
E  todos  luego  ffesieron 
Muy  bien  apostadas  ases. 

31  El  infante,  buen  varón, 
Que  syempre  fue  bien  fardido, 
Ffonjólo  el  coraron 

E  dio  un  ffuerte  bramido. 

32  Castilla  e  León  lamaua 
Commo  un  brauo  león, 
Al  ssu  alferse  mandaba 
Que  ffuesse  con  el  pendón. 

33  E  que  la  muerte  non  dudase 

30.     Arrasa   capitanes  moros  de  marina. 
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Nin  otrossy  su  mesnada, 
E  el  pendón  le  ayuntasse 
Con  la  senna  de  (Iranada. 

34  El  alferse  ffue  muy  caro 
De  con  el  salir  delante, 
Don  Iohan  Alfonso  de  Ffaro, 
Fabló  contra  el  infante. 

35  Estat  infante  fardido, 
Corason  de  penna  dura, 
Non  sseades  atreuido 
Para  cometer  locura. 

36  El  cauallo  vos  matarán 
Sy  vos  mucho  quexarédes, 
Vuestro  mandado  non  vos  farán 
En  esto  que  uos  mandedes. 

37  Non  morirá  la  companna, 
Ssepadeslo  syn  contienda, 
El  infante  con  grand  sanna 
Al  cauallo  dio  la  rrienda. 

38  Lamo  luego  Aguillar, 
Por  el  campo  salió, 

E  luego  con  gran  pessar 
Del  cauallo  se  cayó. 

39  E  tornaua  demudado 
Luego  syn  toda  fabla, 
El  infante  fue  tornado 
Syn  ferida  e  syn  batalla. 

4°      Ya  por  ssierra  ffablarán 
De  la  muerte  que  morió! 
El  infante  don  Iohan 
Este  mandado  oyó. 

41  E  dixo  con  gran  mansiella 
Commo  finó  mal  andante, 
Yo  non  yré  a  Castiella, 

Syn  yr  don  Pedro  el  infante. 

42  Non  dubdedes  fijos  dalgo, 
Dixo  á  los  que  y  estauan, 
Caualleros  esforzad, 

Que  a  mi  disen  don  Iohan! 

43  Que  vos  bien  ayudaré 
Por  la  Virgo  consagrada, 


POEMA    DE   ALFONSO    ONCENO  igg 

E  conuusco  venceré 
Estos  moros  de  Granada. 

44  Entrauesauanse  los  cristianos, 
Ases  ffaser  non  podían, 

E  las  lancas  en  las  manos 
Por  bien  non  las  tenian. 

45  E  don  Iohan  boses  daua 
Con  la  gran  cuyta  ffuerte, 
La  fabla  se  le  trauaua, 
Ally  fue  la  su  muerte. 

46  E  ssyn  feridas  e  syn  batalla 
Todos  fueron  mal  andantes, 
Ansy  morieron  syn  falla 
Amos  aquestos  infantes. 

47  Don  Pedro,  onrrado  varón, 
Solo  en  su  cabo  fincaua, 
Iohan  Nunnes  de  Sasamon 
De  la  vega  lo  tiraua. 

48  Vencidos  fueron  cristianos 
Con  todo  el  su  poder, 

Dios  ayudó  a  los  paganos, 
E  les  mostró  este  plaser. 

49  El  campo  desbarataron, 
Ya  por  siempre  fablarán, 
Para  Granada  leuaron 

El  infante  don  Iohan. 
s°      En  vn  ataúd  onrrado 
Y  lo  posieron  paganos, 
Después  ffuera  demandado 
De  los  nobles  castellanos. 

51  Con  don  Iohan  sse  tornaron 
Todos  con  grant  mansiella, 
En  Burgos  los  enterraron 
Estos  infantes  de  Castiella. 

52  Don  Pedro  yase  en  las  Huelgas 
Don  Iohan  en  la  eglesia  mayor, 
E  sus  almas  son  en  pas 

Con  Dios  Padre  judgador. 
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[Coronación  del  Rey.j 

387  Yo  non  podria  contar 
Del  amor  la  ssu  noblesa, 
Agora  quiero  fablar 

Del  noble  rey  ssyn  uilesa. 

388  En  commo  después  rregnó 
Este  rrey  de  grant  bondat, 

E  commo  se  coronó 
En  Burgos,  noble  ciudat. 

389  Por  onrrra  e  pres  ganar 
Ayuntó  la  su  conpanna, 
Ssu  espada  fue  tomar 

En  Ssantiago  de  Espanna. 

390  En  aquel  dia  ganó 
Este  rrey  muy  grant  loor, 
Para  Burgos  se  tornó 
Aqueste  noble  ssennor. 

391  Las  Huelgas  encoranaron 
De  pannos  de  gran  noblesa, 
Por  las  paredes  echaron 
Pannos  de  gran  riquesa. 

392  El  muy  noble  rrey  aquel  dia 
Su  corona  fue  tomar 

La  reyna  donna  Maria 
Y  la  fiso  coronar. 

393  Ricos  omnes  que  llegauan, 
E  omnes  de  gran  valor, 
Caualleros  sse  armauan 

Por  mano  deste  ssennor. 

394  E  fiso  los  caualleros, 
Puso  los  en  gran  altesa, 
Dióles  plata  e  dineros, 
Que  valian  gran  riquesa. 

395  Nunca  fue  omne  que  viese 
De  tales  cauallerías, 

Nin  lengua  que  departiesse 
De  tan  nobles  cortesías, 

396  Qual  sse  fiso  en  uerdat 
En  junio,  mes  falaguero, 
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En  Burgos,  noble  ciudat, 
Quando  el  rrey  fue  cauallero. 

397  Quien  fuera  aquel  dia 
Galeas  viera  andar 

En  sseco  por  maestria, 
E  caualleros  justar. 

398  Viera  otros  juegos  estrannos, 
Cantar  con  alegría, 

E  vino  andar  por  cannos: 
Tomaua  lo  quien  queria. 

399  Vnos  andauan  dancando 
Desde  el  fondo  fasta  encima, 
E  los  otros  bofordando, 

E  otros  jogando  esgrimma. 

400  Tomauan  escudo  e  lanca, 
La  gineta  yuan  jogando, 
Rricas  duennas  fasian  dan^a 
A  muy  gran  plaser  cantando. 

401  E  yuan  les  rrespondiendo 
Donsellas  de  gran  altura, 
El  buen  rrey  enobleciendo, 
Sennor  de  buena  ventura. 

402  Cantando  a  gran  sabor, 
Desian  en  ssu  cantar, 
Loado  el  gran  Ssennor, 

Que  tan  buen  rrey  nos  fue  dar! 

403  Rrey  alto,  de  gran  noblesa, 
Sennor  real  entendido, 
Castilla  cobró  altesa 

El  dia  que  fue  nascido. 

404  Noble  escudo  syn  pauor, 
Dios  mantenga  la  ssu  vida, 
E  cassó  con  mejor  reyna 
Que  en  el  mundo  fue  nascida. 

405  Sennora,  non  ssaben  tal 
Onesta,  bien  pareciente, 
E  nasció  en  Portogal, 

En  el  cabo  del  Poniente. 
4°6      Estas  palabras  desian 
Donsellas  en  ssus  cantares, 

397.     Galeas:  galeras.  I    gando  con  bohordos  ó  lanzas  cortas  arro- 

399.     Bo/ordando  ó  l'ohordando:  ju-     |    jadizas 
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Los  estormentos  tannian 
Por  las  Huelgas  los  jograles. 

407  El  laúd  yuan  tanniendo, 
Estormento  falaguero, 

La  viuuela  tanniendo, 
El  rabé  con  el  salterio. 

408  La  guitarra  sserranista, 
Estromento  con  rrason, 
La  exabeba  morisca, 
Allá  en  medio  canon. 

409  La  gayta,  que  es  sotil, 
Con  que  todos  plaser  han, 
Otros  estromentos  mili, 
Con  la  farpa  de  don  Tristan. 

[Batalla  del  Salado.] 

(Fragmento.) 

i665      Allende  el  rrio  se  ayuntaron 
Muy  grand  poder  de  conpanna, 
E  Santiago  llamaron, 
El  apóstol  de  Espanna. 

1666      Ochosientos  son  sin  falla, 
Estos  de  la  delantera, 
A  ellos  salió  don  Audalla, 
Que  tenia  la  has  primera. 

i667      Adelante  los  arqueros, 
Legaron  contra  el  vado, 
Cometieron  los  caualleros, 
Que  pasaron  el  Salado. 

1668  E  fueronse  cometer 
Todos  con  muy  grand  brauesa, 
Xristianos  por  se  defender 
Amostraron  grand  noblesa. 

1669  \  grandes  golpes  certeros 
Comiencan  de  se  ferir, 
Muchos  eran  los  arqueros, 
E  fesieron  los  foyr. 

1670  E  yuanse  contra  la  villa 
Para  pasar  la  rribera, 

408.     Exabefra:  instrumento  músico 


POEMA   DE   ALFONSO   ONCENO  203 

En  grand  priesa  fue  Seuilla, 

Con  toda  la  delantera. 
i67i       E  los  moros  de  la  sierra, 

En  los  xristianos  golpando, 

Xristianos  perdiendo  tierra, 

Santa  Maria  llamando. 
1672       Moros  auian  folgura, 

E  xristianos  grand  mansiella, 

E  Dios  enbió  ventura, 

Al  noble. rrey  de  Castiella. 
i67:      Que  los  suyos  tornar  vio, 

De  pos  dellos  los  paganos, 

Contra  los  moros  salió, 

Esforzó  los  castellanos. 
i674      Con  grand  brauesa  entrara, 

Los  de  la  vanda  llamó, 

Salió  de  la  costanera, 

La  delantera  tomó. 
i675      E  riso  faser  grand  plasa, 

Segund  natural  guerrero, 

Sobre  mano  vna  ma^a, 

Su  cauallo  bien  ligero. 
i676      E  con  grand  sanna  de  muerte, 

Forcolo  el  coraron, 

E  dio  vn  bramido  fuerte, 

Como  un  brauo  león. 
1677      Fiso  los  moros  arqueros 

Con  muy  grand  miedo  tenblar, 

E  fiso  sus  caualleros 

A  la  batalla  tornar. 
i678      Soficóse  en  la  siella, 

E  dixo  a  su  caualleria, 

Yo  soy  el  rrey  de  Castiella, 

Que  cobdi<¿ié  este  dia! 

1679  Non  foyr  commo  rrapases, 
Lidiar  commo  caualleros, 
Beamos  aquellas  ases, 

Non  son  omnes,  mas  corderos 

1680  Que  nos  están  dando  boses, 
Non  nos  pueden  faser  mal, 
Non  los  preciemos  dos  nuoses, 
Solombra  son  que  non  al. 
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ió8i      Non  falles^erá  por  mí, 

Delante  de  vos  yré, 

Nunca  ya  vos  fallescí, 

Nin  agora  aqui  faré. 
1682       Non  querrá  Santa  Maria, 

Abogada  de  los  xristianos, 

Que  se  alaben  deste  dia 

Kstos  moros  africanos. 
i68j      Oy  será  desbaratada 

África  con  su  conpanna, 

E  por  siempre  será  honrrada 

La  caualleria  de  Espanna. 
16S4      Agora,  amigos,  Santiago, 

Pensade  me  seguir, 

Adelante,  fijos  dalgo, 

Non  temades  de  morir! 

1685  Muy  aprisa  caualgó 

El  buen  rey,  sin  detenencia, 
Las  espuelas  allegó 
Al  su  cauallo  Balencia. 

1686  Salió  por  vna  ladera, 
Aqueste  buen  rrey  sin  miedo, 
Yuase  en  costanera 

El  arzobispo  de  Toledo. 
i687      Que  lo  aguardaua  sin  arte 

Por  conplir  su  penitencia 

Don  Iohan,  a  la  otra  parte 

El  obispo  de  Patencia. 
i68s      Los  de  Tarifa  salieron, 

Todos  carrera  les  dan, 

E  por  el  rreal  ferieron, 

Comino  fuego  de  alquitrán. 
1689      Todo  el  poder  fue  ayuntado 

Con  la  caualleria  de  Espanna, 

Gran  torneo  fue  mesclado, 

Ferido  por  muy  grand  sanna. 
i69°      Los  moros  perdian  tierra, 

E  por  el  monte  sobian, 

E  por  medio  de  la  sierra 

Ondas  de  sangre  corrían. 
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EL  RABBI  DON  SEM  TOB 

CARK1QN,    I2**-I3Ó*: 

Noticia  histórica.  — En  los  principios  del  reinado  de  D.  Pedro  I 
de  Castilla  (1350-1369)  dedicó  al  joven  rey  sus  Proverbios  morales  el 
ya  anciano  «judío  de  Carrión»,  Don  Sem  Tob,  á  quien  el  vulgo  lla- 
maba Don  Sanio.  Su  paisano  el  Marqués  de  Santillana,  que  floreció  en 
el  siglo  siguiente,  decía  de  él  con  elogio  al  citarle  entre  otros  ilustres 
poetas  en  su  Proemio  c  Carta  al  Condestable  de  Portugal:  «Concurrió 
en  estos  tiempos  un  judío  que  se  llamó  Rabí  Santo:  escrivió  muy  bue- 
nas cosas,  é  entre  las  otras,  Proverbios  morales,  en  verdat  de  assRz 
commendables  sentencias.  Púselo  en  cuento  de  tan  nobles  gentes  por 
gran  trovador:  que  asy  como  él  dice  en  uno  de  sus  Proverbios, 

Non  vale  el  agor  menos 

Por  nasger  en  vil  nio, 
Nin  los  enxemplos  buenos 

Por  los  deyir  judío>. 

En  cuartetas  como  ésta,  de  versos  de  siete  sílabas  (procedentes  de  la 
descomposición  del  alejandrino  característico  del  mester  de  clerecía), 
está  escrita  toda  la  obra  que  desde  este  punto  de  vista  guarda  cierta 
relación  de  paralelismo  con  el  Poema  de  Alfonso  Onceno. 

El  códice  mejor  y  más  completo  que  de  ella  se  conserva,  pertene- 
ciente á  la  Biblioteca  del  Escorial,  consta  de  686  estrofas,  y  lleva  por 
título  en  letra  moderna  Consejos  y  documentos  al  rey  don  Pedro.  Otro 
códice,  menos  fiel  y  más  breve,  de  626  estrofas  (una  de  las  cuales  es 
la  citada  por  Santillana),  existe  en  la  Biblioteca  Nacional,  y  parece  fué 
escrito  no  tanto  para  reproducir  el  texto  primitivo,  cuanto  para  glosarlo 
y  declara  rio,  según  se  advierte  en  el  mismo  prólogo  en  prosa  que  lo 
encabeza:  «Plasyendo  á  Dios,  declararé  algo  en  las  trobas  de  Rabí 
San  Tob,  el  judio  de  Carrion,  en  algunas  partes  que  parescen  escuras, 
aunque  no  son  escuras,  saluo  por  quanto  son  trobas,  et  toda  escritura 
rymada  paresce  entrepretada  et  non  lo  es:  que  por  guardar  los  conso- 
nantes,... algunas  veses  lo  que  ha  de  desir  después,  díselo  antes.  Et  esto 
quiero  yo  trabajar  en  declarar  con  el  ayuda  de  Dios...;  por  quanto  syn 
dubda  las  dichas  trobas  son  muy  notable  escritura  que  todo  orne  la  de- 
uiera  decorar,  ca  esta  fue  la  entengion  del  sabio  Rabí  que  las  fico, 
por  que  escritura  rimada  es  mejor  decorada  que  non  la  que  ua  por 
testo  llano».  (Amador  de  los  Ríos,  Historia  Crítica,  t.  ív,  p.  484.) 

El  códice  del  Escorial  fué  editado  por  Janer  en  la  Biblioteca  de  Au- 
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lores  Españoles ;  y  el  de  la  Nacional  lo  fué  por  Tkknor  en  su  líistoria 
de  la  Literatura  Española. 

Fitzmaurkk.Kei.ly  refleja  en  su  juicio  crítico  el  de  Menéndez  y 
Peí. ayo,  quien  estima  los  Proverbios  morales  como  '<obra  digna  de  es- 
pecial consideración,  no  sólo  por  ser  la  primera  muestra  de  poesía 
gnómica  en  nuestra  lengua,  sino  por  ser  su  autor  el  más  antiguo  de  los 
poetas  de  su  raza  que  metrificaron  en  lengua  castellana.  Tal  obra 
(añade),  inspirada  en  parte  por  los  libros  sapienciales  de  la  Escritura, 
en  parte  todavía  mayor  por  las  colecciones  árabes  de  sentencias  y  pro- 
verbios, y  en  parte  por  la  propia  experiencia  de  la  vida,  tiene  un  co- 
lor oriental  tan  marcado,  así  en  la  lengua  como  en  las  imágenes,  que 
á  ratos  parece  escrita  originalmente  en  hebreo  y  traducida  luego  por 
su  autor  al  castellano.»  (Antología,  t    ITI,  p.  cxxv.) 

•El  mismo  Sr.  Menéndez  y  Pei.ayo  hace  en  su  Antología  un  extracto 
copioso  de  las  sentencias  del  Rain  carrionés,  á  las  que  presta  luz  en- 
garzándolas en  su  docta  prosa.  Como  de  esta  suerte  se  hace  más  ase- 
quible este  género  de  poesía  á  la  mayor  parte  de  los  lectores,  hemos 
preferido  trasladar  aquí  casi  todo  aquel  extracto,  retirando  el  que  ya 
teníamos  hecho  por  cuenta  propia  sobre  la  edición  de  Janer.  Ante- 
pondrémosle  tan  sólo  algunas  de  las  estrofas  del  principio,  y  añadire- 
mos al  fin  las  ocho  últimas. 

Comiengan  los  versos  del  Rabí  don  Santo 
al  rrey  don  Pedro. 

1  Sennor  noble,  rrey  alto, 
Oyd  este  sermón 

Que  vos  dise  don  Santo, 
Judio  de  Carrion. 

2  Comunal-mente  rrimado, 
De  glosas  y  moral-mente 
De  phylosophya  sacado, 
Es  el  desir  syguiente. 

3  El  rrey  Alfonso  fynando, 
Asy  fyncó  la  gente, 
Commo  el  pulso,  quando 
Falles^e  al  doliente. 

4  Ga  ninguno  cuydaua 
Que  tan  grande  mejoria, 
En  el  reyno  fyncaua: 
Nin  honbre  lo  creva. 


PROVERBIOS   MORALES 
(Del    Rabí   Don  Sem  Job) 
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Quando  es  seca  la  rrosa 
Que  ya  su  sason  sale, 
Queda  el  agua  olorosa, 
Rosada  que  mas  vale. 

Asy  quedastes  vos  del 
Para  mucho  durar,  % 

Y  librar  lo  que  él 
Cobdi^iaua  librar. 


33  Las  mis  canas  tennilas 
Non  por  las  aborres<jer; 
Menos  por  desdesirlas 
Nin  mo<íO  paresger. 

34  Mas  con  miedo  sobejo 
Que  honbres  buscarian 
En  mi  seso  de  viejo 

Y  non  lo  fallarían. 

ACABA  EL  PRÓLOGO  Y  COMIENgA  EL  TRATADO. 

35  Pues  trabajo  me  mengua 
Donde  pueda  auer 

Pro,  diré  de  mi  lengua 
Algo  de  mi  saber. 

36  Sy  non  es  lo  que  yo  quiero 
Quiera  yo  lo  que  es: 

Sy  pesar  he  primero 
Plaser  abré  después. 


47  Por  nas^er  en  espino 
La  rrosa,  yo  no  syento 

Que  pierde,  nin  el  buen  vino 
Por  salir  del  sarmiento. 

48  Nyn  vale  el  a<jor  menos 
Por  que  en  vil  nido  syga, 
Nin  los  enxenplos  buenos 
Por  que  judio  los  diga. 
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Fragmentos  varios.J 

,De  la  Antología  de  M.  P.,  t.  III,  p.  CXXVI  y  siguientes.) 

«Son,  en  verdad,  assaz  comendables  las  sentencias  de  Don  Sem  Tob, 
como  dice,  el  Marqués  de  Santillana,  y  nada  hubiera  perdido  el  Rey 
Don  Pedro  con  seguir  á  la  letra  las  advertencias  de  aquel  sermón,  que 
con  tan  buena  y  discreta  voluntad  le  dirigió  su  humilde  vasallo  en  los 
mismos  días  de  su  advenimiento  al  trono...» 

tPero  no  es  sólo  la  sabiduría  de  las  sentencias,  encaminadas  por  lo 
común  á  prevenir  los  daños  de  la  injusticia,  de  la  prodigalidad  y  ex- 
cesiva largueza,  de  las  exacciones  tiránicas;  á  ponderar  las  excelencias 
del  trabajo,  y  las  respectivas  ventajas  del  fablar  y  del  callar,  lo  que 
realza  el  libro  del  judío  de  la  puebla  de  Carrión.  Es  su  indisputable 
talento  poético,  que  triunfando  de  la  aridez  propia  de  la  enseñanza 
moral  directa,  y  á  pesar  del  desorden  con  que  las  sentencias,  avisos  y 
documentos  se  presentan,  logra  revestir  de  formas  ya  elegantes  y 
amenas,  ya  enfáticas  y  peregrinas,  toda  esa  materia  didáctica.  Su  estilo 
constantemente  figurado,  lleno  de  metáforas  y  comparaciones  que  pa 
recen  perlas  desgranadas  de  un  collar  persa  ó  sirio,  es  al  mismo  tiem 
po  muy  rápido  y  estrechamente  ceñido  á  la  intimidad  del  concepto.  Si 
esto  le  hace  á  veces  de  difícil  inteligencia  en  la  primera  lectura,  le 
presta  luego  cierto  atractivo  exótico,  como  de  sabiduría  oriental  direc- 
tamente recogida  en  las  makamas  y  en  los  bazares  de  Damasco  ó  del 
Cairo,  para  transmitírsela  luego  á  los  occidentales,  cubierta  á  medias 
con  misterioso  velo.  Cuesta  trabajo  creer  que  este  libro,  tan  profun- 
damente semítico,  tan  desnudo  de  toda  influencia  clásica  y  cristiana, 
haya  nacido  en  tierra  de  Campos,  por  más  que  la  tendencia  reflexiva 
y  didáctica  sea  nota  común  en  los  poetas  de  aquella  región,  como 
Santillana  y  ambos  Manriques.  Hasta  el  vocabulario  que  el  poeta  usa 
está  lleno  de  raros  neologismos.  ¡Qué  singular,  por  ejemp'o,  el  verbo 
mescer,  que  continuamente  emplea  por  trabajar! 

Non  quedan  las  estrellas 
Punto  en  un  lugar: 
Seria  mal  lasrar  ellas 
E  los  ornes  íblgar. 

Non  andan  las  estrellas 
Por  faser  á  sy  vicio, 
Mas  es  el  mecer  dellas 
Por  far  á  Dios  servicio. 
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Y  el  me^er  del  orne 
Para  se  mejorar 
Y  cobrar  buen  nombre 
Le  mandaron  lasrar. 

Dios  le  dio  entendimiento 
Para  buscar  guarida, 
Porque  fallescimiento 
Non  aya  en  la  su  vida. 


Es  por  andar  la  rueda 
Del  molino  presciada, 

Y  por  estarse  queda 
La  tierra  es  follada. 

Establo  es  el  huerto 
Kn  que  fruta  non  cresce, 
Nin  vale  mas  que  muerto 
Hombre  que  non  se  mece. 

(Co-p.  17S  iSj.J 

«Hemos  dicho  que  la  dote  característica  del  estilo  del  Rabí  Don  Sem 
Tob  es  la  concisión  extremada,  que  no  daña  ni  á  lo  fentencioso  ni  á 
lo  pintoresco  de  su  dicción  .. 

»Son  muy  raros  los  casos  en  que  se  deja  llevar  del  raudal  de  la  vena 
poética  y  concede  alguna  mayor  amplificación  y  desarrollo  al  pensa- 
miento: 

Non  hay  tan  buen  thesoro 
Commo  el  bien  faser 
Nin  tan  prescioso  oro, 
Nin  tan  dulce  plaser, 

Commo  el  que  tomará 
Aquél  que  lo  fisiere: 
En  vida  le  honrará 

Y  después  que  muriere. 
El  bien  fecho  non  theme 

Que  le  furten  ladrones, 
Nin  que  fuego  lo  queme 
Nin  otras  ocasiones. 

Nin  há  para  guardarlo 
Rincones  menester, 
Nin  en  arca  cerrarlo, 
Nin  so  llave  meter. 

Queda  la  buena  fama 


2IO  TESORO   POÉT.   CAST.   DE   LOS  SIGLOS   XII    Á   XV 

Quando  fueren  gastados 
Los  algos,  y  la  cama, 
Y  los  pannos  presciados. 

Por  él  será  honrrado 
El  linage  que  queda, 
Quando  fuere  acabado 
El  que  lo  suyo  hereda. 

Jamás  el  su  buen  nombre 
Non  se  olvidará, 
Que  lengua  de  todo  hombre 
Siempre  lo  nombrará. 

(Cop.  244-230.) 

»Pero  en  conjunto  el  estilo  del  moralista  de  Carrión,  aunque  lleno 
de  adagios  y  modos  de  decir  populares,  es  en  todo  lo  demás  perfecta 
antítesis  del  estilo  del  Archipreste  de  Hita:  el  uno  todo  exuberancia  y 
lozanía  viciosa,  el  otro  preñado  de  pensamientos  y  avaro  de  palabras, 
hondamente  sugestivo  á  veces,  con  cierta  especie  de  poesía  filosófica, 
en  que  se  trasluce  el  pesimismo  resignado  de  un  lector  asiduo  del 
Eclesiaslés ,  convencido  de  que  toda  cosa  humana  es  vanidad  y  aflic- 
ción de  espíritu. 

So  el  cielo  todavía 
Encerrados  yasemos: 
Fasemos  noche  y  dia, 
Que  nos  ál  non  sabemos. 

A  ésta  luenga  tierra 
Mundo  posimos  nombre: 
Sy  verdad  es  ó  yerra, 
Del  mas  non  sabe  el  onbre. 

Nin  jamás  sabidor 
Le  puso  nombramiento, 
Sy  non  que  contador 
Es  de  su  movimiento. 


El  siempre  uno  es, 
Mas  todos  los  nascidos 
Commo  fas  y  envés 
Assy  son  departidos. 

Lo  que  á  éste  pro  tiene, 
Otro  tiene  por  dapno; 
Lo  que  á  mí  en  plaser  viene, 
Otro  ha  por  sonsanno. 
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Y  torpe  non  es  él, 
Nin  ha  entendimiento: 
Mal  y  bien,  disen  del, 
Syn  su  merescimiento. 

Ca  cierto  el  mundo  tien 
Todo  tiempo  igualdad, 
Commo  ombre  es  también 
Uno  en  su  humanidad. 

(Cop.  642-652.) 

>Esta  idea  de  la  indiferencia  de  la  naturaleza  ante  el  dolor  humano 
parece  tan  arraigada  en  el  ánimo  del  poeta,  que  puede  considerarse 
como  el  fondo  de  su  melancólica  filosofía: 

Del  mundo  maldesimos 
Y  non  hay  otro  mal 
En  él  syno  nos  mismos, 
Nin  vestiglos  nin  ál. 

El  mundo  non  ha  ojo, 
Ni  entiende  de  faser 
A  un  ombre  enojo 
Nin  á  otro  plaser. 

Rasona  1  cada  uno 
Segund  la  su  fasienda: 
El  non  ha  con  alguno 
Amistad  nin  contienda. 

Non  se  paga  ni  ensanna, 
Nin  ama  nin  desama, 
Non  ha  ninguna  manna, 
Nin  responde  nin  llama. 


Non  le  fallan  algund 
Cambio  los  sabidores: 
Los  cambios  son  segund 
Los  sus  recebidores. 

Que  la  esphera  del  cielo 
Le  fas  que  non  se  mece: 
Pesar,  amor  nin  celo 
De  cosa  non  le  cresce. 

(Cnp.  654-642.) 
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s Este  fatalismo  transcendental  no  excluye  en  el  poeta  la  superstición 
astrológica. 

El  ombre  mas  non  val 
Nin  su  persona  entera 
Más  de  bien  ni  de  mal 
Que  do  le  pon  la  esphera. 

(,Cop.  620.) 
Ca  en  pequeño  rato 
Si  á  la  rueda  plasef 
Refollado  zapato 
De  la  corona  fase. 
Quien  fía  del  punto,  tbl 

Y  sin  sesso  se  nombra; 
Veses  le  pone  al  sol 

Y  veses  á  la  sombra. 
Cambiase  como  el  mar 

De  ábrego  á  cierco: 
Non  puede  ombre  tornar 
En  cosa  del  esfuerzo. 

Sol  claro,  plasentero 
Nuve  lo  fase  escuro;    . 
De  un  dia  entero 
Non  es  ombre  seguro. 

De  la  sierra  al  val, 
De  la  nube  al  abismo, 
Segujid  lo  ponen  val 
Comino  letra  en  guarismo. 

jjCómo  pudo  esquivar  Don  Sem  Tob  las  últimas  consecuencias  de 
tal  concepto  del  mundo,  y  mantener  íntegros  los  fueros  de  la  con- 
ciencia enfrente  de  la  ley  diamantina  é  inexorable  del  destino?  Sólo 
por  su  enérgico  individualismo,  por  su  fe  inquebrantable  en  el  orden 
moral  y  en  el  valor  de  la  ciencia:  en  el  bien  obrar  y  en  el  bien  conocer: 

Syn  tachas  son  falladas 
Dos  costumbres  sennéras, 
Dos  pieles  syn  ijadas 
Que  non  han  companneras. 

La  una  es  el  saber, 
La  otra  es  el  bien  fecho: 
Qualquier  destas  aver 
Es  complido  provecho. 
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De  todo  cuanto  fase 
El  ombre  se  arrepiente: 
De  lo  que  oy  le  piase, 
Cras  el  contrallo  siente. 

El  pía  ser  de  la  ciencia 
Es  con plido  pía  ser; 
Obra  sin  repentcncia 
Es  la  del  bien  faser. 

Quanto  más  aprendió 
Tanto  más  plaser  tien; 
Xunca  se  arrepintió 
Onbre  de  faser  bien. 

(Cap.  604  608) 

No  es  puramente  moralista  práctico  Don  Sem  Tob:  su  ética  des- 
ciende de  conceptos  especulativos,  y  no  sería  difícil  tejer  con  sus  ver- 
sos una  especie  de  compendio  ó  exposición  popular  de  la  psicología 
espiritualista  de  su  tiempo  y  de  su  ra7a: 

El  ombre  de  metales 
Dos  es  confacionado, 
Metales  desyguales, 
Uno  vil,  otro  onrrado. 

El  uno  terrenal: 
En  él  bestia  semeja: 
Otro  celestial 
Con  ángel  empareja. 

En  que  come  y  beve 
Semeja  animalla: 
Xascer  y  morir  deve 
Commo  bestia  syn  falla. 

En  el  entendimiento 
Commo  ángel  atal 
Es  syn  departimiento, 
Salvo  en  lo  corporal. 

(C»p.  476479.) 

>De  aquí  la  moral  purísima  de  Don  Sem  Tob,  tan  desengañado  del 
placer  físico,  tan  enamorado  de  la  beatitud  moral: 

Por  aquesto  fallesce 
El  plaser  corporal, 
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Y  lo  que  syempre  cresce 

Ks  lo  spiritual. 

Tristesa  yo  non  siento 

Que  más  fase  penar 

Que  el  plaser  como  viento 

Que  se  ha  de  acabar. 

(Cop.  462-464.) 

»De  las  obras  humanas  sólo  parece  dar  importancia,  después  de  la 
virtud,  á  la  ciencia  y  á  la  elocuencia.  ¡Con  qué  nobles  frases  y  elocuen- 
tes comparaciones  encarece  el  poder  de  la  palabra  y  de  la  escritura: 

Sy  los  sabios  callaran, 
El  saber  se  perdiera: 
Sy  ellos  non  ensennaran 
Desciplos  non  uviera. 


Por  rrasonarse  bien 
Es  el  ombre  amado, 
Y  syn  salario  tien 
Los  ombres  á  mandado. 


(Cop.  580-581.) 


La  palabra  á  poca 
Sasón  es  olvidada: 
La  escriptura  á  boca 
Para  syempre  guardada. 

Y  la  rrason  que  prieta 
Non  yase  en  el  escripto, 
Tal  es  commo  saeta 
Que  non  llegó  al  fito. 

Non  ay  lanca  que  passe 
Todas  las  armaduras, 
Nin  que  tanto  traspasse 
Commo  las  escrituras. 

La  saeta  lanza 
Fasta  un  cierto  fito, 
Y  la  letra  traspasa 
Desde  Burgos  á  Egipto. 

{Cop.  444-450.) 

En  el  mundo  cabdal 
Non  hay  commo  el  saber; 
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Mas  que  heredat  val 
Nm  thesoro  ni  aver. 

El  saber  es  la  gloria 
De  Dios  y  el  donadío... 


Quanto  más  va  tomando 
Con  el  libro  porfía, 
Tanto  irá  ganando 
Buen  saber  toda  vía. 

Los  sabios  que  querría 
Ver,  ay  los  fallará 
En  él,  y  todavía 
Con  ellos  fablará. 

Los  sabios  muy  loados 
Que  el  ombre  deseava, 
Philósophos  honrrados 
Que  verlos  cobdiciava. 

Lo  que  de  aquéllos  sabios 
Él  cobdicia  avía 
É  de  los  sus  labrios 
Oyr  sabiduría, 

Ally  lo  fallará 
En  el  libro  sygnado, 

Y  respuesta  averá 
Dellos  por  su  dictado. 

Fallará  nueva  cosa 
De  buen  saber  onesto, 

Y  mucha  sotíl  glosa 
Que  Asieron  al  texto. 

Si  quiero  yo  leer 
Sus  letras  é  sus  versos, 
Más  sé  que  non  por  ver 
Sus  carnes  y  sus  huessos. 

La  su  ciencia  muy  pura 
Escrita  la  dexaron: 
Syn  ninguna  enboltura 
Corporal  la  sumaron. 

Sin  mésela  terrena 
De  ningund  elemento, 
Saber  celestial 
Claro  de  entendimiento. 

Por  ésto  sólo  quier 
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Todo  oinbre  de  cordura, 
A  los  sabios  ver, 
Non  por  la  su  figura. 

[Cop.  JIOJ22.) 

»Xo  hemos  citado  quizá  lo  mejor  del  libro  del  Rabí  de  Carrión,  sino 
aquello  que  más  derechamente'  venía  á  nuestro  propósito.  Hay  redon- 
dillas perfectas  en  que  el  poeta  ha  encontrado  la  expresión  única  é  in- 
mejorable, acuñadas  como  proverbios  y  dignas  de  vivir  en  la  memoria 
de  las  gentes  y  de  repetirse  á  toda  hora.  Véanse  algunos  ejemplos; 

¿Qué  venganza  quisiste 
Aver  del  envidioso 
Mayor  que  estar  él  triste 
Quando  tú  estás  gozoso? 

(Co/>.s76.) 

El  oficio  al  omme 
Es  joya  emprestada: 
Costumbre  buena  y  nombre 
Cosa  suya  apropiada. 

\Cop.j6j.) 

Cobdicia  y  derecho, 
Ksta  es  rrason  cierta, 
Non  entran  so  un  techo, 
Xin  so  una  cubierta. 

Nunca  de  una  camisa 
Estas  dos  se  vistieron. 
Jamás  de  una  devisa 
Sennoras  nunca  fueron. 

[Ccp.  j6o-6i.) 

Por  pro  de  lo  guardado 
Se  pone  el  guardador: 
Non  ponen  el  ganado 
Por  la  pro  del  pastor. 

Non  puede  cosa  alguna 
Syn  fyn  siempre  crescer: 
Desde  fynche  la  luna, 
Torna  á  descrecer. 

(Cop.  ig6.) 
¿Quién  puede  coger  rrosa 
Sin  tocar  sus  espinas? 
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La  miel  es  muy  sabrosa, 
Mas  tiene  agras  vesinas. 

{Cap.  110.) 

Quien  los  vientos  guardare 
Todos,  non  sembrará: 
Quien  las  nuves  catare 
Jamás  non  segará. 

{Cop.  IJJ.) 


¡Final. 


679  El  poder  con  mesura 
Es  cosa  muy  apuesta: 
Commo  en  rostro  blancura 
Con  bermejura  puesta. 

680  Mesura  que  leuanta 
Synplesa  y  cordura, 

Y  poder  que  quebranta 
La  soberuia  y  locura. 

681  Dos  son  mantenimiento 
Mundanal:  vna  ley, 

Que  es  su  ordenamiento, 

Y  la  otra  buen  rrey. 

682  por  guarda  syenpre  anda 
Que  alguno  non  vaya 
Contra  lo  que  Dios  manda, 
Sy  non  que  en  pena  cayga. 

683  por  guardar  que  las  gentes 
De  mal  faser  se  caten, 

Y  soberuios  potentes 

A  los  flacos  non  maten, 

684  Dias  dé  Dios  al  rrey 
Nuestro  mantenedor, 
Que  guarda  de  esta  grey 
Es  y  defendedor. 
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685      Las  gentes  de  su  tierra, 
Todas  á  su  seruicio 
Trayan  aleando  guerra 
Pellos  y  mal  bollicio. 

680      Y  la  merced  que  el  alto 
Rey  su  padre  prometió, 
Manterná  a  don  Santo 
Commo  cunple  el  judio. 

Deo  gracias. 


686.     En    el    códice   de   la  Biblioteca 
Nacional: 

626.     E  la  mercet  que  el  noble 
Su  padre  prometió 
La  terna  como  comple 
Al  Santob  el  judio. 

(Ed.  Ticknor.) 


■  Aquí  acaba  el  Rab 
Don  Santob.  Dios  s>ea 
Loado. 

(Janek,  nota.) 


TRATADO  DE  LA  DOCTRINA. 

Noticia  histórica. — Este  catecismo  rimado,  llamémosle  así,  es  el 
más  antiguo  de  los  que  se  conocen  en  lengua  castellana,  y  su  manus- 
crito se  halla  incluido,  junto  con  los  de  la  Revelación  de  un  Ermitaño 
y  la  Danza  de  la  Muerte,  en  el  mismo  códice  del  Escorial  donde  están 
los  Proverbios  morales  de  Sem  Tob.  Parece  obra  de  fines  del  Hglo  XIV 
ó  principios  del  XV.  Lleva  al  frente  un  pequeño  prólogo  en  prosa,  y 
continúa  luego  en  tercetos  monorrimos  octosílabos  con  un  pie  quebra- 
do libre,  fácilmente  adaptables  sin  duda  á  la  cantilena  escolar  con  que 
se  recitaban.  En  el  último  de  ellos  figura  el  nombre  del  autor,  Pedro 
de  Berague  ó  de  Veragua. 


[Comienzo.] 

Abrigando  me  su  manto  j 

Padre  e  Fijo,  Espíritu  Santo  >    Reparable. 

Seguiré  el  dul§e  canto  ] 

Non  fablando  con  letrados,  i 
Frayres,  monjes  e  perlados,  En  la  ley. 

De  quien  somos  enformados 
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3  Esto  pensé  ordenar  ) 

Para  el  ninno  administrar,  >    El  camarro. 

Por  que  es  malo  despulgar         ] 

4  Cata  moco,  abre  el  ojo  j 

Y  non  biuas  por  antojo,  >    Escarmienta. 

Sy  te  picare  el  abrojo  \ 

5  A  la  Birgen  excelente  J 
Seruirás  deuota-mente,  '    Cada  dia. 
Con  glorioso  presente 

6  Esta  es  Madre  de  Dios. 
Que  rruega  siempre  por  nos,      >    Le  encomienda. 
Tus  fechos  todos  en  gros  j 

7  Es  perfecta  guarnición  ) 
Los  artículos  syn  quistion          >    La  fe  basta. 
Do  non  alcanca  discricion          \ 

COMIENgA   EL   CREDO. 
DIXO   SANT    PEDRO. 

8  Creo  en  vn  Dios  marauilloso,  i 
Padre  Todo  Poderoso,  >    Criador. 
En  cielo  e  tierra  birtuoso  i 

DIXO   SANT    IOHAN   EBANGELISTA. 

9  Creo  en  Ihesu  Cristo,  ) 
En  forma  de  pan  es  bisto,           >   Con  el  Padre. 
Eternal  Fijo  e  misto                    \ 

DIXO    SANTIAGO,   FIJO   DEL   ZEBEDEO. 

10  De  Espíritu  Santo  concebido  J 
E  de  la  Virgen  nascido,  >   De  abenicio. 
Este  nos  fue  prometido  \ 

DIXO   SANTE   ANDRÉS. 

11  Este  fue  crucificado,  ) 
Muerto  e  sepultado,                     >   La  sentencia. 
De  Pilato  otorgado                     \ 
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DIXO    SANT  FELIPE. 

Al  Infierno  defendió,  J 

E  sus  puertas  quebrantó,  \    Que  le  esperaua 

Los  santos  padres  libró 


DIXO   SANTO   THOMAS. 


13      Padescjó  commo  cordero,       ) 

Después  al  dia  tercero,  >    Resurgió. 

Dios  e  omne  berdadero  \ 


DIXO    SANT    BARTOLOMF. 


m      Por  otro  Padre  profundo         i 

Subió  al  ^ielo  deste  mundo        >    A  la  diestra. 
En  Trenidad  es  segundo  \ 


DIXO   SANT    MATHEO. 

'5      Este  grand  Sennor  potente     J 

En  vn  dia  cierta-mente,  >    Biuos  e  muertos. 

Juzgará  bien  deligente 

DIXO   SANTIAGO,    FIJO   DEL   ALFEO,   E   SANT   XIMON. 

16      En  el  Santo  Espiritu  creo,       ) 

E  en  la  yglesia  por  quien  leo,     >    De  los  Santos. 
Ser  cathólico  deseo  ] 

DIXO   SANT   BERNABÉ. 

j7      Yo  creo  la  remisyon  J 

Que  Dios  fará  por  su  passyon    >    Penitencia. 
A  los  que  darán  rrason  ) 

DIXO   SANTO   MATHIA. 

18      Todos  rescTicrtaremos  j 

En  las  carnes  que  oy  tenemos,  >    Muy  estrecha. 
Y  por  cuenta  pasaremos  \ 

'9      Dios  mostrará  su  bitoria  i 

A  los  buenos  dando  gloria,         \    Pena  syenpre. 
E  a  los  malos  por  memoria 
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Final.] 

Quien  leyere  lo  presente,        i 
Le  suplico  humill-mente,  >    Me  perdone. 

Algund  yerro  sy  lo  siente  ] 

Para  mientes  honde  bienes     / 
E  guarda  bien  lo  que  tienes,      >    Es  la  honrra. 
Que  la  fama  y  los  bienes  \ 

Por  muy  bien  guardar  tu  ley,  J 
Y  por  ser  leal  a  tu  rrey,  \    Deues  morir. 

E  por  defender  tu  grey  \ 


F  F  Y  N  . 

r54      Malos  bivios  de  mi  arriedro, 
E  con  todo  esto  non  medro, 
Sy  non  este  nonbre  Pedro 


De  Berague. 


REVELACIÓN  DE  UN  ERMITAÑO. 


Noticia  histórica.  —  «La  Revelación  de  un  hermitaño  es  nueva  for- 
ma de  la  Disputación  del  alma  y  del  aterpo,  que  conocemos  ya  en  un 
texto  del  siglo  xm.  Pero  el  autor  de  esta  nueva  visión  ó  revelación 
ha  remozado  el  tema  con  evidentes  imilaciones  dantescas,  siguiendo 
el  camino  trazado  por  Micer  Francisco  Imperial.  Esta  sola  circunstan- 
cia, unida  á  la  del  metro,  bastaría  ya  para  fijnr  aproximadamente  su 
fecha,  pero  hay  un  dato  más  seguro  que  la  determina  con  t>da  exac- 
titud, y  son  los  primeros  versos:  ■ 

Después  de  la  prima  la  hora  pasada 
En  el  mes  de  Enero,  la  noche  primera. 
En  CCCC  en  beynte  durante  la  hera, 
Estando  acostado  allá  en  mi  posada... 

»Y  así  como  no  fué  ésta  la  primitiva  versión  castellana  de  asunto  tan 
popular  en  todas  las  literaturas  de  la  Edad  Media,  tampoco  fué  la  ul- 
tima, puesto  que  en  edición  gótica  del  siglo  xvr,  y  en  la  misma  forma 
de  estancias  de  arte  mayor,  hemos  visto  impreso  otro  poema  de  un 
cierto  Antón  de  Meta  sobre  el  departimiento  del  ctierpo  y  del  ánima*. 
(Mkmíniikz  y  Peí. ayo,  Antología,  t.  ni,  p.  cw.win.) 
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[Texto  íntegro. 

RELELAgiON  DE  VN  HERMITAXXO. 

/ 

Esta  es  vna  reuelacion  que  acaesció  a  vn  omne  bueno, 
hermitanno  de  santa  bida,  que  estaua  resando  vna  noche  en 
su  hermita  e  oyó  esta  rreuelagion,  el  qual  luego  la  escriuió 
en  rymas,  ca  era  sabidor  en  esta  giengia  gaya. 

COM1ENCA    E    DISE    ASV: 

1  Después  de  la  prima  la  hora  pasada, 
En  el  mes  de  enero  la  noche  primera, 
En  cccc.  e  beynte  durante  la  hera, 
Estando  acostado  allá  en  mi  posada; 
Non  pude  dormir  essa  trasnochada, 

A  la  mannana  un  suenno  me  bino, 
Veredes,  sennores,  lo  que  me  abino 
Mientra  pasaua  el  alumbrada. 

2  En  vn  baile  fondo,  escuro,  apartado, 
Espeso  de  xaras,  sonné  que  andaua 
Buscando  salida  e  non  la  fallaua, 
Topé  con  un  omne  que  yasia  fynado. 
Holia  muy  mal,  ca  estaua  fynchado, 
Los  ojos  quebrados,  la  fas  denegrida, 
La  boca  abierta,  la  barba  cayda, 

De  gusanos  e  moscas  muy  acompannado. 

3  Mirando  el  cuerpo  de  chico  balor, 
Oy  vna  bos  aguda  muy  fierra, 

Abri  los  mis  ojos  por  mirar  quien  era, 

Vy  vna  aue  de  blanca  color. 

Desia  contra  el  cuerpo:  hereje,  traydor, 

Del  mal  que  fesiste,  si  eres  repiso, 

Por  tu  bana-gloria  e  falso  riso, 

Yo  en  el  infierno  viuo  con  dolor. 

4  Asentóse  muy  paso  a  su  cabecera 
Cuereando  el  cuerpo  todo  a  derredor. 
Batiendo  las  alas  con  muy  grand  dolor, 
Fasia  grand  llanto  de  estranna  manera: 
Desia  cuytada,  commo  soi  sennera 
Xon  fallo  lugar  do  pueda  guarir, 

3.     Remiso:  arrepentido.  4.     Sennera:  sola,  aislada 
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Malo  fue  el  dia  que  oue  abenir 
A  ser  tu  cercana  e  tu  conpannera. 

5  De  Dios  ni  del  mundo  pauor  non  obiste, 
Falsaste  su  ley  e  sus  mandamientos, 
Yncredulo  fueste  en  tus  pensamientos, 
Jurando  en  baño  mentiste,  falsaste. 

A  pobres  cuytados  lo  suyo  tomaste 
Con  tu  luxuria  e  mucha  cobdicia, 
E  con  tu  soberuia  e  grande  abaricia, 
Donde  yo  era  linpia  muy  mal  me  ensusiaste. 

6  Responde-me  agora  a  esto  que  te  digo, 
Que  tu  bien  solías  de  ty  dar  rrason, 
Pues  mira  agora  mi  tribulación, 

Que  en  alto  nin  en  baxo  non  fallo  abrigo. 

Commo  enmudeciste  mortal  enemigo 

De  lo  que  solías  fablar  e  desir, 

Mas  me  baldria  contigo  morir 

Que  non  perseguir  aquesto  que  sigo. 

DISE   EL    CUERPO: 

7  Essa  ora  el  cuerpo  fiso  mouimiento, 
Aleó  la  cabera,  comengó  a  fablar, 

E  dixo:  sennora,  ¿por  qué  tanto  culpar 
Me  queres  agora  syn  meresgimiento? 
Que  sy  dixe  o  fise  fue  por  tu  talento, 
Sy  non  mira  agora  qual  es  mi  poder, 
Que  estos  gusanos  non  puedo  toller, 
Que  comen  las  carnes  de  mi  criamiento. 
s      Tu  mi  sennora,  yo  tu  seruidor, 
Mis  pies  y  manos  por  ty  se  mouieron, 
A  do  quisiste  allá  anduuieron, 
Yo  fuy  la  morada,  tu  el  morador. 
Pues  por  que  me  cargas  la  culpa  e  error 
En  caso  que  algo  yo  codicié  aber, 
La  fuerga,  sennora,  en  ty  fue  e  poder, 
Por  que  me  dexaste  cumplir  mi  sabor. 

DISE    EL   ANIMA: 

9      O  cuerpo  maldito,  vil,  enconado, 
Leño  de  fedor  e  de  grand  calabrina, 

Calabrina:  hedor. 
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Metiéronte  en  foyo,  cubriéronte  ayna, 
Dexaronte  dentro  amal  de  tu  grado. 
Por  ende  tu  piensas  que  ya  as  librado, 
Primero  serás  delante  el  derecho, 
Donde  darás  cuenta  de  todo  tu  fecho 
Que  en  el  mundo  fesiste,  do  poco  has  durado. 
™      Dime  agora,  cuerpo  de  grand  traytjion, 
Porque  desuarias  en  tu  departir, 
Que  si  tu  quisieses  la  berdat  desir, 
Bien  sabes  por  yierto  qual  fue  la  ocasyon. 
Tres  contrarios  malos  de  vna  condición, 
El  mala  del  mundo  tan  falaguero, 
El  diablo  maldito,  e  tu  el  primero, 
Traxiste-me  atada  en  tu  prisión. 

DISE   EL   CUERPO: 

11  Por  que,  sennora,  mas  enojar 
Me  queres  agora  en  esta  sason, 

Que  en  cuanto  desiste  non  tienes  rason, 
Vete  en  buena  hora,  dexes-me  estar. 
Pues  el  sennor  nos  ha  de  jusgar 
E  dará  a  cada  vno  su  meres^imiento, 
Mas  bien  me  pares^es  que  eres  pimiento, 
Pues  por  tus  malos  fechos  has  de  penar. 

12  Ellos  estando  en  esta  porfía 

Salió  vn  diablo  negro  de  vn  espesura, 
Gesto  espantable,  de  mala  figura, 
Tynasas  de  fierro  en  las  manos  traya. 
Dixo  contra  el  ánima:  tu  serás  mia, 
E  conmigo  yrás  allá  a  mi  posada, 
Adonde  serás  bien  aduergada, 
Que  allá  tallarás  asas  conpannia. 
x3      El  ángel  de  Dios  que  esto  beya, 
Fue  contra  el  malo  muy  ayrado, 
E  dixo:  diablo  sey  ya  pagado 
De  quanto  mal  fases  de  dia  en  dia. 
Pues  te  atreves  con  grande  osadia, 
De  mí  tu  yrás  mal  baratado, 
Aunque  te  pese  a  mal  de  tu  grado, 
Aquesta  ánima  será  toda  mia. 
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m      Quando  fue  el  ánima  de  pena  librada 

E  vio  que  tenia  tan  grand  sennorio, 

Dixo  del  mundo  que  era  desuario, 

Pues  que  del  yba  tan  despagada. 

E  dixo  asy:  mundo,  de  aquesta  begada 

Yo  diré  las  cosas  todas  que  ay  en  ty, 

Por  que  en  mi  cuytada  bien  la  senti 

Por  donde  a  poco  fuera  condenada. 
's       Dixo:  mundo  falso,  de  grand  mesquindad, 

Bil,  reboltoso,  de  poca  balia, 

Jusgo  por  loco  quien  mucho  en  ti  fia, 

Nin  fas  su  thesoro  de  tu  banidad. 

Que  en  caso  que  pongas  en  grand  potestad 

A  algunos,  en  punto  trastorna  tu  rrueda, 

Non  ha  tan  discreta  lengua  que  pueda 

Desir  tus  locuras  e  grand  falsedad. 
,6      Aquel  que  ama  la  tu  boluntad 

Todo  es  lleno  de  mucha  malicia, 

Soberuia,  enbidia  e  grand  abari^ia 

Syenbras  en  todos  e  mucha  maldad. 

Cobdicia,  e  gula,  e  grand  torpedad, 

Luxuria  muy  fea  e  bil  bana-gloria, 

Toda  está  llena  tu  mala  memoria, 

De  mucha  ynfynta  e  grand  banidad. 
x7       Según  mi  juysio  son  ynorantes 

Aquellos  que  syguen  la  tu  falsa  bia, 

E  tienen  fianza  en  ti  cada  dia 

En  tus  ximonias  poco  durantes. 

Que  puesto  que  sean  asas  abastantes, 

De  mucha  rriquesa  e  grand  sennorio, 

Todo  es  niebla,  viento  e  roció 

Que  pasa  e  corre  sus  temporantes. 
18      A  cueruos,  milanos,  mochuelos  cuytados, 

En  alto  treuol  beo  que  los  subes 

Con  tan  firmes  alas  fasta  las  nubes 

Jamas  nunca  ^esan  sobir  sus  estados. 

Nobles  girafaltes,  bayles  y  sardos 

Derribas  e  abaxas  en  mar  muy  profundo: 

16.  Ynfynta:  ficción  hasta  pasado  el  siglo  de  oro.- 7>«i/*- 

17.  Puesto    que:    aunque.     En    esta         ™»'«.' épocas,  (témporas.) 

acepción  de  partícula  adversativa  conti-  l8;      Trfuol:  (tt'P°de?).-&V*>#«: 

nuó  usándose  en  castellano  el  fiuesto  que     I     *»«*"  (aves  de  *!*»).— Aj*tt  jue- 

]     ees.  1 1  le  /■¡iiu/us,  teniente). 
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Los  tales  juysios  de  falso  mundo 
¿Quien  los  jusgará  por  bien  hordenados? 

Aquellos  serán  bien  abenturados 
Que  se  guardarán  de  tus  tállimientos, 
De  tus  enemigas  e  acaes^imientos 
Feos,  torpes  e  desuariados. 
Non  podrían  ser  memorados 
Tus  teptayiones  e  desuarios, 
Tus  symonias,  potipas  e  brios, 
Todos  son  nada  en  cabo  tornados. 

Veo  que  rreyes  e  enperadores, 
Papas,  maestres  e  cardenales, 
Sus  magnificencias  e  pontificales, 
Todos  fenecen  en  baños  sabores. 
Condes,  duques,  obispos,  priores, 
Segund  obraren,  ansy  gosarán, 
E  los  letrados  entonce  verán 
Los  malos  juysios  tornar  en  sabores. 

Ca  sea  berdad  muy  clara  paresge 
Que  omne  nasgido  non  ha  de  leuar 
De  ty  falso  mundo,  sy  non  bien  obrar, 
Que  todo  lo  otro  ayna  fallesge. 
¿Pues  qual  peccador  non  se  aborres^e 
De  syenpre  pecar  commo  fase  el  moro? 
Aquel  es  que  bien  obra  que  fas  su  tesoro, 
Adonde  por  syempre  el  nunca  peresce. 

Tú  persona  que  as  de  mandar 
Vasallos  y  tierra,  rriquesas  y  aber, 
E  non  lo  rrepartes  segund  es  menester, 
Mas  syenpre  punas  de  thesorar; 
Guárdate,  mesquino,  de  mas  ofensar, 
Al  tu  fasedor  c©n  amas  las  manos, 
Fecho  de  tierra,  montón  de  gusanos, 
Non  quieras  por  poco  perder  buen  lugar! 

Quanto  amorío  nos  quiso  mostrar 
El  fijo  de  Dios  por  nos  redemir, 
Que  puso  su  cuerpo  bendito  a  sofrir 
Tan  afusiones  esquivas  syn  par, 
E  muy  de  grado  quiso  tomar 
Muerte  cruel  e  ser  flagelado, 
Preso,  ferido  e  muy  desonrrado 
En  quanto  humano  por  te  saluar. 
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Non  fue  meres<¿iente  segund  me  semeja, 
Mas  fue  pastor  de  grand  caridad, 
Que  con  mucha  paciencia  e  grand  humildat 
Derramó  su  sangre  por  ti  su  obeja. 
Muy  cara  le  cuesta  la  tu  pelleja 
A  la  su  bendicta  carne  humana, 
Pues  pecador  con  boluntad  sana, 
Deues  creer  a  quien  bien  te  conseja. 

Aquella  palabra  deues  noctar 
Que  su  sancta  Yglesia  te  dise  atisa, 
Reconóscete,  hermano,  que  eres  cenisa, 
E  en  cenisa  te  has  de  tornar. 
Ca  non  sabes  el  dia  que  te  ha  de  llamar 
Que  bayas  dar  cuenta  de  quanto  fesiste, 
E  sy  condepnado  ser  mereciste 
Chyno  nin  Bartolo  non  cabe  alegar. 


25.  Chino:  El  célebre  jurisconsulto 
italiano,  Ciño  de  Pistoia. — Bartolo:  El 
celebre    glosador  del    derecho   Bartulo, 


comúnmente  llamado   Bartolo.  (.M.   Pe- 
layo.) 


DANZA  DE  LA  MUERTE. 

Noticia  histórica. — «Menor  antigüedad  aún  que  á  la  Revelación 
del E7tnitaño,  parece  que  hemos  de  conceder  á  la  bella  trasladarían  (así 
la  llamó  su  autor)  de  la  Danza  de  la  Muerte,  si  atendemos  á  lo  más 
perfecto  de  las  formas  métricas  y  á  algún  otro  indicio.  La  Danza  de  la 
Muerte  es  entre  nosotros  concepción  totalmente  exótica,  y  de  la  cual 
ningún  rastro  hallamos  en  Castilla  hasta  la  presente  obra,  ni  en  Cata- 
luña hasta  que  en  época  aún  más  tardía,  en  tiempo  de  Fernando  el  Ca- 
tólico, el  archivero  y  cronista  Pedro  Miguel  Carbonell  tradujo  del  fran- 
cés una  de  las  danzas,  adicionándola  con  estancias  relativas  á  los  oficios 
de  la  Casa  Real  de  Aragón.  No  parece  sino  que  la  alegría  y  la  luz  de 
nuestro  cielo,  y  el  espíritu  realista  de  la  misma  devoción  peninsular, 
ahuyentaban  de  España  como  de  Italia  estas  visiones  macabras,  estas 
fantásticas  rondas  de  espectros,  este  humorismo  de  calaveras  y  cemen- 
terios, que  en  regiones  más  nebulosas,  en  Alemania  y  en  el  Norte  de 
Francia,  informa  un  ciclo  entero  de  composiciones  artísticas,  y  no  sólo 
se  escribe,  se  representa,  se  danza,  sino  que  se  pinta,  esculpe  y  graba, 
y  reaparece  donde  quiera:  en  las  letras  de  los  misales  y  de  los  libros 
de  horas  como  en  las  vidrieras  de  las  catedrales;  y  llega  ó  obtener,  en 
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aquella  universal  pesadilla  del  siglo  xiv,  cieno  género  de  siniestra  rea- 
lización histórica  con  las  danzas  de  epilépticos  y  convulsionarios  de 
S.  Guy,  que  interrumpían  con  lúgubre  y  tremenda  algazara  el  silencio 
de  la  noche  y  la  medrosa  paz  de  los  cementerios.  > 

»Nada  de  esto  llegó  á  España  sino  muy  tardíamente  y  por  vía  erudita. 
Nuestras  más  antiguas  danzas  de  la  muerte  son  indisputablemente  tra- 
ducciones del  francés,  más  ó  menos  libres,  y  acomodadas  en  algún  modo 
á  las  costumbres  nacionales  mediante  la  intercalación  de  personajes 
aquí  populares,  fuera  de  España  no  conocidos,  como  el  Rabí  y  el  Al- 
faquí  que  en  la  Danza  castellana  encontramos.» 

»De  los  dos  elementos  que  en  la  concepción  poética  de  la  Danza  de 
la  muerte  es  fácil  discernir,  el  primero,  el  que  pudiéramos  llamar  ele- 
mento trágico  y  terrorífico,  la  parte  prestigiosa  y  sobrenatural,  el  con- 
cepto de  la  Muerte  misma,  bañado  todavía  por  los  últimos  reflejos  del 
paganismo  septentrional,  ni  arraigó  ni  podía  arraigar  en  España.  Pero 
había  en  la  danza  un  concepto  secundario,  el  de  nivelación  de  toda 
cabeza  ante  el  imperio  universal  é  inexorable  de  la  Muerte,  concepto 
que  halagaba  nuestro  sentido  democrático:  había  un  germen  de  sátira 
social,  oportuna  y  fácilmente  comprensible  en  todas  partes.  Y  éste  es 
el  que  impera  en  la  Danza  castellana,  y  hace  á  su  autor  ó  refundidor 
heredero  no  indigno  del  Arcipreste  de  Hita,  é  infunde  á  sus  versos  el 
color,  el  nervio,  la  potencia  desoladora,  y  el  relieve  que  tienen.  (M.  Pe- 
layo,  Antología,  t.  ni,  p.  cxxxviii  y  siguientes.) 

Como  texto  crítico  de  esta  composición  adúcese  el  de  AprEL.  Aquí, 
tanto  en  ella  como  en  las  dos  precedentes,  se  transcribe  el  texto  ordi- 
nario de  Janer. 

[Texto  íntegro.] 

DANQA   GENERAL. 

PRÓLOGO     EN     LA    TR  ASL  A  D  AC  ION  *. 

Aquí  comienca  la  danca  general  en  la  qual  tracta  comino 
la  muerte  dise  e  abisa  a  todas  las  criaturas  que  paren  mientes 
en  la  breuiedad  de  su  bida  e  que  della  mayor  cabdal  non  sea 
fecho  que  ella  meresce.  E  asy  raesmo  les  dise  e  requiere  que 
bean  e  oyan  bien  lo  que  los  sabios  predicadores  les  disen  e 
amonestan  de  cada  dia,  dando-Íes  bueno  e  sano  consejo  que 
pugnien  en  faser  buenas  obras  por  que  hayan  conplido  per- 
don  de  sus  pecados.  E  luego  syguiente  mostrando  por  espi- 


(*)  ¿Deberá  suponerse  que  este  pró- 
logo lo  escribió  en  el  códice  el  que 
copió  en   <-l  la   Danza,   y  que  no  se  ha- 


llaba en  otro  códice  que  sirviese  de  ori- 
ginal: (Janer), 
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riencia  lo  que  dise,  llama  e  requiere  a  todos  los  estados  del 
inundo  que  bengan  de  su  buen  grado  o  contra  su  boluntad: 
comentando  dise  ansy. 

DISE    LA    MUERTE: 

1      Yo  so  la  muerte  cjerta  a  todas  criaturas 

Que  son  y  serán  en  el  mundo  durante, 

Demando  y  digo  o  orane  por  que  curas 

I  )e  vida  tan  breue  en  punto  pasante, 

Pues  non  ay  tan  fuerte  nin  resio  gigante 

Que  deste  mi  arco  se  puede  anparar, 

Conuiene  que  mueras  quando  lo  tirar 

Con  esta  mi  frecha  cruel  traspasante. 
,¿      Qué  locura  es  esta  tan  magnifiesta 

Que  piensas  tú  omne,  que  el  otro  morra, 

E  tu  quedarás  por  ser  bien  compuesta 

La  tu  complysion  e  que  durará. 

Non  eres  cierto  sy  en  punto  berná 

Sobre  ty  a  dessora  alguna  corrupción, 

De  landre  o  carboneo,  o  tal  ynplisyon, 

Porque  el  tu  vil  cuerpo  se  dessatará. 

3  O  piensas  por  ser  mancebo  baliente 
O  ninno  de  dias  que  a  luenne  estaré, 
E  fasta  que  liegues  a  biejo  impotente 
La  mi  venida  me  detardaré? 
Abisate  bien  que  yo  llegaré 

A  ty  a  desora  que  non  he  cuydado, 
Que  tu  seas  mancebo  o  biejo  cansado, 
Que  qual  te  fallare  tal  te  leuaré. 

4  La  platica  muestra  seer  pura  berdad 
Aquesto  que  digo  syn  otra  fallencia, 
La  sancta  escriptura  con  gertenidad, 
Da  sobre  todo  su  firme  sentencia, 

A  todos  disiendo  fased  penitencia, 
Que  a  morir  abedes,  non  sabedes  quando, 
Sy  non  bed  el  frayre  que  está  pedricando, 
Mirad  lo  que  dise  de  su  grand  sabiencia. 


2.  Landre  tumor  del  tamaño  de  una 
bellota  (1.  glans,  glandis):  peste  levan- 
tina.—  Ynplysion:  hinchazón. 


3.      Luenne:  lejos. 
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DISE    EL    PEDRICADOk: 

5  Sennorcs  honrrados,  la  sancta  escriptura 
Demuestra  e  dise  que  todo  omne  'nado] 
Gostará  la  muerte  maguer  sea  dura, 

Ca  truxo  al  mundo  vn  solo  bocado; 

Ca  papa,  o  rey,  o  obispo  sagrado, 

Cardenal,  o  duque  e  conde  expelerte, 

Oh  emperador  con  toda  su  gente 

Que  son  en  el  mundo  de  morir  han  forjado. 

BUENO    E   SANO    CONSEJO. 

6  Sennores,  punad  en  faser  buenas  obras, 
Non  vos  fiedes  en  altos  estados, 

Que  non  vos  valdrán  thesoros  nin  doblas 
A  la  muerte  que  tiene  sus  lasos  parados. 
Gemid  vuestras  culpas,  desid  los  pecados 
En  quanto  podades  con  satisfacion 
Sy  queredes  aver  complido  perdón 
De  aquel  que  perdona  los  yerros  pasados. 

7  Fased  lo  que  digo,  non  vos  de  tardedes, 
Que  va  la  muerte  encomienda  a  hordenar 
Vna  danca  esquiua  de  que  non  podedes, 
Por  cosa  ninguna  que  sea  escapar. 

A  la  qual  dise  que  quere  leuar 
A  todos  nosotros  lanzando  sus  redes: 
Abrid  las  orejas  que  agora  oyredes 
De  su  charambela  vn  triste  cantar. 

DISE   LA    MUERTE. 

8  A  la  dane,a  mortal  venit  los  nascidos 
Que  en  el  mundo  soes  de  qualquiera  estado, 
El  que  non  quisiere  a  merca  e  amidos 
Faserle  he  venir  muy  tosté  parado. 

Pues  que  ya  el  frayre  bos  ha  pedricado 
Que  todos  bayaes  a  faser  penitencia, 
El  que  non  quisiere  poner  diligencia 
Por  mi  non  puede  ser  mas  esperado. 

Nado:  El  ms.  pone  tuiscido.  „         .     .  ,        .  , 

,.,.,,  S.     Amidos:  de  mala  gana. 

Lharambcla:  Instrumcnlo  músico. 
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PRIMERAMENTE  LLAMA  A  SU  DANQA  A  DOS  DONSELLAS. 

9      Esta  mi  danca  traye  de  presente 
Estas  dos  donsellas  que  bedes  termosas 
Eolias  vinieron  de  muy  mala  mente 
Oyr  mis  canciones,  que  son  dolorosas. 
Mas  non  les  baldrán  flores  e  rosas 
Nin  las  conposturas  que  poner  solían, 
De  mi  sy  pudiesen  partir-se  querrian, 
Mas  non  puede  ser,  que  son  mis  esposas. 

10      A  estas  e  a  todos  por  las  aposturas 
Daré  fealdad  la  bida  partida, 
E  desnudedad  por  las  bestiduras, 
Por  syempre  jamas  muy  triste  aborrida; 
E  por  los  palacios  daré  por  medida 
Sepulcros  escuros  de  dentro  fedientes, 
E  por  los  manjares  gusanos  rroyentes 
Que  coman  de  dentro  su  carne  podrida. 

1  E  porque  el  santo  padre  es  muy  alto  sennor 
Que  en  todo  el  mundo  non  ay  su  par, 

E  desta  my  danca  será  guiador, 
Desnude  su  capa,  comience  á  sotar; 
Non  es  ya  tiempo  de  perdones  dar, 
Nin  de  celebrar  en  grande  aparato, 
Que  yo  le  daré  en  breue  mal  rrato: 
Dangad,  padre  santo,  syn  mas  de-tardar. 

DTSE   EL   PADRE   SANTO: 

2  Ay  de  mi,  triste,  que  cosa  tan  fuerte, 
A  yo  que  tractaua  tan  grand  prelasia, 
Aber  de  pasar  agora  la  muerte 

E  non  me  baler  lo  que  dar  solia. 
Beneficios,  e  honrras  e  grand  sennoria, 
Toue  en  el  mundo  pensando  beuir, 
Pues  de  ti,  muerte,  non  puedo  fuyr, 
Bal  me  Ihesucristo  e  la  birgen  Maria. 

DISE    LA   MUERTE: 

3  Non  bos  enojedes,  sennor  padre  santo, 
De  andar  en  mi  danga  que  tengo  ordenada, 

Sotar;  saltar,  bailar, 
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Non  vos  baldrá  el  bermejo  manto, 
De  lo  que  fezistes  abredes  soldada. 
Xon  vos  aprouecha  echar  la  crusada, 
Proueer  de  obispados  nin  dar  beneficios, 
Aqui  moriredes  syn  faser  mas  bullicios: 
1  )ancad  imperante  con  cara  pagada. 

DISE    EL    ENPEPADOR: 

m      Que  cosa  es  esta  que  a  tan  syn  pauor 
Me  lleua  a  su  danca  a  fuere, a  syn  grado, 
Creo  que  es  la  muerte  que  non  ha  dolor 
De  orne  que  [sea]  grande  o  cuytado. 
Xon  ay  ningund  rrey  nin  duque  esforzado 
Que  della  me  pueda  agora  defender, 
Acorredme  todos,  mas  non  puede  ser 
Que  ya  tengo  della  todo  el  seso  turbado. 

DISE    LA    MUERTE: 

x5      Enperador  muy  grande  en  el  mundo  potente, 
Xon  vos  cuytedes,  ca  non  es  tiempo  tal, 
Que  librar  vos  pueda  inperio  nin  gente, 
Oro  nin  plata,  nin  otro  metal. 
Aqui  perderédes  el  buestro  cabdal, 
Que  athesorastes  con  grand  tyrania, 
Fasiendo  batallas  de  noche  e  de  dia: 
Morid  non  curedes,  benga  el  cardenal. 

DISE    EL    CARDENAL: 

16      Ay  madre  de  Dios,  nunca  pensé  ber 
Tal  danca  como  esta  a  que  me  fasen  yr, 
Querría  sy  pudiese  la  muerte  estor^er, 
Xon  se  donde  vaya,  comienco  a  thremer. 
Syempre  trabajé  noctar  y  escreuir 
Por  dar  beneficios  a  los  mis  criados, 
Agora  mis  miembros  son  todos  toruados, 
Que  pierdo  la  bista  e  non  puedo  oyr. 

DISE    LA    MUERTE: 

j7      Reuerendo  padre,  bien  vos  abisé 
Que  aqui  abriades  por  fuerca  allegar 
En  esta  mi  danca,  en  que  vos  faré 
Agora  ayna  vn  poco  sudar. 


DANZA    DE   LA   MUERTE  2$$ 

Pensastes  el  inundo  por  vos  trastornar 
Por  llegar  a  papa  e  ser  soberano, 
Mas  non  lo  seredes  aqueste  berano: 
Vos,  rrey  poderoso,  venit  a  dancar. 

dise  el  rrey: 

18      Valia,  valia,  los  mis  caualleros, 
Yo  non  querria  yr  a  tan  baxa  danca, 
Llegad  vos  con  los  ballesteros, 
Hanparad-me  todos  por  fuerea  de  lanca. 
Mas  que  es  aquesto  que  veo  en  balanca 
Acortarse  mi  vida  e  perder  los  sentidos, 
El  coraron  se  me  quebra  con  grandes  gemidos 
A  dios  mis  basallos  que  muerte  me  tranca. 

DISE    LA   MUERTE: 

•9      Rey  fuerte,  tirano,  que  syempre  rrobastes 
Todo  vuestro  rreyno  o  fenchistes  el  arca, 
De  faser  justicia  muy  poco  curastes, 
Segunt  es  notorio  por  buestra  comarca. 
Venit  para  mi,  que  yo  so  monarca, 
Que  prenderé  a  vos  e  a  otro  mas  alto, 
Llegat  a  la  dan^a  cortés  en  vn  salto: 
En  pos  de  vos  benga  luego  el  patriarca. 

DISE   EL   PATRIARCA: 

20  Yo  nunca  pensé  benir  a  tal  punto 
Nin  estar  en  danca  tan  sin  piadat, 

Ya  me  van  priuando  segunt  que  barrunto, 
De  beneficios  e  de  dignidad. 
O  home  mesquino  que  en  grand  ceguedad 
Andoue  en  el  mundo  non  parando  mientes, 
Como  la  muerte  con  sus  duros  dientes 
Roba  a  todo  omne  de  qualquier  hedad. 

DISE    LA   MUERTE: 

21  Sennor  patriarca  yo  nunca  robé 
En  alguna  parte  cosa  que  non  deua, 
De  matar  a  todos  costumbre  lo  he, 

De  escapar  alguno  de  mi  non  se  atreua. 

18.     El  íorafón.  Así  está  en  el  códice,         cer,  y  sólo  así  resulta  el  verso.  (M.  Pe- 
pero  el  autor  escribió  probablemente  el    \     lavo).  —  Tran(a:  coge,  (trenza). 
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Esto  vos  ganó  vuestra  madre  Eua 
Por  querer  gostar  fructa  deuedada, 
Poned  en  recabdo  vuestra  crus  dorada: 
Sygase  con  vos  el  duque  antes  que  mas  beua. 

D1SE   EL   DUQUE: 

22  O  que  malas  nuebas  son  estas  syn  falla 
Que  agora  me  trahen  que  vaya  a  tal  juego, 
Yo  tenia  pensado  de  faser  batalla, 
Espera-me  vn  poco,  muerte,  yo  te  rruego, 
Sy  non  te  detienes  miedo  he  que  luego 
Me  prendas  o  me  mates:  abré  de  dexar 
Todos  mis  deleytes,  ca  non  puedo  estar 
Que  mi  alma  escape  de  aquel  duro  fuego. 

DISE   LA    MUERTE: 

23  Duque  poderoso,  ardit  e  baílente, 
Non  es  ya  tiempo  de  dar  dilaciones, 
Andad  en  la  dan<¿a  con  buen  continente, 
Dexad  a  los  otros  vuestras  guarniciones. 
Jamas  non  podredes  cebar  los  aleones, 
Hordenar  las  justas  nin  faser  torneos, 
Aqui  abrán  fyn  los  vuestros  deseos: 
Venit,  arzobispo,  dexat  los  sermones. 

DISE   EL   ARCOBISPO: 

24  Ay  muerte  cruel,  que  te  merescí, 
O  porque  me  llieuas  tan  arrebatado, 
Biuiendo  en  deleytes  nunca  te  temí, 
Fiando  en  la  vida  quedé  engannado. 
Mas  sy  yo  bien  rrijera  mi  arzobispado, 
De  ty  non  ouiera  tan  fuerte  temor, 
Mas  syempre  del  mundo  fuy  amador, 
Bien  se  que  el  infierno  tengo  aparejado. 

DISE   LA    MUERTE: 

25  Sennor  arzobispo,  pues  tan  mal  registres 
Vuestros  subdictos  e  cleresia, 

Gostad  amargura  por  lo  que  comistes 
Manjares  diuersos  con  grand  golosya. 
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Estar  non  podredes  en  santa  Maria 
Con  palo  romano  en  pontifical, 
Venit  a  mi  danca,  pues  soes  mortal: 
Pase  el  condestable  por  otra  tal  via. 

DISE  EL  condestable: 

26      Yo  vy  muchas  dantas  de  lindas  donsellas, 
I>e  duennas  fermosas  de  alto  linaje, 
Mas  segunt  me  páresele  no  es  esta  dellas, 
Ca  el  thannedor  trahe  feo  visaje. 
Venid,  camarero,  desid  a  mi  paje 
Que  traiga  el  cauallo,  que  quiero  fuyr, 
Que  esta  es  la  dan^a  que  disen  morir: 
Sy  della  escapo,  thener  me  han  por  saje. 

DISE    LA   MUERTE: 

z7      Fuyr  non  conuiene  al  que  ha  de  estar  quedo, 
Estad  condestable,  dexat  el  cauallo, 
Andad  en  la  danca,  alegre  muy  ledo, 
Syn  faser  rruido,  ca  yo  bien  me  callo. 
Mas  verdad  vos  digo  que  al  cantar  del  gallo 
Seredes  tornado  de  otra  figura, 
Allí  perderedes  vuestra  fermosura: 
Venit  vos,  obispo,  a  ser  mi  vasallo. 

DISE   EL   OBISPO: 

28  Mys  manos  aprieto,  de  mis  ojos  lloro, 
Porque  soy  venido  a  tanta  tristura, 

Vo  era  abastado  de  plata  y  de  oro, 
De  nobles  palacios  e  mucha  folgura. 
Agora  la  muerte  con  su  mano  dura 
Trahe-me  en  su  danca  medrosa  sobejo, 
Parientes,  amigos,  poned-me  consejo, 
Que  pueda  salir  de  tal  angostura. 

DISE    LA   MUERTE: 

29  Obispo  sagrado,  que  fuestes  pastor, 
De  animas  muchas  por  vuestro  pecado, 
A  juysio  yredes  ante  el  redenptor, 

E  daredes  cuenta  de  vuestro  obispado. 

26.     Saje,  sabio,  prudente.  29.     Corsire:  desollaré. 
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Syempre  anduuistes  de  gentes  cargado, 
En  corte  de  rrey  e  fuera  de  ygrehia, 
Mas  yo  gorsiré  la  vuestra  pelleja: 
Venit,  cauallero,  que  estades  armado. 

DISE   EL   CAUALLERO: 

3"      A  mi  non  paresce  ser  cosa  guisada 
Que  dexe  mis  armas  e  vaya  dancar 
A  tal  danca  negra  de  llanto  poblada, 
Que  contra  los  biuos  quisiste  hordenar. 
Segunt  estas  nuebas,  conuiene  dexar 
Mercedes  e  tierras  que  gané  del  rrey: 
Pero  a  la  fyn  syn  dubda  non  sey 
Qual  es  la  carrera  que  abré  de  leuar. 

DISE   I. A    MUERTE: 

31  Cauallero,  noble,  ardit  e  ligero, 

Fased  buen  semblante  en  vuestra  persona, 
Non  es  aqui  tiempo  de  contar  dinero, 
Oyd  mi  canción  porque  modo  cantona. 
Aqui  vos  faré  correr  la  athaona, 
E  después  veredes  como  ponen  freno 
A  los  de  la  banda  que  roban  lo  ageno: 
Dancad,  abad  gordo,  con  vuestra  corona. 

DISE  el  abad: 

32  Maguer  prouechoso  so  a  los  relijosos, 
De  tal  danca  amigos  yo  non  me  contento, 
En  mi  celda  auia  manjares  sabrosos, 

De  yr  non  curaua  comer  a  conuento. 

Dar  me  hedes  sygnado  como  non  consyento 

De  andar  en  ella,  ca  he  grand  rescelo, 

E  sy  tengo  tiempo,  prouoco  y  apelo, 

Mas  non  puede  ser  que  ya  desatiento. 

DISE    LA    MUERTE: 

33  Don  abad  bendicto,  folgado,  bicioso, 
Que  poco  curastes  de  bestir  celicio, 
Abracad- me  agora  seredes  mi  esposo, 
Pues  que  deseastes  plaseres  e  bigio. 
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Ca  yo  so  bien  presta  a  vuestro  seruigio, 
Abed-me  por  vuestra,  quitad  de  uos  sanna, 
Que  mucho  me  piase  con  vuestra  conpanna: 
E  vos,  escudero,  venit  al  oficio. 

DISE   EL   ESCUDERO: 

34  Duennas  e  donzellas,  abed  de  mi  duelo, 
Que  fasen-me  por  fuerga  dexar  los  amores, 
Kcho-me  la  muerte  su  sotil  ansuelo, 
Fasen-me  dangar  danca  de  dolores. 

Non  thrahen  por  cierto  íyrmalles  nin  flores 
Los  que  en  ella  dancan  mas  grand  fealdad, 
A  y  de  mi  cuytado,  que  en  grand  banidad 
Andoue  en  el  mundo  siruiendo  sennores. 

DISE   LA   MUERTE: 

35  Escudero  polido,  de  amor  siruiente, 
Dexad  los  amores  de  toda  persona, 
Venid,  ved  mi  danca  e  como  se  adona, 
E  a  los  que  dangan  acompannaredes. 
Myrad  su  fygura,  tal  vos  tornaredes, 

Que  vuestras  amadas  non  vos  querrán  beer, 
Abed  buen  conorte,  que  asy  ha  de  ser, 
Venid  vos,  deán,  non  vos  corrocedes. 

DISE   EL    DEAN: 

36  Ques  aquesto  que  yo  de  mi  seso  salgo, 
Pensé  de  fuyr  e  non  tallo  carrera, 
Grand  renta  tenia  e  buen  deanasgo 

E  mucho  trigo  en  la  mi  panera. 
Allende  de  aquesto  estaua  en  espera 
Ue  ser  proueydo  de  algund  obispado, 
Agora  la  muerte  enbió-me  mandado: 
Mala  sennal  veo  pues  fasen  la  cera. 

DISE   LA   MUERTE: 

Don  rico  avariento,  deán  muy  hufano, 
Que  vuestros  dineros  trocastes  en  oro, 
A  pobres  e  a  biudas  cerrastes  la  mano, 
E  mal  despendistes  el  vuestro  thesoro. 

34.     Fyr malíes:  broches,   prende-     |         35.      Adona:   compone  ó  hermosea.— 
deros.  I     Corrofedcs:  airéis,  indignáis 
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Non  quero  que  estedes  ya  mas  en  el  coro, 
Salid  luego  fuera  syn  otra  peresa, 
Yo  vos  mostraré  venir  a  pobresa: 
Venit  mercadero  a  la  danca  del  lloro. 

dise  el  mercadero: 

38  Aquien  dexaré  todas  mis  riquesas 
E  mercadurías  que  traygo  en  la  mar? 
Con  muchos  traspasos  e  mas  sotilesas 
Gané  lo  que  tengo  en  cada  lugar. 
Agora  la  muerte  vino-me  llamar: 
Que  será  de  mi  non  se  que  me  faga, 

O  muerte  tu  sierra  a  mi  es  grand  plaga, 
Adiós  mercaderos  que  voyme  a  fynar. 

DISE    LA    MUERTE: 

39  De  oy  mas  non  curedes  de  pasar  en  Flandes, 
Estad  aqui  quedo  e  yredes  ver 

La  tienda  que  traygo  de  buuas  y  landres: 
De  gracia  las  do  non  las  quero  bender. 
Vna  sola  dellas  vos  fará  caer 
De  palmas  en  tierra  en  [la]  mi  botica, 
E  en  ella  entraredes  maguer  sea  chica: 
E  vos  arcediano  venid  al  tanner. 

dise  el  arcediano: 

4°      O  mundo  bil,  malo,  e  fallescedero, 
Como  me  engannaste  con  tu  promisyon, 
Prometiste-me  vida,  de  ty  non  la  espero, 
Syempre  mentiste  en  toda  sason. 
Faga  quien  quisiere  la  besytacion 
De  mi  arijedianasgo  por  que  trabajé, 
Ay  de  mi  cuytado  grand  cargo  tomé: 
Agora  lo  syento  que  fasta  aqui  non. 

dise  la  muerte: 

41      Arcediano  amigo  quitad  el  bonete, 
Venit  a  la  danca  suaue  e  onesto, 
Ca  quien  en  el  mundo  sus  amores  mete, 
El  mesmo  le  fase  venir  a  todo  esto. 
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Vuestra  dignidad,  según  dise  el  testo, 
Es  cura  de  animas  e  daredes  cuenta, 
Sy  mal  las  registes  abredes  afruenta: 
Dancad  abogado,  dexad  el  dijesto. 

DISE   EL   ABOGADO: 

42  Que  fue  ora  mesquino  de  quanto  aprendy, 
De  mi  saber  todo  e  mi  libelar? 

Quando  estar  pensé,  entonce  cay 
Cegó-me  la  muerte,  non  puedo  estudiar. 
Rescelo  he  grande  de  yr  al  lugar 
Do  non  me  valdrá  libelo  nin  fuero, 
Peores  amigos  que  syn  lengua  muero: 
Abarco-me  la  muerte,  non  puedo  fablar. 

DISE   LA    MUERTE: 

43  Don  falso  abogado  preualicador 
Que  de  amas  las  partes  leuastes  salario, 
Venga  se  bos  miente  como  syn  temor 
Boluistes  la  foja  por  otro  contrario. 

El  Chino  e  el  Bartolo  e  el  Coletario 
Non  bos  librarán  de  mi  poder  mero, 
Aqui  pagarédes  como  buen  romero: 
E  vos  canónigo  dexad  el  breuiario. 

DISE   EL   CANÓNIGO: 

44  Vete  agora  muerte,  non  quero  yr  contigo, 
Dexa-me  yr  al  coro  ganar  la  rracion, 

Xon  quero  tu  danca  nin  ser  tu  amigo, 
En  folgura  biuo  non  he  turbación. 
Avn  este  otro  dia  obe  prouisyon 
Desta  calongia  que  me  dio  el  perlado, 
Desto  que  tengo  soy  bien  pagado: 
Vaya  quien  quisiere  a  tu  bocacion. 

DISE   LA    MUERTE: 

45  Canónigo  amigo  non  es  el  camino 
Ese  que  pensades,  dad  acá  la  mano, 

43.     Coletario:  Lo  mismo  que  colee-         ^  (v¿ase  ]a  |jltima  nota  dg  ,a  poesia 
tario,  recopilación  forense  muy  usada  en         anterior) 
el  siglo  xiv.  (M.  Pelayo.).  —  Chino,  Bar- 
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El  sobre  pelis  delgado  de  lino 
Quitad  lo  de  vos  e  yrés  mas  liuiano. 
Dar  vos  he  vn  consejo  que  uos  será  sano, 
Tornad  vos  a  dios  e  fased  penitencia, 
Ca  sobre  vos  cierto  es  dada  senfenyia: 
Llegad  acá  físico  que  estades  vfano. 

dise  el  EÍsico: 

46  Myntió-me  syn  dubda  el  fyn  de  Abicena 
Que  me  prometió  muy  luengo  beuir, 
Rygiendo-me  bien  a  yantar  y  <¿ena, 
1  )exando  el  beuer  después  del  dormir. 
Con  esta  esperanca  pensé  conquerir 
Dineros  e  plata  enfermos  curando, 
Mas  agora  veo  que  me  va  Ueuando 
La  muerte  consygo:  conviene  sofrir. 

DISE    LA    MUERTE: 

47  Pensaste  bos  físico  que  por  Galeno 
O  don  Ypocras  con  sus  inforismos 
Seriades  librado  de  comer  del  feno, 
Que  otros  gastaron  de  mas  sologismos; 
Non  vos  valdrá  faser  gargarismos, 
Componer  xaropes  nin  tener  diecta, 
Non  se  sy  lo  oystes,  yo  so  la  que  apreta: 
Venid  vos  don  cura,  dexad  los  bautismos. 

dise  el  cura: 

48  Non  quero  exebgiones  nin  coniugacrones, 
Con  mis  perrochianos  quero  yr  folgar, 
Ellos  me  dan  pollos  e  lechones 
E  muchas  obladas  con  el  pie  de  altar. 
Locura  seria  mis  diesmos  dexar 
E  yr  a  tu  danca  de  que  non  se  parte, 
Pero  a  la  fyn,  non  se  por  qual  arte 
Desta  tu  danca  pudiese  escapar. 

46.     Fyn.   Así  lo  imprimió  Janer,   y     I     nuncia  ten,  es  voz  arábiga,  que  vale  tanto 


así  estará  probablemente  en  el  códice; 
pero  es  error  evidente  del  copista,  por  el 
Fen,  célebre  libro  de  medicina  de  Avi- 
cena.  (M.  Pelayo). 

47.     Feno.  Ticnor  pone  teño,  y  aña- 
de la  siguiente  nota:   'Tin,  que  se  pro- 


como  lodo,  barro.  También  se  llamaba 
ten  cierta  tierra  arcillosa  como  la  de  los 
búcaros,  de  que  se  hacía  bastante  uso  en 
medicina  durante  la  Edad  Media,  y 
abunda  mucho  en  el  distiito  de  To- 
ledo. » 


DANZA   DE  LA   MUERTE  24I 


DISE    LA    MUERTE: 

49      Ya  non  es  tiempo  de  yaser  al  sol 
Con  les  perrochianos  beuiendo  del  bino, 
Yo  vos  mostraré  un  Remi  fa  sol 
Que  agora  compuse  de  canto  muy  fyno. 
Tal  como  a  bos  quero  aber  por  besino 
Que  muchas  animas  touistes  en  gremio, 
Segunt  las  registes  abredes  el  premio: 
Dance  el  labrador  que  viene  del  molino. 

DISE    EL    LABRADOR: 

5°      Como  conuiene  dancar  al  billano 
Que  nunca  la  mano  sacó  de  la  reja? 
Busca  sy  te  piase  quien  dance  liuiano, 
Dexa-me  Muerte,  con  otro  trebeja. 
Ca  yo  como  tocino  e  abeses  obeja, 
E  es  mi  oficio  trabajo  e  afán, 
Arando  las  tierras  para  sembrar  pan, 
'  Por  ende  non  curo  de  oyr  tu  conseja. 

DISE   LA   MUERTE: 

si      Sy  vuestro  trabajo  fue  syempre  syn  arte 
Non  fasiendo  furto  en  la  tierra  agena, 
En  la  gloria  eternal  abredes  grand  parte, 
E  por  el  contrario  sufriredes  pena. 
Pero  con  todo  eso  poned  la  melena, 
Allegad- vos  a  mi  yo  vos  buiré, 
Lo  que  a  otros  fise  a  vos  lo  faré: 
E  vos  monje  negro  tomad  buen  estrena. 

DISE   EL    MONGE: 

s2      Loor  e  alabanca  sea  para  siempre 
Al  alto  sennor  que  con  piadad  me  lieua 
A  su  santo  Reyno  a  donde  contemple 
Por  syempre  jamas  la  su  magestad. 

t  ./„■      i..„v,„    „„,<■;„  51-     Huiré.   Buir  es  aguzar   ó  hacer 

¡o.      Ire/ie/a:  hiena,  portia.  ,™»  , 

K  I     punta.  (T.) 

16 
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De  carmel  escura  vengo  a  claridad 
Donde  abré  alegría  syn  otra  tristura, 
Por  poco  trabajo  abré  grand  folgura: 
Muerte  non  me  espanto  de  tu  fealdad! 

DISE   LA   MUERTE: 

53  Sy  la  regla  sancta  del  monge  bendicto 
Guardastes  del  todo  syn  otro  deseo, 
Syn  dubda  tened  que  soes  escripto 

En  libro  de  vida  segunt  que  yo  creo. 
Pero  sy  fesistes  lo  que  faser  veo 
A  otros  que  andan  fuera  de  la  regla, 
Bida  vos  darán  que  sea  mas  negra: 
Danzad  vsurero,  dexad  el  correo. 

DISE   EL   VSURERO: 

54  Non  quero  tu  danca  nin  tu  canto  negro, 
Mas  quero  prestando  doblar  mi  moneda, 
Con  pocos  dineros  que  me  dio  mi  suegro 
Otras  obras  fago  que  non  fiso  Beda. 
Cada  anno  los  doblo,  demás  está  queda 
La  prenda  en  mi  casa  que  está  por  el  todo, 
Allego  rriquesa  yhyasiendo  de  cobdo, 
Por  ende  tu  danca  a  mi  non  es  leda. 

DISE   LA   MUERTE: 

55  Traydor  vsurario  de  mala  concencia, 
Agora  veredes  lo  que  faser  suelo, 

En  fuego  ynfernal  syn  mas  detenencia 
Porné  la  vuestra  alma  cubierta  de  duelo. 
Allá  estarédes  do  está  vuestro  ahuelo, 
Que  quiso  vsar  según  vos  vsastes, 
Por  poca  ganancia  mal  siglo  ganastes: 
E  vos  frayre  menor  benit  a  sennuello. 

DISE   EL   FRAYRE: 

56  Danzar  non  conviene  a  maestro  famoso 
Segunt  que  yo  so  en  la  religyon, 
Maguer  mendigante  biuo  biejoso 

E  muchos  desean  oyr  mi  sermón. 

53.     Correo:  cuero,  bolsa. 
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Desides-me  agora  que  vaya  a  tal  son, 
Dancar  non  querría  sy  me  das  lugar: 
Ay  de  mi  cuytado  que  abre  a  dexar 
Las  honrras  e  grado  que  quera  o  que  non! 

DISE    LA    MUERTE: 

57  Maestro  famoso,  sotil  e  capas, 

Que  en  todas  las  artes  fuestes  sabidor, 
Non  vos  acuytedes,  limpiad  vuestra  fas, 
Que  a  pasar  abredes  por  este  dolor. 
Yo  vos  leuaré  ante  un  sabidor 
Que  sabe  las  artes  syn  ningunt  defecto, 
Sabredes  leer  por  otro  decrepto: 
Portero  de  maca  venid  al  tenor. 

DISE    EL    PORTERO: 

58  Ay  del  rey,  barones  acorred-me  agora, 
Lleua-me  syn  grado  esta  muerte  braua, 
Non  me  guardé  della,  tomóme  a  dessora, 
A  puerta  del  rey  guardando  estaua. 

Oy  en  este  dia  al  conde  esperaua 
Que  me  diese  algo  por  que  le  dy  la  puerta, 
Guarde  quien  quisyere  o  fynquese  abierta 
Que  ya  la  mi  guarda  non  vale  una  faua. 

DISE   LA   MUERTE: 

59  Dexad  essas  boses,  llegad  vos  corriendo, 
Que  non  es  ya  tiempo  de  estar  en  la  bela: 
Las  vuestras  baratas  yo  bien  las  entiendo, 
E  vuestra  cobdigia  por  que  modo  suena. 
Cerradas  la  puerta  de  mas  quando  vela 

Al  orne  mesquino  que  bien  a  librar, 
Lo  que  del  leuastes  abres  a  pagar: 
E  vos  hermitanno  salid  de  la  celda. 

DISE  el  hermitanno: 

60  La  muerte  régelo  maguer  que  so  biejo 
Sennor  Iesuchristo  a  ty  me  encomiendo, 
De  los  que  te  siruen  tu  eres  espejo, 
Pues  yo  te  serví  la  tu  gloria  atiendo. 

59.     Baratas:   negocios  beneficios,     i     códice,  pero  el  consonante  exige  cela. 
cambios  con  ventaja.  —  (¿elda.  Así  en  el     |     (M.  Pelayo). 
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Sabes  que  sufrí  laseria  biuiendo 

En  este  disierto  en  contenpla^ion, 

De  noche  e  de  dia  fasiendo  oración, 

E  por  mas  abstinencia  las  yeruas  comiendo. 

DISE   LA    MUERTE: 

61  Fases  grand  cordura  llamar-te  ha  el  Sennor 
Que  con  diligencia  pugnastes  seruir, 

Sy  bien  le  seruiste  abredes  honor 
En  su  santo  reyno  do  abes  a  venir: 
Pero  con  todo  esto  abredes  a  yr 
En  esta  mi  danca  con  buestra  baruaga, 
De  matar  a  todos  aquesta  es  mi  caca: 
Danzad  contador  después  de  dormir. 

DISE   EL    CONTADOR: 

62  Quien  podría  pensar  que  tan  syn  disanto 
Abia  a  dexar  mi  contaduría, 

Llegué  a  la  Muerte  e  vi  desbarato 

Que  fasia  en  los  ornes  con  grand  osadia. 

Allí  perderé  toda  mi  balia, 

Aberes  y  joyas  y  mi  grand  poder: 

Fasa  libramientos  de  oy  mas  quien  quisier, 

Ca  §ercan  dolores  el  anima  mia. 

DISE   LA   MUERTE: 

63  Contador  amigo  ssy  bien  bos  catades 
Como  por  fauor  e  a  veses  por  don 
Librastes  las  cuentas,  razón  es  que  ayades 
Dolor  e  quebranto  por  tal  occasyon. 
Cuento  de  alguarismo  nin  su  divisyon 
Non  vos  ternán  pro:  E  yredes  conmigo, 
Andad  acá  luego  asy  vos  lo  digo: 

E  uos  diácono  benid  á  lección. 

DISE   EL  DIÁCONO: 

64  Non  beo  que  tienes  gesto  de  lector 
Tu  que  me  conbidas  que  vaya  a  leer, 
Non  vy  en  Salamanca  maestro  nin  doctor 
Que  tal  gesto  tenga  nin  tal  parescer. 

62.     Disario:  día  santo,  de  fiesta. 
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Bien  se  que  con  arte  me  queres  faser 
Que  vaya  a  tu  danca  para  me  matar, 
Sy  esto  asy  es  venga  administrar 
Otro  por  mi,  que  yo  vome  a  caer. 

DISE   LA    MUERTE: 

65  Marauillo-me  mucho  de  vos  dison 
Pues  que  bien  sabedes  que  es  mi  doctrina 
Matar  a  todos  por  justa  rrason, 

E  vos  esquiuades  oyr  mi  bosina. 
Yo  vos  vestiré  almatica  fina 
Labrada  de  pino  en  que  ministredes, 
Fasta  que  vos  llamen  en  ella  yredes: 
Venga  el  que  rrecabda  e  dance  ayna. 

dise  el  recabdador: 

66  Asas  he  que  faga  en  recabdar 

Lo  que  por  el  rrey  me  fue  encomendado, 

Por  ende  non  puedo  nin  deuo  dancar 

En  esta  tu  danca  que  non  he  acostumbrado. 

Quero  yr  agora  apriessa  priado 

Por  vnos  dineros  que  me  han  prometido, 

Ca  he  esperado  e  el  plaso  es  venido, 

Mas  veo  el  camino  de  todo  ^errado. 

DISE   LA   MUERTE: 

67  Andad  acá  luego  syn  mas  tardar, 
Pagad  los  cohechos  que  aves  leuado, 
Pues  que  vuestra  vida  fue  en  trabajar 
Como  robariedes  al  orne  cuytado. 

Dar  vos  he  un  poyo  en  que  esteys  asentado 
E  fagades  las  rentas  que  tenga  dos  pasos, 
Allí  darés  cuenta  de  vuestros  traspasos: 
Venid  subdiacono  alegre  e  pagado. 

DISE  EL  SUBDIACONO: 

6S      Non  he  menester  de  yr  a  trocar 

Como  fasen  essos  que  traes  a  tu  mando, 
Antes  de  ebangelio  me  quero  tornar 
Estas  quatro  témporas  que  se  ban  llegando. 

65.     Dison.  Ticknor  pone  Diaarn.  66.     Priado  ó  privado:  presto,  luego. 
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En  lugar  de  tanto  veo  que  llorando 
Andan  todos  esos,  no  fallan  abrigo, 
Non  quero  tu  danca  asy  te  lo  digo, 
Mas  quero  pasar  el  salterio  resando. 

DISE   LA   MUERTE: 

69      Mucho  es  superfluo  el  vuestro  alegar, 
Por  ende  dexad  aquessos  sermones, 
Non  tenes  manna  de  andar  a  danzar, 
Nin  comer  obladas  c,erca  los  tisones. 
Non  yrédes  mas  en  las  procisyones 
Do  dauades  boses  muy  altas  en  grito, 
Como  por  enero  fasia  el  cabrito: 
Venit  sacristán,  dexad  las  rasones. 

DISE   EL   SACRISTÁN: 

7°      Muerte  yo  te  rruego  que  ayas  piadad 
De  mi  que  so  moco  de  pocos  dias, 
Non  conoscí  a  Dios  con  mi  mocedad 
Nin  quise  tomar  nin  syguir  sus  vias. 
Fia  de  mi  amiga,  como  de  otros  fias, 
Por  que  satisfaga  del  mal  que  he  fecho, 
A  ty  non  se  pierde  jamás  tu  derecho 
Ca  yo  yré  sy  tu  por  mi  enbias. 

DISE   LA   MUERTE: 

7*      Don  sacristanejo  de  mala  picanna, 
Ya  non  tenes  tiempo  de  saltar  paredes, 
Nin  de  andar  de  noche  con  los  de  la  canna, 
Fasiendo  las  obras  que  vos  bien  sabedes. 
Andar  a  rondar  vos  ya  non  podredes, 
Nin  presentar  joyas  a  vuestra  sennora, 
Sy  bien  vos  quere  quite  vos  agora: 
Venit  vos  rrabi,  acá  meldarédes. 

DISE  el  [rrabí]*: 

72      Helohym  a  Dios  de  Habraham 
Que  prometiste  la  redepcion, 


71.  Meldarédes:  medraredes,  medra- 
réis; (ó  meldiredes}  contracción  de  me  lo 
diredes). 

(*)     Rabí.  El  ms.  pone  Sacrist,  por 

errata, 


72.  Dayanes:  ángeles  (M.P,)—  Da- 
yán  es  voz  hebraica,  que  vale  tanto  como 
juez,  en  materia  de  religión.  (T.) 
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Non  se  que  me  faga  con  tan  grand  afán, 
Mandad-me  que  dance  non  entiendo  el  son. 
Non  ha  orne  en  el  mundo  de  quantos  y  sson 
Que  pueda  fuyr  de  su  mandamiento, 
Veladme  dayanes  que  mi  entendimiento 
Se  pierde  del  todo  con  grand  afiicion. 

DISE   LA    MUERTE: 

73  Don  rrabí  barbudo  que  syempre  estudiastes 
En  el  Talmud  e  en  los  sus  doctores, 

E  de  la  berdad  jamas  non  curastes, 
Por  lo  cual  abredes  penas  e  dolores. 
Llegad  vos  acá  con  los  danzadores 
E  diredes  por  canto  vuestra  berahá, 
Dar  vos  han  posada  con  rrabí  acá: 
Venit  alfaqui,  dejad  los  sabores. 

DISE   EL   ALFAQUI! 

74  Sy  Alaha  me  vala  es  fuerte  cosa 
Esto  que  me  mandas  agora  faser; 
Yo  tengo  muger  discreta,  graciosa, 
De  que  he  gasajado  e  assás  plaser. 
Todo  cuanto  tengo  quero  perder, 
Dexa-me  con  ella  solamente  estar, 
De  que  fuere  biejo  manda-me  leuar, 
E  a  ella  con-migo  sy  a  ty  pluguier. 

DISE   LA    MUERTE: 

75  Benit  vos  amigo  dexar  el  zalla 
Ca  el  gamenno  pedricaredes, 

A  los  veynte  e  siete  buestro  capel!  á, 
Nin  vuestra  camisa  non  la  vestirédes. 
En  meca  nin  en  layda  y  non  estaredes 
Comiendo  bunnuelos  en  alegría, 
Busque  otro  alfaqui  buestra  morería: 
Passad  vos  santero,  veré  que  diredes. 

73.     Berahá   (voz    hebraica):    Bendi- 
ción  ó    Alabanza    al   Señor.—  Acá.     En  75-     Zalla  ó  azalá  (voz  arábiga);  ora- 
Ticknor  aparece  como  nombre  propio:     I     ción. 
Darvos  han  fosada  con  rabí  Azá. 
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DISE   EL   SANTERO: 

76  Por  cierto  mas  quero  mi  hermita  beuir 
Que  non  yr  allá  do  tu  me  dises: 
Tengo  buena  bida  aunque  ando  a  pedir 
E  como  a  las  beses  pollos  e  perdises. 

Se  tomar  al  tiempo  bien  las  codornises, 

E  tengo  en  mi  huerto  asas  de  repollos, 

Bete  que  non  quero  tu  gato  con  pollos, 

A  dios  me  encomiendo  y  a  sennor  san  Helises. 

DISE   LA   MUERTE: 

77  Non  vos  vale  nada  vuestro  recelar, 
Andad  acá  luego  vos  don  talegero 
Que  non  quesistes  la  hermita  adobar, 
Fesiste  alcusa  de  vuestro  guarguero. 
Non  vesitarédes  la  bota  de  cuero 
Con  que  a  menudo  soliades  beuer, 
(Jurron  nin  talegua  non  podres  traer, 
Nin  pedir  gallofas  como  de  primero. 

LO   QUE    DISE   LA   MUERTE   A  LOS   QUE   NON   NOMBRO. 

78  A  todos  los  que  aquí  no  he  nombrado 
De  cualquer  ley  e  estado  o  condy^ion, 
Les  mando  que  vengan  muy  tosté  priado 
A  entrar  en  mi  danga  sin  escusacion. 
Non  rescibiré  jamás  exeb^iou, 

Nin  otro  libelo  nin  declinatoria, 

Los  que  bien  ñsieron  abrán  syempre  gloria, 

Los  quel  contrario  abrán  dapna^ion. 

DISEN    LOS   QUE   HAN   DE   PASAR   POR   LA   MUERTE. 

79  Pues  que  asy  es  que  a  morir  abemos 
De  nes^esidad  syn  otro  remedio, 

Con  pura  conciencia  todos  trabajemos 
En  servir  a  Dios  syn  otro  comedio. 

77.     Callo/as.  mendrugos  de  pan.  78.     Tosté:  pronto. 
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Ca  él  es  principe,  íyn  e  el  medio 
Por  do  sy  le  piase  abremos  folgura, 
Avn  que  la  muerte  con  damja  muy  dura 
Nos  meta  en  su  corro  en  cualquer  comedio. 


PERO   LÓPEZ   DE  AYALA 

VITORIA,     1332   I407. 

Noticia  histórica.- — La  interesante  biografía  de  este  personaje  y 
la  noticia  de  sus  obras  en  prosa  y  verso,  están  suficientemente  reseñadas 
en  el  Manual  de  Fitzmaurice-Kellv,  y  mejor  aún  y  más  por  extenso 
en  la  tantas  veces  citada  Antología  de  Menéndez  V  Pelayo,  fuente 
también  más  de  una  vez  aprovechada  en  aquel  Manual,  como  en  otros 
semejantes. 

Bastará,  pues,  recordar  aquí  algunos  datos: 

«Quien  escriba  la  historia  de  nuestra  Edad  Media,  verá  en  el  [Can- 
ciller Ayalaj  el  primer  tipo  de  hombre  moderno...  Su  larga  vida 
(1332-1406),  que  le  permitió  alcanzar  cinco  reyes  en  Castilla,  fué  una 
obra  maestra  de  engrandecimiento  y  medro  personal,  una  verdadera 
obra  de  arte,  más  interesante  que  su  Rimado  de  Palacio,  aunque  menos 
noble  y  severa  que  sus  Crónicas».  (M.  P.,  Antología,  t.  IV,  p.  x). 

Ayala  es  el  último  representante  del  mester  de  clerecía,  siendo  muy 
digno  de  notarse  cómo  el  postrer  cultivador  de  aquella  antigua  escuela 
«no  es  ningún  clérigo  obscuro  que,  en  apartado  monasterio,  conservase 
las  tradiciones  y  gustos  de  una  época  literaria  ya  fenecida,  sino  un 
hombre  de  acción  política  intensa  y  devoradora,  mezclado  en  todas 
las  agitaciones  y  tumultos  de  la  vida  de  su  tiempo,  familiarizado  con  la 
cultura  de  las  cortes  extranjeras  por  sus  embajadas,  destierros  y  cauti- 
vidades, ardiente  promovedor  de  la  civilización  literaria,  escritor  emi- 
nente en  prosa,  y  el  primero  de  la  Edad  Media  en  que  la  historia  apa- 
rece con  el  mismo  carácter  de  reflexión  humana  y  social  que  habían 
de  imprimir  en  ella  mucho  después  los  grandes  narradores  del  Rena- 
cimiento italiano».  (Ib.,  p.  ix). 

«Pero  el  esfuerzo  de  Ayala,  aun  autorizado  por  tan  gran  nombre 
como  el  suyo,  era  ya  tardío  é  impotente.  Una  nueva  generación  poé- 
tica, menos  sesuda  y  más  brillante  que  la  que  el  Canciller  había  alcan- 
zado en  su  mocedad,  había  arrinconado  como  armadura  vieja  y  pesada 
el  alejandrino  de  cuatro  consonancias.   El  Canciller  no  fué  sistemáti- 
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camente  hostil  á  la  nueva  escuela,  tomó  parte  en  sus  juegos  poéticos, 
fué  consultado  y  acatado  como  maestro  y  arbitro  por  los  trovadores 
jóvenes;  llegó  á  componer...  un  dictado  en  el  metro  dodecasílabo,  que 
iba  á  ser  muy  pronto  el  metro  del  '  abyrintho  de  Juan  de  Mena.  Pero  en 
el  fondo  de  su  alma  deploraba  la  ruina  de  los  versetes  de  antiguo  rimar. 
Con  ellos  se  iba  algo  más  que  un  metro,  se  iba  algo  de  la  antigua  Cas- 
tilla: un  modo  de  pensar  y  de  sentir  que  no  era  ya  el  del  siglo  xv». 

>Con  el  Canciller  quedó  enterrado  para  más  de  cuatro  siglos  el 
verso  alejandrino.  Xo  le  volvemos  á  encontrar,  ni  siquiera  como  ca- 
pricho poético,  en  el  siglo  xv.  Las  Poéticas  del  siglo  xvi  apenas  le 
mencionan,  y  tan  olvidada  estaba  su  historia,  que,  cuando  Gil  Polo, 
por  bizarría  de  ingenio,  intercaló  en  su  Diana  Enamorada  aquellos 
tan  elegantes  que  principian: 

De  flores  matizadas  se  vista  el  verde  prado, 
Retumbe  el  hueco  bosque  de  voces  deleitosas, 
Olor  tengan  más  fino  las  coloradas  rosas, 
Floridos  ramos  mueva  el  viento  sosegado. 


los  llamó  rimas  francesas,  como  á  otras  innovaciones  métricas  suyas 
llamó  rimas  proz¡enzales.  ¿Qué  más?  En  la  enorme  colección  de  los 
versos  de  Lope  no  recuerdo  haberlos  encontrado  ni  una  vez  sola.  Fi- 
nalmente, cuando  uno  de  los  más  infelices  versificadores  del  siglo  xvm, 
D.  Cándido  María  Trigueros  (el  Poeta  Filósofo)  quiso  introducirlos,  sin 
duda  por  influencia  transpirenaica,  se  creyó  de  buena  fe  inventor  de 
ellos  y  los  llamó  pentámetros  castellanos.  La  gloria  (si  gloria  hay  en 
esto)  de  haberlos  devuelto  al  tesoro  de  nuestra  métrica,  pertenece  en- 
teramente á  la  escuela  romántica,  y  de  un  modo  muy  especial  á  Zorri- 
lla, que  tanto  usó  y  abusó  de  ellos,  y  cuyas  famosas  Nubes  sirvieron  á 
nuestros  versificadores  de  principal  dechado».  (Ib.,  p.  xxxv). 

«El  Rimado  de  Palacio  es  un  título  accidental  que  se  ha  puesto  al 
poema  de  Ayala  sin  la  sanción  de  su  autor.  Da  una  falsa  idea  del  tema, 
que  no  es  otro  sino  la  decadencia  de  su  tiempo.  Sólo  dentro  de  estre- 
chos límites  trata  Ayala  de  las  cortes  y  de  los  cortesanos;  su  objeto  es 
más  vasto,  y  fustiga  sin  trabas  á  la  sociedad  entera.  Lo  que  para  Juan 
Ruiz  constituía  motivo  de  chanza,  es  causa  de  aflicción  para  el  Canci- 
ller. Ruiz  sentía  natural  inclinación  por  la  vida  del  clérigo  libre;  Ayala 
fustiga  esta  clase  social  con  un  látigo  que  parece  empapado  en  vitriolo. 
El  uno  considera  la  vida  como  una  comedia,  el  otro  como  una  trage- 
dia. Donde  uno  encuentra  materia  de  regocijo,  el  otro  se  exalta  con  la 
sublime  indignación  del  justo.  La  deliberada  mordacidad  de  Ayala  es 
imparcial,  en  tanto  que  universal.  Cortesanos,  hombres  de  Estado, 
obispos,  letrados,  mercaderes — todos  son  tachados  de  corrupción,  si- 
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moma  y  hurto,  á  todos  les  muestra  hijos  venales  de  Belial.  Y,  como 
Ruiz,  se  pone  en  la  picota  para  acrecentar  el  efecto  de  sus  palabras. 
No  oculta  su  supersticiosa  creencia  en  presagios,  sueños  y  otras  vani- 
dades por  el  estilo;  se  pinta  como  perseguidor  del  pobre,  sensual,  per- 
juro, hijo  de  perdición.» 

«Pero  no  todo  el  poema  de  Ayala  está  consagrado  á  la  censura. 
Después  de  las  705  primeras  estrofas,  termina  lo  que  llama  su  sermón, 
confesando  lo  escribió  aquejado 

«De  muchas  grandes  penas  e  de  mucho  cuydado, 

y  en  las  904  restantes  se  muestra  más  tranquilo.  En  los  dos  códices 
existentes — el  de  Campo. Alange  y  el  de  El  Escorial — sigue  este  in- 
menso post  scriptum  al  Rimado  de  Palacio  sin  aparente  solución  de  con- 
tinuidad; no  obstante,  difiere  formal  y  substancialmente  de  lo  que  pre- 
cede. La  cuaderna  vía  sólo  se  emplea  en  los  versos  satíricos  y  autobio- 
gráficos; las  últimas  composiciones  son  experimentos  métricos,  ecos  de 
las  rimas  gallegas  y  provenzales,  redondillas  de  siete  sílabas,  conatos 
de  resurrección  del  Alejandrino,  efectos  inmediatos  de  las  Cantigas  de 
Alfonso  y  de  los  loores  de  Juan  Ruiz.  A  los  setenta  y  tres  años  todavía 
trabajaba  Ayala  en  su  Rimado  de  Palacio.  Era  ya  demasiado  tarde  para 
que  dominase  los  nuevos  métodos,  y  aunque  en  el  Cancionero  de  Bae- 
na  (número  518)  responde  al  reto  de  Sánchez  de  Talavera  en  las  octa- 
vas de  moda,  vuelve  á  la  cuaderna  vía  de  su  juventud  en  la  paráfrasis 
del  Job  de  San  Gregorio.  Si  realmente  es  el  autor  de  los  Proverbios  en 
Rimo  del  sabio  Salomón—  cuestión  dudosa— su  predilección  por  el  anti- 
guo sistema  aparece  mal  disimulada.  Si  el  procedimiento  hubiera  po- 
dido salvarse,  Ayala  lo  habría  hecho:  mas  no  era  posible  detener  el 
movimiento  del  mundo>.  (Fitzmai  rice-Kelly,  Historia  de  la  Litera- 
tura Española,  p.  131-3). 

A  falta  de  la  edición  crítica  de  Kuersteiner,  utilizamos  la  de  Ja- 
NER,  que  va  encabezada  con  esta  vaga  afirmación:  <enteramente  con- 
forme con  el  códice  más  completo  que  se  conoce  >.  Dicho  códice  es 
imposible  que  haya  sido  el  del  Escorial  (del  siglo  xv),  pues  de  él  se 
sacó  primeramente  el  facsímil  para  esta  colección,  y  hubo  que  desecharlo 
por  sus  muchas  variantes  con  relación  al  texto  de  Janer.  Tampoco  pa- 
rece haber  sido  el  de  la  Condesa  de  Campo  Alange  (también  del  si- 
glo xv),  que  hoy  es  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  y  del  cual 
está  tomado  el  facsímil  que  aquí  incluímos,  pues  entre  él  y  el  texto  de 
Janer  pueden  advertirse  todavía  algunas  diferencias.  Tal  vez  el  Códice 
que  Janer  reproduce  no  es  otro  que  una  copia  del  de  Campo  Alange 
sacada  en  el  siglo  xviii  por  la  Academia  Española,  y  que  se  conserva 
en  la  Biblioteca  de  la  misma. 
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"Comienzo  del  «Rimado  »] 

En  el  nonbre  de  Dios,  que  es  vno  Trinidat, 
Padre,  Fijo,  e  Spiritu  Santo,  en  sinple  vnidat, 
Eguales  en  la  gloria,  eternal  majestat, 
E  los  tres  ayuntados  en  la  Divinidat. 


[De  la  jerarquía  eclesiástica.] 

Para  templar  el  mal  efecto  que  en  algunas  almas  piadosas  pudiera 
causar  esta  formidable  diatriba,  hemos  preferido  tomarla,  no  de  la  edi- 
ción escueta  de  Janer,  sino  de  la  Antología  de  Menéndez  y  Pei.ayo, 
acompañándola  del  discreto  comentario  que  allí  la  precede  y  la  sigue. 

tEran  tiempos  de  desolación  apocalíptica:  los  buenos  y  piadosos  se 
cubrían  la  cabeza  con  el  manto  y  lloraban  en  silencio:  en  pos  del  cau- 
tiverio de  Aviñón  había  venido  el  cisma  de  Occidente;  un  nuevo  gé- 
nero de  barbarie  menos  ingenua  y  menos  creyente  que  la  del  siglo  x 
se  paseaba  triunfante  por  Europa;  la  ola  de  la  simonía  y  de  la  concu- 
piscencia había  llegado  á  salpicar  las  frentes  más  altas;  y,  á  favor  del 
general  escándalo,  un  enjambre  de  herejías  groseras  fermentaba  en  las 
masas  populares,  al  paso  que  la  impiedad  averroista,  mostrándose  sin 
embozo,  aumentaba  sus  prosélitos  en  el  seno  de  las  universidades.  Es 
preciso  haber  leído  el  De  Planctu  Ecdesiae,  de  Alvaro  Pelagio;  el  Vi- 
ridario,  de  Fray  Jacobo  de  Benavente;  el  Libro  de  la  justicia  de  la  vida 
espiritual,  del  arzobispo  Albornoz  (por  no  citar  á  Gerson  y  otros  escri- 
tores de  fuera)  para  comprender  toda  la  extensión  del  mal,  toda  la 
angustia  de  aquella  crisis,  quizá  la  más  laboriosa  que  la  Iglesia  ha  te- 
nido que  superar  en  su  tránsito  por  la  tierra.  El  Canciller  Ayala  no 
era  teólogo:  él  propio  se  llama  orne  simple  et  non  letrado;  pero  era, 
aunque  tan  pecador,  hombre  de  fe  ardorosísima  y  de  un  tal  celo  por 
la  casa  de  Dios,  que  le  hacía  romper  y  atropellar  con  libertad  cristiana 
toda  consideración  de  falso  respeto  mundano,  y  ponía  en  sus  labios  de 
lego  palabras  de  insólita  audacia,  que  recuerdan  las  más  terribles  de 
Dante  y  Petrarca: 

Los  físicos  lo  dicen,  si  bien  me  vien  en  miente, 
Si  la  cabeza  duele,  todo  el  cuerpo  es  doliente. 

El  Obispo  de  Roma  que  Papa  es  llamado, 
Que  Dios  por  su  vicario  nos  hobo  ordenado, 
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É  el  lograr  de  San  Pedro  á  él  fué  otorgado, 
Está  cual  lo  vos  vedes,  malo  nuestro  pecado! 

Agora  el  Papadgo  es  puesto  en  riqueza: 
De  lo  tomar  cualquier  non  toman  á  pereza! 
Et  mangüer  sean  viejos  nunca  sienten  flaqueza, 
Ca  nunca  vieron  Papa  que  moriesse  en  pobreza. 

En  el  tiempo  muy  sancto  non  podía  haber 
Uno  que  este  estado  se  atreviesse  tener; 
Agora  (¡mal  pecadol)  ya  lo  podedes  ver, 
Do  se  dan  á  puñadas  quien  Papa  podrá  ser. 

A  estas  malas  porfías  anda  mal  perdimiento 
Por  estado  tan  sancto  que  es  todo  el  fundamento 
De  nuestra  Fe  Católica;  et  cávale  el  cimiento 
Soberbia  et  codicia  que  non  han  escarmiento. 

Los  Reyes  que  debrían  atal  caso  adobar 
Con  sus  buenas  maneras  que  pudieran  tomar, 
Tomaron  luego  bandos,  et  se  fueron  armar, 
Unos  llaman  Sansuenna,  et  otros  Trafalgar. 

Ya  fueron  otros  tiempos  por  los  nuestros  pecados, 
Cisma  et  grandes  males,  mas  fueron  acordados 
Por  tener  i  los  Reyes  sus  Consejos  loados 
Et  después  por  Concilio  libraron  los  Prelados. 

Aquí  estorbaron  mucho  algunos  sabidores: 
Por  se  mostrar  letrados  et  muy  disputadores 
Ficieron  sus  cuestiones  como  grandes  doctores, 
Por  esto  la  Eglesia  de  sangre  faz  sudores. 

Los  moros  et  judíos  ríen  desta  contienda 
Et  dicen  entre  sí:  «Verédes  qué  leyenda 
Tienen  estos  cristianos,  et  cómo  su  facienda 
Traen  bien  ordenada  ijasí  Dios  los  defienda!). 

Et  por  nuestra  ventura  hoy  así  pasa  ésto; 
Contra  nos  los  paganos  son  en  fabla  é  en  gesto: 
Por  nuestras  malas  glosas  ellos  niegan  el  texto; 
Así  se  vierte  el  agua  tomándola  con  cesto. 

La  nave  de  San  Pedro  está  en  gran  perdición 
Por  los  nuestros  pecados  et  la  nuestra  ocasión: 
Acorra  Dios  aquí  con  la  su  bendición 
Que  vengan  estos  fechos  á  mejor  conclusión. 
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Mas  los  nuestros  Perlados  no  lo  tienen  en  cura, 
Asaz  han  que  facer  por  la  nuestra  ventura, 
Cohechan  los  sus  subditos  sin  ninguna  mesura, 
É  olvidan  la  conciencia  et  la  Sancta  Escriptura. 

Desque  la  dignidad  una  vez  han  cobrado, 
De  ordenar  la  Eglesia  toman  poco  cuidado, 
Et  cómo  serán  ricos  más  curan   ¡mal  pecado!) 
Et  non  curan  cómo  esto  les  será  demandado. 

jCuáles  ministros  tiene  el  que  por  nos  murió! 
Vergüenza  es  decirlo  quien  esta  cosa  vio. 

Unos  prestes  lo  tractan,  que  verlos  es  pavor, 
Et  tómanlo  en  las  manos  sin  ningunt  buen  amor, 

Cuando  van  á  ordenarse,  tanto  que  tienen  plata, 
Luego  pasan  l'exámen  sin  ninguna  barata, 
Ca  nunca  el  Obispo  por  tales  cosas  cata: 
Luego  les  dá  sus  letras  con  su  sello  et  data. 

Non  saben  las  palabras  de  la  consagración, 
Nin  curan  de  saber,  nin  lo  han  á  corazón: 
Si  puede  haber  tres  perros,  un  galgo  et  un  furón, 
Clérigo  de  aldea  tiene  que  es  infanzón. 

Luego  los  feligreses  le  catan  casamiento 
D'alguna  su  vecina  (|mal  pecado!':  non  miento: 
Et  nunca  por  tal  fecho  resciben  escarmiento, 
Ca  el  su  señor  Obispo  ferido  es  de  tal  viento. 

Si  éstos  son  ministros,  sónlo  de  Satanás, 
Cá  nunca  buenas  obras  tú  facer  los  verás. 
Gran  cabana  de  fijos  siempre  les  fallarás 
Derredor  de  su  fuego:  que  nunca  y  cabrás. 

En  toda  la  aldea  non  há  tan  apostada 
Como  la  su  manceba  et  tan  bien  afeytada! 
Cuando  él  canta  misa,  ella  le  dá  el  oblada, 
Et  anda  (¡mal  pecado!)  tal  orden  bellacada. 

Perlados  sus  eglesias  debían  gobernar: 
Por  cobdicia  del  mundo  allí  quieren  morar, 
É  ayudan  revolver  el  regno  a  más  andar 
Como  revuelven  tordos  el  negro  palomar. 

(Cop.  229). 
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»No  para  escándalo  de  conciencias  asustadizas  (que  suelen  serlo 
mucho  las  que  no  están  familiarizadas  con  nuestros  libros  viejos)  se 
transcribe  aquí  esta  hórrida  pintura,  sino  por  ser  el  pasaje  de  más  for- 
midable elocuencia  que  hay  en  todo  el  Rimado  de  Palacio,  y  porque, 
como  testimonio  histórico,  nadie  osará  negar  que  el  de  tan  alta  per- 
sona como  el  Canciller  Mayor  de  los  reinos  de  Castilla,  hablando  de 
los  negocios  de  su  siglo,  vale  y  pesa  más  para  españoles  de  verdad, 
que  cierto  neo-catolicismo  gótico-florido  y  afrancesado  que  en  mal  hora 
se  nos  entró  por  las  puertas,  aplaudiendo  ó  disculpando  aun  los  perío- 
dos más  abominables  de  la  Edad  Media>.  (Antol.,  t.  IV,  p.  xxvm  y 
siguientes). 

Esto  no  obstante,  con  toda  justicia  puede  aplicarse  á  la  España  del 
siglo  xiv  lo  que  L.  Pastor  en  su  Historia  de  los  Papas  dice  de  la  Ita- 
lia del  Renacimiento: 

«En  general  no  acertaríamos  con  el  verdadero  estado  histórico  de 
aquella  sociedad  si  tomáramos  á  la  letra  las  descripciones  de  los  poe- 
tas y  satíricos,  de  los  predicadores  y  novelistas;  pues  los  tales  exage- 
ran y  generalizan  casi  sin  excepción...  Pero  sin  embargo,  no  puede 
ponerse  en  duda  que,  á  par  de  los  muchos  elementos  buenos  existen- 
tes todavía,  la  sociedad  italiana  del  siglo  xv  contenía  también  muchos 
otros  malos...  >  (Traduc.  castell.  del  P.  R.  Ruiz  Amado,  t.  v,  p.  15 1-2.) 

Aquí  comienga  de  los  letrados. 

3m      Si  quisieres  parar  mientes  como  pasan  los  dotores, 
Maguer  han  mucha  sciencia,  mucho  caen  en  errores, 
Ca  en  el  dinnero  tienen  todos  sus  finos  amores, 
El  alma  han  oluidado,  della  han  pocos  dolores. 

315  Si  quisieres  sobre  vn  pleyto  con  ellos  aver  consejo, 
Pénense  solepnemente  e  luego  abaxan  el  cejo: 
Disen:  grant  question  es  esta  e  grant  trabajo  sobejo: 
El  pleyto  será  luengo,  ca  atanne  a  todo  el  concejo. 

316  Yo  pienso  que  podría  aqui  algo  ayudar, 
Tomando  grant  trabajo  en  mis  libros  estudiar, 
Mas  todos  mis  negocios  me  conviene  a  dexar, 
E  solamente  en  aqueste  vuestro  pleyto  estudiar. 

317  E  delante  el  cuytado  sus  libros  manda  traer, 
Veredes  decretales  clementinas  revolver, 

E  dise,  veynte  capítulos  fallo  para  vos  enpeger, 

E  non  fallo  mas  de  vno  con  que  vos  pueda  acorrer. 

318  Creed  dise,  amigo,  que  vuestro  pleyto  es  muy  escuro, 
Ca  es  punto  de  derecho,  si  lo  ha  en  el  mundo  duro, 
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Mas  si  tomo  vuestra  carga  e  yo  vos  aseguro, 
Fased  cuenta  que  tenedes  espaldas  en  buen  muro. 

319  Pero  non  vos  enojedes  si  el  pleyto  se  alongare, 
Ca  non  podrian  los  términos  menos  se  abreuiare, 
Veremos  que  vos  piden  o  que  quieren  demandare, 
Ca  como  ellos  tromparen  asi  convien  danzare. 

320  Yo  so  vn  bachiller  en  leyes  e  decretales, 
Pocos  ha  en  este  regno  tan  buenos  nin  átales, 
Esto  aprendí  pasando  yo  muchos  males, 

E  gastando  en  las  escuelas  muchas  doblas  e  reales. 

321  Heredat  de  mi  padre  toda  la  fis  vender 

Por  continuar  el  estudio  e  algunt  bien  aprender; 
Finqué  ende  muy  pobre  del  mueble  e  del  auer, 
E  con  esta  s§ienc,ia  me  conuien  de  mantener. 

322  Yo  non  quiero  con  busco  algunt  presgio  taiado, 
Como  yo  rasonaré,  asi  me  faredes  pagado, 

Mas  tengo  vn  buen  libro  en  la  villa  enpennado, 
Vos  traedme  veinte  doblas  o  por  ellas  buen  recabdo. 

323  Sennor,  dixe  el  cuytado,  métenme  pleytesia 
Que  me  dexe  deste  pleito  e  darme  han  vna  quantia, 
E  quanto  mi  muger  en  este  consejo  seria, 

E  a  mi  en  confision  asy  mandan  cada  dia. 

324  Sería  grant  vergüenza,  le  dise  el  bachiller, 

Que  podiendo  vos  algunt  tiempo  lo  vuestro  defender, 
Syn  prouar  vuestros  derechos  o  lo  que  puede  ser, 
Asi  valdiamente  vos  ayades  a  uenger. 

325  Los  pleitos  en  sus  comienzos  todos  átales  son: 
Quien  le  cuida  tener  malo  después  falla  opinión 
De  algunt  doctor  famado  que  sosterná  su  rason, 
E  pasando  asi  el  tiempo  nasge  otra  conclusión. 

326  Solamente  por  mi  onrra,  pues  en  esto  me  aves  puesto, 
Non  querría  que  vos  viesen  los  otros  mudar  el  jesto; 
Vos,  amigo,  esforcadvos,  que  con  glosas  e  con  testo 

Y  será  don  Joan  Andrés,  e  yo  con  él  mucho  presto. 

327  Con  estas  tales  rasones  el  pleyto  se  comienza, 
E  pone  en  su  abogado  su  fe  e  su  creencia, 

Nin  quiere  pleytesia  nin  ninguna  auenencia, 
E  comienza  el  bachiller  a  mostrar  la  su  sciengia. 

328  Pero  fíncale  pagado  lo  que  primero  pidió, 
E  luego  un  grant  libello  de  respuesta  formó, 
Poniendo  las  execugiones  el  pleyto  se  alongó, 
E  los  primeros  dias  la  su  parte  esforzó. 
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329      Duró  el  pleyto  vn  anno,  mas  non  pudo  durar, 
El  cabdal  del  cuytado  ya  se  va  rematar, 
Cada  mes  algo  le  pide,  e  a  él  conuiene  dar, 
Véndese  de  su  casa  los  pannos  e  el  axuar. 

33°      Pasado  es  ya  el  tiempo  e  el  pleyto  seguido 
E  el  cuytado  finca  dende  condenado  e  vencido: 
Dise  el  abogado:  por  gierto  fui  fallido, 
Que  en  los  primeros  dias  non  lo  oue  concluydo. 

331  Mas  tomadvos  buen  esfuerco  e  non  dedes  por  ende 

[nada,     ■ 
Que  avn  vos  finca  ante  el  rey  de  tomar  la  vuestra  aleada, 
E  dadme  vuestra  muía  que  tenedes  folgada, 
Ante  de  veinte  dias,  la  sentencia  es  revocada. 

332  Pues  lo  al  aventurarse,  non  vos  deue  de  doler 
Lo  que  aqui  despendiéredes  de  todo  vuestro  auer; 
E  veremos  los  letrados,  como  fueron  entender 
Las  leyes,  que  este  pleyto  asi  ouieron  a  vencer. 

333  Non  ha  que  diga  el  cuytado,  ca  non  tiene  coraron, 
Prometióle  de  dar  la  muía  pora  seguir  la  apelación, 
Después  dise  el  bachiller,  prestadme  vuestro  mantón, 
Ca  el  tiempo  es  muy  frió,  non  muera  por  ocasión. 

334  De  buscarme  mili  reales  vos  deuedes  acuciar, 
Ca  en  esto  vos  va  agora  el  caer  o  el  levantar, 
Sy  Dios  e  los  sus  santos  nos  quieren  ayudar, 

Non  ha  leyes  que  vos  puedan  nin  sus  glosas  dannar. 
333      El  cuytado  finca  pobre,  mas  el  bachiller  se  va, 
Sino  es  nescio  o  pataco  nunca  mas  le  perderá; 
Asy  pasa,  mal  pecado,  e  pasó  e  pasará, 
Quien  me  creer  quisiere  de  tal  se  guardará. 

[Cantares  y  Deytados.] 

704  Non  puedo  alongar  ya  mas  el  mi  sermón, 
Ca  esto  tribulado  en  cuerpo  e  en  coraron, 

E  muy  mucho  enojado  con  aquesta  mi  prisión, 
E  quería  tornar  a  Dios  mi  coraron. 

705  Quando  aqui  escriuia,  estove  muy  quexado, 
De  muchas  grandes  penas  e  de  mucho  cuydado, 
Con  muy  grandes  gimidos  a  Dios  era  tornado, 
Rogarle  que  quisyere  acorrer  al  cuytado. 

7°6      E  fise  estonce  así  por  me  mas  consolar, 

335.     P ai acó    (pacato?):    apocado,     |    tonto. 
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Pidiendo  a  Dios  merged,  que  me  quisiese  librar, 
Que  quisiese  valerme,  sy  me  mas  oluidar, 
Disiendo  asy  aqueste  mi  cantar: 

CANTAR. — [i]. 

707  Sennor,  si  tu  has  dada 

Tu  sentencia  contra  mi, 
Por  merced  te  pido  aqui 
Que  me  sea  revocada. 
'  7°8      Tu,  Sennor,  tienes  judgado  por  tu  alta  prouidengia, 
Que  emendando  el  pecador  se  mude  la  tu  sentencia; 
Por  ende  con  penitencia  e  con  voluntad  quebrantada, 
He  mi  vida  ordenada,  por  conplir  lo  que  fallí: 
Sennor,  si  tu  has  dada 
Tu  sentengia  contra  mí, 
Por  merced  te  pido  aqui 
Que  me  sea  reuocada. 
709      Con  tu  ayuda,  Sennor,  e  de  la  Sennora  mia, 
Podré  yo  muy  pecador  emendarme  toda  via, 
E  tu  servicio  será  en  cobrar  esta  vegada, 
Yna  oveja  muy  errada,  que  en  el  yermo  me  perdí. 
Sennor,  si  tu  has  dada 
Tu  sentencia  contra  mí, 
Por  merced  te  pido  aqui 
Que  me  sea  revocada. 
7*°      Non  sea  yo  desechado  de  la  tu  merced  muy  grande, 
E  a  sieruo  tan  errado  con  sanna  non  le  demande, 
E  con  cruesa  non  ande  por  juysio  la  tu  spada, 
E  séame  otorgada  piedat  sy  fallescí. 
Sennor,  si  tu  has  dada 
Tu  sentengia  contra  mi, 
Por  merced  te  pido  aqui 
Que  me  sea  recocada. 

7"      Después  deste  cantar,  finqué  mas  spagiado, 
Teniendo  en  Dios  mi  juisio  de  ser  por  él  librado, 
E  por  estar  mas  firme,  fise  otro  deytado, 
A  Dios  me  confesando,  como  syuo  culpado. 


712      Non  entres  en  juisio  con  el  tu  siervo,  Sennor, 
Ca  yo  so  tu  vengido,  e  conosco  mi  error: 
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Muestra  tu  piedat  e  tu  bendito  amor: 

Amansa  la  tu  sanna  e  non  paresca  aqui, 

E  pueda  en  mi  vida  a  ty  dar  loor 

De  los  bienes  e  gracias  que  de  ty  rescebí. 
7'3       Mucho  pequé,  Sennor,  e  contra  tí  erré, 

Los  tus  dies  mandamientos  muy  poco  los  guardé, 

Con  los  c,inco  sentidos  de  todo  mal  obré, 

Obras  de  piedat,  muchas  veses  fally: 

Sennor,  mt-r^ed  demando,  pues  creo  la  tu  lee, 

Que  aya  yo  perdón  del  mal  que  merescy. 
7M       Gravemente  pequé  en  otros  muchos  males, 

En  los  siete  pecados  que  se  nonbran  mortales, 

Que  si  tu  piadoso  agora  non  me  vales, 

Todos  podrán  desir  que  con  rason  cay, 

Qae  yo  veo  mis  culpas  e  mis  yerros  átales, 

Que  de  otro  pecador  a  tantos  non  ley. 

715  De  todas  mis  maldades  fago  mi  confision: 
Tu  por  la  tu  gracia  dame  la  contrición, 
Que  pueda  en  mis  dias  conplir  satisfacción, 
De  las  menguas  e  yerros  en  que  yo  fallescí, 
E  loaré  el  tu  nombre,  sienpre  toda  sason, 
En  cuya  ley  adoro,  después  que  yo  nascí. 

716  Sufro,  Sennor,  tristura  e  penas  cada  dia; 
Pero  Sennor,  non  sufro  tanto  como  deuia: 
Mas  he  réstelo,  Sennor,  que  por  flaquesa  mia 
Non  lo  pueda  sofrir,  por  esto  entendy 
Pedir  a  ti,  Sennor,  sy  tu  merced  seria 

Que  non  fuese  la  pena  mas  luenga  que  soffrí. 

717  De  muchos  enemigos,  Sennor,  soy  perseguido, 
Contra  el  cuerpo  e  el  alma,  de  todo  es  mal  traydo, 
Vino  vida  penada,  triste  aborrescido, 

E  si  tu  non  me  consuelas,  e  que  será  de  mi? 

Acórreme,  Señor,  e  sea  defendido, 

Por  la  tu  sancta  gracia,  non  me  pierda  así. 
7'8      De  cada  dia  fago  a  ti  los  mis  clamores, 

Con  lloros  e  gemidos,  sospiros  e  tremores: 

Ca  tu  solo,  Dios,  eres  salud  de  pecadores, 

Cuyo  acorro  espero,  e  al  non  entendí, 

Sennor  mió,  amansa  mis  llagas  e  dolores, 

E  vean  enemigos  a  qué  Sennor  seruí. 
719      Torna,  Sennor,  a  mí  tu  fas,  e  toma  mi  oración, 

Xon  dexes  que  falesca  en  la  tribulación, 
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La  vos  e  mi  gemido,  ayas  toda  sason, 
Porque  todos  entiendan  que  tu  gracja  sentí, 
Ca  en  la  tu  esperanza  tengo  mi  coraron, 
Sienpre  noches  e  dias,  en  al  non  comedí. 

720  A  tí  alyo  mis  manos  e  muestro  mi  cuidado, 
Que  me  libres,  Sennor,  non  passe  tan  cuytado: 
Ca  si  me  tu  non  vales  fincaré  oluidado, 

E  a  tí  loor  non  es,  que  digan  que  perdí, 
Pues  a  tan  alto  Sennor  yo  so  acomendado, 
Con  quien  yo  me  fasta  agora  de  todos  defendí. 

721  Los  dias  me  fallesgen,  el  mal  se  me  acrecienta, 
Non  ha  mal  nin  perigros  quel  mi  coraron  non  sienta: 
Sennor,  tu  me  defiende,  non  muera  en  tormenta, 

E  me  pueda  loar  que  con  tu  poder  vencí 
A  los  mis  enemigos,  e  su  pensar  les  mienta, 
Non  digan  que  de  acorro  menguado  perecí. 

722  Grant  tienpo  ha  que  como  mi  pan  con  amargura, 
Nunca  de  mí  se  parten  enojos  e  tristura, 

Sennor,  tu  me  ayuda  e  toma  de  mí  cura, 
E  sea  en  penitencia  el  mal  que  padesch 
E  me  libra  de  cuytas  e  carmel  e  tristura, 
E  entienda  que  me  vales  después  que  a  ti  gemi. 
►  723      Sennor,  si  viuiere,  por  siempre  contaré 
Tus  grandes  maravillas,  e  a  ti  loaré: 
E  si  yo  aqui  muero,  todo  lo  callaré; 
Nin  podria  desir  nada  de  lo  que  vi: 
Por  tu  bondat  lo  fas,  que  yo  sienpre  erré, 
De  bienes  que  me  diste  poco  te  agradescL 
724      Sennora,  tu  me  val,  Virgen  Santa  María, 

A  quien  sienpre  me  encomiendo  de  noche  e  de  dia; 
E  sey  mi  ayudadora  e  abogada  mia, 
E  al  tu  Fijo  bendito  por  mí  ruega  e  di: 
Dame  aqueste  sieruo  que  me  llama  cada  dia, 
Ca  las  sus  oraciones  con  lágrimas  oy. 


Acordándome  del  mundo  e  de  la  su  malandanza, 
E  como  es  movediso  e  anda  sienpre  en  balanza, 
Tenia  que  no  era  estranno  pasar  yo  tribuíanla, 
Dexé  pensar  en  ello  e  puse  en  Dios  mi  speran^a. 

Pero  que  non  podia  el  mundo  asi  del  todo  oluidar, 
Como  si  yo  yasia  en  tan  estrecho  logar 
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Oluidado  de  plaser  e  cansado  de  pesar, 
Fise  luego  deste  fecho  aqueste  breue  cantar. 

CANTAR.  — [3]. 

754  Tristura  e  grant  cuidado 
Son  comigo  todavia, 
Pues  plaser  e  alegría 

Asi  man  desanparado. 

755  Asi  man  desanparado 
Sin  los  nunca  merecer, 
Ca  sienpre  amé  plaser, 
De  alegría  fuy  pagado. 
E  agora  por  mi  pecado 
Contra  mí  tomaron  sanna, 
En  esta  tierra  estranna 
Me  dejaron  oluidado. 

La  tristura  e  grant  cuydado 
Son  comigo  todavía, 
Pues  plaser  e  alegría 
Asi  man  desanparado. 

756  Dexáronme  oluidado 
En  vna  prisión  escura, 
De  cuydado  e  tristura 
Me  fallaron  muy  penado, 
Pues  me  vieron  apartado, 
Nunca  se  parten  de  mí, 
Desde  entonce  fasta  aquí 
Dellos  ando  acompannado. 
La  tristura  e  grant  cuydado, 
Son  comigo  todavía, 

Pues  plaser  e  alegría 
Asy  man  desanparado. 

757  Dellos  ando  aconpannado 
En  mi  triste  coraron, 
Sienpre,  e  en  toda  sason 

Lo  tiene  muy  bien  guardado; 

E  veo  que  a  su  grado 

De  mí  non  se  partirán, 

E  comigo  morarán 

En  cuanto  fuere  cuytado. 

La  tristura  e  grant  cuydado 
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Son  comigo  todavía, 
Pues  plaser  e  alegría 
Asy  man  desanparado. 


779  Por  mas  acres<^entar  en  la  oración  mia, 
Prometí  de  tener  e  yr  por  mi  romería 
Por  mí  a  Guadalupe  a  la  Virgen  María, 

De  que  luego  fisiera  vn  cantar  que  así  desia: 

CANTAR. — [4]. 

780  Sennora,  por  quanto  supe 
Tus  acorros,  en  tí  espero, 

E  a  tu  casa  en  Guadalupe 
Prometo  de  ser  romero. 

781  Tu  muy  dul^e  melesina,  fueste  sienpre  a  cuytados, 
E  acorriste  muy  ayna  a  los  tus  encomendados: 

Por  ende  en  mis  cuidados  e  mi  prisión  tan  dura, 
Vesiíar  la  tu  figura  fue  mi  talante  primero. 
Sennora,  por  quanto  supe 
Tus  acorros,  en  tí  spero, 
E  a  tu  casa  en  Guadalupe 
Prometo  de  ser  romero 
783      En  mis  cuytas  todavía  sienpre  te  llamo,  Sennora, 
O  dulce  abogada  mia,  e  por  ende  te  adora 
El  mi  coracon  agora,  es  esta  muy  grant  tristura, 
Por  él  cuydo  auer  folgura  e  conorte  verdadero. 
Sennora,  por  quanto  supe 
Tus  acorros,  en  tí  spero, 
E  a  tu  casa  en  Guadalupe 
Prometo  de  ser  romero. 
783      Tú,  que  eres  la  estrella  que  guardas  a  los  errados, 
Amansa  mi  querella  e  perdón  de  mis  pecados, 
Tú  me  gana,  e  oluidados  sean  por  la  tu  mesura, 
E  me  lieua  aquel  altura  do  es  el  plaser  entero. 
Sennora,  por  cuanto  supe 
Tus  acorros,  en  tí  spero, 
E  a  tu  casa  en  Guadalupe 
Prometo  de  ser  romero. 


RIMADO   DE   PALACIO 
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[Deytado  sobre  el  cisma  de  Occidente.] 

794  La  ñaue  de  sant  Pedro  pasa  grande  tormenta, 
E  non  cura  ninguno  de  la  ir  a  acorrer: 

De  mili  e  tresientos  e  ocho  con  setenta 
Asy  la  veo  fuerte  pades^er: 
E  quien  lo  puede  non  quiere  valer, 
E  asy  está  en  punto  de  ser  anegada, 
Sy  Dios  non  acorre  aquesta  vegada, 
Por  su  misericordia  segunt  suele  faser. 

795  Veo  grandes  ondas,  e  ola  espantosa, 
El  piélago  grande,  el  mastel  fendido, 
Seguro  non  falla  el  puerto  de  posa, 

El  su  gouernalle  está  enflaquecido 
De  los  marineros  e  puesto  en  oluido, 
Las  áncoras  fuertes  non  le  tienen  prouecho, 
Sus  tablas  por  fuerca  quebradas  de  fecho, 
Acorro  de  cabres  paresye  perdido. 

796  La  ñaue  es  la  eglesia  católica  santa 
E  el  su  gouernalle  es  nuestro  prelado: 
El  mastel  fendido  que  a  todos  espanta, 
Es  el  su  colegio  muy  noble  e  onrrado 
De  los  cardenales,  que  está  deuisado 

Por  muchos  pecados  en  muchos  desmaños: 
Las  áncoras  son  los  reyes  christianos 
Que  la  sostienen  e  la  han  ya  dejado. 

797  Las  tablas  resias  es  la  unidat 

Que  todos  juntos  vn  cuerpo  es  nonbrado: 
Los  cabres  fuertes  creo  por  verdat 
Que  son  los  prelados  que  han  poco  cuydado 
De  aqueste  fecho,  que  está,  mal  pecado, 
Tan  luengo,  tan  malo,  esquivo  tan  fuerte, 
Do  muchos  christianos  perigran  de  muerte 
En  mar  de  este  mundo  breue  ocasionado. 

798  Quando  sant  Pedro  Apóstol  cuydó  perecer 
En  la  nauesilla  estando  en  la  mar 

Por  el  grant  viento  que  vio  recresger, 
A  grandes  voces  a  Dios  fue  llamar: 
Sennor,  peresgemos,  non  quieras  dexar 
Estos  pobres  siervos;  e  su  petición 

796.     Deuisado  ó  devisado:  dividido.     |    — Desmanos;  desmanes,  desgracias. 
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Fue  ayna  oyda  por  su  deuocion, 

E  la  tormenta  ovo  de  ^esar. 
799      C¡esen  los  sofismas,  la  lógica  vana 

E  malas  porfías  que  tienen  letrados, 

E  sea  y  concjencja  e  dotrina  sana, 

E  non  sean  oydos  muchos  porfiados. 

Prelados  e  clérigos  e  otros  graduados, 

E  algunos  legos  que  ynoran  el  testo, 

Que  por  sus  amigos  porfían  en  esto: 

E  los  contendientes  sean  ayuntados. 
8°o      Soberbia  e  cobdicia,  entiendo  las  ondas 

Que  aquesta  ñaue  fasen  anegar; 

E  los  filosogismos  e  questiones  fondas 

Son  otrosí  olas  para  porfiar, 

E  por  Dios  <;ese  este  disputar, 

E  fagan  christianos  segunt  que  solian 

Los  santos  padres  do  tal  caso  veyan, 

E  pongan  remedio  sin  mas  alongar. 

801  Callen  dialécticos  e  los  donatistas 
Maestros  formados  en  la  theologia; 
De  juro  ceuil  e  los  economistas; 
Platón,  Aristotiles  en  filosofía; 
Tolomeo  e  tablas  de  estrología; 

E  cada  vno  destos  non  fagan  question, 
Ca  Dios  proveerá  por  su  saDta  pasión, 
E  non  contradiga  ninguno  esta  via. 

802  Júntense  en  vno  estos  contendientes 
En  logar  seguro  con  sus  cardenales 

E  sus  argumentos,  e  ayan  emientes 
E  den  nos  vn  Papa  en  fin  destos  males; 
E  por  los  príncipes,  sennores  reales, 
Para  esto  faser  sean  acuciados, 
Ca  veynte  de  «jisma  son  annos  pasados 
Quales  nunca  fueron  peores  nin  tales. 

803  Si  quier  sea  francés,  si  quier  de  Vngría, 
Sy  quiera  de  Espanna,  sy  quier  alemán, 
Si  quiera  ynglés  o  de  Lonbardía, 

Si  quiera  escotes,  si  quier  catalán, 
Sea  christiano  el  que  nos  darán, 
En  pocos  dias  sea  delibrado, 

002.    Acuciados:  estimulados,  urgidos.     I     poeta  el  Libro  de  Palacio  en  el  año  139S. 
—  Ca  veynte...    Según  esto,  escribía   el     |     — 0anek). 
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E  dende  non  salgan  syn  ser  declarado, 
E  esto  los  reyes  remedio  pornán. 
8°4      En  tanto  silencio  ayan  las  questiones, 
E  los  disputadores  non  lablen  mas  al, 
Ca  Dios  bien  vee  las  sus  entincjones, 
Que  cada  vno  busca  prouecho  tal  cual: 
Vno  ser  obispo,  otro  cardenal, 
Otro  dinidat  auer  gruesa  espera, 
E  sy  quiera  le  ñaue  este'  en  la  ribera 
Quebrada  en  piezas  desto  no  le  ycal. 

805  Dios  lo  demande  por  la  su  sentencia 
A  quien  fuere  de  aquesto  el  destoruador. 
E  judge  a  cada  vno  segunt  su  conciencia, 
E  perdone  a  los  sinples  si  es  por  error: 

E  sin  recelo  e  miedo  e  pauor 

Sean  en  breue  aquestos  llegados, 

E  de  toda  merca  muy  bien  aguardados, 

Que  de  violencia  non  ayan  temor. 

806  E  la  parte  que  tiene  el  yntruso 
Sea  en  esta  via  luego  presentada, 
Se  ayunten  segunt  dixe  suso, 

E  entre  ellos  sea  en  question  declarada: 
E  para  esto  tengan  muy  breue  jornada, 
Porque  es  perigro  grande  en  la  tardanza: 
E  Dios,  en  quien  es  la  nuestra  esperanca, 
Delibre  esta  ñaue  que  está  tan  jugada. 

s°7      Con  grant  reuerencia,  yo  perdón  pido 

A  todos  los  grandes  letrados  sennores, 

Porque  yo  fuy  asy  atreuido 

De  fablar  do  cansan  fablar  los  dotores; 

Mas  esto  me  fase  dolor  e  gemido; 

Que  desta  materia  me  ponen  dolores: 

Dios  por  su  gracia  oya  este  apellido, 

Consuele  e  tire  a  tantos  dolores. 
808      Quisiese  Dios  que  por  su  merced  santa 

Aquesta  question  fuese  fenescida 

A  la  mejor  partida;  e  malicia  tanta 

Non  haya  logar  nin  fuese  cabida: 

E  qualquier  letrado  que  disputando  espanta, 

Dios  le  perdone  ca  tiene  fallida 

804.     Ycal  ó  incal:  importa,  conviene. 
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La  via  derecha;  en  la  buena  planta 

Al  comiengo  cunple  ser  bien  requerida. 

809  E  con  grant  amor  desta  conclusión 
De  buena  concordia,  tomé  grant  plaser, 
E  en  grant  sennal  desta  deuocion 
Quise  por  ende  enxienplo  poner, 

E  fise  luego  como  oración 
Rogando  a  Dios  que  quisyese  faser, 
E  conplir  deseos  del  pobre  varón 
Que  aquestos  rimos  quiso  conponer. 

810  Planniendo  plango  ca  deuo  planner 
El  mal  tan  grande  que  cada  dia  veo 
De  la  santa  eglesia  que  veo  caer 

Por  nuestros  pecados  en  piélago  feo, 
E  non  veo  ninguno  que  la  quiera  acorrer 
Como  en  otros  tienpos  acorrida  veo: 
E  he  grant  miedo  que  quiera  faser 
Sobre  esto  al  aquel  en  quien  creo. 

811  Oy  sont  veynte  e  <¿inco  annes  conplidos 
Que,  mal  pecado,  comentó  la  cisma, 

E  non  veo  los  principes  por  ende  sentidos, 
Asi  como  deuen  maguer  que  bautisma 
Resciben  ende;  nin  vale  la  crisma, 
Nin  otros  bienes  que  avernos  ávidos: 
E  asy  se  gasta  la  eglesia  misma 
Por  la  nuestra  culpa  dando  gemidos. 

812  Porque  así  lo  diga,  dos  papas  tenemos 
Cada  parte  el  suyo  asas  antiguados, 

E  por  cada  vno  rasones  fasemos, 
Como  sy  fuesen  nuestros  afijados: 
Si  son  verdaderos,  los  dos  bien  tenemos 
Que  non,  saluo  vno,  ca  dos  non  son  dados: 
E  si  al  tenemos,  en  mal  nos  caemos, 
Fincamos  por  cierto  falsos  abogados. 
Sl3      Fágase  concüio  e  vengan  y  todos 
O  por  sus  personas  o  procuradores, 
E  cátense  ally  maneras  e  modos 
Porque  cesen  tan  grandes  dolores. 


811.  Oy  soni veynte  e  (¡neo ...  De  esta 
otra  indicación  parece  era  por  los  años 
1403  ó  1404,  cuando  se  escribían  estos 
versos.  (J.) 


813.  Laya...  Alude  al  Concilio  ter- 
cejo  de  Toledo,  celebrado  durante  el  rei- 
nado de  Recaredo.  (J.) 
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E  salgan  christianos  de  tan  malos  lodos, 
( 'a  ya  eregías  de  grandes  errores 
Destruyeron  por  esta  raanna  los  godos, 
Segunt  que  cuentan  los  estoriadores. 
Sl4       Físose  concilio  en  la  cibdad  famosa 
Toledo  la  grande,  logar  en  Espanna, 
E  estuvo  vn  tienpo  por  librar  tal  cosa 
rrincápe  rey  godo,  con  mucha  conpanna 
De  obispos  e  de  otros  non  les  valió  glosa 
Salua  verdadera  con  pas  e  sin  sanna; 
E  fue  la  sentencia  atal  como  rosa 
Por  tener  buen  tiento  e  muy  buena  raanna. 

815  Este  concilio  que  se  luego  faga, 
Todos  los  príncipes  lo  deben  pedir 

Con  buena  entincjon,  porque  esta  tal  llaga 

Non  venga  por  tienpo  mas  luengo  a  podrir, 

Nin  la  eglesia  asy  flaca  yaga 

Como  fasta  aquí  sin  la  requerir, 

E  las  opiniones  conque  se  asy  estraga 

Non  cure  ninguno  de  las  repetir. 

816  Muchos  omnes  santos  e  buenos  prelados 
En  lo  atenprar  ternán  buena  cura, 

E  estén  los  príncipes  los  ynojos  fincados, 

E  todos  sus  pueblos,  con  deuogion  pura, 

Rogando  a  Dios  que  sean  acordados, 

E  la  eglesia-de  Christo,  que  es  su  fegura, 

Aya  sosiego  e  non  dannen  letrados 

Con  sofisterías  la  santa  Escriptura. 
8i7      Non  curen  los  príncipes  de  lo  atenprar 

Quales  maneras  de  concilio  terna; 

E  déxenlo  todos  á  los  que  ordenar 

Aquesto  deueren  e  a  la  cleresia; 

E  esperen  los  reyes  solamente  escuchar 

La  definición  que  Dios  y  daria: 

Porque  por  se  ellos  en  esto  enpachar 

Dura  a  tan  luenga  aquesta  porfya. 
818      Si  disen  a  do  e  en  qual  cibdat 

Se  faria  mejor  tal  ayuntamiento, 

Pares^e  algunos  por  cierto  verdat 

Que  logar  tan  alto  non  lo  ay  nin  lo  siento 

Como  Venecia,  do  ha  lealtad 

De  buen  común  e  omnes  de  buen  tiento, 
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Que  guardarían  especialidat 
La  santa  eglesia  de  todo  mal  viento. 
8i9      Asi  cesaria  la  mucha  maldat, 
E  se  pornía  derecho  escarmiente, 
E  fincaría  en  sinple  unidat 
La  eglesia  por  annos  e  millares  ciento. 

820  Muy  alto  principe,  rey  excelente, 
Fiel  católico,  e  vero  christiano, 
Militante  eglesia  que  flaca  se  siente 
Por  la  grant  cisma  e  debant  muy  vano 
Vos  pide  acorro  como  a  presidente 
De  la  ley  santa  que  por  uestra  mano 
Se  tire  e  se  mate  aqueste  accidente, 

E  el  su  estado  sea  por  vos  sano. 

821  Por  nuestros  pecados  en  la  cleresía 
Con  los  argumentos  se  fiso  quistion 
Quién  seria  Papa  e  gouernari-a 
Aquel  grant  estado;  e  dise  que  non 
Lo  es  el  primero  ca  dubda  seria 

Sy  ouo  y  fuerca  o  grant  ynpresion; 
E  por  los  decretos  de  otro  deuia 
En  el  tal  caso  ser  fecha  elección. 

823  E  disen  los  otros  que  los  cardenales 
Non  pudieron  otro  esleer: 

Que  el  primero  las  vozes  eguales 
Ouiera  de  todo  segunt  parescer, 
E  fuéronle  fechas  las  ciremoniales, 
Cosas  que  suelen  ally  se  tener, 
Corona  e  sagra  e  cantos  átales, 
E  sus  reuerencias  con  obedesger. 
í2j      Sennor,  los  sofismas,  omnes  sotiles 
Fisieron  grant  danno  e  la  grant  cobdicia, 
E  alegar  derechos  e  casos  ceuiles 
E  vandos  e  sannas  con  toda  auaricia: 
E  si  los  príncipes  que  son  adalides 
De  guiar  la  eglesia  non  tiran  malicia, 
Con  argumentos  muy  flacos  e  viles 
La  verdat  pura  se  ronpe  e  desquicia. 

824  Andan  enbaxadas  de  propusiciones 
Sin  ningunt  efecto  e  syn  conclusión, 
Con  grandes  espensas  e  alegaciones, 

820.     Se  dirige  el  poeta  al  rey  de  Cas-     |     tilla  D.  Enrique  III.  (J.) 
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E  cada  dia  vn  nuevo  sermón: 
E  aya  la  eglesia  de  vos  este  don, 
Sennor,  abreuiad  las  vanas  rasones 
Que  non  la  lastimen  falsas  ocasiones, 
Nin  pase  su  tienpo  en  tanto  baldón. 
825      Con  grant  piedat,  sospiros  e  lloro, 
E  con  sollozos  la  eglesia  vos  pide 
Que  este  estado  que  es  tu  thesoro 
De  vnico  Papa  por  vos  non  se  oluide, 
E  non  venga  a  tienpo  que  gentil  o  moro 
Nos  fagan  escarnio  según  que  comide, 
Porque  el  Sennor  nos  lieue  a  su  coro, 
Que  los  gualardones  por  serui^io  mide. 

Cantares  [á  Nuestra  Señora.] 

[5.] 

83°  Sennora,  estrella  lusiente 

Que  a  todo  el  mundo  guia, 
Guia  a  este  tu  seruiente 
Que  su  alma  en  tí  fía. 

831  A  canela  bien  oliente 
Eres  sennora  conparada, 
De  la  tierra  del  oriente 
Es  olor  muy  apreciada. 
A  ti  fas  clamor  la  gente 
En  sus  cuytas  todavía, 
Quien  por  pecador  se  siente 
Llamando  Santa  María. 
Sennora,  estrella  lusiente 
Que  a  todo  el  mundo  guia, 
Guia  a  este  tu  seruiente 
Que  su  alma  en  tí  fia. 

832  Al  cedro  en  la  altura 
Te  conpara  Salomón, 
Eguala  tu  fermosura 

Al  ciprés  del  monte  Sion. 
Palma  fresca  en  verdura, 
Fermosa  e  de  grant  valia, 
Oliua  la  Escriptura 
Te  llama,  Sennora  mia. 
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Sennora,  estrella  lusiente 
Que  a  todo  el  mundo  guia, 
Guia  a  este  tu  seruiente 
Que  su  alma  en  tí  fia. 
833  1  >e  la  mar  eres  estrella 

Del  <¿ielo  puerta  lunbrosa, 
Después  del  parto  donsella, 
De  Dios  Padre,  fija,  esposa. 
Tú  amansaste  la  querella 
Que  por  Eua  a  nos  uenia, 
E  el  mal  que  fiso  ella 
Por  tí  ouo  mejoria. 
Sennora,  estrella  lusiente 
Que  todo  el  mundo  guia, 
Guia  a  este  tu  seruiente 
Que  su  alma  en  tí  fia. 


[7  ] 

842  Sennora  con  humildat 
E  deuoto  cora9on, 
Prometo  a  Montserrat 
Yr  faser  mi  oración. 

843  Si  pluguiere  a  tí,  Sennora, 
De  me  tú  librar  de  aquí, 
Voto  fago  desde  agora 

De  te  yr  seruir  allí. 
En  la  sierra  do  ya 
Vi  tu  imagen  e  figura, 
Porque  sienpre  oue  cura 
De  aver  en  tí  deuocjon. 
Sennora,  con  humildat 
E  deuoto  coracon 
Prometo  a  Monserrat 
Yr  faser  mi  oración. 

844  A  muchos,  Sennora  mia, 
Acorres  en  tribuíanla, 

E  quien  te  llama  cada  dia 
Non  es  puesto  en  olvidanca. 
Pues  en  tí  es  mi  esperanca, 
Líbrame  desta  angostura, 
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Que  tengo  grant  tristura 
En  esta  tribulación. 
Sennora,  con  humildat 
E  deuoto  coraron 
Prometo  a  Monserrat 
Yr  faser  mi  oración. 
845  Conorte  de  los  cuytados 

Eres  tú,  Sennora  mia, 
Estrella  de  los  errados, 
E  por  ende  cada  dia 
En  tí  espero  syn  porfía, 
Atendiendo  tu  mesura 
Que  de  aquesta  amargura 
Yo  auré  por  ti  perdón. 
Sennora,  con  humildat 
E  deuoto  coraron 
Prometo  a  Monserrat 
Yr  faser  mi  oración. 

|8. j 

8s6  Sennora  mia  muy  franca, 

Por  tí  cuydo  ir  muy  <jedo 
Seruir  tu  ymagen  blanca 
De  la  eglesia  de  Toledo. 

857  Quando  me  veo  quexado 
A  tí  fago  mis  clamores, 

E  luego  só  conortado 
1  )e  todos  grandes  dolores: 
En  tí  son  los  mis  amores, 
E  serán  con  esperanza, 
Que  me  tires  tribuíanla 
E  te  sirua  muy  mas  ledo. 
Sennora  mia  muy  franca, 
Por  tí  cuydo  ir  muy  yedo, 
Seruir  tu  ymagen  blanca 
De  la  eglesia  de  Toledo. 

858  Si  tomaste  contra  mí 
Por  los  mis  pecados  sanna, 
Sennora,  te  pido  aquí 

856.      Qedo:  presto. 
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Que  non  sea  ya  tamanna: 
E  a  la  mi  cuyta  stranna 
Acorre  con  alegranc.a, 
Non  muera  con  desesperanza 
E  tormento  tan  asedo. 
Sennora  mia  muy  franca, 
Por  tí  cuydo  ya  muy  ^edo 
Seruir  tu  ymagen  blanca 
De  la  eglesia  de  Toledo. 
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